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AÑO 1912 
Diario, por el P. Francisco Martín 

Febrero: Día 17. — Comenzó una tanda de Ejercicios para 
Caballeros, dirigida por el P. Conejos: fueron 46 ejercitantes. 
El último día, Bendición papal; plática y Salve. En el desayuno, 
el Sr. D. Leopoldo Trénor leyó unos versos alusivos a los Ejerci- 
cios y como muestra de gratitud a los Padres. Se les dio como 
recuerdo el folleto de la Comunión, del P. Beguiriztain; el titula- 
do «A Ejercicios», del P. Vilariño y la estampa con la oración 
del Papa para la hora de la muerte. Salieron todos muy con- 
tentos. 

Día 24. — Por la tarde, dióse principio a una tanda de Ejer- 
cicios para obreros y labradores de distintos pueblos, dirigida 
por el P. Francisco Moret, que ha venido a Valencia desde Man- 
resa donde hace su tercera probación, para ejercitar los ministe- 
rios de Cuaresma. Han practicado los Ejercicios, 53: algunos se 
tuvieron que volver por haberse presentado más de los compro- 
metidos y no haber local para aposentarlos a todos. Aun así, 
seis de Benaguacil van cada noche a dormir al Convento de los 
Frailes de Torrente. Al salir se les dio como recuerdo el «Ma~ 



(1) Esta casa es la de Ejercicios dependiente de la Casa Profesa. 
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nual del Cristiano», la estampa del Crucifijo y oración para la 
hora de la muerte y una hojita de la distribución. 

Marzo: Día 20. — Comienza una tanda de Ejercicios para 
Ordenandos; estos son 38 y los dirige el P. Luis Perelló. 

Día 2Q. — Tanda de Ejercicios para Caballeros, para termi- 
nar el día de Jueves Santo por la mañana. Se reúnen 43 ejerci- 
tantes y los dirige el P. Mariano Ripol. 

Abril: Día 21. — Principió una tanda de Ejercicios para 
sacerdotes que da el P. Luís Perelló. Han sido 14 ejercitantes. 

Julio: Día 2. — Empezó por la tarde una tanda de Ejerci- 
cios a sacerdotes. Estaban apuntados 20, pero solo se presenta- 
ron 13 y otros al día siguiente. La da el P. Francisco Martín. 
Esta tanda es la de la Congregación sacerdotal y dura ocho días. 

Setiembre: Día 15. — Tuvo principio una tanda de Ejerci- 
cios a sacerdotes. Se reúnen 24 y la da el P. Francisco Martín. 
Dio esta tanda mucha edificación. 

Día 30. — Por la tarde, tanda de Ejercicios a obreros. Duró 
esta tanda cuatro días completos y dos incoados. La dio el Padre 
Carlos Ferrís, ayudado de D. Federico Lapiña, Vicario de Alca- 
cer. Los ejercitantes son 46: se han portado bastante bien y han 
salido con muy buenos propósitos. Es muy de tener presente lo 
que hizo el P. Ferris, a saber, que solo subiesen estos ejercitan- 
tes a los aposentos para dormir por la noche y después de co- 
mer para echar un poco de siesta. Todo lo demás del día lo 
pasaron abajo, a la vista del Padre o de su ayudante, en la capi- 
lla, en el vestíbulo o paseándose un poco por el jardín. En el 
vestíbulo se colocó una mesa con libros devotos; esto basta a los 
obreros, sin necesidad de subir a los aposentos. Convendría mu- 
cho también para esta clase de ejercitantes hubiera siempre, 
además del Padre que los da, un Hermano que hiciera de ins- 
pector. 

Octubre: Día 13. — Comenzó una tanda de Sres. Sacer- 
dotes, dirigida por el P. Martín. Los ejercitantes fueron 22 y se 
condujeron muy bien. 

Día JO. — Una tanda para caballeros, dirigida por el P. Luís 
Casas. Los ejercitantes han sido 13. No ha correspondido este 
número, ni de mucho, a la propaganda que se había hecho, aun 
con tarjetas, impresas al efecto, para anunciar estos Ejercicios. 

Noviembre: Día 10. — Nueva tanda de Ejercicios de seño- 
res Sacerdotes, dirigida por el P. Martín. Los ejercitantes han 
sido 25: y se han portado con especial edificación. 
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Día 24. — Estaba anunciada para este día una tanda de sa- 
cerdotes, que había de dirigir el P. Martín; mas por haber con- 
currido en esta misma semana las oposiciones a las parroquias 
vacantes, solo se han presentado dos sacerdotes. En vista de 
esto, el P. Martín solo les dio de palabra la plática antes de la 
comida y la meditación de las seis de la tarde; indicándoles lo 
que habían de hacer en las otras meditaciones. 

Diciembre: Día 27. — El P. Juan M. a Sola da principio hoy 
a los Ejercicios para sus Congregantes del Magisterio Valentino. 
Se han reunido 31 ejercitantes y se han portado con edificación. 

DÍAS DE RETIRO 

Todos los primeros lunes de cada mes hay día de retiro para 
sacerdotes y seglares. Dirige el Retiro el P. Juan Bta. Juan. Los 
actos son: por la mañana, meditación y plática, y por la tarde, 
examen práctico y función con exposición menor durante la que 
se hace la preparación para la muerte. 



COLEGIO MÁXIMO DE TORTOSA 

(CASA DE JESÚS) 



MINISTERIOS DEL P. JOSÉ M. CARRERAS 
AGOSTO-DICIEMBRE DE 1912 

Carta del mismo Padre al P> Francisco Jav. Tena 

Tortosa, 25 diciembre 1912. 

R. P. Francisco Jav. Tena, S. J. 

Mi apreciado en Cristo P. Socio: Juntamente con las Pas- 
cuas que le deseo felicísimas, tengo el gusto de mandarle una 
relacioncita de mis ministerios en estos últimos meses, y que en 
su totalidad han sido tandas de Ejercicios. 

Diez y nueve han sido las tandas de Ejercicios con un total 
de 495 ejercitantes en varios pueblos de este obispado, es a sa- 
ber: Tivisa, Masroig, Bisbal de Falset, La Cenia, Molí de Hospi- 
tal, Fatarella, Rosell, Artana, Almazora y Gandesa. 

Desde luego invito a V. R. a rendir conmigo gracias muy 
afectuosas al Supremo Dador de todo bien, por lo que S. D. M. se 
ha dignado bendecir mis modestos trabajos, máxime no habien- 
do dejado de presentarse, a las veces, el terreno menos preparado. 

En unos pueblos la rivalidad que mantenía separados a los 
vecinos: en otros, las costumbres que se traían consigo los jóve- 
nes de ambos sexos al regresar de las grandes capitales, después 
de algunos años de permanencia en las mismas; en éstos el des- 
aliento y la falta de costumbre de oir cosas de Dios Nuestro Se- 
ñor y las Verdades de nuestra sacrosanta Religión, en aquellos, 
perjuicios a lo mejor destituidos de todo fundamento; como ve 
V. R., no ofrecen grandes garantías en lo humano para prome- 
terse éxitos lisongeros. Y sin embargo, apesar de todos los pesa- 
res, Dios N. S., mediante el arma de los santos Ejercicios, no 
deja de coronar abundantemente nuestros pobres esfuerzos. 
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Vea V. R. sino lo que me ocurrió en Masroig, pueblo todo 
él en manos de una cooperativa lerrouxista. Esta circunstancia y 
la de no haber visto de veinte años a esta parte ningún jesuíta, 
no sé qué les hicieron pensar de mí al saber que iba yo a su pue- 
blo. Lo cierto es que el Alcalde, temiendo desórdenes, pidió una 
pareja de la Guardia Civil al capitán, el cual, sin duda para ase- 
gurar más el éxito, le mandó dos. 

A lo mejor, topa uno con pueblos cuyos habitantes no pue- 
den pasar sin las operaciones del campo o de otras clases que 
vienen a ser su medio de subsistencia. Así en Tivisa, por ejem- 
plo, me encontré a aquella buena gente distraída toda en la re- 
colección de la remolacha, cosecha de capital trascendencia 
para ellos; y en Rosell, que tenía 150 hombres ausentes vinde- 
miando por Cataluña sin contar otros 60 que trabajaban en 
Francia. 

Ni dejó de ofrecernos obstáculo más que regular, la falta de 
medios para alojar los ejercitantes, como son el local, mobiliario, 
etc. En varios pueblos, ésta fué la única causa que impidió el 
haber tenido una tanda numerosa. Pero en este último caso, y 
en los anteriores que dejo expuestos y en todos, es cosa mani- 
fiesta, cuan bien compensa Dios N. S. las privaciones todas, con 
la calidad del fruto espiritual, como podría a continuación demos- 
trarlo a V. R. aún en los casos citados, si fuera posible alar- 
garme. _._. 

Aunque la mayor parte de los pueblos dejaba de suyo bas- 
tante que desear, en la disposición para recibir la gracia de los 
Ejercicios, no ocurrió en todos. Vayan dos pueblos para muestra. 

Sea el primero, Bisbal de Falset. Hállase este pueblo — ]no 
diría V. R. cómol — pues rodeado de otros que todos no pecan 
ciertamente de ejemplares; y sin embargo es una bendición de 
Dios cómo se conserva. Cuente V. R. con que consta tan solo 
de 180 vecinos, y todos ellos van a misa sin falta, todos los do- 
mingos, quedando solo 3 sin cumplir con parroquia. Me decía el 
buen Sr. Cura-Párroco que el mínimum de comuniones que re- 
parte mensualmente, no baja de 400; y que la limosna recogida 
por la expendición de la Santa Bula asciende a 400 pesetas. 

El otro es, y ciertamente muy digno de mencionarse, el de 
Artana que, a pesar de ser tan reducido su vecindario, consta 
de 300 vecinos, distribúyense en él cada año 50.000 formas; 
comulgan diariamente más de 100 personas contándose entre 
ellas no pocos hombres. 
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No abundan los vecinos en grandes bienes temporales; y sin 
embargo su religiosidad acomete y lleva a feliz término obras 
muy importantes. Sepa V. R., que acaban de restaurar el templo 
que, por cierto, les ha quedado bellísimo en todos sus pormeno- 
res. Habían invertido en ello la suma de 15.000 pesetas recogi- 
das de limosna. 

Fui allá para los Ejercicios: los dos actos de la mañana de- 
dicábalos a las Hijas de María, y reservaba para el pueblo en 
general el sermón de la noche. Las Comuniones repartidas en el 
último día, fueron cerca 1.000, habiendo sido de 400 hombres 
y 300 mujeres el número de los que recibieron al Señor en la 
misa de Comunión general. 

A la misa mayor del propio día, acudieron 300 teresianas 
ostentando su cinta y su medalla, resultando la procesión de la 
tarde solemnísima, según que se podía y debía esperar. 

Existen florecientes, en Artana, la Congr. de S. Luís, el Apos- 
tolado de la Oración, las Hijas de María, las Teresianas, la Vela 
Nocturna con dos turnos mensuales y varias otras cofradías: ni 
falta por lo que atañe a la vida religioso-político-social, el corres- 
pondiente círculo jaimista con muy próspera vida. En una pala- 
bra: es un modelo de pueblos cristianos y piadosos. 

Por lo que a las personas se refiere, tampoco deja el Señor 
de depararnos de vez en cuando, quienes nos aligeren el trabajo 
de suyo arduo, de preparar, disponer y llevar adelante las tandas 
de Ejercicios. En este último período de que estoy hablando, 
varias han sido: haré solo mención de dos o tres por no exten- 
derme demasiado. 

En Fatarella, me hallé con un rico propietario, que sobre 
haber influido sobremanera en que entrasen en la tanda las per- 
sonalidades más conspicuas de la población, no cejó un punto 
hasta proporcionarme una casa con las mejores condiciones y 
disponerlo todo aun en los más insignificantes pormenores. Ni 
paró aquí su meritoria labor, pues tratándose luego de levantar 
de planta, un local para trasladar a él el centro ya existente al 
que se unía un nuevo Sindicato que acababa de fundar, cedió 
al punto 243 metros, encabezó la suscripción con 500 pesetas y 
ofreció duplicar, caso que fuese necesario, esta misma cantidad. 
Este santo varón que, por modestia, oculta su nombre, vive todo 
el tiempo que está ausente de su pueblo, en un convento de re- 
ligiosos, y vistiendo su tosco sayal, sigue en un todo la vida de 
su edificante comunidad. 
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Otro caballero, a quien de un modo muy particular he de 
agradecer y agradezco con toda mi alma su eficacísimo concurso, 
es el dignísimo registrador de la Propiedad en Gandesa, D. Mar- 
cial Carballido Bugallal, a quien se debió en su mayor parte la 
tanda de Ejercicios de Gandesa: cuya realización, atendidas las 
circunstancias de la localidad, que no son del caso enumerar, 
todos calificaban de absurda. Vea V. R. el origen que tuvo. 

Estaba yo dando en Villalba la tanda de Noviembre, cuando 
dicho señor con el Notario y un payés propietario principal, su- 
bieron a examinar sobre el terreno lo qué eran los santos Ejerci- 
cios. Venían muy desanimados: pero al ver los 25 buenos mozos 
ejercitantes, tan recogidos y devotos en el día del domingo, de 
natural expansión para la gente joven, regresaron dispuestos a 
preparar en el pueblo una tanda para después de la Inmaculada. 
Y así se hizo, corriendo, como dije, a cargo de dicho señor Re- 
gistrador, la mayor parte del trabajo. 

Mucho podría añadir aquí también por lo que se refiere al 
dignísimo Clero que regenta las parroquias de los pueblos ejer- 
citados; pero me falta el tiempo para ello: fácilmente lo com- 
prenderá V. R. ya que es consecuencia legítima de su sagrado 
ministerio. Sólo insinuaré que para el local que, según queda 
dicho, se piensa levantar en Fatarella, el Sr. Cura contribuyó con 
la no despreciable cantidad de 500 pesetas. 

Por fin f Padra «uo,* no se puede negar que una de las cosas 
que más alientan, secundum hominem, por más que se hagan 
por Dios, y por el El se sufran las contrariedades, es el ver coro- 
nados los esfuerzos con algunas conversiones y notables mu- 
danzas de vida. Ahora bien: como por la bondad divina, no nos 
han faltado, apuntaré aquí algunas que, por sus peculiares cir- 
cunstancias o especial índole, se han hecho del dominio público. 

Decía un joven al terminar sus Ejercicios: «Ahora si que no 
callaré, como hasta el presente he venido haciendo, cuando se 
hable mal de Dios, del alma y de la religión: ya sé qué contes- 
tar, gracias a Diosí... Y otro: si yo hubiese visto con la luz de 
ahora, lo que era ser hombre, no hubiera llevado una vida tan 
poco racional. Otros, finalmente, exclamaban: Si los Ejercicios 
se hubiesen hecho dos años antes, no hubiéramos sido tan im- 
béciles en fundar el baile. Y note, de paso, V. R., que los que 
esto decían, incomodados antes de los Ejercicios contra mí, por- 
que a ruegos míos se tomó el acuerdo de expulsar, como se ex- 
pulsaron de su Asociación, a doce o catorce Hijas de María por 
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haber reincidido en el baile; hechos unas fieras, habían ido can- 
tando a son de guitarra algunas coplas, en las que mi nombre 
no quedaba muy bien parado. 

Pública y notoria fué en un pueblo la conversión de un mo- 
zo de 23 años, que, engañado por los repubicanos, había entra- 
do en Ejercicios sólo con el ánimo de ejercer de espía, a fin de 
poder sus compinches, con la información de él, brindar a un 
desgraciado maestro, de todos conocidos en Tortosa, que les 
diese luego una conferencia rebatiendo cuanto en los Ejercicios 
se les dijese. 

Quedó tan trocado, que pidió a todos perdón por el mal 
ejemplo dado: sirvió a mesa, y aun cuando no sabía las oracio- 
nes, quiso ayudar a misa para reparar en algo — ya que otra cosa 
no podía hacer — el mal que había causado. 

Ni es menos consolador el siguiente caso de un ejercitante, 
que entró en su tanda a regaña-dientes. Decíame el primer día: 
Eso va mal. Al día siguiente: Va peor! Al tercero: Padre no he 
dormido en toda la noche. He sido un bruto (sic): siempre me 
he confesado mal: jamás me han hecho escarbar: pero... ahora, 
o lo echo todo, o reviento! Y se portó muy bien: quedó entera- 
mente tranquilo. 

Pero lo que más edificó y conmovió a la gente, fueron las 
reconciliaciones que a los Ejercicios se siguieron. Oiga V. R. al- 
gunos casos por vía de muestra. 

Dos ejercitantes, hermanos carnales, de antiguo muy ene- 
mistados entre sí, al terminar los Santos Ejercicios se abrazaron 
entre lágrimas y sollozos que conmovieron a los circunstantes. 

En otro punto, Un ejercitante, persona muy principal, anda- 
ba hacía ya mucho tiempo enemistado con su cuñado, ex-alcalde 
y de ideas muy avanzadas. Al segundo día de los Ejercicios, 
por su propia iniciativa, vase a la casa de éste, le pide perdón y 
le suplica quiera entrar también en Ejercicios: desgraciadamente 
no siguió tan buen consejo. 

De otro caballero principal, que con su hijo, venido de fue- 
ra, y su nieto de 18 años habían entrado en una tanda, mediante 
la susodicha intervención del mencionado Registrador de Gande- 
sa, D. Marcial, se abrazaron delante de todos. También públi- 
camente hicieron lo propio suegro y yerno, que desde el día 
en que empezaron a serlo, no se habían dicho una palabra. 

He insinuado que varias tandas fueron de mozos solos. Esta 
idea me da pie para manifestar mi sentir ajustado a lo que la ex- 
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periencia me va diciendo, sobre la debatida cuestión de si con- 
viene o no se den los Ejercicios a mozos solos, o que estén estos 
mezclados con los demás hombres. 

Aducen los partidarios de la negativa, la dificultad en disci- 
plinarlos máxime si como con algunos acontece, entraron como 
avergonzados y a remolque por más que salgan luego converti- 
dos; lo mucho que cuesta lograr que guarden el silencio, no muy 
conforme con la índole juvenil, imponiendo a las veces quien los 
vigile y mantenga a raya, si llega el caso. 

Por su parte, la sentencia positiva tiene en su favor, el que 
siendo mozos y sólo mozos los que forman la tanda; hay más 
lugar para el estímulo, más facilidad para acudir y permanecer 
en el retiro, que si fuesen acompañados de sus padres, por cuyo 
respeto quizá no se atreverían a dar el paso. Además las medi- 
taciones y exhortaciones pueden ser del todo acomodadas a su 
particular necesidad, causándoles el conjunto la ilusión de que 
viven en un ambiente más peculiar y simpático para ellos, que 
según dicte la experiencia, los alienta para esfuerzos y propósi- 
tos muy generosos. 

Vea V. R., sino, lo que ocurrió con los 36 que en Fatarella 
se juntaron para aquella tanda de los bailadores, de que antes 
hice mención, cuando insinué a V. R. la polvareda que se le- 
vantó por mi actitud contra el baile. El primer día fué de verda- 
dera batalla. Vencimos al parecer; y el segundo habían entrado 
en caja. Algunas chicas del baile, novias de varios de ellos, du- 
rante el Víacrucis subíanse a las azoteas vecinas y balcones, y 
no cesaban de hacerlas señas con pañuelos, palabras y hasta 
gritos; además, en el día 20 recayó la fiesta de todos los Santos. 
Calcule V. R. el sacrificio que supone en ellos perder baile, café 
y demás ejusdem furfuris a que vivían avezados, para estar en 
Ejercicios: cosa nueva para ellos trocar sus ligerezas por medita- 
ciones, las tres partes del santo Rosario y todo el cortejo de pri- 
vaciones, que exige de suyo el santo Retiro. 

Y ninguno faltó. No sólo esto: fué preciso condescender con 
ellos en su empeño de recorrer toda la población, venciendo ge- 
nerosamente el respeto humano, acompañando al Santo Cristo 
todos con hachas y en devota procesión. Al salir del pueblo, re- 
corrían el curso cantando a coro «No más pecar, mi Dios»! — Me 
arrepiento de veras» — «Sólo por ser Vos quien sois!», según 
que habían aprendido en el ejercicio del Víacrucis durante los 
santos Ejercicios. 
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Mas no paró aquí: quisieron comulgar todos con velas en 
las manos: y tan recogidos recibían al Señor, que movía a lágri- 
mas a los circunstantes. Pasaron luego todos también, al Centro 
católico, y allí se desayunaron en fraternal y cristiana amistad: 
acto, que por haber salido de sí mismos, dice mucho en su fa- 
vor, y explica perfectamente la exclamación de los que lo pre- 
senciaban: Pobre baileí, dando a entender que ya había concluido 
para mozos tan fervorosos; y creo yo que no andaban equivo- 
cados. 

Exprofeso, y con el fin de no alargar más esta ya excesiva- 
mente larga carta, he omitido la edificación y consuelo grande 
con que salían todos amando más y más los santos Ejercicios y 
a la Compañía, los sollozos con que besaban los pies, acompa- 
ñaban al Señor en la procesión la cual procuraba se tuviese como 
acto último de resonancia en favor de los santos Ejercicios, y 
como reclamo para aficionar a los que, o no conocían, o si de 
ellos tenían noticia, dejábanse dominar de la pereza y no los 
practicaban. 

Como medio de perseverancia procuraba, entre otros, fun- 
dar sindicatos, establecer cajas rurales de ahorros y en general 
unir más y más a los buenos bajo la verdadera y sólida base de 
las prácticas religiosas según las luminosas enseñanzas de nues- 
tro beatísimo Papa Pío X. También procuro establecer, donde no 
la hay, la Congregación Mariana, y fundar el Apostolado, cuya 
junta suelo nombrar con la solemnidad que en caso análogo usa 
la Congregación de Barcelona. En Masroig procuré organizar la 
Catequística. 

Perdone V. R. el que me haya alargado tanto y reciba la 
buena voluntad con que soy de V. R. en unión de SS. SS. y 
OO. Afmo. S. en Cto. 

t 

JHS 

José M. Carreras, S. J. 



VARIAS TANDAS DE EJERCICIOS ~ MISIÓN 
POR EL P. RAMÓN VENDRELL 



Carta del mismo Padre al P. Socio 

Tortosa, 28 de diciembre de 1912. 

Muy amado en Cto. P. Tena: Como fué V. R. gran parte en 
que fuese yo a Albocácer para los Ejercicios-Misión que V. R. re- 
cordará, y bajo este punto de vista por lo menos, le soy deudor 
de los ratos de verdadera satisfacción espiritual que aquellos me 
proporcionaron, tengo especial gusto en decirle siquiera algo, de 
lo mucho y bueno que el Señor fué servido de hacer en aquella 
población. 

Comencé, pues, mi tarea en Albocácer el 6 de septiembre. 
Asistió desde un principio todo el pueblo en masa, demostrando 
así, según me decía luego el Sr. Coadjutor, cuan bien ganada tie- 
ne Albocácer la fama de ser piadoso entre todos los demás pue- 
blos del Maestrazgo. Qué lastima que las idas a Francia y a otros 
puntos, hagan blasfemos a algunos de los que de alli vuelvenl 

Pero sigamos. Tal como comenzó el concurso de pueblo a 
los actos de la misión, así continuó y terminó. Bendito sea el 
SeñorI 

La fiesta peculiar de los niños resultó muy hermosa. Canta- 
ron con afinación la Misa «de Angelis» según el Motu proprio 
de Pío X, comulgaron de mano de su digno Cura Párroco. Los 
fervorines corrieron de su cuenta. 

Por la tarde, y en la solemne procesión con su correspondiente 
Banda de Música, iban llevadas, por los niños y niñas mayores, 
nueve peanitas con imágenes y quince estandartes. Durante el 
curso de la procesión repetían a coros algunos cantares como el 
«Al Cel volem anar»; «Sálvame Virgen María» y otros. 

Al entrar en la Iglesia, llamaba mucho la atención, la gente 



— 18 — 

menuda con sendas banderitas rojas y gualdas los niños, azules 
y blancas las niñas. Ya reunidos, hicieron la Renovación de las 
promesas del Santo Bautismo y por fin con entusiastas Vivas al 
Corazón de Jesús, a la Virgen y al Papa se dio por terminada la 
fiesta infantil. 

En los días siguientes se repartieron 3.000 comuniones. 

Seis sacerdotes estuvieron por la tarde del último, hasta las 
once de la noche oyendo confesiones. 

Llegó el día 15 fiesta de los siete Dolores gloriosos de Nues- 
tra Señora y último día de los Santos Ejercicios. Al rayar el Alba 
el señor Cura acompañado de la Banda Municipal, llevó el Señor 
a los enfermos e impedidos. A las nueve se celebró la Misa Mayor: 
subí al pulpito para decirles algo siquiera de la festividad del día 
y darles las gracias por que no sólo las jóvenes sino todas las 
demás personas del pueblo, se habían acercado a recibir el Señor 
en la Misa arciprestal. 

Por la tarde, después de la procesión de las Dolorosas, subí 
al pulpito, hice un resumen de cuanto les había dicho durante los 
santos Ejercicios, me despedí de todos. Al bajar quedé en la 
Iglesia con los hombres, a quienes di una conferencia sobre la fé 
y la tradición, regalándoles por fin un recuerdo de la misión. 

Me decía el Señor Coadjutor que dieron la nota más hala- 
güeña, por cuánto han despertado del letargo a que al parecer 
vivían, con sus sentidas confesiones y fervorosas comuniones. 

Al día siguiente celebraron una Misa de Réquiem por los 
difuntos de la parroquia y parecióme conveniente predicar sobre 
las penas que padecen las pobrecitas almas del Purgatorio. 

Ya vé V. R. lo bien que se han portado los de Albocácer. 
Demos gracias a Dios y que El les conceda la santa perseve- 
rancia. 

Como complemento de esta cartita, me permito continuar 
algunas indicaciones sobre las otras tandas de Ejercicios - misión 
que he dado en otros pueblos. 

Uno de estos fué Vallibona en que por andar la gente ocu- 
pada haciendo carbón con las consiguientes salidas y largas es- 
tancias por montes y despoblados, es fría y algún tanto blasfema 
también por el roce con gente tiznada de este vicio. Solo hay 
dos individuos que no cumplen con parroquia. 

La misión fué bien con los actos de costumbre muy cum- 
plidos. 

En Aliara, un vuelo de campanas puso en movimiento a la 
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gente que quería salir a recibirme. Y se reunieron más de 200 
personas que para el tal pueblo fué número regular; hay que de- 
cir, con todo, que la mayoría de jóvenes y de hombres estaban 
apostados en las esquinas, indiferentes pero respetuosos. 

También en esta misión seguí los Ejercicios de costumbre. 
El Alcalde estuvo muy deferente, para cuanto de él necesitamos 
el Sr. Cura y yo, incluso en el conceder vacación a los niños de 
las escuelas, a fin de que pudiesen prepararse mejor para su 
fiesta general y la de la primera Comunión. Hablé según suelo 
hacerlo hacia el fin de la misión a los hombres solos después del 
acto general, los confesaba y como recuerdo les daba un devoto 
crucifijo. 

Quedó erigida una Cruz de 20 palmos de alto. 

En Palma de Ebro, el recibimiento no desdijo del que me 
hicieron en los pueblos anteriores: el concurso de oyentes con- 
consolador en extremo: asistía el Ayuntamiento en pleno presi- 
dido por el Alcalde y para todos era de gran expectación, pues 
de 30 años acá no había sido misionado este pueblo. La fiesta 
titular de los niños; la procesión de estos con las corresponden- 
tes banderitas, todo, todo, llenó de admiración saludable a aque- 
llas gentes. 

La Cruz que levantamos como recuerdo de la misión, mide 
50 palmos de altura y es regalo de dos personas piadosas. 

Me escriben de allá que gracias al Señor, hay más frecuen- 
cia de sacramentos, que tienen ya constituida la Escuela Domini- 
cal con unas 50 chicas de 17 años para arriba: establecida la 
caja de ahorros y en vía de quedar implantada una caja dotal 
para las chicas. 

Ahí tiene apuntadas algunas cositas de mis últimos ministe- 
rios que no dudo han de agradar a V. R. atendido el gran inte- 
rés que por ellos se toma. 

De V. R. afmo. S. en Cto. 

t 

JHS 

Ramón Vendrell, S. J. 



SANTA CUEVA DE MANRESA 



SOLEMNE CONSAGRACIÓN DE LOS NIÑOS Y NIÑAS 

AL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS 

Y SU HOMENAJE AL PONTÍFICE DE LA EUCARISTÍA PÍO X 

Carta del P. Jaime Nonell al R Francisco M. de AIós 

Manresa 13 de Julio de 1912. 

Mi buen P. Francisco: voy a cumplir mi promesa de darle 
cuenta de la gran fiesta, que se proyectaba cuando V. R. salió 
de Manresa para Sarria. 

Recordará V. R. que el promotor de ella es un buen manre- 
sano, devoto del Sagrado Corazón de Jesús hasta el entusiasmo. 
Me propuso su deseo de hacer en obsequio del Sagrado Corazón 
en el mes que le está dedicado, una fiesta lo más expléndida que 
fuese posible y al mismo tiempo de provecho espiritual sobre 
todo para la gente menuda y necesitada de cultivo religioso. 

El único, que, a mi parecer, podía realizar el piadoso deseo 
del bendito devoto, era el Sr. Arcipreste, Dr. D. José Alabern. 
Propúsele mi plan: lo aceptó, lo perfeccionó; y, lo mejor de todo, 
fue que se encargó de realizarlo, y lo hizo a las mil maravillas y 
con indecible satisfacción del devoto promotor y admiración de 
la ciudad. 

A uno que asistió a todos los actos, encargué que redactara 
la relación, que remito a V. R.; de la cual puede V. R. tomar lo 
que haga al caso, si quiere publicar algo en las Cartas Edifican- 
tes. 

Y sin más, ruegue V. R. por este su Affmo. S. en Cto. 

Jaime Nonell. S, .J 
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Ex ore infantium et lactentium perfecisti laudem, dijo el Sal- 
mista Rey (Ps. VIII). Así se cumplió puntualmente en Manresa, 
con ocasión y motivo de la solemne consagración de los niños y 
niñas al Sagrado Corazón de JJesús y homenaje de los mismos 
al Pontífice de la Eucaristía, Pío X. 

Antes de la fiesta. — El Sr. Arcipreste desde el pulpito dirigió 
una alocución a los fieles manresanos, la cual se repradujo en 
una proclama, en la que además se anunciaba el programa de 
las fiestas, y en número de seis mil se distribuyeron por toda la 
ciudad. (1) Excitóse con esto un entusiasmo indescriptible en to~ 



(1) La proclama y el orden de la fiesta a que alude el texto, era del tenor 
siguiente: 

«Consagrado deis néns y nenes de Manresa al Sagrat Cor de Jesús, y home- 
natje deis metexos al Pontífice de la Eucaristia Pió X. 

Coneguda es de tothóm la predilecció singular, que nóstre adorable Redem- 
tor Jesús demostrá sempre envérs la infancia durant la sua pelegri nació en aquéx 
món. 

En ocasió solemne digué, entre altres coses, que deis petitéts es el regne deis 
céls: y ais Apóstols los maná que dexessin ais noyéts que se li acostessen a-n Eli: 
Sinite párvulos venire ad Me: Predilecció, que ha continuat demostrantla, cóm es 
cosa sabuda, des deis Sagearis ahont viu sagramentat, comunicantse ab singular 
amor y delicia inefable ais córs innocents, cóm, entre ells, al dexeple estimat, Sant 
Joan, qui va teñir la ditxa de reclinar el sea cap sobre '1 pit del Salvador la nit de 
la cena; cóm també ais Lluisos Gonzaga, Estanislaus Kóstka y Bérchmans,... a les 
Teréses de Jesús, Magdalénes de Pazzis, Catarines de Sena, Iméldes de Lambertini, 
y altres mil y mil, que han florit cóm lliris de innocencia en los jardins del Deu 
de amor, y han crescut cóm esbéltes palmes y s' han alcangat cóm cedros del Lí- 
bano en lo paradís de la Iglesia de Deu, grácies a havér sigut regats ab les aygues 
vivificadores del Cor de Jesús en la diviníssima Eucaristia. 

Dones aytal predilecció be meréx correspondencia de tendré y enees amor de 
part deis petitéts, que cóm vosaltres, néns y nenes de Manresa, héu tingut la ditxa 
de béure ab la llet de vóstres mares la de la celestial doctrina cristiana y del sant 
temor de Deu, y de ésser cridats a robustirvos ab lo pa deis ángels, des deis pri- 
mers albors de la vóstra vida, grácies a la paternal solicitut y dolga benignitat, que 
a favor de tot lo món cristiá, y singularment a favor vóstre, ha desplegat Nóstre 
Santíssim Pare Pió X. 

Eli es el Vicari de Cristo en la térra y Méstre infal-lible de veritat: y volént 
restaurar totes les coses en Cristo, ha cridat a tot lo món a la font inagotable de 
robusta vida cristiana, es a dir, a la Sagrada Eucaristia: y a f i de que els petitéts 
també poguessen participar de les riquéses infinites del Santíssim Sagrament; ha 
restaurat la antiga disciplina de la Iglesia, y ha manat que se'us obrissin de bat a 
bat les portes deis Sagraris y se'us fes participants deis tresors inefables del Cor 
de Jesús sagramentat, tan prompte despuntes en vosaltres la suficient llum de rao 
per discernir lo Pa sagramentat, vida de les animes, del pa material, vida del eos. 

Per tot lo dit fácilment compendréu lo raonable, just y sant del vóstre home- 
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das las clases de la sociedad, dejando entrever la grandiosidad 
de las fiestas y que los días en que ellas debían celebrarse serían 
de sublime glorificación del Corazón deífico de Jesús, y espíen- 



natje de gratitut, de fidelitat y de amor al Papa de la Eucaristía, a que se'us con- 
vida, y de vóstra total consagració al Cor Santíssim de Jesús, verdader amic deis 
hómes y singularment deis petitéts. 

Hermós y consolador es véure cóm la véu del Sant Pare, penetrant per tot 
arréu, restaura la Comunió freqüent y fins diaria; cóm porta el consol ais pobréts 
malalts, donantlos facilitats per rébre sovint al Deu de la Eucaristía, fónt inestan- 
cable de vida, de salut y de gótj espiritual en les malalties, en les angúnies y tri- 
bulacions de la vida; cóm acobla cóm acórs de angeléts al péu del Sagran ais pe- 
titéts, que ab ses candoroses mirades y ab sos téndres, pero encésos, afectes de 
amor formen les delicies del bón Jesús, el qual sembla que al véures rodejat de 
tants lliris de purésa, des del Sagrari está repetint ab suau complacencia: «Les 
flors de 1' innocencia—son flors del meu jardí.» 

¡A Jesús! dones, néns y nenes tots de Manrésa: ¡al Papa de la Eucaristía! que 
géneros vos obre les portes de tan divinal tresór! ¡A Jesús! per consagrarli tots 
vóstres afectes: ¡al Papa! per oferirli vóstre homenatje de gratitut y de amor... ¡A 
Jesús y al Papa sempre! pero ab fervor especial en les solemnitats, a que se-us con- 
vida, cóm a conclusió del mes del Cor de Jesús. ¡A Jesús y al Papa! petitéts de 
Manrésa: y ab vosaltres vindrán a Jesús vóstres pares y germans, vóstres parentsy 
amics. Ab vosaltres s' unirán, per oferir una Comunió a les intencions del Sant 
Pare, les Congregacions y Col-légis. Ab vosaltres vindrá tot Manrésa, zelosa sem- 
pre de la sua fé, y devota, cóm qui mes, de Jesucristy del Papa son Vicari. 

¡Manresans! A tots vos convida a pendre part en les solemnitats, que tindrán 
llóc en nóstra Basílica los dies y hóres espressats en lo programa que seguéx. A 
tots espera véure'us al péu del Sagrari.— Vostre Arxipreste, Josép Alabern, Pvre. 

Programa de les festes que se celebrarán en la Basílica de la Séu en los dies 
26, 27, 28 y 29 de juny, 1912. 

• Dia 26.— A les 7 de la tarde comentará el Triduo de preparació; el qual con- 
sistirá en lo réso del sant Rosari, solemne Esposició del Santíssim Sagrament, 
eczercici del mes de juny, sermó pe '1 P. Joaquim Socoro, S. J., y cántics al Sa- 
grat Cor. 

Dies 27 y 28.— Tot cóm lo dia anterior, primer del triduo. 

Dia 29.— Matí. A les 7, Missa de Comunió General, que celebrará lo senyor 
Arxipreste, ab plática, en que s' esplicará ais petitéts la manera d' aplicar la sa- 
grada comunió per les necessitats de la Iglesia y per les intencions del Sant Pare. 

Tarde. A tres quarts de 5, réso del sant Rosari, y tot seguit la Professó, que 
seguirá el curs general. A son retorn a la Basílica hi haurá sermó, consagració al 
Sagrat Cor de Jesús; y al surtir de la iglesia, a-n els néns y nenes, que haurán 
assistit a la professó, se'ls donará una fulla, que contindrá un retrato del Sant Pare 
ab lo discurs dirigit per ell a uns néns de primera comunió, acabantse ab devóts 
cántics al Sagrat Cor. 

Lo Eccim. y Iltrim. Sr. Bisbe de la Diócesis concedéx cinquanta dies de in- 
dulgencia per la assisténcia a cada un deis actes de aqüestes solemnitats dedicades 
al Sagrat Cor de Jesús, 



— 23 - 

dida manifestación de adhesión, fidelidad y amor al Supremo 
Jerarca de la Iglesia, ante cuya sagrada persona e infalible ma- 
gisterio se postra reverente el pueblo católico. 

Triduo de preparación. — Celebróse el triduo en los días, horas 
y forma expresados en el programa: y ya desde el primer día se 
pudo augurar que el resultado del mismo sería superior a cuanto 
pudiera esperarse. 

Era espectáculo altamente consolador ver todos los días la 
multitud de niños y niñas, que, congregados unos en sus respec- 
tivos colegios, y acompañados otros de sus padres, acudían a la 
Basílica media hora antes que empezara la función. Las avenidas 
de las calles que afluyen a la Seo, y la majestuosa subida de la 
misma, aparecían repletas de pequeñuelos, ávidos de asistir 
al templo, escuchar la divina palabra, consagrarse al Co- 
razón de Jesús amante de los niños, y ofrecer sus infantiles, y 
por lo mismo sinceros, homenajes de gratitud y amor al Pontí- 
fice reinante, zelador ardentísimo de la gloria del Dios de la Eu- 
caristía y de que el pueblo cristiano, y especialmente la niñez, 
participe diariamente y lo antes posible de la vida eucarística de 
Jesús. 

Ya en el primer día del triduo pasaron de mil cuatrocientos los 
niños congregados al pie del Sagrario escuchando con atención 
edificante la fervorosa palabra del P. Joaquín Socoro, S. J.: el 
auditorio fue aumentando tan considerablemente, que en los dos 
días siguientes quedaban llenas por completo las esbeltas naves 
de la Basílica, resultando estas solemnidades y predicación, de 
extraordinario provecho no solo para los niños y niñas, a quienes 
iban dirigidas, sino también a los demás fieles, que acudieron en 
número muy considerable, atraídos por la simpatía que despertó 
en toda la ciudad la consagración de los pequeñitos al Sagrado 
Corazón, y el homenaje de los mismos al Vicario de Cristo en la 
tierra, como correspondencia de gratitud y amor a su paternal 
benevolencia y cariñosa solicitud a favor de la niñez. 

Día de San Pedro, 29 de Junio. — Tan hermosos preludios ha- 
cían esperar muy fundadamente que el éxito final sería una glo- 
rificación espléndida del sacratísimo Corazón de Jesús y una ex- 
plosión de entusiasmo y de amor al Papa. 

A primeras horas de la mañana ofrecía la Basílica el aspecto 
de un día como de jubileo infantil. Veíanse los confesonarios ro- 
deados de centenares de niños y niñas ansiosos de purificar sus 
almas y de acercarse a la sagrada Eucaristía para ofrecer su co- 
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munión a las intenciones del Padre Santo. iQué hermoso espec- 
táculo ver desfilar ante el altar más de mil seiscientos pequeñitos 
recibiendo algunos de ellos por vez primera el Pan de los án- 
geles, y comulgando todos con edificante fervor y con un entu- 
siasmo tal, que muchos, después de comulgar, preguntaban: 
¿Ho sabrá el Sant Pare que hem combregat per elL? (Y llegará 
á noticia del Padre Santo que hemos comulgado por él). Haga Dios 
que se mantenga vivo en aquellos candorosos corazones el amor 
al Corazón de Jesús y el entusiasmo hacia el Papa. 

Procesión por Ja tarde. — Describir lo grandioso de la función 
de la tarde del día de San Pedro es poco menos que imposible. 
La afluencia de centenares de niños y niñas, engalanados como 
en los días de gran solemnidad y con ramitos de flores en las 
manos, convirtió durante largo rato las calles de Manresa en un 
hermoso jardín y la Seo en un cielo perfumado más que por el 
aroma de tantas flores materiales, por la fragancia de los inocen- 
tes corazones, que aquel mismo día habían sido morada viva y 
delicioso asiento de aquel divino Jesús, que en los Cantares quiso 
llamarse F/os campi, lilium convalüum, y que aquella tarde iba 
a recorrer triunfante en la imagen de su Sagrado Corazón las ca- 
lles y plazas de Manresa acompañado de dos mil quinientos pe- 
queñitos, que bien podían repetir: Post Te curremus in odorem 
unguentorum tuorum. 

Con decir que asistieron a la procesión en el número indicado 
los niños y niñas con los respectivos estandartes de sus congre- 
gaciones y colegios, está descrita la importancia y solemnidad 
del acto. En dos compactas filas, acompañados de dos bandas 
de música y con edificante compostura y devoción, presididas 
las niñas por la imagen de la Santísima Virgen llevada en andas, 
y los niños por la del Sagrado Corazón de Jesús, recorrieron 
nuestros pequeñitos el curso general de las procesiones, pasando 
por espacio de más de dos horas por entre dos apiñados muros 
de fieles de la ciudad, los cuales con visible emoción contempla- 
ban el religioso acto, admirando a la vez su grandiosidad y el 
candor infantil que respiraba. 

Momento emocionante por extremo fue el de la entrada de la 
interminable procesión en la Basílica. A los acordes de las mú- 
sicas, y entre el vibrante eco de las campanas, y en medio de un 
inmenso gentío allí congregado, entró aquel ejército infantil en 
el templo: conforme iban entrando, entregábase a cada uno un 
hermoso fotograbado de Su Santidad Pío X con el discurso (tra- 
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elucido al catalán) que dirigió a los niños franceses en 14 del pa- 
sado abril después que de sus augustas manos recibieron por vez 
primera la sagrada comunión: con esto se pudo calcular el nú- 
mero exacto de los concurrentes a la procesión: cálculo, que se 
obtuvo en la comunión de la mañana, por haberse distribuido a 
ca'da comulgante un fotograbado del Sagrado Corazón de Jesús 
con la explicación de la Gran Promesa. 

Entrada la procesión en la iglesia convertida en un mar de 
luz, los coros de las Congregaciones Marianas establecidas en la 
Santa Cueva, acompañados de la banda militar, entonaron el 
himno «Manrésa al Sagrat Cor de Jesús», al cual respondió el 
pueblo con entusiasmo, casi pudiera llamarse frenético. Siguióse 
una breve, pero ardiente, perorata por el Sr. Arcipreste, que ter- 
minó con Vivas al Sagrado Corazón de Jesús, a Santa María pa- 
trona de Manresa, al Papa de la Eucaristía y a la fe nunca des- 
mentida del pueblo manresano. 

Después de fiestas. — El tema de todas las conversaciones en 
talleres, fábricas, colegios, comercios y en todas partes, es la 
grandiosidad de las solemnidades infantiles; y es indudable que 
su recuerdo contribuirá al fomento de la piedad. 

Telegrama a Su Santidad. — El día siguiente, domingo, 30 de 
junio, dirigióse a Su Santidad el telegrama siguiente: 

«Emmo. Sr. Cardenal Secretario Su Santidad. — Vaticano — 
Roma. — Festividad San Pedro mil seiscientos niños comulgaron 
intención Sumo Pontífice. Dos mil quinientos asistieron procesión 
homenaje gratitud Papa Eucaristía. Recuerdo festividad se les 
regaló retrato-discurso Pontífice niños primera comunión catorce 
abril. Piden Bendición Apostólica. — Arcipreste de Manresa». 
Dos días después recibióse la siguiente respuesta: 
«Arcipreste Manresa — Barcelona. — España. — Muy compla- 
cido y agradecido Su Santidad por filial homenaje esos niños, 
con paternal afecto envía a ellos, a Usted y demás cooperadores 
una especial bendición. — Cardenal Merry del Val». 

Fi uto inmediato. — Echóse de ver el fruto de las referidas 
fiestas el primer viernes, día 5, de julio. Desde las 4 de la ma- 
ñana los confesonarios de la Seo viéronse rodeados de niñas de 
fábrica, que querían comulgar antes de empezar el trabajo: a 
ellas sucedieron las que trabajan de noche: las cuales, fatigadas 
del trabajo y llenas de sueño, quisieron recibir al Señor sacra- 
mentado antes de entregarse al descanso. 

Nuestro Prelado. — El Sr. Obispo de Vich, al tener noticia de 
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las magníficas fiestas celebradas en Manresa, escribió al Sr. Ar- 
cipreste una afectuosa carta felicitándole por el brillante éxito 
obtenido, y dándole las gracias por el celo con que las pro- 
movió. 



COLEGIO DE ORIHUELA 



EJERCICIOS 

DE LOS 

PP. JOSÉ L. IÑESTA Y JUAN MARTÍNEZ 
EN ELCHE 



Carta del P Francisco Audi al P. José Martínez 

Orihuela 14 Noviembre de 1912. 

Mi muy amado en Cristo P. Martínez: Ya que tengo un ratito 
de tiempo, quiero decirle algo de los santos Ejercicios que el 
P. Iñesta con su compañero el P. Juan Martínez, acaban de dar 
en Elche, porque creo que le gustará. 

Ya sabe V. R. cómo estaba Elche, completamente perdida: 
el socialismo había echado hondas raíces y con él, el republica- 
nismo o lo que es lo mismo la impiedad. Merced al celo y tra- 
bajo constante del Sr. Cura de Santa María D. Luis Tortosa a 
quién yá conoce V. R. y sabe que es de lo mejor de la diócesis, 
empezó hace un año a reaccionar en sentido católico y en la cua- 
resma pasada se dio una misión por los PP. Iñesta y Ferrís, con 
bastante fruto, como recordará V. R. 

Pero no se contentó con esto el fervoroso Sr. Cura, sino que a 
todo trance se empeñó en que el dicho P. Iñesta, probase de dar 
en Elche los Ejercicios a solos hombres, y en la forma que los 
había dado en varios pueblos de la arquidiócesis de Valencia. Em- 
pezó pues a trabajar, arregló la casa parroquial cuyos gastos di- 
cen que subieron a más de 500 pesetas, habló con los hombres 
más adictos y se comprometió con el Padre para empezarlos a mi- 
tad de octubre. Y parece que Dios se complació en bendecir su 
obra. 

Se han dado cuatro tandas y el número de los ejercitantes ha 
pasado de 260: y aunque es verdad que la cifra no es muy ele- 



— 28 — 
vada, sin embargo por la calidad de muchos de ellos, decía el 
P. Iñesta ha superado a todos hasta el presente. Los han hecho 
los dos caciques principales, varios abogados, el médico, el juez, 
el notario, el alcalde, el contador y el secretario del ayunta- 
miento y algunos otros que ahora no recuerdo. No han dejado 
tampoco de aprovecharse de ellos varios socialistas y republica- 
nos; también se dio una tanda a las mujeres en la iglesia, calcu- 
lan que asistían más de 5.000; la comunión que tuvieron al fi- 
nal de ella, admirablemente. Hay casos muy hermosos, y ahora 
recuerdo dos muy edificantes. En la primera tanda entró un so- 
cialista acérrimo propagador de sus ideas, oyó las verdades eter- 
nas que hicieron grande impresión en su alma, pues nunca había 
oído hablar de aquello; y se presenta el Padre diciéndole que le 
había persuadido pero que él no podía creer porque no tenía fe. El 
Padre después de haberle dado algunos consejos y explicarle al- 
gunas cosas, le dijo que se arrodillase delante del Señor y que le 
pidiese la fe, fué él inmediatamente a cumplirlo, y no había estado 
todavía de rodillas el tiempo de rezar algunos padrenuestros 
cuando se levantó y se fué al Padre diciéndole muy alegre «Pa- 
dre ya creo, ya tengo fe». Y como ha sido esto, hijo? le preguntó 
el Padre — «Pues estando de rodillas he rezado al Señor como 
V. me ha dicho, y enseguida he pensado: Yo no sé porque digo 
que no tengo fe; si yo no la tuviese, no estaría aquí de rodillas de- 
lante del Señor, señal pues que ya la tengo; y por esto me he le- 
vantado y vengo a decirle que ya creo. Se confesó, se rindió 
completamente a la gracia y salió un apóstol; al día siguiente 
defendía públicamente en el casino delante de sus amigos la 
causa de Dios de la que antes allí mismo se había burlado y 
blasfemado. 

Otro republicano también bastante significado, hijo de No- 
velda, entró en la última tanda y el último día por la tarde re- 
cibe la noticia de que su madre, que se encontraba en Novelda, 
estaba gravemente enferma; pidió permiso al Padre para irse, fué y 
apenas llegó a su casa preguntó inmediatamente si le habían ad- 
ministrado los Santos Sacramentos a la enferma y al enterarse 
que no, manda que se los administren, no sin grande admiración 
de todos que conocían muy bien sus ideas y no sabían el cam- 
bio operado en él; asistió a la ceremonia, y después que hubo 
consolado a su madre viendo que no amenazaba inminente pe- 
ligro, partió de nuevo a Elche para asistir a la comunión general 
de la mañana, final de los santos Ejercicios. Después se presentó 
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al P. pidiéndole permiso para volverse a Novelda y estar al lado 
de su madre, prometiéndole que si no la hallaba de peligro vol- 
vería para asistir a la procesión de la tarde, pues quería dar ma- 
nifestación pública de su fe. No se si volvió. 

Otros muchos casos he oido contar como de cartas escritas a 
enemigos pidiéndoles perdón; «Padre, decía una mujer, mire qué 
carta me ha escrito mi hijo» y le enseñaba un largo papel escrito, 
lleno de santos propósitos y promesas de portarse en adelante como 
un verdadero hijo. «Padre, decía otro, V. me ha salvado, aunque 
me hagan pedazos por V., no le pagaré lo que le debo». Y así por 
el estilo. Pero lo mejor de todo, fué el acto del último día; de casa 
fueron los PP. Prósper y Vigo que cuentan maravillas. La co- 
munión de la mañana de solos hombres (la general ya se en- 
tiende) que llamó mucho la atención a los Padres sobre todo por la 
devoción, bastó que el P. Iñesta desde el pulpito les dijera que se 
acercasen a comulgar con las manos juntas sobre el pecho, y dos 
filas largas de hombres, muchos de los cuales hacía tal vez años 
que no habían confesado ni comulgado, se acercaron al altar 
como si fueran fervorosos novicios. A las diez avisó por tele- 
grama el Sr. Vicario Capitular D. Andrés, íntimo amigo de 
V. R., que tendría el gusto de presidirles la procesión de la tarde. 
Más de 300 hombres con todas las autoridades se dirigieron a 
la estación a recibirle, aquello fué ya una manifestación solemne 
preludio de la de la tarde. La procesión fué como la de Corpus 
pues pasearon triunfalmente por todas las calles de Elche al Se- 
ñor Sacramentado. La gente que asistió a ella, dicen los PP., que 
no se pudo contar; se acabaron todos las velas que había en 
Elche, así que el Padre, tuvo que decirles que fueran aún sin vela 
pues el Señor no busca llamas de cera sino corazones limpios 
donde arda su divino amor. Durante el trayecto se cantó y rezó 
mucho, las calles estaban engalanadas cual nunca se había visto, 
el entusiasmo fué creciendo y llegó a lo sumo, al entrar el Señor 
en la grandiosa Parroquial de Santa María; el P. Iñesta estuvo 
elocuentísimo; ]qué consejos más hermosos les diól todos llora- 
ban. D. Andrés dio la bendición con el Santísimo; y al terminar 
se descubrió la veneranda imagen de la Virgen de la Asunción a 
la que tanta devoción tienen en Elche, a cuya vista prorrumpie- 
ron en gritos y vivas ensordecedores. 

Inmediatamente se preparó la despedida al Sr. Vicario Capi- 
tular, dicen los PP. Prósper y Vigo que salieron con él, que 
acudieron a la estación más de 7.000 personas y que nunca han 
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visto despedida tan cariñosa. Es decir que los santos Ejercicios 
han sido en Elche un gran triunfo para la causa del Señor. Lo 
principal después de la gracia de Dios hay que atribuirlo el celo 
de D. Luis Tortosa sacerdote virtuosísimo, modelo y ejemplar de 
curas párrocos. No digo nada de lo que ha hecho él porque no 
tengo tiempo. Los PP. Iñesta y Juan partieron para Algemesí 
el día siguiente. 

Adiós; y que el Señor le de paciencia para llevar la cruz 
como se lo pido muy de corazón. 

Saludos a todos los PP. y HH. 



Suyo in Domino 

JHS 

Francisco Audí, S. J. 
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ISLA DE LUZON 

Manila. — Se han celebrado en nuestra Iglesia el mes de Ju- 
nio y la Novena del Sagrado Corazón con solemnidad igual o 
mayor que la de años anteriores: lució en la fachada y en las 
torres, durante la novena, la iluminación acostumbrada, y una se- 
rie de bombillas eléctricas en forma de corazón, colgaba de di- 
chas torres; la música con sus notas alegró las calles vecinas una 
hora antes y después de la Novena. La víspera de la fiesta del 
Sagrado Corazón dio la trina bendición con el Santísimo, el se- 
ñor Obispo de Calbayog, y al día siguiente, el Rmo. Arzobispo 
dijo la misa de comunión y repartió ésta a los fieles ayudado por 
dos Padres. Fué preste en la misa solemne Mgr. Padilla Vicario 
General de Vigan, y tuvo el panegírico nuestro P. Lencina: el 
último domingo, jubileo del Sagrado Corazón de Jesús, estuvo 
Su Divina Majestad expuesto durante todo el día. El número de 
comuniones repartidas durante el mes, es de 8.250, unas 711, 
más que el año pasado. En general es notable el crecimiento de 
la devoción y fiesta del Sagrado Corazón dentro y fuera de casa. 

Un cablegrama de «Libertas» de 3 de Julio decía: A bordo 
del vapor "Korea,, ha llegado a este puerto (Fonolulu) en viaje 
para Manila el Sr. Obispo de Zamboanga Rmo, Mons. Miguel 
J. O' Doherty. El mismo periódico dice en otra parte que se 
espera llegará Su lima, a Manila el próximo día 24. 

El P. Juan Anguela se sujetó el 8 último a una operación 
quirúrgica en el Hospital General, la cual consistió en extirparle 
de los ojos la tracoma. Cuidó de la operación el médico alemán 
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Dr. Rombi y por ahora parece que el resultado ha sido satisfac- 
torio: estuvo el Padre en el Hospital hasta el 22. Por aquellos 
días dieron los Ejercicios espirituales a los alumnos de San Ja- 
vier, el P. Pi a los filósofos y teólogos; y el P. Agreda a los res- 
tantes: unos y otros recibieron de manos del Sr. Arzobispo la sa- 
grada comunión final de Ejercicios, al día 14. 

El 12 de Julio regresó de una excursión a Legaspi y Ligao, 
el P. Lencina: el 22 de Junio llegó a Legaspi, hízoles por la 
mañana una meditación expuesto el Santísimo durante la misa 
para que pudieran ganar la indulgencia, el 23 y demás de la no- 
vena hubo a las seis misa cantada con exposición y meditación, 
y por la tarde a las cinco y media expuesto Su Divina Majestad, 
trisagio cantado, novena, sermón, bendición y reserva. El 30, 
domingo, el Párroco Sr. Balana, invitó al Sr. Obispo que pasaba la 
visita en Sorsogon; fué, dijo la misa de comunión en la que repar- 
tió a más de 500 personas, la Sagrada Eucaristía; quedó ex- 
puesto el Santísimo hasta a las cinco de la tarde ante el cual hicie- 
ron vela los socios y socias del Sagrado Corazón, y siguió la 
solemnísima procesión, a que asistieron aún gentes de Daraga y 
Albay. De vuelta la procesión, subió al pulpito el Padre, dio las 
gracias a todos y siguió el acto de besarlos pies al Sagrado Cora- 
zón, el cual duró tres cuartos de hora. La primera comunión de 
los niños, fué de 300 niños y niñas a quienes se dio buen desa- 
yuno y regaló sendas estampas y cuando se disponían a sa- 
lir en procesión la lluvia se lo impidió. Celebradas dos juntas una 
con las Celadoras y otra con los Celadores y socios de la Liga 
antipornográfica se trasladó el Padre a Ligao. En este pueblo que 
había ya comenzado la novena, siguió la misma distribución que 
en Legaspi, comulgando por vez primera unos 100 niños de am- 
bos sexos acompañados de unos 300 que ya habían comulgado. 
El último día del novenario se distribuyó la comunión a más de 
600 personas asistiendo a la procesión de la tarde unos 1000 
fieles; así que el total de comuniones en Ligao pasó de 3000. 

A mitad de Julio se terminó la impresión del «Ars dicendi o 
Preceptos literarios» del Ateneo de Manila obra que en el fondo 
es la que escribió en latín nuestro P. de Colonia y ahora los Pro- 
fesores de Humanidades (P. Juan Villalonga) y de Retórica (Pa- 
dre Peypoch), han traducido al castellano y completado con no- 
tables mejoras, según las exigencias de los tiempos. Contiene 
pues los preceptos ilustrados con selecta profusión de ejemplos 
ingleses, castellanos, latinos y griegos para utilidad de los alum- 
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nos. Consta la obra de 318 páginas en excelentes papel y tipos. 

El 14 celebraron de more la fiesta a San Luis las Congregacio- 
nes marianas: dijo el panegírico el P. Briansó. Con aprobación 
del Rmo. Arzobispo y por delegación del P. Guardián de San 
Francisco en el subdito suyo Fr. Pedro Hierro, se ha erigido el 
17 nuestro reciente y hermoso Viacrucis en nuestra Iglesia. 
Cada estación con los adornos tiene, según se dijo, 2 metros de 
altura y está iluminada por una bombilla eléctrica encerrada en 
un globo de cristal esmerilado que pende en ángulo recto de la 
pilastra por medio de una barrita metálica y termina en la parte 
central, algo superior a cada uno de los dibujos. El día anterior 
al triduo de San Ignacio se inauguró solemnemente el Viacru~ 
cis y el P. Sauras en una plática explicó cómo pueden ganarse 
las indulgencias al mismo concedidas. Los dos días siguientes 
del triduo predicaron los PP. Elíseo Gil y Javier Foradada. 

El día de San Ignacio sucedió todo como de costumbre; por 
la mañana a las seis dijo la misa de comunión el R. P. Vicesupe- 
rior, a las ocho los PP. Agustinos cuidaron de la misa solemne en 
que predicó el P. Fonturbel. El Sr. Arzobispo estuvo en ella y en 
la comida, y el P. Rector de la Universidad estuvo en la merienda 
de las cinco de la tarde; poco después predicó el P. Lencina. 

El Observatorio séismico de Taal, según el informe de los in- 
genieros, quedó terminado el 21 de Junio; está situado sobre la 
orilla del lago de Taal, cerca del barrio del Bañadero. El fin que 
en hacerlo se propuso el Gobierno y por el cual se entregará al 
Observatorio de Manila; es para observar los movimientos del 
volcán de Taal y avisar con tiempo a la capital. 

El 17 embarcó para Zamboanga y su destino de Davao el Pa- 
dre Peruga; el 29 llegó de Gagayán de Misamis al Seminario de 
San Javier el P. Félix Córdova para sujetarse a una operación 
quirúrgica contra una hernia; y dentro poco partirá para Cottabato 
el P. Caballería que va reponiéndose de su operación y recaída. 

El 20 de Agosto como a la una de la tarde fondeaba en bahia 
el vapor «Korea» en que llegó a Filipinas el Sr. Obispo de la nueva 
diócesis de Zamboanga limo. Miguel J. O' Doherty acompañado 
de su Secretario N. Hughes. A recibirle fueron el Sr. Arzobispo, 
los Obispos de Nueva Cáceres y de Lipa, nuestro R. P. Vice- 
superior, el P. Rector del Ateneo con otros Padres, varios Profe- 
sores y todos los alumnos de San Javier, el P. Saderra que al 
efecto había venido de Zamboanga, el Rector de la Universidad 
de Santo Tomás, representantes de congregaciones religiosas y 
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una banda de música: luego de llegado, se le dio una pequeña 
recepción en el palacio arzobispal donde se hospedó. En los días 
siguientes ha visitado el Seminario de San Javier, el Ateneo y la 
Universidad de Santo Tomás: el primero, le dedicó la primera 
promulgación de dignidades que tuvo lugar el 28, y versó sobre 
los preceptos y prácticas de Retórica; el Ateneo por medio de 
sus congregantes el domingo 10 de Septiembre le ofreció una 
velada literaria en que se puso en escena el saínete cómico Pa- 
rada y Fonda, y lució sus habilidades D. Manuel Rávago en el 
discurso con que saludó y felicitó a S. I, Finalmente el lunes 2 
embarcó para Zamboanga en compañía de nuestro P. Miguel 
Saderra Mata y del mencionado Sr. Secretario. 

Al día siguiente, martes 3, en el vapor directo español «Ali- 
cante» embarcó para Port-Said y Roma con ánimo de hacer la 
visita Ad limina el Sr. Obispo de Jaro quedando en su ausencia 
al frente de la diócesis su Vicario General y Secretario P. Mc- 
Closkey. 

La fiesta de S. Agustín, en la iglesia de los PP. Agustinos, se 
celebró según costumbre: en ella estuvo bajo palio el señor 
Obispo de Zamboanga y predicó el panegírico el P. Foradada. 

El día 14 llegó de Catéel el P. Tomás Barber, el cual espera 
el vapor que le ha de conducir a su destino de Culión. El mismo 
14 último partió el P. Caballería destinado a Cottabato. El 25 lle- 
gó de Zamboanga y reside en el Ateneo el P. Pablo Sedó en- 
fermo tiempo ha, del estómago. 

En la fiesta del Purísimo Corazón de María predicó las glo- 
rias de la Santísima Virgen el P. Saus. 

El domingo 14 también, salieron de los santos Ejercicios he- 
chos en Santa Ana bajo la dirección del P. Foradada 122 obreros, 
de los cuales comulgaron 119; con esta ocasión les visitó, y pla- 
ticó el Sr. Arzobispo y se sacó del grupo de todos, una fotogra- 
fía, presidida por S. I. acompañado del P. Foradada y del semi- 
narista, como intérprete de tagalo, Sr. Guzmán. El 28 poco antes 
de las once de la noche fué disparada una bomba al parecer de 
carácter anarquista en la calle de Isaac Peral, y en una casa pro- 
pia de la Compañía Tabacalera, habitada por la familia Maffei 
contador dé la fábrica «Flor de la Isabela». Parece que el móvil 
de ella fué vengarse algunos trabajadores de otros que apesar de 
la huelga de dicha fábrica asistían al trabajo; en realidad equivo- 
caron el golpe pues no vivían allí donde fué echada sino cerca. 
Causó sin embargo la bomba desperfectos materiales, no des- 
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gracias personales, y notable disgusto en la población por ser la 
primera bomba echada en Filipinas y sobre todo por las otras 
que pueden temerse. 

Hace pocos días que doña Margarita Roxas, Viuda de So- 
riano, por medio de otra señora, entregó al P. Lencina mil pesos 
para las Conferencias, esto es, 500 para la de Caballeros y otros 
tantos para la de señoras. 

El domingo 15 de Septiembre en el vapor «Eizaguirre» llega- 
ron de España los individuos que formaban la misión de este año, 
que fué la LXXXVIII, a saber: el P. Francisco Nebot, que, volvió 
exento ya de las cataratas para cuya extirpación hace unos cua- 
tro meses se trasladó a Barcelona; los PP. Pedro Bolet, Fran- 
cisco X. Relio, Jacinto Lloréns y Luis Fortuny con los HH. coad- 
jutores Andrés Lloret e Ignacio Valero. De ellos pasaron poco 
después a San Javier el P. Lloréns y el H. Valero; a Vigan el 
P. Fortuny; y quedan en el Ateneo los PP. Bolet y Relio: al- 
guno sin embargo no está todavía definitivamente destinado. 
Con todo el 20 volvió a Cagayán con el mismo cargo de Supe- 
rior de aquella Residencia el P. Nebot llevándose consigo al 
H. Lloret. 

El 8 de Septiembre hizo sus últimos votos en Caraga el 
H. coadjutor Mateo Nadal, el cual, por no haber llegado a tiempo 
el anuncio de la concesión, no pudo hacerlos el 15 de Agosto día 
para el cual los tenía ya concedidos. El 22 último tuvo el Ateneo 
su primera promulgación de dignidades amenizada con una co- 
media inglesa en tres actos: la concurrencia fué notablemente 
mayor que otras veces en actos de esta clase. Por la noche en el 
salón de actos tuvo lugar un concierto musical bajo los auspicios 
de la Academia mariana y la organización y acompañamiento al 
piano del Maestro Gabardella: la ejecución como encargada a 
los mejores maestros en el canto y en la música, satisfizo plena- 
mente a todos, incluso al Sr. Arzobispo que la presidió y a los 
religiosos que asistieron. 

Ocho días antes el 15 del actual (Septiembre) el P. Sánchez 
bautizó solemne y públicamente en la iglesia a tres chinos, que 
después del bautismo se llamaron el primero Mariano Chua- 
Cha de 35 años de edad; el segundo Luis Lim-Inchi; y el ter- 
cero Antonio Moreta los dos últimos, colegiales internos, de 14 
años y preparados con algunos días de anticipación por el mis- 
mo P. Sánchez. Por la mañana del mismo día el R. P. Vicesu- 
perior había administrado la primera comunión a 93 alumnos 
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también del Ateneo, internos unos y medio internos y exter- 
nos otros. 

Nuestro P. Pí, encargado de la redacción de la gallofa o die- 
tario, ha impreso además un folleto de ocho páginas, que se 
vende en las librerías, con objeto de facilitar el rezo del oficio di- 
vino según las nuevas Rúbricas. 

Un cablegrama consignado en los periódicos, dice que el 
3 de este mes el Ministerio de Marina de los Estados Unidos 
ha ordenado que en las estaciones navales y en los buques de 
guerra se use el barociclonómetro inventado hace años por el 
P. Algué, acomodado ahora para que pueda utilizarse en el At- 
lántico. El Colegio-Seminario de San Javier acaba de dar dos 
mensuales, una de Sacramentos y otra de Teodicea: hoy, 6 han 
recibido allí de manos de su P. Rector la primera comunión 32 
alumnos, de ellos 18 internos. 

El 7 de Octubre llamado por la Santa obediencia vino de la 
Residencia de Butúan el P. Salvador Giralt, el cual ha sido nom- 
brado, Procurador de la Misión. El 23 salió para Butuán el Pa- 
dre Félix Córdova a quién no hubo por fin necesidad de hacerle 
operación alguna quirúrgica. El 18 embarcaron destinados a 
Zamboanga el P. Manuel Sauras y el H. coadjutor Ferreróns. 

Como a las 5 de la tarde del 14 de Octubre entraron en la 
Iglesia de S. Ignacio el R. P. Provincial, José Barrachina, y su 
Socio de viaje el P. Arturo Codina, siendo recibidos en la Igle- 
sia por la Comunidad y todos nuestros colegiales internos; hubo 
bendición menor con el Smo. y solemne Te ] Deum. Lrájolos el 
vapor «C. López y López». Al poco tiempo les dedicaron sus ac- 
tos literario-musicales el Ateneo y el Seminario de S. Javier; y 
luego el 18 siguiente abrió el R. P. Provincial la visita del Ate- 
neo según el modo prescrito. 

En la noche del 15 al 16 de Octubre, desfogó en Cebú, Bohol 
y Negros un baguio destructor, cuyos daños al parecer fueron 
mayores, principalmente en Cebú, porque sus naturales apesar 
de los repetidos avisos de los Observatorios de Manila y de 
Cebú sobre la inminencia y fuerza del baguio, no tomaron las de- 
bidas precauciones. Según los periódicos el total de pérdidas as- 
ciende en lo material a unos tres millones de pesos, diez mil per- 
sonas quedaron sin hogar, 300 muertos, arrastrados muchos y 
ahogados por la impetuosidad de la corriente de las aguas y la 
mitad de las poblaciones destruidas. La Compañía de ferrocarril 
de Cebú sufrió muchísimo quedando destruida en gran parte su 
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vía férrea. En el puerto de Cebú, de momento aparecieron hundi- 
dos 6 vaporcitos y encallados más de 30 botes, lanchas y ponti- 
nes. La lista de las personas muertas la describía así un perió- 
dico: en Cebú y barrios 127, en Toledo 116, en Minglanilla 11, 
en Naga 17, en Tabanoc 8, en Asturias 5, en el camino de Cebú 
a Toledo 8; total 306. En otra parte fueron hundidos los vapo- 
res «Tayabas» y «Pacita» con muerte de varias personas. 

Tan pronto como se supo la desgracia, se desvivieron por re- 
mediarla en lo posiblejjtodas las autoridades, eclesiásticas, civil y 
militar. El Sr. Obispo de Cebú recorría las calles prodigando en 
lo posible sus auxilios; en Manila se ha abierto una suscripción, 
que puede verse en «Libertas», que arroja unos 3000 pesos: y 
otra a cuenta de la Junta diocesana que lleva ya recogidos 2000 
pesos, a la que nuestra Misión ha contribuido con 100 pesos; 
además desde los primeros momentos se trasladaron a Cebú el 
Sr. Gobernador General interino, Sr. Osmena, presidente de la 
Asamblea, el diputado por Cebú Sr. Ruíz y nuestro P. Saderra 
Masó, como encargado del Observatorio: el Gobierno militar 
puso a disposición del Sr. Gobernador civil sus barcos etc. El 
Papa por medio de su representante el Sr. Obispo de Lipa, envió 
4000 pesos para socorro de los damnificados. 

En la mañana del 16 se abrió la sesión inaugural de la terce- 
ra Asamblea filipina, siendo elegido Secretario de la misma el 
Sr. Kalau y Speacker o presidente el Sr. Osmeña que ya lo fué 
en las dos Asambleas anteriores. La gran mayoría de los 81 di- 
putados es del partido nacionalista y solo unos 13 son progresis- 
tas. Tanto el Ateneo como el Seminario de San Javier han 
terminado ya sus exámenes semestrales, leido las notas y repar- 
tido los premios correspondientes. 

Durante el mes de Octubre el Ateneo ha editado y puesto a 
la venta en castellano y en inglés, la página del primero frente 
a la del segundo, una Historia de Filipinas para uso de sus 
alumnos, la cual alcanza desde el descubrimiento del Archipié- 
lago hasta los últimos tiempos. La ha escrito el P. José Burniol 
y traducido al inglés el P. José Becker; la adornan 19 ilustracio- 
nes, y consta de 350 páginas, magníficamente impresas. 

El 31 de Octubre el R. P. Provincial con su socio de viaje 
embarcó para la santa visita de Vigan y con ellos el P. Morey, 
quevenido de Balingas actualmente va allá destinado; volvió el 
R. Padre de la visita el 16 de Noviembre. 

El 6 vino de Zamboanga el H. coadjutor José Corróns y es 
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inspector de la 2. a Brigada en lugar del H. Juvells ayudante del 
P. Procurador de la Misión. Poco antes había llegado de Culión 
el Padre Tarrago para visitar al R. P. Provincial el cual como 
estaba en Vigan y el Padre no podía esperar mucho tiempo se 
volvió sin verle, mandando a éste fin al P. Barber y H. Fainé el 
26 último los cuales habiendo satisfecho su deseo regresaron a 
la colonia el 1.° de Diciembre. 

También por enfermo se trasladó de Baganga al Ateneo, don- 
de está reponiéndose el P. José Garriga: le acompañó el H. Ca- 
mí el cual desempeña en Vigan desde el 16 último el cargo de 
enfermero en lugar del difunto H. Bertrán: El P. Garriga espera 
embarcación para volverse a Baganga, pero en esta época no lo 
hay ni aún para la visita a Caraga del R. P. Provincial. Este, en 
San Javier está pasando la visita de aquel Colegio Seminario 
comenzada a la vuelta de Vigan, y la terminará hoy 6, en que 
se ha trasladado al Ateneo. 

El 6 de Noviembre los colegiales del Ateneo tuvieron su 
campo extraordinario, concedido por el R.P. Provincial, no lejos 
del Santuario de Antipolo: allí se trasladaron todos y regresaron 
muy contentos y alegres en tren especial, por supuesto después 
de haber visitado detenidamente a la Sma. Virgen. El 17 los de 
la segunda Brigada celebraron con la solemnidad acostumbrada 
la fiesta a su Patrón San Estanislao al cual los de la primera en- 
señanza dedicaron un acto literario. A todos los colegiales inter- 
nos también, el P. Algué explicó en una conferencia el objeto de 
su viaje último a América y en especial el barociclonómetro 
con notable gusto de todos. Los alumnos de quinto año han da- 
do un acto de Química el domingo 24 sobre la llama y la inca- 
descencia comprobando satisfactoriamente sus explicaciones con 
numerosos esperimentos. 

En el 14 de Noviembre poco antes de anochecer entraron en 
la iglesia de San Ignacio, y después de las preces acostumbradas 
pasaron a la Casa Misión los PP. José Algué, Juan I. Thomp- 
kins y Roberto Brown traidos de España por el vapor «Legaspi», 
en 35 días de viaje:gracias a Dios, aunque en Port-Said se notó 
que tenían fuego en las carboneras y para dar lugar a sofocarlo 
tuvieron que vivir dos días, en aquellos hoteles; y, reambarcados 
y en el mar Rojo, un refresco sentó a todo el pasaje tan mal que 
sufrió síntomas de un pequeño envenenamiento, con todo llegaron 
nuestros padres sanos y contentos. Aquella misma noche se 
trasladaron a su destino del Observatorio los PP. Algué y Brown. 
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El P. Thompkins quedó en el Ateneo y aprovechó el primer 
vapor para volver a Vigan y ayudar como antes a aquel Co- 
legio. 

En cuanto a la parte religiosa túvose en la catedral el Thanks~ 
givin o día de acción de gracias con la solemnidad acostumbra- 
da, sobre todo por el elemento americano. Los PP. Recoletos han 
celebrado con la mayor solemnidad las gracias que la Santa Sede 
les ha otorgado, especialmente la de haber elevado su hasta ahora 
Congregación al rango de orden religiosa. Se dieron los Ejerci- 
cios espirituales hacia fines del mes anterior a 41 sacerdotes en 
Sta. Ana bajo la dirección del P. Juan y ahora los NN. se dedican 
a la Novena de la Inmaculada comenzada el 29 del mes anterior 
al modo y con la iluminación y música de otros años. El Padre 
Sedó está dando los Ejercicios en Dagupan a una tanda de sa- 
cerdotes de aquella región. 

El Seminario de San Javier además, de una mensual de Teo- 
logía dada a fines del mes último, el 2, de este mes en obsequio 
a su Santo Patrón dedicóle un acto público según costumbre: en 
él puso en escena el drama bíblico en tres actos: José en Egipto 
el cual resultó grato a todos, comenzando por el Sr. Arzobispo, 
nuestros PP. Provincial y Socio, el P. Prior General de Recoletos 
y en general por los representantes de todas las órdenes reli- 
giosas y sobre todo del mucho y en gran parte distinguido con- 
curso que lo presenció. En la función de la Iglesia dijo la misa 
de comunión general el R. P. Provincial, fué celebrante en la 
misa mayor el P. Codina y panegirista el P. Lloréns. 

Sobre el reciente fallecimiento del P. Alaix esperamos por- 
menores: hasta ahora solo consta por telegrama que falleció al 
parecer el 25 de Noviembre a bordo del vapor «Borneo» en el 
que se dirigía a Zamboanga; pues hacía tiempo que se sentía 
acometido de ataques de corazón y creemos que intentaba con- 
sultar a los médicos de Zamboanga o de Manila; más Dios no se 
lo permitió. R. I. P. Han salido para Estados Unidos, los comi- 
sionados por la Comisión y Asamblea Sres. Manuel E. Earnshaw 
y Manuel L. Quezon respectivamente. 

Este año han menudeado los baguios; además del referido 
en las noticias del último mes; el 24 último desfogó otro en 
Tacloban que hundió la lorcha Barca ligera Estrella, echó sobre 
las rocas al vapor Sontúa y al Poizat con muchas otras em- 
barcaciones menores, grandes pérdidas materiales y unos 100 
muertos; y el 2 de este mes se desencadenó otro entre Capiz 
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y Cebú cuyos pormenores todavía se ignoran si no es que por él 
naufragó el vapor Kalibeño con muerte de 11 personas. 

Desde el 11 de Noviembre los automóviles para Baguio, enla- 
zan Dagupan con el ferrocarril. 

Finalmente, terminadas en nuestra iglesia de Manila la No- 
vena y fiesta de la Inmaculada hay que añadir, que ambas se 
han celebrado con la solemnidad de otros años y sin ningún ac- 
cidente desagradable. En la novena dio el señor Arzobispo la 
trina bendición con el Santísimo en el día de hoy. 

En la víspera de la Inmaculada, el joven y ahora H. Manuel 
Maluenda vistió la sotana de la Compañía y bajo la dirección del 
P. Pí ha comenzado su noviciado en San Javier. Este novicio 
nació en 1894 en San Juan del Monte, pueblecito cercano a Ma- 
nila hijo de padres aragoneses y desde los 4 a los 16 años ha 
estado y vivido en España, especialmente en Madrid, pues su 
padre es un jefe militar y el hijo ha tenido que vivir donde aquel 
ha sido destinado. 

El 8 dijo la misa de comunión el R. P. Provincial; en la so- 
lemne fué preste el P. Algué y panegirista el P. Codina; por la 
tarde, como estaba ya terminada la Novena, se tuvo la Academia 
anual sobre el tema La locomoción moderna, a la que no asistió 
el Sr. Arzobispo que estaba ausente, pero si muchos religiosos, 
el Sr. Osmeña y otras personas distinguidas y un público que no 
cabía en el salón. Salió el acto bien. El total de comuniones re- 
partidas durante la novena y fiesta, ha sido de 6.000. Los sermo- 
nes de la Novena han versado sobre la cuestión social entre 
patronos y obreros; y al salir el auditorio de la Iglesia recibía en 
una hojita, resumido el sermón que acababa de escuchar. 

Si el vapor no difiere la salida, el R. P. Provincial embarcará 
para la visita de Cagayán de Misamis el próximo día 12. 

Durante estos últimos días han estado expuestos en el Ate- 
neo de Manila los varios objetos piadosos con que las Conferen- 
cias de San Vicente de Paul han contribuido a la obra en favor 
de las Iglesias pobres y regalado para este objeto al Rmo. Arzo- 
bispo de Manila. Se descomponen así: desde el 8 de Diciembre 
de 1911: 

Recogido en el cepillo para la exposición que 
tuvo lugar en dicho día en el Ateneo de Manila. Pesos 20'20 

Suscripciones recaudadas en el mismo mes y 
los siguientes hasta fines de Octubre Pesos 672'90 



— 45 — 

Objetos adquiridos por las señoras: 24 candeleros niquelados; 
2 juegos de vinjeras; 3 cubrecopones; 1 naveta; 8 piedras aras; 
6 crucifijos niquelados; 6 palmatorias. 

El R. P. Provincial y su Socio R. P. Codina, salieron el 13 de 
Diciembre de Manila para la visita de Cagayán de Misamis; y 
consta que el 26 del mismo embarcaron allí para la visita de la 
Residencia de Butúan de donde pasarán a la de Dapítan y luego 
a la de Zamboanga, dependiendo estas visitas y las demás de 
Cottabato, Davao y aún Caraga de la posibilidad que, dentro el 
tiempo disponible, ofrezcan las contingencias de los vapores. En 
Cagayán además de esta población y los NN. de la Residencia, 
visitó por medio del P. Codina a El Salvador y por sí mismo a 
Balingasag y a Tagolóan. Travesía en que por faltar el viento 
tuvo que pasar dicho R. Padre más tiempo del convenido en el 
bote en que iba con otros Padres. Por fin se juntaron en Tago- 
lóan el R. P. Provincial y su Socio de viaje, procedente de El 
Salvador. 

Hace poco fué comunicada la concesión de los últimos votos 
para el 2 de Febrero a los PP. Jacinto Llorens, Francisco X. Re- 
lio, Roverto Brown y Luís Fortuny. Hoy el P. Garriga curado ya 
completamente hace días, aprovechando el primer vapor ha sa- 
lido con el H. Valero para Davao donde esperará el oportuno bu- 
que que con su compañero le traslade a Caraga, o Bagánga, su 
destino. El 14 último el H. coadjutor Daniel Torrent se trasladó, 
a su nuevo destino el Seminario de San Javier, en donde con 
el P. Grimal cuida de la inspección de los colegiales. Allí tam- 
bién, además del H. novicio Manuel Maluenda entrado en la 
Compañía el 7 de Diciembre, existen otros dos novicios, semina- 
ristas de aquel centro, ambos tonsurados ya, a saber el H. Má- 
ximo Jovellanos, y el H. Agapito Santos. El primero natural de 
la Ermita, arrabal de Manila, nació en 1889 y entró el 12 de 
Diciembre, aprobados los estudios de letras y tres años de Filo- 
sofía; el H. Agapito Santos nació en 1891 en Porac, provincia 
de la Pampanga y entrado el 17 último con los mismos estudios 
que el anterior. Los tres bajo la dirección del Maestro de novi- 
cios P. Pío Pí, prosiguen su noviciado. 

El 15 los alumnos del Ateneo tuvieron en el hotel Metropole 
el convenido anual banquete, correspondiente al sábado siguiente 
a la Inmaculada. Sentáronse a la mesa unas 140 personas con 4 
de los NN. y todo salió bien, distinguiéndose el acto por la es- 
pontaneidad, amistad y compañerismo, a juzgar por el tono de 
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los brindis y del conjunto. El mismo día partieron para mejorar 
sus fuerzas en Baguio, el H. Simón y el H. Montaña, coadjuto- 
res, y por ahora se reciben de su salud gratas noticias. Con ellos 
salieron el H. Riera y el P. Algué con ánimo de comenzar en aquel 
monte una capilla a Nuestra Señora de Lourdes prometida a la 
Señora si concedía el restablecimiento corporal del H. Simón. El 
P. Algué ha vuelto ya. 

Por aquellos días el P. Sedó estuvo en Calasiao (Pangasinan) 
dando una tanda de Ejercicios a once sacerdotes de la diócesis 
de Vigan. Las fiestas de Navidad y las de año nuevo se han ce- 
lebrado según costumbre; el 26 en el asueto del Ateneo estuvo, 
entre otras personas, el Sr. Arzobispo, presenciando el estreno 
del cinematógrafo regalado al Ateneo, que resultó muy bueno. 
El sermón de acción de gracias de fin de año lo tuvo el P. Ga- 
rriga y el panegírico del Santísimo Nombre de Jesús el P. Fora- 
dada. Según nota del Hermano sacristán, las comuniones repar- 
tidas en 1912 en la iglesia de San Ignacio ascienden a 72.020, o 
sean 1708 más que en 1911; y las de la Capilla del Internado a 
59.280, esto es, unas 4600 más que el año pasado. En San Ja- 
vier tuvieron el sermón de acción de gracias el P. Gil y el del 
Nombre de Jesús el P. Agreda. 

Los ornamentos que, con materiales comprados por las seño- 
ras y mediante las limosnas que se recaudan mensualmente han 
sido gratuitamente trabajados, son: 35 juegos de casullas; 11 ca- 
pas pluviales; 36 albas; 8 paños de hombros; 9 juegos de cor- 
porales; 11 purificadores; 46 amitos; 33 manteles de altar; 27 
id. para credencias; 64 lavabos; 2 paños de hombros; 13 juegos 
de corporales y 42 lavabos. 

Donativos especiales: 6 manteles de altar; 6 id. para creden- 
cias; 1 juego de casulla encarnado y pintado; 3 sobrepellices; 
12 lavabos. 

Acaban de llegar cartas de Baganga diciendo que por allá 
causó muchos desperfectos el baguio del 28 último: destechó la 
Iglesia y convento de Catéel y gran parte de las casas de la po- 
blación; en la misma medida o algo menos dejó mal paradas la 
iglesia, convento, tribunal y casa-escuela de niñas de Baganga, 
con* las casas y plantaciones de la misma. 

Además otra carta de Jagonga dice que el 25 de Noviembre 
un chiquillo hijo de un concejal echó inadvertidamente un fós- 
foro encendido sobre un montón de abacá, el cual ardió ense- 
guida y tras él 7 casas y Jcosa rara fué que dada la fuerza del 
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viento que soplaba, no se quemara todo el pueblol El Padre ve 
en ello un castigo de Dios pues aquel día, domingo, al despuntar 
el alba, se mandó por mando del Municipio trabajar en limpiar la 
plaza, e hízose así sin cuidarse para nada de la misa: de mo- 
do que a las 8 terminado el trabajo en lugar de encaminarse a 
la* iglesia se fueron los braceros aglipayanos a charlar en la casa 
tribunal durante buen rato. 



Vigan. — El día 4 de Julio fiesta de la Independencia de 
América el P. Rector accediendo a las muchas instancias de 
Mr. Lucas, admitió el desafío del team del Colegio-Seminario 
contra el team de los Maestros de las escuelas públicas en el 
juego de Volley-vall para contribuir con un número nuevo a los 
festejos. Por la mañana los internos de nuestro Colegio vencieron 
a sus contrincantes en 8 puntos; y por la tarde a las 4, reanudada 
la lid, aunque los internos parecían pigmeos al lado de sus ad- 
versarios que se manifestaban jigantes y se daban aires de mo- 
farse de sus adversarios, pronto sin embargo cambió la escena 
quedando por fin vencedores nuestros colegiales por 9 puntos. 

Nuestro Colegio-Seminario ha sufrido una pérdida sensible 
con el fallecimiento del H. coadjutor Magín Bertrán, acaecida en 
la mañana del 28 de Julio. El H. al ver acercarse su muerte de- 
seó trasladarse alli desde Manila, donde le visitaba el Dr. Micia- 
no, por haber vivido en aquel Seminario siete años continuos o 
sea desde que como uno de los cuatro de la Compañía en 1905 
pasaron a tomar la dirección de él. Fué notable el sentimiento y 
afecto que los alumnos y clero mostraron en su enfermedad, 
muerte y entierro, como el primero de los nuestros que allí mo- 
ría. 400 alumnos con velas encendidas, y los seminaristas, ade- 
más con roquete, y varios clérigos, párrocos vecinos, acompa- 
ñaron el cadáver a la Catedral donde se le hicieron los oficios 
propios del caso: en ellos oficiaron el P. Rector en los maitines 
y misa, y Monseñor Padilla, gobernador ■ eclesiástico, en el res- 
ponso final ayudado de otros clérigos filipinos. Llevaron el cada- 
ver al cementerio seis seminaristas que iban turnándose. 

El 8 de Septiembre se celebró en el Colegio-Seminario una 
fiesta completa: por la mañana recibieron de manos del Sr. Go- 
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bernador eclesiástico de la Diócesis, Mons. Antonio Padilla, la 
primera comunión 40 alumnos: durante el acto predicó los fervo- 
riñes el Padre Buxó, después de el acto continuo y expuesto 
Su Divina Majestad, tuvo lugar la solemne renovación de las 
promesas del Bautismo, consagración a la Santísima Virgen, 
bendición solemne y reserva. Por la tarde se verificó la primera 
promulgación de dignidades, precedida de un acto literario por 
los niños de primera comunión, consistente en un ramillete poé- 
tico de composiciones y en una escena cómica propia de la épo- 
ca actual. El H. escolar Vives, que salió del Colegio-Seminario 
para proseguir sus estudios dejando relativamente adelantados 
los museos de historia natural y gabinete de física, debidos a su 
trabajo, a la ayuda prestada con ejemplares enviados desde Cu- 
lión por el P. Tarrago y a los regalos de los alumnos, en su viaje 
a España, escribía el 30 de Agosto desde Port-Said que el via- 
je había sido hasta entonces feliz especialmente en la travesía 
del mar Rojo, en que un viento de proa fresquito les mitigó el 
calor. 

El 3 de Noviembre, llegó allí el R. P. Provincial con su Socio 
y pasó la visita que cerró el 14. Fué muy honrado y agasjado 
por los NN. y los de fuera: los primeros le dedicaron el 4 un 
acto literario de bienvenida; y por carta particular se sabe que 
fué visitado por los magnates de aquella ciudad quienes le ofre- 
cieron una merienda-cena a la que asistieron nuestros Padres los 
seminaristas o internos la cual se tuvo en la finca del Sr. Mena 
Crisólogo. Recorrió el Rdo. Padre en automóvil los alrededores 
de Vigan y recibió muchas visitas de los seminaristas e internos, 
especialmente de algunos. ]Dios quiera que pronto den fruto estas 
visitas! 

El 23 llegó allí el P. Thompkins, y fué recibido con mucho 
cariño y aún con el aposento adornado de banderitas y guirnal- 
das. No cesa de recibir visitas y el domingo 24 el Colegio le 
ofreció un pequeño acto de bienvenida con discursos en inglés, 
castellano, tagalo, ilocano, pangasinan y chino y varios cantos: 
tomaron parte en él seminaristas, internos y externos congregan- 
tes. El mismo día le dedicaron una velada los protectores, ins- 
tructores y niños del catecismo de Cuta, barrio cercano, al cual 
el P. Thompkins va cada domingo; el cual resultó bien prepa- 
rado, afectuoso y piadoso. El lunes siguiente en el palacio epis- 
copal los caballeros del Sagrado Corazón e Hijas de María del 
Colegio de las MM. y de High School le presentaron también 
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una velada como a su Director. En suma: su llegada ha causado 
tanta alegría a los buenos como rabia a los protestantes. 

En virtud del nuevo personal, el P. Morey se ha encargado 
del tercer año de latín, castellano y matemáticas: y el Colegio 
cuenta hoy 11 Padres, 1 escolar y 5 HH. Coadjutores. 

• El Thanksgivin se celebró con gran pompa, misa solemne en 
la Catedral en la que leyó la proclamación de la fiesta en inglés 
el P. Thompkins después del Evangelio; y en ilocano el P. Boni- 
facio Brillantes: en el coro de 800 voces se cantó la misa de An- 
gelis tomando parte en él los alumnos del Colegio-Seminario y 
otros muchos. Tuvo el discurso de acción de gracias el Padre 
Rector, y, terminada la misa, nuestros alumnos cantaron un so- 
lemne Te Deum. 

La fiesta de la Inmaculada, como patrona de aquel Colegio- 
Seminario, aunque siempre se celebra con gran esplendor, pa- 
rece que en el año último, excedió a los anteriores. Las Hijas de 
María, estrenaron una imagen de la Inmaculada, obra del escul- 
tor Tampingco, de Manila, la cual tiene la cara y las manos de 
marfil. Los alumnos del Colegio-Seminario, al igual que las Hijas 
de María comulgaban en gran número cada día y en mayor aún, 
asistían a la magnífica novena de la tarde, depositando varios ob- 
sequios en una urna colocada a los pies de la Inmaculada. Llegada 
la víspera de la fiesta, recorrió las calles de aquella capital una ca- 
balgata cívico-religiosa en la cual abrían la marcha cuatro congre- 
gantes de la Junta directiva montados a caballo, llevando la ban- 
dera de la Inmaculada y la americana, seguían unos 50 jinetes con 
traje blanco y bandas azules, ostentando la medalla de la Virgen; 
tras ellos, iba un carruaje de dos caballos adornado con profusión 
de banderas y en él dos colegiales internos del Celeste Imperio que 
aquella misma tarde habían sido bautizados en la Catedral por el 
P. Rector, los cuales durante el trayecto echaban a los espectado- 
res confites y dinero. Seguía una banda que alegraba los ánimos 
de la gran multitud. Luego, venían 7 automóviles ocupados por 
la Junta directiva de la Congregación con su rico estandarte, los 
seis acólitos con sus sotanas azules y rizados roquetes, además 
de un gran número de colegiales con sus banderas respectivas 
de Roma y Cartago. Tras los automóviles, iban 7 carruajes de 
dos caballos con representaciones de varios cursos del Colegio 
ostentando también sus banderas de Roma y Cartago. Cerraban 
la cabalgata 25 variados vehículos, adornados con pelucas, ga- 
sas, flores y banderas americanas. Total que esa cabalgata re- 
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sultó una de las notas más salientes de la fiesta, ayudando la 
éxito el adorno de las casas por donde había de pasar, y que la ma- 
yoría de los automóviles iban guiados por sus respectivos dueños. 

Las plazas de junto a la Catedral estaban engalanadas con 
4 hermosos y artísticos arcos y multitud de faroles. El día de la 
Inmaculada cantóse la misa solemne de Angelis por 800 voces 
y por la tarde hubo una hermosa y concurrida procesión, des- 
pués de la que se quemaron varias piezas de fuegos artificiales. 
La banda de música dio serenata en los patios del Colegio hasta 
las nueve y media de la noche y como por el vendaval no pudo 
lucir la iluminación de los patios, suplióse muy bien su falta con 12 
focos de acetileno. No se olvidaron los Congregantes de los re- 
cluidos en la cárcel provincial, a quienes catequizan todos los 
domingos, y así les sirvieron una rica y abundante merienda, 
con abundantes tabacos y surtidos de varias prendas de ropa. 

En Noviembre último el Sr. Obispo de Vigan, Mgr. Jaime 
Carroll, fundado en su enfermedad, presentó la dimisión de su 
Obispado, la cual admitió la S. Sede, nombrándole Obispo ti- 
tular de Metellopolis y rector inamovible de la iglesia de San 
Eduardo, confesor, en Filadelfia. De la diócesis de Vigan, va- 
cante, ha sido nombrado Administrador Apostólico el que ya era 
Gobernador Eclesiástico de la misma Mgr. Antonio Padilla. 



ISLA DE MINDANAO 



RESIDENCIA DE ZAMBOANGA 

Zamboanga. — Como se ha dicho arriba, está pronto a lie- 
gar el Sr. Obispo de aquella región. El 7 de Julio el P. Camps 
partió para celebrar la fiesta patronal en la Isabela de Basílan. 
Los españoles zamboangueños también, al modo que en otras 
partes, se propusieron celebrar el día español, (25 de Julio) con 
misa solemne. La Voz de Mindanao inserta el sermón predicado 
en tal día por el P. Ginés Ribas y los varios festejos celebrados, 
por los cuales quedaron todos afectos a los Padres. La novena 
del Sagrado Corazón se tuvo con mayor solemnidad que otros 
años, pues hubo función especial por las tardes con sermón diario 
para poder ganar el jubileo el último domingo. A principios de Ju- 
nio visitó el P. Riera a Bolong y Curuan quedando satisfecho de la 
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religiosidad y buen trato de sus habitantes y prueba de ello es 
que se le acabaron las cédulas de comunión pascual y las hos- 
tias, y recibió varios regalos. El pastor protestante visitó también 
aquellos pueblos, pero dicen que pronto tuvo que tomar las de 
Villadiego. 

El Sr. Obispo que a estas horas habrá ya llegado a Zam- 
boanga, tomará posesión formal del obispado dentro pocos días 
quedando a su cargo toda la jurisdicción eclesiástica de Minda- 
nao y Joló e islas adyacentes. El 5 de Septiembre a las 5 y me- 
dia de la mañana fondeó en Zamboanga el vapor Changsa en 
que iba embarcado su primer Obispo con su Secretario Mgr. Es- 
tanislao Hughes y nuestro P. Saderra, el cual en carta del 10 si- 
guiente, confirma la relación de los periódicos, conformes todos 
en que fué S. I. muy bien recibido por todo el pueblo zamboan- 
gueño. Dice el Padre, que S. I. ha sentado allí bien y que la cosa 
va como una seda. En el viaje estuvieron parados en Mariveles 
en la noche del 2 para dejar allí un enfermo sospechoso, razón 
por la cual la recepción en Zamboanga resultó menos numerosa. 
El P. McDonough vino muy a tiempo para ayudar a preparar el 
terreno con el P. de la Torre y ambos pueden estar satisfechos 
enteramente del éxito de sus trabajos. 

El Sr. Obispo se encuentra en una población oficial que se 
desvive por obsequiarle: así no ha faltado ninguna autoridad a 
visitarle: el Jefe de la sección de los filipinos encargado de la 
gallera, habló al dueño de ella, a fin de que adelantara el cierre 
del juego lo conveniente, que él pagaría los perjuicios consi- 
guientes, pero el dueño no aceptó el contrato sabiendo que se 
trataba de saludar al Sr. Obispo; así que en llegando la hora dio 
la señal del cierre y con él fué buen golpe de gente a la recep- 
ción: el Jefe de aduanas fué el primero en ofrecer sus respetos a 
S. I. y por iniciativa propia hizo llevar gratis al convento el equi- 
paje de toda la comitiva. Por todo esto el Sr. Obispo está muy 
contento de los 'zamboangueños, pues aún el pastor episcopa- 
liano de la población ha besado reverente dos veces el anillo de 
S. S. I., una vez en pública recepción y otra en particular; se 
siente mejor que en Manila, ha asistido a muchos convites y re- 
cibía nuevas invitaciones. 

El domingo 7 comenzó a decir la misa de 7 oyendo al Padre 
Camps leer la bula de Su Santidad de 19 de Junio de 1911 refe- 
rente a su nombramiento para el obispado de Mindanao y adya- 
centes, que luego comentó en inglés. Piensa en adelante celebrar 
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los domingos a la misma hora, así como predicar en inglés. Poco 
después de llegado, las educandas del Beaterío de Zamboanga, 
le dedicaron una velada que le satisfizo, les concedió tres días de 
vacación y prometió a las Madres regalarles un armonium cuya 
ejecución, ya cumplida a estas horas confió al Padre Saderra. 
También el barrio de Santa María con sus cantos y escuelas hizo 
a S. I. una manifestación, la cual, merced al P. Ribas, resultó 
magnífica. También los de Tetuán no dejaron piedra por mover 
en razón de obsequiar a su Prelado, que en todas partes se capta 
las simpatías de cuantos lo ven y tratan. 

El Sr. Obispo, terminadas las fiestas que tenían por objeto 
saludarle, darle la bienvenida y ofrecerle sus respetos, salió el 
20 de Septiembre a conocer de vista a Joló, Siassi y Bongao en 
compañía de su Secretario y del P. McDonough; el 24 regresó a 
Zamboanga y partió para Dapítan donde estuvo unas doce horas 
conversando con los PP. Obach, España y Sambola; y el 29 es- 
peraba estar en Malabang donde, para preparar el recibimiento, 
se hallaba ya el P. Arnalot. Por la posesión del Sr. Obispo de 
Zamboanga de la jurisdicción señalada por la Santa Sede, se han 
quedado Zamboanga etc. sin la dependencia del Obispo de Jaro 
y los de Dapítan, Cagayáñ etc. sin la que tenían respecto del de 
Cebú. Este ha escrito a los NN. de Dapítan despidiéndose de 
ellos: y el de Jaro también de los de Zamboanga pero con una 
carta muy honorífica. 

El Sr. Obispo pasó el día de su santo, San Miguel, en viaje 
para Cottabato, de donde se dirigió a Parang, Lanao, Oberton, 
Iligan, Surigao y Butuan, acompañado de su Sr. Secretario, de 
nuestro P. McDonough y del Coronel de Constables, (vienen a ser 
los milicianos del país) en cuyo vapor «Ranger» hizo gran parte 
de la travesía indicada. A Su Ilustrísima dedicaron las niñas de la 
escuela de Tetuán un actito en el cual, con gusto de S. I., mos- 
traron aquellas sus conocimientos y habilidades. Parece que el 
P. McDonough dejó al Sr. Obispo los días necesarios para los 
santos Ejercicios que hizo en Caraga. El Padre Riera ha cele- 
brado la fiesta del Rosario en Mercedes, con gusto de sus mora- 
dores, quienes necesitados de abundante agua, la recibieron al 
tiempo señalado para la procesión, que trasladaron al domingo 
siguiente. En Tetuán la fiesta del Rosario también resultó mo- 
jada por que los que tomaron parte en la procesión tuvieron que 
quedar como unas dos horas sitiados en ¡la Iglesia por la lluvia. 

El P. Sauras como al pasar por Cebú vio los recientes destro- 
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zos del baguio de Octubre, pinta con tristes pero verdaderos co- 
lores aquellos campos de desolación, y dice que estando allí se 
les juntó el Sr. Obispo de Zamboanga quién en parte alcanzó 
aquel baguio. Invitado por el Sr. Obispo de Cebú, Mgr. Gorordo, 
comieron los tres en palacio y prosiguió hasta Zamboanga con 
el Sr. Obispo de esta región, por quién fué muy agasajado conce- 
diéndole licencias con generosidad, amor y celo para ejercer los 
ministerios espirituales que comenzó oyendo 27 confesiones. 
S. I. vive en casa separada de los NN., y habiéndose salido ya su 
Secretario Hughes para Roma e Irlanda, ha confiado aquel cargo 
al R. Sr. Vicente Martín, español, venido de España en compañía 
de nuestro R. P. Provincial. Posteriormente S. I. ha visitado a 
Isabela de Basílan acompañado de nuestro P. Saderra Mata, ha- 
biendo preparado al pueblo con alguna anticipación el P. Sauras. 
Este, habiendo encontrado en Zamboanga algunos congregantes 
marianos y buena disposición en otros para serlo, aprovechando 
por otra parte la confianza y privanza que le dispensa S. I., se puso 
a trabajar con ellos y según «Libertas» del 4 ya aquellos dan cla- 
ses de castellano, inglés, aritmética y probablemente también de 
taquigrafía y tal vez conferencias semanales a los que quieran 
aprovecharse de ellas. 

En Zamboanga también se establecieron el 17 las bases para 
la formación de la Unión católica quedando elegidos el Presi- 
dente y Secretario de la misma. 

En la propia cabecera, estuvo también el P. Arnalot con in- 
tento de activar la venta de los terrenos de Tamontaca que, 
gracias a Dios, está ya ultimada. 

El baguio que allí se dejó sentir el 28 último aguó la fiesta 
del Thanksgivin que el Sr. Obispo quiso celebrar con toda es- 
plendor; en ella predicó el P. McDonough y satisfizo a los que 
entendían en inglés, especialmente al Sr. Obispo; luego éste le 
invitó a comer y el Padre accedió estando con S. I. en la comida 
compañía del P. Saderra Mata y del P. Sauras; luego estos Pa- 
dres, el P. de la Torre y el P. Riera se dedicaron a preparar el 
pontifical de la fiesta de la patrona de aquella población, la In- 
maculada. 

Hemos recibido el programa editado en Zamboanga que versa 
sobre la «Inauguración de la Academia literario-musical a bene- 
ficio de las escuelas nocturnas para obreros» la cual inauguración 
se celebró el 22 de Diciembre a las 8 p. m. en el teatro de Zam- 
boanga, patrocinada por las familias más distinguidas de aquella 
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ciudad y con entrada de pago. De los pocos pormenores llegados, 
consta que el éxito fué satisfactorio y rindió 150 pesos para los 
fines de la velada. — En Las Mercedes el P. Riera reúne madera 
para entarimar la Iglesia: tiene ya 50 tablones de a 9 metros, y 
dentro de poco tendrá otros 50, pues cuenta ya con el dinero 
para ellos. También en el Convento ha sustituido algunos harigues 
por 4 de molave y poco a poco sustituirá los restantes. 

RESIDENCIA DE TAMONTACA 

6ottabato. — El Sr. Obispo estuvo en esta población el 29 
de Septiembre y fué recibido según el Ritual por el P. Cavallería, 
las autoridades, socios del Apostolado de la Oración y alumnos 
de las escuelas. Entrado en la Iglesia, deseó hubiera exposición 
del Santísimo, dio la bendición, y retirado al Convento fué objeto 
de una recepción, se tomó un té y las niñas le obsequiaron con 
algunas composiciones y cantos. Al día siguiente en la misa de 
S. I. comulgaron unas 45 personas. S. I. fué padrino de un hijo 
del Sr. Gobernador, bautizado por nuestro P. McDonough y ob- 
sequiado por dicho Gobernador con una comida de la que parti- 
ciparon el Secretario de S. I. y los PP. McDonough y Cavallería. 
S. I. visitó brevemente a Paran, pasó a Malabang, en donde ya 
le esperaba el P. Arnalot, y allí confirmó 112 pequeñuelos. Por 
aquellos días acababan de recibir en Malabang la primera comu- 
nión 16 niños y niñas; y enCottabato 52 a los cuales, en acto tan 
solemne, acompañaron sus parientes o allegados repartiéndose 
un total de 115 comuniones. 

Está ya firmada la escritura de venta de la hacienda de Ta- 
montaca. El Tribunal de Registro de la propiedad ha admitido 
las solicitudes para el registro de los solares de la Iglesia de Pa- 
rang y Malabang rechazadas hace dos años. 

RESIDENCIA DE DAVAO 

Davao. — El P. Peruga, que en su viaje estuvo algún tiempo 
supliendo en Zamboanga a algunos Padres enfermos, está ya en 
esta residencia desde el 15 de Septiembre. 

El médico y el capitán del vapor «Borneo» en que falleció el 
P. Alaix quedaron muy edificados de la resignación del Padre 
difunto y del H. Gairolas que le asistió. En particular llamóles la 
atención la jaculatoria /Resignación/ que repetía el Padre y la so- 
lícita caridad del segundo en cuidarle tan bien como podía, aten- 
didas las circunstancias. 
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RESIDENCIA DE CAGAYÁN 

Sagayán. — En esta población están el P. Nebot y su com- 
pañero el H. coadjutor Lloret. El P. Heras se halla ya del todo 
sano y restablecido de la sordera. Todos los Hermanos de la Re- 
sidencia han hecho juntos los Ejercicios espirituales, en Balinga- 
sag, dándoselos el P. Martín. El P. Casáis, en una carta fechada 
en Sumílao, refiere las ocupaciones, fruto y ministerios ejercidos 
por él y el P. Contín en aquella misión que no baja de 30 visi- 
tas, desde principios del año actual. Según ella han bautizado a 
127 párvulos y 50 adultos, bendecido 36 matrimonios, oído en 
confesión a 1.200 personas y celebradas unas 200 primeras co- 
muniones; además ha visitado el P. Casáis con especial gusto al 
pueblo de Silay, ha reconocido cuánto vale un presidente cató- 
lico para los intereses de la Religión y han bendecido aquellos 
Padres dos puentes mandados construir por el Gobierno, con 
cuyo Vicegobernador están en buenas relaciones. Hace unos 
tres días que la Corte Suprema, falló el pleito en que estuvo en- 
vuelto el P. Sambola, y en la apelación de los enemigos del Pa- 
dre ante la Corte, ésta confirmó la sentencia dada por el Juez de 
Primera Instancia. 

El P. Contin refiere que el P. Casáis acaba de visitar con bas- 
tante trabajo un nuevo barrio de Impasugon en el que ha bauti- 
zado al Dato y 60 subditos suyos; y que en general los pueblos 
del monte se muestran bastante afectos a los Nuestros, van cum- 
pliendo los preceptos de la Iglesia y que aún Linabo, por mucho 
tiempo reacio, ha cambiado, asiste a misa los días festivos y que 
por faltar a ella se imponen un pequeño gravamen las mujeres. 

En Cagayán el 15 de Agosto fué hallado muerto en su ca- 
ma el tenido públicamente por cabeza y restaurador de la ma- 
sonería en aquella población, la cual funciona con su corres- 
pondiente logia. Estaba el infeliz Pangan, que así se llamaba el 
difunto, Notario público, tendido, amoratado y con síntomas 
de haberse envenenado a sí mismo. El entierro, triste es de- 
cirlo, fué masónico en toda la extensión de la palabra, pues 
además de vestir los correspondientes mandiles cuantos los 
tenian, fué honrado con la presencia de todo o casi todo el pue- 
blo. Ofició haciendo al cadáver algunas preguntas de su ritual 
un tal Pineda, abogado; e intervino con su insignia el Sr. Gober- 
nador; pero no los señores Juez de Primera Instancia y Fiscal, 
personas dignísimas no naturales de Cagayán. Durante las cere- 
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monias, el P. Font recibió la papeleta de defunción, y como el 
difunto había muerto mal, la devolvió y sin replicar nadie, el ca- 
dáver fué inhumado en el cementerio aglipayano, aunque por lo 
demás ningún síntoma apareciera de aglipayanismo. 

RESIDENCIA DE CARAGA 

(Saraga. — El P. Parache durante el tiempo que en Catéel 
suplió al P. Vila hizo una excursión apostólica hasta cerca de 
Bislig: en la que bautizó 45 párvulos, bendijo 2 matrimonios, 
oyó 256 confesiones muy buenas e hizo un regular número 
de pláticas; la ocupación de los naturales en recoger la cosecha 
no le permitió hacer más. Posteriormente celebró las fiestas 
del Corpus y del Sagrado Corazón en Caraga con bastantes co- 
muniones a las cuales ordinariamente acude la gente si sabe 
que allí reside el Padre Misionero. 

El H. Nadal por no haber llegado a tiempo la carta en que se 
le anunciaba tener concedidos los últimos votos, los hizo el 8 de 
Septiembre. Una señora piadosa de Manila debidamente infor- 
mada de la escasez y de lo muy deteriorados que están los orna- 
mentos de la iglesia de Catéel ha regalado algunos a esta resi- 
dencia. 

Las fiestas de San Ignacio celebradas en Caraga y Baganga 
fueron muy lucidas, merced sobre todo en Caraga al acto litera- 
rio de las escuelas católicas y al mayor número de alumnas, que 
aún de Mati a ellas asisten. Las Beatas tienen 12 colegialas inter- 
nas y necesidad de agrandar el colegio para las candidatas. 

El Sr. Obispo de Cebú se ha despedido con una circular en 
que dá las gracias a los NN. por sus trabajos apostólicos y afecto 
para con S. I. El P. Llobera B. al visitar los pueblos del N. de su 
Misión hizo por vez primera la fiesta en Fermín y Concepción; 
en aquel se le presentaron 7 mujeres mayores de edad, manda- 
yas, a las que catequizó, bautizó, dio la primera comunión y 
casó. 

El P. Parache que suple en Baganga la ausencia del P. Garri- 
ga, el cual está ya sano y casi robusto en Manila y lleno de de- 
seos de encontrar un vapor que le conduzca pronto a Baganga, 
decía que en Baganga se mantiene la devoción, los naturales 
asisten más a misa que en otras partes, comulgan con más fre- 
cuencia y contribuyen con sus limosnas al mantenimiento del 
culto, a lo cual les ayuda no poco el buen precio a que venden 
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el abacá. Son varias las niñas que viven a manera de internas 
con las Beatas, y dos niños viven como internos en el Con- 
vento. 

Noticias últimamente recibidas dan pormenores de los perjui- 
cios causados en aquella Residencia por el baguio del 27 al 28 
de Noviembre último. El barómetro en Caraga bajó a 745: en la 
iglesia nada especial ocurrió, en el convento volaron algunas 
planchas; las escuelas de niñas y de niños nada sufrieron; del tri- 
bunal casi todas las planchas fueron despedidas; y se cayeron 12 
casas. De Manay volaron todas las planchas del convento, casi 
todas las de la Iglesia y fueron derribadas varias casas. En Santa 
Fé fué derribada la iglesia, el tribunal y algunas casas. En Baculín 
destruidos el convento, iglesia, tribunal, y casi todas las casas. 
En Baganga volaron varias planchas del convento e iglesia; el 
colegio del Beaterío quedó destruido por completo y así el pue- 
blo. Las MM. de Baganga fueron llamadas a Caraga; de Catéel, 
dicen que el convento é iglesia fueron derribados hasta a flor de 
la tierra: para el Padre y Hermano se arregló una miserable co- 
vacha. Entre las desgracias personales se cuentan un mandaya 
ahogado en el rio de Caraga, tres muertos en Baculín y otros 
tres en Baganga. En las escuelas parroquiales de Baganga cons- 
tan en lista unos 70 niños e igual número de niñas con una asis- 
tencia ordinaria de 35 de los primeros y unos 50 de las segun- 
das. Están del todo o casi del todo paralizados los trabajos en la 
formación de la carretera de Tarragona a Catéel. 

RESIDENCIA DE BUTÚAN 

Butúan. — Hace algunos años que las juntas católicas y la 
asociación de escuelas eligieron por su patrón a San Ignacio 
de Loyola; por esto al acercarse la fiesta se convidaron las ban- 
das católicas de Cabarbaran y a los músicos de Butúan, y en el 
mismo día se repartieron buen número de comuniones entre 
niños y niñas y la demás gente que suele comulgar, y a las ocho 
empezó la misa solemne en que predicó el P. lirios: después 
de la misa subieron al Convento las dos bandas, la junta cató- 
lica y muchos amigos y se tuvo una hermosa velada en los 
bajos del Convento, terminando todo con mucho entusiasmo y 
con la banda de San Ignacio. A las tres y media salió de la igle- 
sia una ordenada procesión para la bendición de la casa-escuela 
de que arriba se habló, la procesión vuelta a la iglesia, y rezadas 
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algunas preces, salió de nuevo al son de las campanas al vuelo 
y con dos bandas que recorrian las calles de la población acom- 
pañando la estatua del Santo. 

El día de San Ignacio llegó a Malaybalay, de los montes 
de Tagolóan, una carta del P. Giralt escrita en Waloe con que 
por vez primera se comunicaron las dos misiones, Norte de 
Butúan con el Norte de Tagolóan de modo que la comunicación 
que antes exigía un mes, ahora se hace en diez días; y si el Go- 
bernador continúa en su empeño de abrir por allí carreteras, se 
empleará todavía mucho menos tiempo. El P. Giralt recibió del 
P. Contín la contestación en que le decía que por la región de 
Malaybalay los manobos y los monteses reacios se van redu- 
ciendo, trabajo a que ayudan el Sr. Gobernador y los voluntarios 
que para este fin tienen permiso para usar fusiles. 

El 2 de Agosto escribía el P. Valles Jaime que se había ya 
bendecido la casa-escuela de las Beatas. Los católicos de Cabar- 
barán, añadía, nos hacen una Iglesia magnífica, de hermosas pro- 
porciones, 34 metros de largo por 11 de ancho; por la cual son 
merecedores de todo aplauso y más por las burlas que por esta 
causa sufren de los aglipayanos. Las comuniones del primer vier- 
nes de Agosto fueron 535, gracias a la ayuda en confesar pres- 
tada por los cuatro sacerdotes que había en casa, esperando 
comenzar los santos Ejercicios. El P. Giralt ha estado casi tres 
meses visitando el Alto Agúsan y ha hecho las fiestas en varios 
pueblecitos: ahora confirma en la región de Jabonga y Mainit. 
También el P. Valles salió a visitar la comarca del Bajo Agúsan, 
o sea unos 12 pueblecitos. 

El P. Giralt en la región de Jabonga ha bautizado y tenido 
dos numerosas tandas de confirmaciones de hijos, aún de aglipa- 
yanos; vio el celo digno de alabanza con que los católicos de Ca- 
barbarán cubrían con planchas de zinc la nueva iglesia; celebró 
con los NN. y con gran solemnidad la fiesta en Jabonga y repartió 
la sagrada comunión a 40 personas: tampoco faltaron en dichas 
fiestas, diversiones y juegos modernos. El P. Vila Ignacio celebró 
en la visita de Tubut con satisfacción la santa misa en una her- 
mosa y sólida iglesia sostenida por ocho harigues de molave y 
balayong, y sus naturales han prometido al Padre edificarle un 
Convento para el año próximo; bendijo allí 9 matrimonios, admi- 
nistró 30 bautismos, 77 confesiones y fué muy bien tratado en 
aquel pequeño pueblo. 

El primer viernes de Octubre se repartieron en la iglesia de 
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Butúan 555 comuniones, cosa muy consoladora y poco frecuente 
en estos tiempos. El Sr. Obispo de Zamboanga, estuvo en la po- 
blación; mas como nadie conocía su próxima llegada, entró en 
el pueblo acompañado de solas dos o tres mujeres: avisado el 
P t . Valles Jaime de lo que pasaba, dejó los niños a quienes pre- 
paraba para la primera comunión, corrió a S. I. le encontró del 
modo dicho, estuvo media hora conversando con él, el cual se 
volvió al vapor diciendo que a la vuelta de Surigao pararía mu- 
cho más. Esta ida de S. I. la telegrafió a Butuán el P. Saderra 
Mata desde Zamboanga, pero el aviso llegó tarde. 

A principios de Octubre, el P. lirios estuvo en Cabarbarán 
acompañando en la lancha del vapor al Sr. Secretario del inte- 
rior, Mr. Déan Worcester y al nuevo Sr. Gobernador. En obse- 
quio a tales huéspedes hubo una sesión pública en que el señor 
Worcester recomendó eficazmente la limpieza. A estas horas es- 
tará en Butúan el P. Córdova, allí destinado. 

El H. Ferráz da pormenores del baguio que padecieron en 
Jabonga durante el Octubre. Dice que la noche del 14 fué pé- 
sima pero sin consecuencias: al día siguiente el P. Vila Ignacio 
notando que el tiempo empeoraba por momentos, se dio prisa en 
celebrar la santa misa y apenas pudo terminarla: durante ella la 
palia, la hostia, y la lámpara volaron por los aires, se apagaron 
las luces, comenzaron a caerse los tabiques y al final de la misa 
ya no pudo entrar a desnudarse en la sacristía por la furia del 
agua y del viento que la azotaban: el barómetro señalaba baguio 
intenso, los altares de la Iglesia se caían con destrozo de las es- 
tatuas de los santos. En el Convento casi todas las ventanas tu- 
vieron que ser amarradas; la cocina, el pantalán y el horno que- 
daron destrozados y el Convento hecho una criba, sin embargo 
los hombres del pueblo corrieron en grandes grupos a refugiarse 
en él y se quedaron un día y una noche recibiendo la asistencia 
que se les pudo prodigar. De sus casas hay 30 o 40 tumbadas, 
casi todas están inclinadas y casi deshechas. 

En la playa, de las plantas de coco, 15 se cayeron y la mayor 
parte están inclinadas; los plátanos, el abacá, el maíz y los arro- 
zales están arrasados. Los pueblos de Jabonga, Colorado y San- 
tiago fueron inundados; Mainit padeció más que todos: allí un 
hombre murió aplastado, más de 100 planchas de zinc fueron 
llevadas por el viento, 200 casas caídas y toda plantación des- 
truida. 

También el P. Virios ha recibido una afectuosa despedida del 
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Sr. Obispo de Cebú, ya que Mindanao pertenece al Sr. Obispo 
de Zamboanga. Dicho Padre ha dado en Butúan dos tandas de 
Ejercicios una a las Hijas de María y otra a los socios del Apos- 
tolado de la Oración y de la Buena Muerte. Además, ha visitado 
los pueblos de Nasípit, Buenavista, Tortosa y Libertad, haciendo 
la fiesta patronal en el de Magallanes. La asistencia a las escue- 
las católicas cuenta un promedio de 160 niñas y 130 niños. 

En Talacógon, a donde ha sido trasladado desde Butúan el 
Padre Valles Jaime ocupando su vacante el P. Córdova, salió de 
perlas la fiesta patronal, ayudando a ella no poco la llegada allí 
del P. Valles Jaime en la víspera de la fiesta llevando consigo la 
nueva o renovada estatua del Patrón San Estanislao. El mismo 
tuvo el panegírico y a la función religiosa asistió el Municipio en 
corporación mañana y tarde y aún su Presidente tomó parte ac- 
tiva en los regocijos populares; en general desean y han prome- 
tido activar los trabajos de la Iglesia, como ya limpiaron la carre- 
tera, que conduce al cementerio, el día de difuntos. El tiempo 
favoreció mucho al éxito de la fiesta de San Estanislao. • 

La fiesta de la Inmaculada se solemnizó aún, si cabe con ma- 
yor esplendor que otros años: se repartieron 668 comuniones de 
ellas 65 a niños y 44 a niñas de primera comunión y no hubo 
más porque el sarampión se ceba sobre esos angelitos, de modo 
que el gobierno ha mandado cerrar las escuelas. A la esplendi- 
dez del acto, ayudó el tiempo despejado y la asistencia a él del 
Sr. Juez de primera instancia y el Sr. Fiscal, los cuales admira- 
dos, viendo tanta piedad y fervor, decían que en ninguna parte 
habían visto cosa igual. La procesión de la tarde bella como 
siempre; sin dejar otra cosa que desear que la presencia de los 
principales y munícipes del pueblo. Han llegado a Cabarbarán, 
emigrados de Bohol y Leyte, 66 hombres con sus respectivas fa- 
milias estableciéndose en un barrio de allí: sabedor de su venida 
corrió a ellos desde Butúan el P. Urios para confesarlos, comul- 
garlos y enderezarlos por el buen camino, antes que fueran per- 
vertidos por los aglipayanos. Consiguió su objeto y oyó de ellos 
repetidas muestras de perseverancia en la fé católica. 

RESIDENCIA DE DAPÍTAN 

Dapítan.— El 26 de Septiembre llegó el Sr. Obispo a Da- 
pítan; y aunque avisado con sólo cuatro días de anticipación, se 
puso en movimiento todo el pueblo sin distinción alguna, yendo 
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a la cabeza el Sr. Gobernador de Zamboanga, que a la sazón 
estaba allí. De modo que a recibir a S. I. asistieron todos los 
NN., las autoridades de los pueblos vecinos, la música de Dipó- 
log, y se le hizo un recibimiento que a todos satisfizo. S. I. de- 
sembarcó con los PP. Secretario y McDonough y se dirigió 
acompañado procesionalmente por todo el pueblo y autoridades 
a la Iglesia, entró en ella y quedó complacidísimo, de manera que 
prometió volver dentro dos o tres meses para consagrarla pues 
sólo está bendecida. No quedaron menos contentos los NN. al 
ver retratadas en su Obispo la paciencia y mansedumbre. Se 
despidió a las cuatro de la tarde habiendo confirmado 58 perso- 
nas, y examinado y animado con sus discursitos a los alumnos 
délas escuelas católicas de niños y de niñas. Por falta de tiempo 
no pudo ir a Dipólog. El Sr. Gobernador Mr. Jelper se portó 
muy bien. 

Desde la segunda quincena de Diciembre, el P. Sambola está 
recorriendo los pueblecitos de aquella misión con notables fru- 
tos y buena salud. También por allá dejó sentir sus efectos el 
baguio del 23 de Noviembre. Noticiosos los dapitanos de que 
pronto les visitaría el Sr. Gobernador General Interino, se dedi- 
caron todos con empeño a 'prepararle un recibimiento digno. 
Concluyeron el puente que sirve para trasladarse al pantalán y 
al Rizal Park; y repararon el pozo artesiano que se había estro- 
peado, llegando para estos fines trabajadores de otras regiones. 
Uno de ellos invitó al pueblo a sus sesiones de juegos de manos; 
y como apartándose de lo prometido comenzara a echar discur- 
sos y en ellos se atreviera a decir que los dapitanos estaban muy 
atrasados y que sólo sabían besar los pies al Curapárroco, al oir 
esto uno de los presentes se levantó y bastón en mano le dijo 
que se concretara a su programa y no se metiera en religión. La 
otra gente del auditorio viendo y oyendo lo que pasaba y te- 
miendo que aquello parara mal, se marchó. 

En Dapítan dice el 3 de Diciembre el P. Obach que por ter- 
cera vez estaba haciéndose el pintacasi, esto es, reunión del pue- 
blo a trabajos de común utilidad, que en dichas tres veces han 
sido para la utilidad de la Iglesia; los hombres acarreaban pie- 
dras y las mujeres tierra con que, lleno ya de ella el presbiterio, 
la dejan ahora en la sacristía. Todo con satisfacción del Padre 
Obach. 
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ISLA DE CULIÓN 

6ulión. — Se embarcó destinado a Culión el Padre Tomás 
Barber. Dice una carta de allí que a fines de Noviembre pasa- 
ron por la colonia dos baguios, los cuales si bien no causaron 
desgracias personales, destruyeron en la orilla del mar algu- 
nos muros, las olas llegaron a medio metro de la cama de uno 
de los NN., el terraplén que está frente a nuestra casa, sita en la 
orilla del mar, quedó en pié, pero por ambos lados destruido, y 
las olas llegaron al monte vecino distante unos seis o siete me- 
tros de nuestra casa. 

En Diciembre fueron conducidos a aquella leprosería 302 su- 
jetos, de ellos 18 de Guam. 



ISLA DE LUZÓN 



EJERCICIOS A OBREROS EN MANILA 



CARTA PRIMERA 
del P. Manuel M. ñ Sauras al P Juan Guim 

Manila 25 de Agosto de 1912. 

Barcelona. 

Muy amado en Cristo P. Socio: Conoce V. R. el fin con que 
se fundaron las Escuelas Nocturnas del Ateneo de Manila y 
cómo desde hace años dan gratuita instrucción a centenares de 
trabajadores y empleados que no pueden darse a estudios diur- 
nos. También sin duda, ha leído varios interesantes artículos del 
Sr. Rávago publicados en Páginas Morales acerca del origen y 
desarrollo de la importante labor de los Ejercicios espirituales 
para los nobles hijos del trabajo, tan codiciados hoy día por los 
que abusan del nombre bendito y sagrado de redentores del 
obrero. Hoy voy a darle noticia sumaria de las tandas de santo 
retiro que ya han tenido los trabajadores en nuestra casa de 
Santa Ana. 

En la primera que fué el pasado Enero sólo hubo diez y seis 
ejercitantes; en la segunda llegaron a veintinueve y en esta últi- 
ma y tercera, se reunieron nada menos que ciento veinte. ]Loado 
sea Dios que así se digna bendecir y prosperar tan santo y pro- 
vechoso trabajo! 

Al terminar el mes de Agosto se mandó una carta a los seño- 
res párrocos y otras personas de importancia y autoridad para 
con los obreros y se les acompañó algunos ejemplares de la cir- 
cular que copiaré a continuación para que V. R. sepa bien las 
condiciones de los Ejercicios en Santa Ana. Suele repartirse 
cuando se acerca el tiempo de nuevas tandas, en castellano y en 
tagálog. 

La carta circular a los obreros dice así: 
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EJERCICIOS PARA OBREROS EN SANTA ANA 

Querido amigo: ¿Sabes qué son estos Ejercicios a que te con- 
vidamos? ¿Sabes de qué se trata? De que pases tres días comple- 
tos, sólo tres días, desocupado de otro cualquier trabajo, peñ~ 
* sando en el negocio más importante de la vida humana, y de 
que en esos tres días ilustres tu entendimiento con ideas grandes 
y llenes tu corazón de nobles y generosos sentimientos. 

¿Y sabes lo que han dicho de estos Ejercicios los que se han 
retirado a hacer los Ejercicios? Aquel gran padre de los pobres y 
necesitados, S. Vicente de Paúl decía: «De todos los medios que 
Dios ofrece al hombre para reformar su vida, los Ejercicios son 
el que ha producido frutos más extraordinarios y abundantes». 

El Pontífice León XIII, el Papa de los obreros, escribió: «Los 
Ejercicios son una arma de regeneración cristiana, y dirigidos 
con prudencia y celo sirven para reformar la sociedad». 

Por eso Bélgica nación de las más adelantadas en la industria 
y la primera en la instrucción, ha procurado que ocho mil obre- 
ros o más hagan los Ejercicios todos los años. Y esto movió al 
señor Obispo de Malinas, a decir que los obreros es la clase de 
la sociedad que mejor sabe aprovecharse de los Ejercicios. 

Y ¿qué dicen los obreros que conocen los Ejercicios? Que los 
tres días de Ejercicios son los más felices de la vida, que es lás- 
tima que no se puedan repetir más frecuentemente, y que todos 
los obreros debían hacer los Ejercicios en los cuales todos pode- 
mos hallar la felicidad de este mundo. 

Amigo mío: Algunas personas buenas que aman a los obre- 
ros de Manila han querido demostrarles su amor no con palabras 
sino con obras. 

Por eso han procurado y alcanzado que los hijos del trabajo, 
la noble clase obrera, pueda como en Bélgica, como en Alema- 
nia, como en América, como en España, como en Roma hacer 
aquí los Ejercicios espirituales. 

Esas personas te convidan a los Ejercicios de Santa Ana. Si 
quieres la tranquilidad de conciencia, si quieres gozo y felicidad 
verdadera, haz los Ejercicios. 

Tú no habías soñado en esto. Pero Dios te lo ha preparado. 
Pruébalo y no te arrepentirás. No habrás de pagar nada. Más 
aún. Si tienes familia y lo necesitas, te pagaremos los jornales 
que pierdas haciendo los Ejercicios. 
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¿No te parece que son buenas las condiciones con que te con- 
vidamos a hacer los Ejercicios? 

Aprovéchate de la ocasión. Inscríbete, pues; acude a la Se- 
cretaría de las Escuelas nocturnas del Ateneo de Manila, o a la 
Liga Antipornográfica de San Francisco Javier, calle Arzobispo, 
o "avisa a tu Rev. Padre Curapárroco y luego no dejes de prac- 
ticar con fé los Ejercicios. 

Para los del mes de Agosto hay que estar en Santa Ana, He- 
rrén 2.821, el día 10 de cinco a siete p. m. Se acabarán el 14 por 
la mañana para que puedas asistir al trabajo. 

Adiós, amigo mío, no dejes de hacer los Santos Ejercicios y 
verás cuánto provecho sacas. 

Manila 31 de Julio de 1912. 

En atención al extraordinario número de ejercitantes que se 
inscribieron para la tanda de Agosto, pareció solicitar del P. Rec- 
tor del Seminario de San Javier, actual Vicesuperior de la Mi- 
sión, un seminarista que pudiese hacer algunas instrucciones en 
tagálog y ayudase al R. P. Foradada en la dirección de los San- 
tos Ejercicios. El sábado 10 del presente Agosto a las cuatro de 
la tarde ya se habían reunido en la casa de ejercicios 65 obreros; 
pero aunque se les encargó a todos que llevasen su petate. 0) 
Para dormir, acudieron allí, pero con las manos vacías. Con todo, 
gracias a la diligente solicitud del P. Ministro del Ateneo de Ma- 
nila se les proporcionó a ellos y a los demás que no llevaron 
donde dormir todo lo que les hacía falta, y así se pudo tener la 
primera instrucción en castellano después del rezo del Santo Ro- 
sario poco antes de cenar. 

Creo que V. R. gustará saber la distribución de tiempo que 
se guardó en el retiro de este mes. 

Desde las cinco de la mañana hasta las nueve y media de la 
noche estaban los obreros en continua actividad. Y todo es nece- 
sario para hacerles pasar el tiempo santamente y tenerlos ocupa- 
dos sin aburrimiento. A las cinco y media de la mañana, después 
del ofrecimiento de obras, tenían la primera meditación a la que 
seguía la santa misa, luego el desayuno y un rato para tomar el 
fresco por los jardines. Al poco rato venía la lectura espiritual, 



(1) Petate es la esterilla que echan al suelo los del país para dormir sobre 
ella: nosotros la ponemos encima de lo que hace las veces de jergón. 

5 
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substituida en la última tanda por una instrucción en tagálog. 
Tras ella y con un descanso de quince minutos, venía la segunda 
meditación. Después y poco antes del examen de conciencia pre- 
paratorio para la confesión, tenían la segunda instrucción en ta- 
gálog. Durante la comida, o se les leía algún libro espiritual, o 
se les daban avisos. Seguía un rato de descanso y luego hacían 
una visita al Santísimo antes de otra instrucción tagala que pre- 
cedía a la meditación primera de la tarde. Iban después a me- 
rendar, y al terminar la merienda, o paseaban un rato en silen- 
cio, o estudiaban el catecismo, o en secciones lo aprendían 
dirigidos por algunos fervorosos congregantes marianos. El se- 
gundo día de esta última tanda, el Excmo. Sr. Arzobispo se 
dignó visitar a los ejercitantes y les hizo una instrucción en cas- 
tellano que iba traduciendo al tagálog el seminarista D. Nicanor 
Guzmán y luego se tomó una fotografía que procuraré mandarle. 
A la derecha del Rvmo. Prelado está el P. Foradada, al otro lado 
el Sr. Guzmán. 

A las seis de la tarde nuevamente se congregaban en la ca- 
pilla para la postrera meditación: la cual acabada y tras unos mi- 
nutos de descanso, se exponía a Su Divina Majestad, se rezaba el 
Rosario, y se daba la bendición con el Santísimo. Iban a cenar, 
los ejercitantes, descansaban un rato y tornaban a la capilla para 
la última instrucción tagala y el examen de conciencia y a dor- 
mir. 

Así pasaron tres días enteros y el de la víspera y el de la sa- 
lida, los cientos y más obreros que oyeron la voz de Dios y fue- 
ron a los Santos Ejercicios de Santa Ana. Edificaba el recogi- 
miento y atención en la capilla, daba gusto tratar con ellos, y se 
les hallaba siempre contentos y obsequiosos. Han pasado tres 
días de santo recogimiento que dejará honda huella en los hon- 
rados trabajadores y en todos los que con ellos trataron aquellos 
días. Han recogido sin duda copioso fruto espiritual. Han sem- 
brado en sus almas las saludables verdades eternas y la gran 
idea del deber. 

Unos de los señores a quien visité para que me ayudase a 
hacer la leva de obreros, y eso que dicen que es masón, corrido 
por España, Francia y Alemania, me dijo: «Padre, ojalá les ha- 
blasen en esas Conferencias de que V. trata, de los deberes del 
obrero. Les han hinchado con las nuevas ideas de progreso; es- 
tán imposibles; no se les puede tolerar; a cada paso nos amena- 
zan con la huelga si no aumentamos el jornal,» Le contesté que 
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los Santos Ejercicios van encaminados a enseñarnos nuestros 
deberes para con Dios, para con los demás y para con nosotros 
mismos. 

A fin de cada meditación cantaban el «Perdón oh Dios mío». 
Les pregunté el día de entrada si sabía alguno tocar el piano — 
«Nosotros tocamos la guitarra» respondieron a coro; y sin em- 
bargo dimos con uno, que conocía el teclado del armonio y 
aprendió el «Perdón», otro cantaba los solos y por cierto con una 
voz de tiple más alta y potente que afinada. 

¿Quiere V. R. conocer los puntos negros de este cuadro y las 
dificultades de estos Ejercicios? El mayor trabajo era hacerlos 
dormir o estar a obscuras desde las nueve y media de la noche 
hasta la madrugada. Salían de la capilla y a tumbarse, acababan 
el desayuno, comida, la cena, la meditación y a tumbarse: y tum- 
bados en la cama, o en el suelo, leían y estudiaban a veces en 
alta voz el Catecismo, o se quedaban dormidos. Por eso a la no- 
che aunque les apagábamos la luz, la encendían luego, y a la 
mañana antes de las cuatro ya no tenían más sueño y se levan- 
taban y pateaban como si tal cosa. Algo se enmendaron el se- 
gundo y tercer día; pero no todos pudieron aguantar hasta las 
cinco, hora señalada para levantarse. Y creo que para otra vez 
habrá de cambiarse la distribución de la noche y de la mañana. 

Cenaban a las ocho menos cuarto. A las ocho y cinco minu- 
tos habían terminado y no tenían nada que hacer hasta las nueve 
hora de plática y examen. Pues ¿a dónde iban? — A tumbarse; 
cuando a las nueve tocaba recio la campana, pasaba yo por los 
cuartos y encontraba algunos profundísimamente entregados a 
Morfeo; hubo uno que se me escondió detrás de un ángulo de 
la pared del aposento y al dar yo la vuelta, salió escapado como 
un conejo. Por eso lo mejor será tener el último acto del día casi 
enseguida de cenar, enviarlos luego a dormir y dejarles madru- 
gar levantándolos a las cuatro o antes, sino, ellos no dejarán en 
paz, como no me dejaron a mí, al que pase con ellos la noche. 

El fruto recogido sólo lo sabe Dios. Algunos de estos ejerci- 
tantes no se habían confesado nunca; otros aunque se habían 
confesado no habían recibido aún la Comunión. Se me dijo que 
estuvo en Ejercicios uno de los capitanes y fervorosos propaga- 
dores del Aglipayanismo, que tiene un hijo parepare, esto es 
cura aglipayano, y que solía ir a pedir limosna o recolectar fon- 
dos para sus propagandas y trabajos. Pues el tal sujeto se con- 
fesó, comulgó y al salir de Ejercicios dijo que estaba persuadido 
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de que el Aglipayanismo es un engaño y una mentira. Plegué a 
Dios que persevere y cumpla ahora como bueno. 

Y ¿los gastos? No han sido muchos. En comer y accesorios, 
208'80 pesos filipinos; en jornales 156'44; en tranvía 8'00; en 
catecismo T05: Total 376'29 pesos. En cambio la misma ma- 
ñana en que terminaron los Santos Ejercicios me pusieron en la 
mano un billete de 100 pesos... y Dios proveerá. 

Basta por hoy. Creo que no me tachará de corto. 

Saludos al R. P. Provincial y a mis amigos. 

En los SS. SS. y OO. de V. R. me encomiendo: Afmo. h. y 
siervo ínfimo en Cristo. 

Manuel M. a Sauras, S. J. 



CARTA SEGUNDA 
del P. Manuel M. ñ Sauras al P, Fidel Mir 

Manila 25 de Agosto de 1912. 

Tortosa. 

Mi muy amado en Cristo P. Mir: Ahora que V. R. está por 
disposición de la divina Providencia apartado de estas islas, su 
tan querida Misión, me parece que le sará muy grato leer algo 
de lo que por aquí se hace. 

Claro es que yo no le voy a hacer historia ni a contarle más 
que cuatro cosas de las que se refieren a mis obreros, los cuales 
por voluntad clara y terminante del P. Rector no he abandonado, 
a pesar de mis 180 alumnos del primer año de latín. 

Recorderá V. R. que al finar el año pasado nos dieron una li- 
mosna de 300 pesos para los Ejercicios Espirituales para obre- 
ros y que después se aumentó con 1.000 más que vinieron sin 
dar un paso y por diferente conducto. Empleamos casi toda la 
primera donación en las dos tandas de Ejercicios que dimos al 
principio de este año. El P. Rector opinaba que debían ser las 
tandas más numerosas, ninguna había llegado a 30, si bien la 
segunda constó de 29 ejercitantes. Por eso para seguir las indi- 
caciones del P. Rector, a fines del Julio escribí una carta circular 
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apremiante, en que prometía yo enviar por el número y por los 
nombres de los que hubiese reclutado cada Párroco y cada caba- 
llero de los que recibieran mis letras. Además tomé el sombrero 
y acompañado de D. Carlos Aparici me planté en casa de Domi- 
nador Gómez, de Aristón Bautista y de otros caballeritos de la 
misma clase que, directamente o por segundos, tratan e influyen 
en los obreros. La visita no se perdió. De ella y de las escuelas 
nocturnas sacamos unos 70 futuros ejercitantes. Preparábamos 
la cosa para ellos, cuando le tocó el turno a la respuesta del se- 
ñor Gómez. jQue susto me llevé...! Prometía mandarme 100 y 
para que llevasen los ajuares de dormir me pedía 100 billetes de 
tranvía. Hízome cambiar de opinión y me tranquilizó el P. Rec- 
tor.... Pues que duerman en los corredores que no hay nada 

que temer... que no hay dificultad en meter tanta gente en Santa 
Ana. Y manos a la obra al día siguiente, sábado 10 del que 
corre: tomo el montante después de clase,"a las cinco, y a los Ejer- 
cicios Pero antes de salir de casa, nueva dificultad. El Her- 
mano que cuida de la casa había escrito que se habían presen- 
tado 65 marinos, eran los que mandaba el Dr. Dominador Gó- 
mez, con las manos limpias y sin nada para dormir... Pues que 
se lleve dinero y que vaya a proveerse de lo necesario... 

Como llegué tarde a Santa Ana, el P. Ministro que había ido 
antes, dispuso que del Ateneo se mandasen almohadas y lo de- 
más necesario... para dormir al estilo del país. Un petate o es- 
tera extendido sobre el piso que suele ser de madera, una al- 
mohada, y una sábana, ó manta para cubrirse. Llegué a Santa 
Ana y me encontré con muchos amigos de las escuelas noc- 
turnas y muchos desconocidos, que hablaban en voz baja. Los 
acomodamos como pudimos y entre tanto fui conociendo a al- 
gunos. ¿Hay alguno por aquí que sepa tocar el piano? Deseá- 
bamos que se cantase el «Perdón oh Dios mío» con armonium. 
No señor respondieron, nosotros tocamos la guitarra. Pues aquí 
no tenemos guitarras, les dije, con todo ya me avisaréis si viene 
algún músico de nota... 

Se acercaba la hora de cenar y me pareció que sería bueno 
recogerlos y tener algún acto como estaba anunciado. Y aunque 
los Ejercicios estaban encomendados al P. Francisco Foradada, 
al mismo Padre y a mí nos pareció que los debía yo reunir en la 
capilla y hacerles una ruidosa instrucción. Pues allá vamos. Lla- 
mé al Seminarista de San Javier, Sr. Nicanor Guzmán que te- 
níamos por concesión del R. P. Vicesuperior para hablar en ta- 
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gélog, y con la distribución de tiempo en la mano nos fuimos a 
la capilla. Les arengué y les expliqué la distribución, luego hizo 
lo mismo el Seminarista y nos los llevamos a cenar. 

Después de cenar no tuvieron acto porque la distribución de 
los petates y el arreglo de los sitios en que debían dormir, nos 
quitaron a todos las ganas y el tiempo. 

Los días de Ejercicios han pasado sin novedad y mucho me- 
jor de lo que se podía esperar. Daba gusto ver tanta gente reuni- 
da en la capilla; y sobre todo el salir de los actos religiosos pa- 
recía la salida de una fábrica y numerosa. Algunos bancos de la 
capilla tenían respaldo y estos Jclaro! eran los primeros en lle- 
narse. Con todo, la puntualidad era edificante y sólo para la úl- 
tima meditación que se tenía después de cenar, había que espo- 
learles. Puedo con toda verdad asegurar que no vi más faltas en 
la capilla que la cometida por uno de los más jóvenes al querer 
despertar al de delante: hizo una bolita de papel y se la puso en 
el cuello para que las cosquillas le despertasen. 

En el comedor, si bien no atendían mucho a la lectura, pobre- 
cilios, guardaban el silencio con gran cuidado. En los aposentos 
se oía de vez en cuando ruido; pero ¿querrá creer V. R. que era 
de los que estudiaban en voz alta o a media voz el catecismo? 
En esto de aprender la doctrina ponían mucho empeño. Sabe 
V. R. el afán de los filipinos por el estudio y nuestros buenos 
obreros lo pusieron todo en el catecismo. Tenían asimismo otros 
libros buenos y opúsculos, pero el más codiciado era el cate- 
cismo en imágenes que tenemos para uso de los obreros ejerci- 
tantes. 

La distribución para esta última tanda de Ejercicios se cambió 
algo gracias a la oportunidad de tener orador tagálog. 

La ordinaria lección espiritual se convirtió en plática tagala, y 
la instrucción de las once era también en tagálog, a ella seguía 
el examen de conciencia preparatorio para la confesión. Por la 
tarde después del descanso, recibían otra instrucción tagala que 
era la tercera, y la cuarta antes del examen de la noche. De 
modo que con tal abundancia de sermones y pláticas pudieron 
quedar saturados, aunque no cansados, porque se procuraba que 
fuesen los actos cortos y que tuviesen descanso e interrupción. Y 
este moverse sin cesar, es necesario para tener ocupada a esta 
gente ruda y no acostumbrada al recogimiento y a la seriedad 
de los Ejercicios espirituales. 

El segundo día de Ejercicios, fué a visitarlos el Sr. Arzobispo, 
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les habló por intérprete y luego se sacó una fotografía de los 
obreros con S. E., el P. Foradada y el Seminarista, la cual hare- 
mos que llegue a manos de V. R. 

La comunión general fué muy temprano para que los obreros 
pudiesen sin dificultad ir a sus trabajos. Y les celebré la misa 
porque no había más remedio si quería estar en el Ateneo para 
la hora de clase, como debía. Después almorzaron bien y se 
marcharon muy contentos. 

Otras cosas edificantes, se pudieran añadir y cuento al Padre 
Socio; como ya supongo que llegarán a esa, hago punto final sa- 
ludando al P. Rector, al P. Capell, cuya postal le agradezco mu- 
cho y leí hace tres días con sumo gusto, a los RR. PP. profeso- 
res, a los teólogos conocidos y desconocidos, a los filósofos, a 
los CC. HH. coadjutores, y V. R. no olvide a este su antiguo 
subdito que se encomienda en sus SS. SS. y OO. 

t 

JHS 

Manuel M. a Sauras, S. J. 



CARTA TERCERA 
del P. Mariano Juan al P. Francisco M. a AIós 

Ateneo de Manila 10 de Octubre de 1912. 

Mi muy amado en Cristo P. Alós: Ya que no tengo otro modo 
con que pagarle a V. R. tantos beneficios y las noticias que de 
por ahí recibo por conducto de V. R., voy a ponerle cuatro no- 
ticias sobre una tanda de Santos Ejercicios, dados el pasado mes 
de Agosto a los obreros filipinos en nuestra casa de Santa Ana. 

Ya por el mes de Enero se dio una tanda a la que asistieron 
16 ejercitantes; por Febrero otra de 29, y esta última el 11, 12 y 
13 de Agosto resultó la más numerosa de todas, llegando a 120 
el total de obreros, recogidos durante los tres días hacer los San- 
tos Ejercicios. 

Y ¿a qué se debió un aumento tan considerable de obreros 
en la última tanda? Después de Dios, hay que atribuirlo principal- 
mente a los fondos con que se contaba para cubrir las necesidades 
de manutención y jornales, y también a la valiosa y constante 
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cooperación de los Congregantes Marianos de nuestro Ateneo, 
a la propaganda que se hizo entre los obreros que acuden a las 
Escuelas Nocturnas, abiertas en el mismo Ateneo, para los tra- 
bajadores, y las visitas que el P. Sauras y el que suscribe hici- 
mos a los dueños de fábricas y comercios, y a los Rdos. Cura- 
párrocos de Manila y sus arrabales. 

Se acudió, pues, para ello a hombres de toda clase de ideas 
religiosas ó antireligiosas: ya que lo que se pretendía era que nos 
permitieran dejar venir a sus trabajadores a los Santos Ejercicios. 
El trabajar por Dios da mucho aliento. Y así, aunque algunos fa- 
bricantes se negaron a dar permiso a sus obreros, por el daño 
que se seguía a dichos señores; otros en cambio, y de donde 
menos se esperaba, buscaron con gran empeño obreros y más 
obreros para los Santos Ejercicios. Da un admirable resultado el 
trabajo de visitar a ciertos prohombres de la sociedad, es decir: 
más obedientes y más fieles y trabajadores. 

Era el sábado 10 de Agosto a las siete de la tarde, la hora 
prefijada para reunirse en Santa Ana los obreros; y aquello, se- 
gún me contó el P. Sauras, era digno de verse. Grupos de obre- 
ros de todas edades y lenguas, bajaban del tranvía o llegaban a 
pie en dirección a la casa de Santa Ana. La mayor parte llevaban 
plegaditos sus típicos petates para pasar la noche; otros venían 
a la ligera, creyendo que en Santa Ana lo hallarían todo prepa- 
rado. Y no pudo ser así; porque a pesar de que el P. Ministro les 
repartió todos los petates que tenía a mano, fué preciso que al- 
gunos salieran de nuevo, para hacer una considerable compra de 
este artículo tan necesario en este país. 

Pero lo principal, era Padre mío, ver muchos obreros, dis- 
puestos a recogerse para los Ejercicios; y ésto con el favor de 
Dios se consiguió plenamente. Como que hubo un prohombre fi- 
lipino que nos mandó a la tanda el regalito de 70 marinos para 
que se santificaran y aprendieran a rezar y a conocer un poquito 
a Dios Nuestro Señor. Como yo mismo asistí al siguiente día por 
la tarde, soy testigo ocular de muchas cosas que me causaron 
muy agradable impresión. Estaban contentos, eran dóciles, acu- 
dían con bastante puntualidad a unaS distribuciones tan nuevas 
para ellos, y sobre todo la gracia de Dios iba a derramarse co- 
piosamente sobre aquellas almas, quizá alejadas de Él, no por 
malicia, sino más bien por ignorancia y falta de medios en mate- 
ria de prácticas religiosas. ¿Qué se podía esperar de los marinos, 
por ejemplo, que pasan su vida en el mar, sin ver a un sacer- 
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dote, ni oir misa, ni escuchar la palabra de Dios? Con todo, le 
aseguro a V. R. que recibí muy buena impresión, cuando les vi 
en la capilla, brazos cruzados, devotos y atentos a las fervorosas 
pláticas que les hacía nuestro veterano misionero el P. Foradada. 
Y para que antes y después de los actos pudiesen cantar algo, 
les llevé un pequeño armonium portátil, y ensayados repetidas 
veces, llegaron a cantar con unción el J Perdón oh Dios mío! y 
hasta improvisóse un aprendiz de piano, que quedó graduado de 
Maestro para el caso, y dimos con una voz regular de tenor para 
el Tantum ergo y el Corazón Santo, porque también se rezaba 
el Santo Rosario todas las noches, previa la Exposición del San- 
tísimo, y se terminaba con la reserva y un canto piadoso. Los 
obreros estaban como fuera de sí, por la novedad de los actos re- 
ligiosos, por el silencio que en general reinaba en la casa, por el 
celo con que les inflamaba el P. Director y por el buen ejemplo con 
que mutuamente se animaban a proseguir la obra de santifica- 
ción que habían comenzado. 

Estos Ejercicios, como dados a obreros bastante atrasados en 
materias religiosas, iban dirigidos al corazón y a la inteligencia. 
Muchos no sabían el catecismo; otros no se habían confesado 
desde muchos años; no pocos venían con ideas cismáticas, lle- 
nos de dudas y con sus temorcillas respecto a los Ejercicios; pero 
se comenzó por tener catecismo en toda regla todos los días, 
mañana y tarde; de modo que reunidos en grupos y secciones, 
y valiéndose de los [Congregantes Marianos y sobre todo de un 
excelente seminarista de San Javier, el Sr. Nicanor de Guzmán, 
teólogo de segundo año, que les platicaba en tagalo varias veces 
al día y les enseñaba y explicaba la Doctrina Cristiana; aquellos 
sencillos hijos del trabajo estudiaban y aprendían de memoria, 
repitiendo, como los niños de la escuela, pregunta por pregunta lo 
más importante del catecismo. Un rato que tomé parte activa en 
esta admirable distribución, quedé maravillado del deseo de sa- 
ber que manifestaban todos, desde los más jóvenes a los más an- 
cianos. Particularmente el grupo de marinos, no sólo se distin- 
guía de los demás por su traje azul; sino por su sencillez y 
docilidad. Aquellos pobrecitos fogoneros, que desde que se se- 
pararon de sus cristianas familias, apenas habían vuelto a oir ha- 
blar de Dios y de la otra vida; escuchaban con los brazos cruza- 
dos y la vista modesta, las palabras de aliento y consuelo que 
les dirigíamos los Padres. 

La distribución del comedor revestía particular interés. El Pa- 
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dre Sauras aprovechaba estas ocasiones, en que se hallaban re- 
unidos todos, para darles avisos, platicarles suavemente, animar- 
les y enseñarles a cumplir la distribución de los Ejercicios. De 
modo que aunque éstos duraron tres días, se procuró que se em- 
please bien el tiempo, y que aún el que llamamos libre, se dedi- 
case a alguna ocupación buena y aprovechosa, según lo reque- 
rían las necesidades espirituales de los obreros. Fué cosa que 
me llamó no poco la atención, ver cómo los más adelantados en- 
señaban a sus amigos más atrasados, y la diligencia con que se 
reunían en grupos de ocho o diez, para mirar las láminas del Ca- 
tecismo en estampas, y explicar a su modo lo que significaban. 
]Provechosa manera de ocupar bien el tiempo! 

Con tan santas ocupaciones lo mismo en la capilla, que en el 
comedor y en los tiempos libres, se pasaron sin sentir aquellos 
tres días de tan gratas emociones para los ejercitantes. El Padre 
Rector y algunos otros Padres les visitaron y animaron, y sobre 
todo el Rdmo. Sr. Arzobispo, quien desde que se enteró del tra- 
bajo espiritual que se estaba llevando a cabo en Santa Ana, pro- 
metió visitar a los sencillos obreros. Acompañado, pues, de 
nuestro Padre Rector, llegó Su Excma. Rdma. como a las 5 de la 
tarde del lunes 12 y en la capilla habló a todos los ejercitantes 
con unción apostólica y cariño de bondadoso Padre. 

Muchos de seguro no se habían visto en toda su vida tan bien 
considerados, alentados, y tratados con aquella exquisita caridad 
por un Prelado de la Iglesia. Terminada la exhortación, quiso el 
Sr. Arzobispo que se sacase un grupo fotográfico de los obreros 
ejercitantes, presidido por Su Ilustrísima, acompañado del P. Fo- 
radada y del joven teólogo Sr. Guzmán. El grupo salió muy ele- 
gante y perfecto y se repartieron muchas copias, terminados los 
Santos Ejercicios. 

Vino el último día y ya por la mañana comenzaron las confe- 
siones. Unos preparaban a sus compañeros, y se reunían en gru- 
pos los visayas y los tagalos en torno del Padre confesor. La gra- 
cia de Dios se veía resplandecer en los semblantes de aquellos 
sencillos hijos del pueblo, y ellos mismos no podían 'ocultar la 
alegría y dulce paz de que disfrutaban. Uno sobre todo, estaba 
algo resabiado de las ideas cismáticas y tenia hijo parí~pari agli- 
payano, y tocado de la gracia de Dios Nuestro Señor, salió muy 
otro del que entró. 

La postrera tarde se hizo la repartición de los jornales a los 
que lo reclamaban. Me vi en apuros para hacer este reparto con 
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equidad y sin quejas de nadie. — Que oficio tienes tú? — Yo soy 
músico. Y cuánto ganas? Cuando toco, Padre, dos pesos... Y se 
le daba lo que parecía justo — Que venga otro. — Que oficio tie- 
nes? Banquero, Padre. — Cualquiera hubiera pensado que todo un 
banquero, para nada necesitaba de unos jornales. Y sin embargo 
era banquero, de los que se ganan la vida pasando con su ban- 
quita o canoa a los viajeros de un lado al otro del río. Y se le dio 
el jornal de tres días. Otros hubo que exclamaban maravillados 
de la pregunta. jCómo, Padre! Si soy yo el que debería pagar 
por el gran bien que me han hecho. Algunos pidieron lo indis- 
pensable para volverse a su pueblo, porque no llevaban dinero. 
Una cosa pude observar entre los marinos y fué que así que 
acabaron de recibir el pago de los jornales pedidos, entregaron 
el importe a uno de los principales que se las echaba de cabecilla 
y se quedaron sin un céntimo. Prácticas socialistas, que van tam- 
bién arraigando en esta bendita tierra filipina..! 

Para terminar le diré en dos palabras lo de la comunión del 
13 por la mañanita. Como a las 6 habían de salir todos para sus 
trabajos, se comenzó la Santa Misa muy de madrugada. Cele- 
bróla el P. Sauras y comulgaron en ella todos, excepto 4 ó 5. 
Hubo quien hizo allí su primera Comunión. Y después de los 
buenos consejos que se les dieron, de los folletos, hojitas, cate- 
cismos y tabacos que se les repartieron, abandonaron la casa de 
Santa Ana, rebosando alegría y buen humor. Tanto por lo que 
vi, como por los efectos que después he notado; creo, Padre, que 
los Santos Ejercicios han de producir excelentes resultados entre 
los obreros filipinos, y ahora más que nunca, por la corriente so- 
cialista que va penetrando por todo el organismo social. Se está 
pensando en una próxima tanda, contando con las abundantes li- 
mosnas que nos depara la Providencia; pues el mismo día 13 en 
que salieron los obreros, una persona caritativa dio 100 pesos 
para Ejercicios de obreros. 

Termino esta carta con la lista de las cantidades recogidas en 
concepto de limosna para la santa obra de los Ejercicios. 

En Diciembre de 1911 se recibió la primera limosna, con des- 
tino exclusivo para los Ejercicios para obreros de 300 pesos; en 
Febrero de 1912 la segunda de 1.000 pesos, y en Agosto la ter- 
cera de 100 pesos. Total recaudado 1.400 pesos de limosna. 

Los gastos de la primera tanda subieron a 58'30 pesos; los de 
la segunda a 173'83 pesos; y los de la tercera a 373'24 pesos. 
Fué, pues, el total de gastos de 605'37 pesos. Quedan, pues, 
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aún en caja para las tandas sucesivas 794'63 pesos; y sobre todo 
queda muy firme la confianza en la Divina Providencia, que no 
faltará nunca para llevar adelante una obra tan patriótica, tan ci- 
vilizadora y de tanta gloria de Dios. 

Me encomiendo en los SS. SS. y OO. de V. R. 

DeV. R. ínfimo siervo en Cto. 

Mariano Juan, S. J. 



Carta del P. Salvador Giralt al P. Fidel Mir 

Manila 28 Octubre de 1912. 

Muy amado en Cristo P. Mir: Ya vé V. R. cómo de las altu- 
ras del Agúsan, Simulao y Humáyan he venido a parar al rincón 
más bajo y oscuro de este Ateneo. Aquí, pues, me tiene Vuestra 
Reverencia para sustituir al P. Suárez y no ocuparme en otra 
cosa que no sea de la Procuración. Mucho sintió el P. lirios mi 
salida de la Residencia de Butúan, y también yo al verme arran- 
cado de aquellas misiones tan necesitadas; pero así Dios lo ha 
querido y es de gran consuelo para mi el poder continuar traba- 
jando en ellas sirviendo desde aquí a aquellos abnegados Misio- 
neros. La experiencia adquirida en aquellas tierras creo quesera 
de alguna utilidad para ellos. 

Mi última campaña fué en el río Humáyan donde bauticé a 
unos cuarenta adultos y a cincuenta y tres párvulos de uno a 
siete años. Muchos de estos adultos estaban ya unidos en matri- 
monio con cristianas, y algunos tenían ya hijos cristianos. Si fue- 
sen ahora tiempos de nuevas conquistas, podríamos fácilmente 
reducir a todos los manobos de aquellos montes juntando las na- 
ciones del Agúsan con las de la Provincia Buquidnon, pues la 
Constabularia obliga a vivir en poblado a todos los que andan a 
sus anchas por las selvas. El P. Casáis en Sumilao y el P. Con- 
tín en Linabo han bautizado también a muchos manobos y mon- 
teses refugiados en los pueblos de cristianos, gracias a la semi- 
persecución de los Constables. Han abierto los americanos 
camino desde el Agúsan, a través de los montes, hasta Malay- 
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balay, cabecera de la Buquidnon, de manera que podrán comu- 
nicarse, con relativa facilidad, los Misioneros Agusanos y los 
Buquidnons. Pero, por ahora, no podemos soñar en nuevas con- 
quistas; difícil es conservar lo conquistado, como muy bien sabe 
V.R. También estuve en la Misión de Jabonga para contentar 
a aquellos mis antiguos misionados y cumplir al mismo tiempo, 
la delegación episcopal de administrar el Sacramento de la Con- 
firmación en aquellos pueblos, como lo había ya administrado en 
los del Agúsan. 

A la Residencia de Butúan ha ido recientemente el P. Cór- 
doba, pero el P. Urios no se contenta con uno y pide otro, con 
mucha instancia. Continúa y aumenta la frecuencia de Sacra- 
mentos. El último primer viernes comulgaron 555 personas entre 
grandes y pequeños. Butúan es una excepción de la regla gene- 
ral en esto de la frecuencia de Sacramentos. — Salió de allí la 
M. López a instancias del P. Urios. — Esta, y otras tres, acaban 
de ir a Cagayán, y a estas horas habrán ya abierto la Escuela ca- 
tólica. No sé más novedades. En las «Noticias» verá V. R. lo de- 
más. 

El R. P. Provincial está ahora terminando la visita de este 
Ateneo. No sé cómo combinaremos su ida a Caraga estando ya 
tan cerca el Amijan, o temporada de Nortes. Procuraremos no lo 
pase tan mal como V. R. 

Nada más se me ofrece, mi amadísimo Padre, por hoy. Es- 
tando aquí ya tendremos ocasiones para comunicarnos. Aquí es- 
toy para servir a todos y tendré especial contento, siempre que 
V. R. me encargue algo. 

Acabo de entregar a doña Valeriana la dirección para escri- 
bir a V. R. y a su hijo el P. Luis del Rosario. Saludo ex toto 
corde a esos amadísimos PP. y HH. 

En las OO. y SS. SS. de V. R. me encomiendo: siervo en 
Cristo. 

t 

JHS 

Salvador Giralt, S. J. 
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NOVENARIO AL SAGRADO CORAZÓN 
ALBAY 



Carta del P. Manuel Lencina al R. P. José Clos 

Legaspi, Albay(Sur de Luzón), 1.° de Julio de 19T2. 

Muy amado en Cto. P. Vicesuperior: Después de un viaje de 
dos días, a bordo del vapor «Vizcaya», en que tuvimos el mar 
bastante picado, llegué a Legaspi el sábado 22, a las tres y me- 
dia de la tarde, cuando nadie me esperaba; pues aunque había 
telegrafiado anunciando mi salida, pensaban que el vapor no lle- 
garía a este puerto, hasta el domingo por la mañana; así que no 
poco se maravilló el Párroco, cuando me vio aparecer tan pronto. 
Enseguida nos pusimos a redactar el programa. 

La Novena la habían empezado el día anterior. Desde el día 
siguiente, domingo, hubo pues, misa cantada con 'exposición y 
meditación a las seis; y por la tarde a las cinco y media, ex- 
puesto Su Divina Majestad, trisagio cantado, novena, sermón, 
bendición y reserva, terminando con el «Corazón Santo». Como 
habían hecho los ejercicios propios del mes de Junio, para que 
pudiesen ganar el jubileo del último domingo, ofrecí el hacer en 
aquel que era el último día del mes por la mañana, en la misa 
con exposición, una ¿meditación sobre algún paso de la pasión. 

El martes a las diez de la mañana comenzó un triduo de pre- 
paración para la primera comunión de los niños, la cual se cele- 
bró el viernes con toda solemnidad, ofreciendo un hermoso es- 
pectáculo trescientos niños de ambos sexos oyendo, con visible 
emoción, la plática preparatoria y acercándose con gran devo- 
ción y compostura a recibir en sus inocentes corazones al Dios de 
la Eucaristía. Terminada la ceremonia se les sirvió un abundante 
desayuno y se les repartieron estampas y medallas. Por la tarde 
estaba anunciada una procesión de niños, que, con banderitas en 
las manos, habían de recorrer las principales calles de la pobla- 
ción. A la hora señalada comenzaron a acudir numerosos grupos 
de niños y niñas, presentando los alrededores del templo un as- 
pecto animadísimo. Estaba ya organizándose la procesión, que 
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prometía ser muy lucida, cuando la lluvia vino a aguarnos la 
fiesta. 

La concurrencia a las funciones de la tarde ha sido muy nu- 
merosa, a pesar de que el tráfico comercial de esta plaza, que es 
tan grande, tiene absorta la atención de mucha gente. Es muy de 
notar la atención con que escuchaban los sermones, dando con 
ello a entender el ansia con que oían las verdades de nuestra 
santa Fe. El fruto recogido en el confesonario ha sido abundante, 
sobre todo en la calidad de algunos penitentes, en los que verda- 
deramente la gracia hizo de las suyas. 

Llegó por fin el domingo, día 30, que con toda propiedad pudo 
llamarse día de gloria para el Sagrado Corazón de Jesús. El se- 
ñor Curapárroco, D. Joaquín Balana, había invitado al Sr. Obispo 
de la diócesis, de visita en Sorsogón, el cual accediendo a nues- 
tros deseos, llegó el sábado por la tarde a bordo del vapor «Ve- 
nus». A las seis de la mañana del domingo celebró Su Ilustrísima 
la misa de comunión general, en la que comulgaron más de qui- 
nientas personas. A las ocho quedó expuesto el Santísimo Sacra- 
mento, que no se reservó hasta las cinco de la tarde, y comenzó 
la misa solemne, a la que asistió un concurso numeroso, que lle- 
naba completamente el templo. 

Durante el día, hicieron vela delante del Santísimo los Socios 
y Socias del Apostolado, y acudió multitud de fieles a ganar la 
indulgencia plenaria. Por la tarde, reservado el Santísimo, se 
hizo la novena, y acto seguido se organizó la procesión, que re- 
sultó espléndida, acudiendo a presenciar el acto, gente de los 
pueblos vecinos, Albay y Daraga. Durante el trayecto, varias ni- 
ñas recitaron al Sagrado Corazón devotas composiciones. De re- 
greso ya la procesión y lleno de bote en bote el templo, subí al 
pulpito, les felicité por el brillante testimonio, que acababan de 
dar de su arraigada fé y ardiente devoción al Corazón divino, 
animándoles a crecer en ella, por ser medio aptísimo para encen- 
derse más y más en el amor de Dios, y correr a pasos agiganta- 
dos en el camino de la virtud. La función terminó desfilando todo 
el pueblo por delante de la imagen del Sagrado Corazón y be- 
sándole los pies, ceremonia que duraría unos tres cuartos de hora. 
Aprovechando los pocos ratos libres que me quedaban, celebré 
dos juntas, una de Celadoras, que estuvo muy concurrida, reno- 
vando la junta directiva y animándolas a ejercer con celo el 
Apostolado; y la otra de Celadores y Socios de la Liga Antipor- 
nográfica, que se mostraron muy resueltos a coadyuvar a los fi- 
nes de ambas asociaciones. 
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Y aquí tiene, Padre mío, una ligera reseña de cuanto la gra- 
cia del Señor ha hecho en Legaspi. Quiera el Sagrado Corazón 
consolidar el fruto recogido, y V. R. no se olvide de rogar a 
Dios, a fin de que continúe favoreciéndome, para trabajar con el 
mismo o mayor fruto en Ligao, para donde parto mañana, Dios 
mediante, a predicar en el novenario que comenzó el sábado 29 
del pasado Junio. 

De V. R. affmo. in Corde Jesu. 

Manuel Lencina, S. J. 



LAS ESCUELAS NOCTURNAS DEL ATENEO DE MANILA 



«Ya están normalizadas las clases nocturnas de la Congrega- 
ción Mariana del Ateneo de Manila. Y por cierto que cuentan con 
un buen número de profesores dispuestos a trabajar sin descanso 
en favor de la noble clase obrera. 

Además de los señores Congregantes Marianos y caballeros 
distinguidos que bondadosamente se han ofrecido a dar este año 
conferencias a los obreros que asisten a las escuelas nocturnas, 
la Congregación Mariana cuenta este año con un buen plantel de 
jóvenes, casi heroicos catedráticos de la clase obrera, dispuestos 
a trabajar sin esperar otro premio que el que les venga de las ge- 
nerosas manos de Dios Nuestro Señor por intercesión de su Pa- 
trona la Inmaculada Virgen María. 

Doce son los profesores. Tres de castellano, tres de inglés, 
dos de aritmética (castellana e inglesa) dos de taquigrafía y dos 
de mecanografía y según tenemos entendido todavía se desea la 
cooperación de otros dos jóvenes Congregantes que deseen ser 
profesores de Castellano. Además el Padre Director de las Es- 
cuelas Nocturnas y el señor Prefecto están a punto para atender a 
todos y vigilar porque nada falte a los obreros que deseen ins- 
truirse. 

Enseñan castellano, el R. P. Mariano Juan, S. J. y los seño- 
res Ángel Miralles y Timoteo Limpin. Tienen a su cargo el in- 
glés los señores Manuel Reyes Genato (clase especial), Fortunato 
Sarili y un americano cuyo nombre nos es desconocido. El se- 
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gundo curso de taquigrafía bondadosamente lo ha tomado por su 
cuenta el Sr. Narciso Pimentel, el primero lo tiene el simpático jo- 
ven José Villareal. La aritmética en castellano tiene por profesor 
al Sr. Juan Fabio, y la inglesa al aventajado alumno de la Nor- 
mal School Sr. Alfredo P. Solatan. Y para completar la educación 
del obrero, el Sr. Luis Moreno Lacalle tiene clase de Literatura y 
declamación, el Secretario de las Escuelas Sr. Gregorio Agrá- 
món, ayudado del Sr. Félix Guíala, da lecciones de mecanogra- 
fía y el Sr. Pimentel ha empezado, aunque con pocos alumnos, 
una clase para los americanos que deseen aprender castellano. 

Las clases especiales son: de castellano para americanos sola- 
mente, por D. Narciso Pimentel, de literatura y declamación por 
D. Luis Moreno Lacalle y de inglés especial por D. Manuel Re- 
yes Genato. 

También se ha dado comienzo a la serie de las instructivas 
conferencias que este año se tienen todos los jueves. 

En la primera trató el P. Manuel M. a Sauras, S. J., de lo que 
hace la Congregación Mariana para formar el entendimiento y el 
corazón del Obrero, abriendo multitud de clases para el desarro- 
llo del entendimiento o infiltrando en el corazón tres grandes 
amores que todos debemos alimentar y tener muy vivos: el amor 
a Dios, el amor a la Patria y el amor a la familia. 

La segunda conferencia fué el último jueves y versó sobre la 
ley del trabajo ante Dios, ante la naturaleza humana y ante la 
historia. En estos tres puntos, al parecer sencillos, el Sr. Prefecto 
de las Escuelas D. Antonio Santisteban dijo cosas muy lindas, 
muy apropiadas y que todos deberíamos tener siempre delante 
de los ojos. Ojalá hubiéramos podido aprenderlas bien todos los 
que tuvimos la suerte de escucharlas. 

Bien por los Congregantes Marianos. Eso es trabajar por 
Dios, por la Patria y por el prójimo». 

(De la Prensa Católica de Manila, Julio 1912). 



ISLA DE MINDANAO 



RESIDENCIA DE ZAMBO ANGA 

Cartas del P. Superior de la Residencia 

al R. P. Vicesuperior de la Misión 

I 
Zamboanga 12 de Septiembre de 1912. 

R. P. José Clos, S. J. 

Mi muy amado en Cristo P. Vicesuperior: Por creer que será 
un motivo de satisfacción para V. R., remito copia de la carta con 
que el limo. Sr. D. Dionisio J. Dougherty se despide de los que 
hasta ahora habíamos sido subditos suyos. 

De V. R. Siervo en Cto. 

Miguel Saderra Mata, S. J. 

Obispado de Jaro-Iloilo 



Philippines 

17 de Agosto de 1912. 

Al M. R. P. Miguel Saderra, S. J., Superior de la Misión de 
Zamboanga: 

Muy querido Padre y amigo ' Quizás haya llegado ya a Ma- 
nila el Sr. Obispo de Zamboanga, cuando esta carta llegará a sus 
manos de V. Una vez que tome posesión de esa diócesis el nue- 
vo Sr. Obispo, cesarán mis relaciones oficiales con VV.; y antes 
que esto suceda, quisiera repetir mis más expresivas y más cor- 
diales gracias a todos VV., Padres y Hermanos, que por tantos 
años se han sacrificado en ese rincón para salvación de las almas. 

Quiero hacer constar otra vez, que jamás he tenido de nadie 
una sola queja, justa o injusta, sobre VV. personalmente, ni so- 
bre las cosas de Religión en esa región. 
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Jamás he tenido disgusto alguno sobre esa Misión. Al con- 
trario, VV. y el estado de la Iglesia por ahí, han sido mi consuelo 
en disgustos y desconsuelos ni pocos, ni pequeños. 

Aunque reconozco la gran necesidad que hay de un Obispo 
propio de esa isla de Mindanao, dadas particularmente su distan- 
cia y grandeza, no obstante, siento que VV. no estarán más den- 
tro de mi jurisdicción y que no voy a tener más el consuelo de 
tocar con la mano su ayuda y aliento, como también el ejemplo 
de sus vidas. 

Le suplico participe a todos esos Padres y Hermanos estas 
expresiones de mi agradecimiento: y crean VV. que siempre ten- 
drán aquí un acogimiento afectuoso. 

Su afmo. amigo, 

f D. J. DOUGHERTY, 

Obispo de Jaro. 



II 
Zamboanga 10 de Septiembre de 1912. 

R. P. José Clos, S. J. 

Mi muy amado en Cristo P. Vicesuperior: No voy a describir 
fiestas que se podrán ver plus minusve en los diarios. Lo que 
voy a decir es, que los ángeles del Sr. Obispo y de Zamboanga 
se miran de continuo y la cosa va como una seda. 

Un pequeño contratiempo tuvo nuestro viaje, que para nos- 
otros se redujo a pasar en bahía la noche, para dejar un sospe- 
choso en cuarentena en Mariveles, de donde salimos a las seis 
de la mañana del día 3. Esto, no obstante, fué causa de que la 
recepción de Zamboanga resultase menos numerosa el día 5 de 
lo que hubiera sido el 4, para cuya fecha habían acudido gran- 
des muchedumbres de Tetuán, Mercedes y Ayala. 

El P. McDounough vino muy a tiempo para ayudar a prepa- 
rar el terreno; gracias a lo cual el Sr. Obispo se encuentra con 
una población oficial que se desvive por obsequiarle. Creo que 
no ha faltado ninguna de las autoridades a visitarle, excepto el 
Mayor City que está en el Hospital enfermo. Lleva ya varios con- 
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vites de particulares, y van viniendo nuevas invitaciones. El Jefe 
de la Aduana, que fué el primero en ofrecerle sus respetos, hizo 
llevar por iniciativa propia todo el equipaje de la comitiva a casa, 
y fué de los promotores de la Recepción del domingo 8 en el 
teatro de zamboanga a la cual asistió buen número de america- 
nos, españoles y filipinos. Para la asistencia de éstos, había un 
gran inconveniente, y era que la recepción coincidía con horas 
de gallera y otros sports. El Comisionado de la Recepción para 
los filipinos, obtuvo un curioso triunfo, y fué que, proponiendo 
al contratista de la gallera abonarle lo que fuese conveniente, 
para que adelantase el cierre de los juegos, enterado de que se 
trataba de saludar alSr. Obispo, no quiso admitir nada, sino que, 
dando la señal de terminar los juegos, anunció que se cerraba la 
gallera, porque les estaba esperando el Sr. Obispo, y con él fué 
un golpe de gente a la Recepción. 

El P. De la Torre puede darse por contento porque, a pesar de 
la sorpresa que recibió con mi telegrama del 31 de Agosto, anun- 
ciándole la llegada del Sr. Obispo, está éste muy satisfecho del 
recibimiento que se le hizo y muy particularmente de la cordia- 
lidad de los Zamboangueños. El Sr. Torrejón, que es bien cono- 
cido asistió a la recepción, y afirma que S. S. I. hacaidode pie en 
Zamboanga. El Chap/aín del ejército, episcopaliano, asistió tam- 
bién y le besó el anillo, no solo en la Recepción, sino también 
ayer, cuando, saliendo de paseo, y deteniéndonos delante del 
gran Club de Sports de Calarían, el citado pastor salió precipi- 
tadamente a recibirá nuestro Obispo y le introdujo en el salón, 
donde coroneles y otros oficiales de graduación nos ofrecieron un 
excelente refresco. 

Por otra parte el Sr. Obispo se encuentra muy a gusto: se 
siente mejor que en Manila; está maravillado de la buena tempe- 
ratura que a ratos se disfruta, y está también muy edificado del 
respeto que a los Padres tienen los zamboagueños. El domingo 
empezó a decir la misa de siete, la cual celebrará todos los do- 
mingos, predicando en inglés. Perseveró dando gracias hasta ter- 
minar la misa de las ocho, oyendo al P. Camps leer la Bula de 
19 de Julio de 1911 sobre su nombramiento y la glosa que de 
ella por vía de plática hizo el celebrante. 

Ha quedado muy satisfecho de la Velada del Pilar: y ya en la 
visita que hizo al Colegio prometió a las Madres un armonium, y 
a mi me encargó comprarlo; y su servidor, Rdo. Padre, ruega a 
V. R. encargue a uno de los muchos peritos de esa santa casa, 
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que me saque bien del compromiso. Hoy, Santa María espera 
obsequiar al Prelado; y los feligreses del P. Ribas andan muy 
ufanos y obsequiosos. Mañana el Coronel ofrece una recepción 
exclusiva para militares. El domingo visitará Tetuán. Escrito lo 
anterior, hemos ido a Santa María, donde aquella barriada ha he- 
cno una entusiasta manifestación al Sr. Obispo. El P. Ribas ha 
visto coronados, con éxito muy feliz los trabajos de sus cantos y 
escuela católica. Está el correo para marchar y no puedo más. 

Con recuerdos a todos en general, me encomiendo a las OO. y 
SS. de V. R. y Comunidad. 

Afmo. in Domino. 

Miguel Saderra Mata, S. J. 



Carta del mismo Padre al P. Fidel Mir 

Zamboanga 13 de Diciembre de 1912. 

R. P. Fidel Mir, S. J. 

Mi muy amado en Cristo P. Ministro: Para satisfacer pronto los 
deseos de V. R., creo que no puedo mandarle cosa más edi- 
ficante que la siguiente copia de la carta, con que se despidió de 
esta región meridional de Mindanao el ya hasta poco ha sido 
nuestro solicito Prelado. Dice así: (Copia la Carta que el mismo 
P. Saderra mandó transcrita en 8 de Septiembre al R. P. Vicesu- 
perior y que puede verse en la página 82). Y prosigue: 

Ahi tiene V. R. cómo en pocas líneas ha sabido Mons. Douhger- 
ty condensar el afecto que viene demostrando a la Compañía desde 
años atrás. Difícil es corresponder con palabras al sentimiento 
que las anteriores líneas atesoran, y lo valioso del testimonio que 
constituyen en favor de la Región Meridional de Mindanao. To- 
dos nos sentimos obligados, ya que no podemos otra cosa, a no 
olvidar en nuestras pobres oraciones a quien tanto nos considera. 

No dudo que V. R. se gozará en las manifestaciones anterio- 
res, ya que tanta parte le cupo en los sinsabores que la adminis- 
tración de estas misiones ocasiona de vez en cuando, y nos ayu- 
dará a dar gracias al Todopoderoso. 



Ignoro si alguien ha cuidado de enterar a V. R. de cómo se 
ha verificado el cambio de nuestra humilde Parroquia en Cate- 
dral, de nuestro convento en Casa Episcopal, &, &. En alguna 
otra mía o ajena procuraré ponerle al corriente. 

Nada más se me ofrece en esta ocasión que limita el tiempo. 

En los SS. SS. y OO. de V. R. mucho me encomiendo. 

De V. R. Servus in Chrísto. 

Miguel Saderra Mata, S. J. 



Carta del P Salvador Riera al P José Clos 

Las Mercedes 15 de Diciembre de 1912. 

R. P. José Clos, S. J. 

Muy amado en Cristo P. Vicesuperior: Voy a cumplir lo que 
le prometí en mi última carta, comunicándole algo de lo aconte- 
cido en esta misión y sus visitas, pudiendo V. R., entresacar, lo 
que mejor le pareciere para las Cartas Edificantes. 

Por la tarde del día ocho del próximo pasado Agosto, estando 
yo practicando los Santos Ejercicios en Zamboanga, bendijo el 
P. Peruga, en mi ausencia, el casamiento de un protestante, sol- 
dado del cuartel de Zamboanga recien bautizado en ésta. Los 
nuevos esposos, concertaron con la nutrida orquesta de Las Mer- 
cedes, para que ejecutara algunas piezas de su escogido reper- 
torio durante la cena y demás. El caso fué que después del gau~ 
deamus perenniter cum amicis, como dice el Ritual, los recien 
casados, no tuvieron bastante dinero para pagar la música, y no 
bastaron palabras, ni promesas, para apaciguar los ánimos. Así 
es que el Sr. Director de la Orquesta, juntamente con algunos 
individuos de la misma, convinieron, en que el dicho soldado no 
había de estafar otra vez, ni a ellos, ni a nadie. Sabían, que de- 
bía regresar al cuartel antes de las once de la noche. Lo espera- 
ban con sendos palos junto al Campo Santo de esta ciudad, y al 
regresar el coche con el esposo y otros dos camaradas, a garro- 
tazo limpio les rompieron el esternón y los demás no saldrían 
bien librados. Pero se equivocaron, ya que el agredido con arma 
blanca, no era el esposo, sino uno de sus compañeros. El juz- 
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gado como es natural, intervino en el asunto. Al día siguiente, 
prendieron a diez individuos, los llevaron a la cárcel, y después 
de tres dias de arresto, los dejaron libres bajo fianza de 50 pesos 
cada uno, hasta que el herido grave pudiese declarar. 

Y ¿esto es edificante? oigo que me interrumpe V. R. He dicho, 
que el casamiento tuvo lugar el día 8, salieron de la cárcel el 12, 
y así que llegaron a ésta, vino el Sr. Director con otro individuo, 
para comunicarme, que el día 15, fiesta de la Asunción de Nuestra 
Señora, querían que se celebrase una misa cantada en honor de su 
Patrona la Virgen de las Mercedes, por haberse podido escapar con 
vida el dicho soldado y demás compañeros. Y así se hizo. Al 
anochecer del día 14, quisieron tocara la música dos horas segui- 
das delante de la iglesia, confesaron y comulgaron la mayor par- 
te al siguiente día, y a las ocho hubo misa cantada a toda or- 
questa y sermón con no poca asistencia de los feligreses de este 
pueblo. 

En la presente fecha, está ya fallada la causa. Cinco indivi- 
duos, están expiando su falta hasta cumplir el artesto de dos me- 
ses y diez días, y los demás, han apelado al Tribunal Supremo, 
ignorándose todavía el fallo definitivo. 

A pesar de que el Gobierno americano no perdona gastos con 
tal de reunir en Culión los leprosos de estas islas, con todo, el 13 
del mismo mes de Agosto, tuve ocasión de ejercitar la caridad 
con una enferma atacada de dicha enfermedad de lepra, hacía 
más de 25 años. Presentaba un aspecto horripilante, teniendo 
mutilados los pies, manos y cabeza más que ninguno de los en- 
fermos que había visto en Fontilles y en el lazareto de Manila; 
solamente pude administrarle el Santo Sacramento de la Peni- 
tencia y la Unción, pues, aunque probé más de una vez si podia 
tragar una hostia no consagrada, se le salía inmediatamente, 
siendo ineficaces los esfuerzos de la enferma para conseguir lo 
que tanto deseaba. 

Con mucha solemnidad celebramos las fiesta de nuestra Pa- 
trona, la Virgen de Las Mercedes, El día 15 de Septiembre, se 
empezó la Novena, cantándose todos los días los tres Padrenues- 
tros y los gozos. El día 23, a las 12 y a las 2 p. m., repique ge- 
neral de campanas, alternando con la banda de música. A las 3, 
hicieron su confesión trimestral los niños y niñas de las escuelas 
católicas en número de 150. A las 6 p. m. después de echar las 
campanas al vuelo, los principales del pueblo me invitaron para 
que saliese a la plaza, pues los músicos y cantores querían ob- 
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sequiarme con una pieza de su escogido repertorio y cuya letra 
pongo a continuación por si acaso, se siente algún colecciona- 
dor tentado de insertarla en ¿futuros? clásicos filipinos. 

La estrella del día — El Orbe se aclara 
Del Cielo ya baja — La Virgen María 
Entre grutas y valles — De suaves aromas 
Entre pueblos novicios — La Virgen se asoma. 

Viva la Virgen nuestra Patrona, 

Vivan los pueblos del Cristianismo, 

Viva la Fe y el Bautismo, 

Vivan los Padres de esta Misión. 

El 76 año declarado 
En que Las Mercedes ha sido aprobado 
Con su parroquia bien localizado 
Con su Tribunal en medio del poblado 
Y con dos escuelas a uno y otro lado. 

Los moros se alejan — Ya van ahuyentando 

Mientras que el pueblo — Se va ensanchando. 

Las aves al vuelo — Dicen trinando 

Viva la Virgen de las Mercedes — Hoy, siempre y cuando... 

Después del canto, se dieron repetidos vivas, a los músicos, 
cantores, feligreses de Las Mercedes y.... a todo lo... vivable 

A la mañana del siguiente día, hubo comunión general, acer- 
cándose a recibir el Pan de los Fuertes unas 200 personas. 

A las 8, misa a toda orquesta, ocupando la cátedra del Es- 
píritu Santo un Padre de la Compañía de Jesús. Por la tarde, 
después del rezo del Santo Rosario y Novena, tuvo lugar la so- 
lemne procesión, recorriendo las principales calles de este vecin- 
dario, siendo la asistencia más que regular tanto de concurrentes 
como de espectadores de los pueblos circunvecinos. 

— El día 26 de Octubre, fui llamado al vecino pueblo de Ma~ 
nicahan para bendecir la sementera del arroz, que por cierto, 
promete abundante cosecha. Se cantó una misa a toda orquesta 
en honor de San Isidro, y por la tarde, solemne procesión hasta 
la mitad de la sementera en donde los vecinos habían levantado 
un hermoso altar cubierto de verde ramaje. Como no poseen toda- 
vía una estatua de San Isidro para presidir la procesión, indiqué 
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a los vecinos la necesidad de reunir unos 300 pesos para dicho 
fin y a estas horas está ya hecho el encargo a Manila. El 29 hi- 
cieron la primera Comunión los niños y niñas en número de 28. 
— También los vecinos del Pueblo de Curúan, quisieron hon- 
rar este año a su Patrón, el Benjamín de la Iglesia, San Estanis- 
lao de Kostka. Por causas imprevistas no pudo tener lugar su 
fiesta patronal el día 13 de Noviembre, pero la celebramos el día 
de la Octava. 

El 18 salimos con binta a las seis y media p. m. llegando al 
pueblo a las cinco de la mañana del siguiente día, siendo recibi- 
dos con mucho agasajo por aquellos sencillos naturales, pues ha- 
cía medio año que no habían visto al Padre Misionero y 10 años 
que no habían despertado al son de alegre música. Al siguiente 
día, se acercaron a recibir el Pan de los Angeles, algunas Hijas 
de María y otras personas devotas, empezándose la misa a las 8 
con muchísima concurrencia de fieles, y siendo ejecutada con 
mucha precisión por la orquesta de Las Mercedes. El panegírico 
del Santo, estuvo a cargo de un Padre de la Compañía de Jesús. 
La procesión de la tarde, acreditó una vez más, que nuestros dig- 
nos predecesores supieron infiltrar en los corazones de aquella 
buena gente, una fe y piedad difíciles de amortiguarse aún dadas 
las falsas predicaciones de algún pastor protestante. 

Estas son, mi amado Padre Vicesuperior, las noticias más sa- 
lientes que durante el último semestre he podido recoger en el 
dilatado campo de mis operaciones evangélicas; y si Dios Nues- 
tro Señor sigue favoreciéndome en adelante, como hasta el pre- 
sente, no me olvidaré de comunicarle para mayor gloria de Dios 
y edificación de los prójimos, todo cuanto el Dueño de la Viña 
se digne obrar por medio de este vil instrumento. 

En losSS. SS. y OO. de V. R. mucho me encomiendo. 

ínfimo siervo en Cristo. 

JHS 

Salvador Riera, S. J. 



— 90 — 



RESIDENCIA DE TAMONTACA 



Cottabato 12 de Julio de 1912. 

R. P. José Clos, S. J. 

Amadísimo en Cristo R. P. Vicesuperior: Voy, con la mayor 
brevedad que pueda, a reseñar los últimos principales aconteci- 
mientos. 

Se hizo aquí el mes del Sagrado Corazón de Jesús, y del 22 
al 30 la Novena con exposición del Santísimo, todos los días du- 
rante la misa, con alguna, pero no satisfactoria, concurrencia. 
Sin embargo el día de la fiesta, 30 de Junio, fué de mayor satis- 
facción, pues comulgaron 83 personas, número no ordinario aquí 
y entre ellos unos ocho jóvenes, solteros, de las mejores familias, 
los cuales se inscribieron en el Apostolado, y con el escapulario 
al cuello hicieron su vela al Santísimo y luego asistieron a la pro- 
cesión. Aquí es esto algo; si otras ocupaciones lo permitiesen, 
podrían ser estos jovencitos levadura de Congregantes Marianos, 
que medito establecer o renovar. 

A la procesión, que fué muy concurrida y devota, asistió la 
banda militar ofrecida por el Sr. Gobernador. 

Para el día Gloríous Fourth el Sr. Gobernador me convidó 
personalmente para pronunciar la lnvocation antes de los dispa- 
ros y saludos de la bandera. Accedí, como ya había hecho otras 
veces; pero la antevíspera recibí telegrama de Malabang, en que 
se me anunciaba, que el Presidente de allí mandaba, a raja ta- 
bla, cerrar la escuela parroquial. Juzgando ser más importante 
impedir ese golpe que lucir mi poco inglés, volé allá, pidiendo 
antes dispensa a este Gobernador. 

En efecto encontré que ya se había comunicado la orden de 
cierre. Me presenté al Sr. Presidente, probándole con la Ley en 
la mano que la aprobación y juicio de aptitud del maestro cató- 
lico dependía solamente de la Autoridad Eclesiástica y no de la 
seglar, confirmándolo por explicación escrita, que traía prepa- 
rada, del mismo Superintendente de Zamboanga. No dándose el 
buen americano por convencido, me despedí. Inmediatamente 
telegrafié al Gobernador, protestando contra la acción del Presi- 
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dente. Sin esperar contestación, hube de marchar, el 5, a Polloc 
para, donde con apurada carta me llamaba el Jefe del Destaca- 
mento de Scouts allí establecido, para confesarse él y su Señora, 
pues es familia muy cristiana, (discípulo él de nuestro Colegio de 
Stonyhurst, Inglaterra) y celebrar una Misa solemne de gracias a 
la Virgen del Rosario, porque les había conservado a todos los 
soldados en los siete meses de campaña en Joló, y ya habían de 
partirse a otro destacamento dentro de pocos días. Y bien que 
ha sido de lamentar esta marcha de los scouts, pues para diez y 
siete de ellos, tenía pendientes y próximas a llegar las proclamas 
de matrimonio. Veré que no se frustre nuestro intento. 

Al llegar de Tamontaca ayer 11, me encuentro con la contes- 
tación del Gobernador de Ilígan al Presidente de Malabang sobre 
el conflicto de la escuela. Envióle aquel el siguiente telegrama, 
comunicado a mi confidencialmente: «Presidente, Malabang. — 
Do not ínterfere with Parochial School in your town — Gilshou- 
ser». (No se entrometa en la escuela parroquial de su población) . 
Sin embargo de todo esto, he sabido que el bueno del Presidente, 
retiene para sí sólo la contestación y deja las cosas conforme es- 
taban, esto es, sosteniendo su orden de cierre. Esto me obliga 
a volver allá cuanto antes pueda, y será de aquí a ocho días, ya 
que mañana me voy a Parang para celebrar la fiesta patronal. 

Se me presentó en Polloc un americano del ejército regular, 
pidiéndome le admitiese en nuestra santa Religión católica por el 
santo Bautismo. Me dio satisfacción encontrarle bien preparado 
y en excelentes condiciones, sabiendo ya todo el catecismo. Mo- 
víale sólo la propia convicción, que debería sin duda a una gra- 
cia abundante, tal vez obtenida por una hermana suya religiosa. 
Y como ya se me han ofrecido otros casos, como este, y entre 
los oficiales y soldados del ejército americano, con frecuencia 
más que ordinaria, encuentro hombres de fe sincera, sanas cos- 
tumbres y prácticas cristianas, bendigo a Dios y doy por bien 
empleados mis esfuerzos en aprender el poco inglés que sé; y 
aún contra mi pusilanimidad, me esfuerzo en darme a conocer de 
unos y de otros y entablo relaciones, que abran paso a la gracia 
de Dios. 

Entre dos familias principales de estos pueblos, muy enco- 
nadamente enemistadas por verdaderas chismerías, y cuyos nom- 
bres y circunstancias es mejor callar aquí, he_podido, gracias a 
Dios, evitar un gravísimo disgusto y hasta un lance criminal, para 
el que una de ellas se había preparado a título de venganza y 
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con armas. Ya conseguido ésto, procuraré, y espero en Dios 
haré, desistir a la otra familia de llevar el asunto a los tribunales. 
Sin más por hoy, encomiéndome en los SS. SS. y OO. 
de V. R. Siervo en Cristo. 

JHS 

Antonio Arnalot, S. J. 



RESIDENCIA DE DÁVAO 



MUERTE DEL P. SUPERIOR DE ESTA RESIDENCIA 
SU ENTIERRO — SUS VIRTUDES 

Dávao 28 de Noviembre de 1912. 

R. P. Vicesuperior. 

Muy amado en Cristo Padre: Ayer telegrafié a V. R. la 
muerte del P. Alaix, Superior de esta residencia de Dávao, acae- 
cida el día 26. 

Después de unos cinco días de estar indispuesto, no teniendo 
apetito, ni pudiendo dormir en la cama ni en la silla, sintiendo 
gran fatiga en el pecho por falta de circulación de la sangre, se- 
gún él decía, y no encontrando alivio con ningún remedio de los 
que se le aplicaron por iniciativa propia, como baños, lava- 
tivas etc., determinó él mismo ir a Manila, en el vapor «Borneo», 
fletado por el Gobierno, que a la sazón había llegado. Salió del 
convento, acompañado del H. Gairolas, el lunes 25, a las cinco 
de la tarde. A altas horas de la noche del 26 oímos pitar fuerte- 
mente un vapor, pero ninguno de casa hizo de ello caso, como 
cosa aquí tan frecuente. A las tres de la madrugada tocan la 
campana de la portería: era el mismo Hermano, que decía: 
«traemos al Padre muerto». Iba puesto el cadáver en el catre 
americano, en que dio el Padre su alma a Dios, a bordo. Le co- 
locamos en la sala de la escuela, que está en los bajos del con- 
vento, la cual se adornó con una cortina negra. En seguida le 
hicimos hacer la caja mortuoria, para poderle decir la misa exe- 
quial de cuerpo presente y enterrarle por la tarde, pues había 
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muerto a las seis p. m. del día anterior. A cosa de las ocho, con- 
forme prescribe el Ritual, fuimos a buscar el cadáver, y lo|lleva- 
mos a la Iglesia. El P. Peruga cantó la misa, y después hubo el 
responso acostumbrado. Allí mismo se quedó el cadáver, hasta 
hora del entierro. Le velamos siempre un Padre y mucha gente, 
que acudió todo el día; unos con deseos de ver el cadáver, y 
otros para rezar. A las cinco de la tarde, después de rezado un 
responso, lo llevamos en procesión al cementerio: detrás del di- 
funto íbamos los dos Padres rezando alternativamente los salmos 
del Ritual, y seguía multitud de gente, que, a pesar de la pequeña 
lluvia, que molestaba bastante, quiso tributar aquel acto de reli- 
gioso afecto al que había sido por tanto tiempo su Padre Misio- 
nero. 

Llegados al cementerio y puesto el difunto en la capilla, se le 
rezó el último responso, y el H. Gairolas se encargó de colocarle 
en uno de los nichos que hay dentro la misma capilla. Después 
se disolvió la procesión, y nos volvimos a casa. 

Ha dicho el Hermano Gairolas que, una vez el Padre en el 
vapor, continuó con la misma inapetencia y malestar que en el 
convento; con dificultad tomaba un poco de alimento; a veces se 
recostaba en la silla, y, cansándose pronto, se echaba en el ca- 
tre, pues no se encontraba nunca bien. Sentía fatiga en el pecho; 
tomó un baño de asiento, y encargó que para después de cenar 
le tuviesen preparado un baño con agua fría. Al tocar la hora de 
cena, dijo al Hermano que fuese a cenar, y que después le tra- 
jese un poco de caldo con un poco de avena, que se daba en la 
mesa. Después de cosa de un cuarto de hora, subióselo el Her- 
mano, y al llamarle para que lo tomase, no respondió: estaba ya 
difunto. El Capitán del vapor, que, según el Hermano, se portó 
con mucha caridad, hizo retroceder el vapor para Dávao. Había 
muerto el Padre en Lais, a unas 60 millas de Dávao, hacia Sa- 
rangani, donde había hecho escala el vapor para cargar y des- 
cargar sus mercancías. 

Apesar de la molestia que sentía, dijo misa todos los días que 
precedieron a su embarque, hasta el domingo 24 inclusive. El 
lunes ya no pudo decirla. 

Como no hemos podido ver el certificado del médico del va- 
por, sobre la enfermedad del Padre, no sabemos de qué murió. 
Pero por lo ocurrido y lo que hemos visto durante su enferme- 
dad, juzgamos que acabaría con él una afección al corazón. 

Ejemplo de todas las virtudes nos ha dado durante el tiempo 
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que hemos estado en su compañía en Dávao. Deploraba mucho 
la pérdida de tantas almas de estos naturales, que, siendo cris- 
tianos, viven como si no lo fuesen, y a quienes no cesaba en sus 
sermones de recordar la obligación de ser fieles a la Religión, sin 
hacer caso de peligrosas y perjudiciales novedades. Reciente- 
mente había sentido mucho la defección de alguno, que ha que- 
rido morir fuera del seno de nuestra Santa Iglesia. Es de esperar 
que Dios le habrá recompensado lo mucho que hizo para el bien 
espiritual y aún temporal de estas gentes. 

Por casualidad me he encontrado yo en Dávao, venido de Si- 
gaboy, donde quedó el H. Pedro Llull, a fin de activar el arreglo 
de las cosas, para dejar aquella casa. 

Quedamos aquí el P. Peruga y yo, y uno de los dos tendrá 
que ir a Sigaboy, para celebrar la fiesta de San Francisco Javier, 
patrón del pueblo, y acompañar al Hermano, que ha de hacer 
los Santos Ejercicios. Así lo mandó, antes de embarcarse, el Pa- 
dre Superior. Por lo mismo esperamos que cuanto antes nos en- 
víe V. R. un Padre, que se encargue de esta difícil misión de 
Dávao. 

Nada más por ahora, P. Vicesuperior. En sus SS. SS. yOO. 
me encomiendo, Siervo en Cristo. 

Guillermo Llobera, S. J. 



RESIDENCIA DE CAGAYÁN 



El Salvador 15 de Julio de 1912. 

R. P. Francisco Nebot, S. J., Superior de Cagayán. 

Muy amado en Cristo P. Superior: V. R. se fué a España en 
busca de salud, y nosotros, los indicados por V. R., nos fuimos 
a Bohol a darla espiritualmente a tantos y tantísimos. 

Salimos de Cagayán el P. Tomás Puig y el que suscribe el 18 
de Abril por la noche en el vapor «Vano»; fondeamos de maña- 
nita el día siguiente en Mambajao, donde vimos ser cierta por 
desgracia la noticia de haberse incendiado el convento, salván- 
dose poco de lo mucho y bueno, que en él estaba depositado. 
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En aquella iglesia se obsequiaba aquel día, que era 19, al 
glorioso Patriarca San José, con concurrencia de fieles bastante 
notable. Apenas entrado, se me rogó me sentara en el confeso- 
nario; accedí, y luego tuve ocasión de apreciar cómo la Provi- 
dencia se vale de casos, a los hombres imprevistos, para sacar 
almas de grandes apuros. Celebrada la santa Misa, que para esto 
saltamos en tierra, vino por nosotros D. Gregorio, hijo mayor de 
la dignísima familia de Borromeo, que con mucho agasajo nos 
llevó a su casa, 

Pitó el vapor, llamando pasajeros |a bordo. Allá nos fuimos; 
y en siete horas de marcha dejónos el mercante en Loay, puerto 
concurridísimo de la Isla de Bohol. 

Enterados de que Loboc, residencia del Vicario Foráneo de 
Bohol, distaba poco, nos trasladamos allá en el carruaje, que el 
Vicario Foráneo y Cura del indicado pueblo, adrede nos había 
mandado. Serían las cinco y media de la tarde cuando llegába- 
mos a Loboc, saludados con respeto por todo el mundo. Al ruido 
del carruaje asomaba por las ventanas y puertas aquella sencilla 
y afectuosa gente, dándonos a gritos la bienvenida y pregun- 
tando a donde íbamos. «Es terreno conquistado el que pisamos», 
dije a mi compañero; «ya se conoce que se dio Misión en esta 
tierra; aquí vendrían los PP. Martín y Córdova». Con tan agra- 
dable impresión subimos al convento; aquella subió de punto con 
el cordial recibimiento que nos hizo el apostólico varón P. Caye- 
tano Bartes. 

Loboc, bañado por el río, que da el nombre a la población 
por donde pasa, es el centro a donde concurren multitud de pue- 
blos del interior. Bilar, Carmen, Sevilla y Balilihan fueron los se- 
ñalados a nosotros por el Vicario Foráneo para ser misionados. 
El día siguiente, pues, que fué 20, montados los dos Padres en 
sendos caballos, dejando la playa a las espaldas, comenzamos a 
subir, y el sol a caldearnos por espacio de tres leguas, llegando 
cerca de las once de la misma mañana al pueblo de Bilar. Salió- 
nos a recibir a la puerta del convento el P. Cura D. Ceferino Jo- 
sol, joven, poco ha terminado el curso de sus estudios en Cebú. 
No fué necesario manifestar nuestro objeto; pues de antemano 
sabía el Padre que subirían a su pueblo a dar Misión Padres Je- 
suítas. Subidos ya a la sala, y cambiadas algunas frases, llamó- 
nos la atención ver, algo así como preocupado y macilento, al 
buen joven Cura, que con tanta amabilidad nos acababa de re- 
cibir. 
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Una de esas inspiraciones que, sin saber cómo, cruzan por la 
mente puso en mi boca estas palabras: Padre, no se preocupe 
V. por la comida; comeremos de lo que haya». jSanta Palabra! 
Parece fué allá la llave que abrió el corazón de D. Ceferino, que 
al fin se desahogó diciendo: «Es que yo, como muchas veces, 
guínamus». Pues, también nosotros, repuse, comeremos guiña- 
mus, (pescadillo salado). Pronto se convenció el Padre Cura de 
que la jarra de salmuera del pais estaba por demás; porque co- 
menzaron los vecinos a traer regalos; y ]qué regalos! Una ter- 
nera, pollos a docenas, capazos de arroz, huevos en abundancia, 
bollos, suavísimos bollos, delicado bizcocho, todo elaborado por 
aquella gente, que bien entiende de pastas y repostería. 

Y al llegar yo aquí veo a V. R. que se está sonriendo y pre- 
guntando a sí mismo: y bien ¿Y la Misión? qué me dice V. R. de 
la Misión? La Misión comenzó friamente, porque encontramos a 
Bilar maleado. Hacía tres días que predicábamos, y se podía de- 
cir, que lo hacíamos en desierto. Mas poco a poco fué mejorando 
el estado de cosas, sobre todo cuando el pueblo se dio cuenta 
de la primera comunión de los niños: la actitud devota de aque- 
llas criaturas; el cambio que el pueblo notó en ellas, fué el me- 
dio de que se valió la divina Providencia para trocar los corazo- 
nes de sus padres, hermanos y parientes. 

Dos sujetos advenedizos, cuyos nombres conservo en mi car- 
tera, fueron la ruina espiritual de estos pueblos, y aún la tempo- 
ral de varias familias. Soliviantaron los ánimos de aquellos cam- 
pesinos, les persuadieron que era hora de hacer frente al nuevo 
gobierno, los sacaron de sus casas, los llevaron al bosque, y 
dando a aquella multitud, que no contaba más que con bolos y 
una docena de fusiles, el pomposo o ridículo nombre de ejército 
revolucionario, los tuvieron acampados, mejor diré, ocultos entre 
rocas y breñas, no sé cuánto tiempo, animándolos a aguantar 
aquella vida de abnegación, con la cual se conquistaban aquellos 
héroes la palma de mártir de la patria. Y aquella vida a la luz de 
la verdad cristiana fué vida de ocio, vida de disipación, vida de 
pecado, que a lágrima viva lloraban a los pies de los PP. Misio- 
neros. Aquello era volverse a Dios de veras; era de ver hijos 
pródigos que reconocen sus yerros, y aún a veces fué preciso 
animarles, porque el llanto les impedía confesarse; e iba la cosa 
tan de veras, que uno mismo se había de esforzar para no mez- 
clar las propias lágrimas con las de los penitentes. Llovió la gra- 
cia, y el pueblo en masa se postró a los pies de Jesucristo. La 
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mayor parte de los hombres desde la revolución, como ellos de- 
cían, por consiguiente unos quince años, no se habían confesado. 
Pero; cuantísimos de 20, 30 y aún 40 y más años no se habían 
acercado al tribunal de la penitencial Jóvenes casaderos que se 
acusaban de sus faltas por primera vez creo no exagerar si digo 
que fueron más de trescientos; y, lo que parece más extraño, fué 
hallar casados que nunca habían recibido a Jesús sacramentado. 

El trabajo, pues, en confesar e instruir no fué pequeño: co- 
menzaban la tarea a las tres de la madrugada, precediendo el 
aviso de la campana de la torre. Ya de día, celebraba yo la pri- 
mera misa, en la cual acostumbraban a comulgar los fieles que 
acababan de confesarse o lo habían hecho en el día anterior por 
la noche. Daba devoción ver la de aquellos vecinos de Bilar, que 
por centenares se acercaban a la sagrada Mesa. Los cantores se 
encargaban de solemnizar el acto, en que se distribuía el Pan eu- 
carístico, con el Pange lingua o algún otro himno. Tras esta 
misa, que era rezada, salía el P. Puig, precedido de ciriales y mi- 
nistros del altar; los cuales allá en Bohol no son muchachos, 
como aquí en Mindanao, sino hombres casados, que ejecutan las 
ceremonias con la gravedad y exactitud que pide su edad. 

Decía el Padre misa de reina, que era oida por todos cuantos 
habían asistido a la primera, y a renglón seguido, y como si na- 
da hubiese pasado, haciendo cada uno asiento del sitio donde se 
había arrodillado o estado de pié, escuchaba la plática doctrinal, 
que un servidor les hacía. Jamás he predicado con tanto gusto 
como a aquellos de Bohol. Qué atención! qué silenciol cuánta 
avidez! cuánta hambre de oir la palabra de Diosí qué ingenuidad 
en exteriorizar el efecto que el sermón les producía! Un suspiro, 
un jes verdad!, un ¡ay! r un J Jesús, María y Joséf salía del audito- 
rio, sobre del sitio de las mujeres, según era el conocimiento o el 
sentimiento de pena, dolor, horror, que les inspiraba la divina 
palabra. Pero en donde abundaban los afectos, suspiros, y lá- 
grimas era en el sermón de la noche. A las seis se tañía a Mi- 
sión: rosario, un cantito y luego mi compañero, con la gracia que 
el Señor le ha dado (y va sin recelo de lisonja) dejaban al audi- 
torio conmovido; el canto del perdón, que nunca entra tan bien 
como en estas ocasiones, parecía que acababa de conmover. 

Era éste el oportunísimo momento de confesar. Daba la última 
nota el armonium, se rezaba el Ángelus, y acto seguido, a espal- 
das de los hombres, junto a la puerta, se oía la voz del P. Misio- 
nero, que semitonaba el «Yo pecador me confieso a Dios » el 
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cual era repetido por el auditorio. Pueden retirarse las mujeres a 
sus casas, decía un Padre en alta voz, que ahora es tiempo de 
confesar a los hombres. Y haciendo del extremo de algún banco 
confesonario, en lugar apacible por el fresco, solitario y casi os- 
curo, a propósito para que con más libertad pudieran desaho- 
garse las penas, hacíamos nuestro agosto; la red se rasgaba por 
la muchedumbre y grandor de los enredados; y aquella tarea, 
tan dulce como pesada, duraba hasta las nueve. Hora sagrada, 
después de la cual nos negábamos a toda confesión; y a este or- 
den que observamos creo, se debe el no haber flaqueado la salud 
en los dos meses de misionar. 

Así procedimos en todos los pueblos con la gente crecida; 
mas para los niños y jóvenes de primera comunión otro fué nues- 
tro manejo. De ordinario los primeros días de Misión no dan tra- 
bajo, ni conviene que lo haya; porque ^s conveniente y aún ne- 
cesario que el que desea confesarse bien oiga antes de hacerlo 
algún sermón. Pues bien, en estos días, que podríamos llamar 
holgados, la campana, a las ocho y media de la mañana y por la 
tarde antes de las tres, daba aviso a los niños para reunirse. Y 
era para alabar al Señor verles venir corriendo a la iglesia al oir 
el toque de la torre. Los niños de Bohol además de ser sumisos 
y respetuosos, como sus padres, tienen oído finísimo para los 
cantos. Los catecismos eran concurridos, animados; y como du- 
raban una hora, había tiempo para dialogar, platicar y cantar: y 
hubo pueblo en que el ejemplo y entusiasmo de los niños arras- 
tró a la iglesia a los crecidos; los cuales, oído el lenguaje senci- 
llo y familiar con que a los niños se procura hacer entender las 
verdades de nuestra santa religión, eran luego asiduos oyentes 
de la Doctrina. 

Con una dificultad tropezamos, y no pequeña. Sucedía que, 
hecha ya la primera comunión, y cuando estábamos ocupados y 
en absoluto dedicados, los Padres, al bien de los adultos, se acer- 
caban niños y jóvenes de las sementeras y barrios lejanos para 
confesarse y comulgar; pero que preguntados, no contestaban lo 
preciso para ser admitidos a la Comunión. Despacharles era do- 
loroso, instruirles en el confesonario era entorpecer la marcha de 
la misión: tomamos el partido de hacerles aguardar en la iglesia, 
y cuando el golpe de gente se había confesado ya, entonces 
cada confesor por su parte reunía a los que estaban cercanos a 
su confesonario: los instruía buenamente cuanto las circunstan- 
cias y capacidad de aquellas cabecitas permitían, y al otro día se 



- 99 - 

les administraba la sagrada Comunión. A no aprovechar aquella 
coyuntura, tal como van las cosas por allá, nos exponíamos a 
dejarles sin comunión hasta que se casaran, si es que en este 
acto la recibieran. 

Pero como ve V. R. este método nos reventaba: después de 
largo rato de confesar, el cuerpo necesita descanso, y el ánimo 
desahogo; era cosa recia y contra la salud proseguir en estas ins- 
trucciones catequísticas. Determinamos, pues, dedicar una hora, 
la de nueve a diez de la mañana, todos los días a preparar a 
cuantos no hubiesen hecho la primera comunión. Así consegui- 
mos disponer a centenares de jóvenes, y hacerles aptos a recibir 
con fruto a Jesús sacramentado. Terminó la Misión con la insta- 
lación del Apostolado, que en el primer viernes de Mayo vi fun- 
cionar con provecho y consuelo de todos. A los dos meses, es- 
casos, al oir referir el Curapárroco de Antequera, Don Gregorio 
Lofranco, el triunfo de la gracia en Bilar, levantando los brazos y 
ojos al cielo exclamó: «Bendito sea el Señor! eso es un milagro. 
Hace cinco años, continuó el Padre, fui mandado a visitar a 
ese pueblo del interior; y han de saber ustedes que nadie me 
besó la mano; tuve que hacer la procesión del Corpus por dentro 
de la iglesia, porque nada había preparado fuera de ella; no creo 
que asistieran a la Santa Misa cien personas; y por no enfermar 
de hambre hube de abandonar el desdichado pueblo». Así se ex- 
presaba el P. Lofranco en la Misión que dimos en Balilihan, pue- 
blo de su jurisdicción. 

Y ahora tocaría por turno hablar de Batoan y Carmen y de- 
más poblaciones misionadas. Más para no fatigar con repeticio- 
nes, diré que el Corazón de Jesús derramó a raudales el tesoro 
de sus misericordias sobre los pueblos, los cuales se rindieron al 
amor infinito de su divina majestad. 

Batoan no entraba en la lista de nuestras Misiones, lo propio 
que Hanopol; pero dispusimos hacerles participantes del bene- 
ficio de la Misión, porque disponíamos de tiempo para ello, y 
son pueblos de paso para Carmen y Balilihan. 

Batoan se distinguió por su fervor desde el principio; pues 
haciendo más caso de la Misión que de las fiestas titular y vo- 
tiva que celebraba, hecho caso omiso de diversiones y pasatiem- 
pos, puso empeño en aprovecharse de la santa Misión. Abrióla 
mi compañero, pues yo me quedé en Bilar; y aquello, según el 
P. Puig, fué un reventón de trabajar en los cuatro días en que es- 
tuvo solo; tanto que al reunimos de nuevo me dijo: a no venir 
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V. R., hubiera sido preciso suspender la Misión». Se calentó de 
veras la gente; en tiempo de las funciones de la iglesia nadie se 
veía por el pueblo. En Batoan, Carmen y Sevilla llegó a ser ex- 
cesivo el respeto que nos tenían; sus manifestaciones de afecto y 
veneración nos confundían. Mujeres y hombres arrodillábanle 
para besarnos la mano; y era inútil decir que no lo hicieran; las 
madres traían a los niños, a los pequeñuelos que ya andaban, a 
los pies del Misionero, pidiendo para su chiquitín una bendición; 
y madres e hijos arrodillados esperaban que el Padre alzara la 
mano; y t«dos tan humilditos, silenciosos y satisfechos. 

¿Contar los regalos? Difícil tarea. Y ¿por qué dais, les pregun- 
taba, cuando vosotros no tenéis de qué comer? Contestaban la 
gente riendo, «no importa, Padre, no importa». Qué cosa más 
natural que dar, como recuerdo, a tanto bienhechor una meda- 
Hita, o crucecita o una estampita? Nada de esto llegó a tiempo 
para las Misiones de Bohol. Llegaron objetos de mucho valor, y 
pocos para atender a la muchedumbre que regalaba. Llenamos 
un cofre de hojas de propaganda, y novenas de San Javier y de 
la Inmaculada, que V. R. conservaba en su aposento. Con esto, 
con los infíernohanon y con una cajita de alfileres-botón y poca 
cosa más, llevábamos un baúl demasiado pesado para ir por 
aquellos montes. 

En Balilihan lo rematamos todo. Veinte días estuvimos en 
esta población y en las demás, tiempo suficiente y holgado para 
dejar satisfechos a los vecinos de los pueblos y a los de los ba- 
rrios. Pero en éste de que hablo, Balilihan, pasó lo que en nin- 
guno; y es que al marcharnos tuvimos la pena de dejar centena- 
res de personas que de otros municipios habían venido, atraídos 
por el ejemplo de tantos fieles y de lo que de la Misión la gente 
decía. Según el P. Lofranco, de que ya he hecho mención, de- 
cíase que adivinábamos los pecados. ¿Quién no los adivina? No 
se necesita ser profeta; pero otras cosas dijo el Padre, las cuales 
iban en boca del vulgo, que nos hacen demasiado favor, y la 
modestia no aprueba se consignen aquí. 

Era ya el último tercio de nuestra estancia en Balilihan, y el 
auditorio se aumentaba considerablemente por la gente que a 
bandadas venía de lejanos municipios. Acostumbraba a entrar en 
la población al caer de la tarde; se reunía en la plaza, trayendo 
cada individuo su atadito, y luego la muchedumbre se distribuía 
amigablemente por entre las casas del pueblo, donde contaban 
con alguna familia pariente o compaisana. Hubo casa donde se 
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alojaron cuarenta personas; y los que no sabían a donde ir, se 
acogían a la iglesia, como pasó también en Batoan, en donde a 
la una de la madrugada, el toque de Ángelus anunció al Misio- 
nero ser llegada la hora de ir a confesar. En Balilihan fueron más 
comedidos, pero no pudo atenderse a todos: era demasiada 
la muchedumbre que vino de Corella, Cortes, Baclayon, Albur- 
querque y aún Tagbilaran, capital de Bohol. A lo mejor filas 
compactas de hombres muy bien apuestos, con mucha dignidad 
y modestia llenaban la barandilla del comulgatorio. Indagado el 
caso, resultaban ser las autoridades del municipio tal o cual, que 
habían venido a aprovecharse de la santa Misión. Después de la 
función visitaban el convento las mujeres, las cuales aunque ve- 
nían de lejos, traían consigo algún regalillo, que ofrecían con 
tanta gracia como afecto. 

Por fin amaneció el día en que hubimos de separarnos de 
aquella buena gente, que después de Misa se quedó en la plaza 
para besar la mano a los PP. Misioneros. Aquello hubiera oca- 
sionado un desorden, hubiera sido un nunca acabar, y al fin 
como hombres, ¿quién en estos momentos es tan de bronce, que 
no sienta con los que sienten? Para obviar, pues, estos inconve- 
nientes di a la multitud desde la escalera que está adosada a la 
casa del Cura, gracias por la atención con que nos habían tra- 
tado; díjeles que continuaran en el bien comenzado, que rogaran 
por nosotros, y que no nos besaran la mano, pues el presidente 
la besaba en nombre de todos. Montamos e caballo; llantos, sus- 
piros, pañuelos al aire que se agitaban, sonó la banda de música, 
y adiós, Balilihan; adiós Misiones. Eran las diez y media de la 
misma mañana cuando nos apeábamos en la Vicaría de Loboc. 

Procede ahora dejar, por vía de recapitulación, apuntados los 
ministerios ejercidos en los pueblos misionados. Dio, 

Bilar 2.300 comuniones. 
Batoan 1.991 » 

Carmen 1 .770 » 

Sevilla 2.950 » 

Hanopol 588 » 

Balilihan 6.000 » 

Preparados para primera comunión 1.500; matrimonios civi- 
les, que pasaron a ser verdaderos matrimonios 24, y no hubo 
más por falta de licencias; finalmente el Apostolado de la Ora- 
ción se instaló en Bilar, Sevilla y Balilihan. 
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Y aquí terminaría yo esta carta, si la gratitud no me obligara 
a añadir una línea más. Debemos dar gracias, como se las da- 
mos a los Centros católicos de los pueblos, y en especial a los 
de aquellos en que no encontramos P. Cura. El Centro era en 
este caso quien atendía a los PP. Misioneros; el que procuraba 
caballos para trasladarnos de un punto a otro; sus jefes eran 
quienes nos acompañaban al cambiar de población, contando 
siempre con personas de buena voluntad que nos llevaban la im- 
pedimenta. Cuánto monten tan buenas obras, y a qué premio 
por ellos se hayan hecho acreedores aquellos Centros, apre- 
ciaralo quien haya estado en el interior de Bohol, y no ignore ser 
muy diferentes de otros tiempos los aires de libertad que ahora 
se respiran. 

Con los celosos RR. PP. Curapárrocos Ceferino Josol, Ángel 
Jumarrán y Gregorio Lofranco de un modo especial nos recono- 
cemos obligados. Que el Señor les premie su abnegación, el cui- 
dado constante y fraternal que de nosotros han tenido y las aten- 
ciones que nos han dispensado, ayudándonos en la conquista es- 
piritual de sus feligreses. 

Y no me queda más que encomendarme en los SS. SS. y 
OO. de V. R. 

De V. R. siervo en Cristo. 

f 

JHS 

Alberto Masoliver, S. J. 



Cagayán 8 de Agosto 1912. 



Rdo. P. José Clos, S. J. 



Muy amado en Cristo R. P. Vicesuperior: Hoy hace 15 días 
que se encontró muerto en su cama al cabeza y fundador de la 
Masonería en Cagayán, que ya funciona y tiene Logia. Estaba el 
infeliz Sr. Pangan, que era escribano público, tendido, amoratado 
y con síntomas de haberse envenenado él mismo. 

El caso es que los masones lo llevaron con su ataúd, momen- 
tos antes de enterrarlo, a su logia, donde, en medio de extraordi- 
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nario concurso, celebraron ciertas ceremonias. Vistiéronse sus 
mandiles, que eran unos rojos, otros azules y blancos. El Preste, 
ellos así le llaman, y era un tal Pineda, abogado, abrió su ri- 
tual, y leyó e hizo preguntas curiosas al difunto, y, en acabando, 
1$ pusieron un puñal en las manos. Cerróse luego el ataúd, en 
cuya hermosa cubierta se veían esculpidas coronas enlazadas 
con un florete. También notaron los presentes que el diácono, el 
subdiácono y el Sr. Gobernador llevaban su banda que les cru- 
zaba el pecho, y que durante las ceremonias conservábanse si- 
tuados en forma de triángulo. Mientras se celebraban las cere- 
monias, llegó la papeleta de defunción, para que fuese enterrado 
en el cementerio católico. Como se había hecho público el acto 
masónico, no recibí tal papeleta; y, sin disputas ni enredos, se 
llevaron al muerto al cementerio aglipayano. Por delante del ca- 
dáver del masón desfiló en peso todo Cagayán o a lo menos lo 
más granado. El Sr. Juez de primera instancia, no quiso entrar 
en la logia, ni tampoco el Sr. Fiscal: dignísimas personas, pero 
no naturales de aquí. 

El entierro, pues, fué puramente civil. El pare- pare (o falso 
curilla cismático) no estaba a la sazón en Cagayán, y ni siquiera 
se tañeron las campanas aglipayanas. 

Hoy he sabido que el alma del masón se ha aparecido junta- 
mente con su cuerpo. Porque en el aposento vacío, donde él vi- 
vía, se han oido ruidos y dicen que notaron el mismísimo pasear 
de Pangan, cuando vivía. La casa se ha abandonado y el rumor 
de la aparición del finado masón crece y se va extendiendo por 
Cagayán, que todo lo cree; menos lo bueno, y lo santo de nues- 
tra fé católica. 

En cambio, los que viven no dejan de hecernos guerra en 
todo lo que pueden. \Y cómo saben apretar sus máquinas infer- 
nales! El matrimonio civil, la escuela laica, el periódico antica- 
tólico que sale todos los sábados; son las armas que manejan a 
maravilla. 

Ayúdenos, V. R. con sus fervorosas oraciones para que no 
desmayemos. 

Saludos a los PP. y HH. 

De V. R. siervo en Cristo, 

t 

JHS 

Gabriel Font, S. J. 
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Rdo. P. José Clos, S. J. 

Manila. 

Sumilao 14 de Agosto de 19T2. 

Muy amado en Cristo P. Vicesuperior: Desde que por segunda 
vez fui destinado por la Santa Obediencia a esta Misión del 
Monte, a fines del año pasado, para relevar al P. Juan Martín, 
que desde el de 1891 venía trabajando con la actividad y celo y 
con los abundantes frutos de todos conocidos; mi principal ocu- 
pación ha sido hacer una visita a los 30 pueblos, que integran 
hoy mi demarcación, para poner luego a la visita de V. R. el es- 
tado actual de la que fué en otros tiempos Misión gloriosa entre 
las de Mindanao mirando a los adelantos obtenidos en la propa- 
gación de la fé y de la civilización entre estas gentes. 

Cuánto se ha trabajado en tiempo del P. Martín, desde que, 
sosegadas las revueltas políticas subió de nuevo el Padre en 
1902 a instancias de los habitantes de Malaybalay r muy bien lo 
sabe V. R.; así que solamente le daré cuenta de los ministerios 
que, juntamente con el P. Laureano Contín, he tenido desde Di- 
ciembre hasta el presente. 

Lo primero fué preciso terminar la compra de arroz para co- 
mida de los muchachos, tarea por cierto engorrosa la de ir de 
pueblo en pueblo comprando 6 sacos en uno, 10 en otro y 4 en 
otro, y gracias que así se pueda recoger; pero de todo punto ne- 
cesitamos a lo menos siete muchachos, sin los cuales no pode- 
mos dar un paso por estos pueblos; ir a buscar la comida a los 
pueblos de la playa nos es cosa difícil y muy cara. En este que- 
hacer, pues, gastó el P. Contín una buena temporada. 

El 8 de Diciembre celebré yo la fiesta patronal en un pueblo 
llamado Impasug-ong, donde en los 8 días que estuve bauticé 
24 adultos, 6 párvulos y casé 4 parejas. Es de advertir que este 
pueblo es actualmente el más obediente a su Presidente, tanto 
en lo que toca a la parte política como a la religión: así que la 
concurrencia a la Iglesia lo mismo de hombres que de mujeres 
siempre es muy numerosa con respecto al número de habitantes; 
siendo los primeros en cumplir dicho Presidente y su señora con 
gran consuelo del P. Misionero. Llegué la vigilia de la fiesta, y 
me preguntó dicho señor: «Padre, ¿cuántos días piensa pasar 
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V. R. con nosotros»? Y como yo le contestase, que 8 o 10 días, 
díjome enseguida: «Pues será para que nos confesemos». «Los 
que gusten, sí», dije; y bastó para que se confesase la mayor 
parte del pueblo. No puede V. R. figurarse cuánta es la autori- 
dad de un principal entre estas gentes. Sin pedírselo el Padre, 
en dos semanas hicieron una nueva Iglesia, que por supuesto, 
no es catedral, pero sí bastante sólida para prestar servicios al- 
gunos años. 

Por Enero estuve todo el mes en Malaybalay, cabecera ac- 
tual de la Subprovincia Bukidnon, para activar el nuevo con- 
vento, que, si no se pudo terminar del todo es ya nuestra vi- 
vienda no sobrante de comodidades, pero sí decentito. El día 
primero del mes fué la inauguración de un nuevo puente, que 
bendijimos conforme al Ritual a instancias del Sr. Gobernador, 
quien luego con mucho cariño nos invitó a los dos Padres a co- 
mer en su casa Gobierno. Antes bautizamos algunos niños que 
se habían cojido a los bandidos manobos en sus mismos escon- 
drijos: El Sr. Gobernador apadrinó a alguno que quedó a su ser- 
vicio. 

Durante el mes, el P. Contín visitó los pueblos de Maluco, 
Impasug-ong e Impalutao donde tuvo 12 casamientos, 30 bauti- 
zos, a más de las confesiones y catecismo de los niños y niñas 
de las escuelas públicas, que después en saliendo de ella vienen 
todos a instruirse con gran provecho suyo y gusto nuestro: por- 
que si es verdad que podemos estar pocos días en cada pueblo, 
nos encontramos aquí con los niños reunidos, cosa muy difícil 
algunos años atrás, a no ser en dos o tres pueblos que conserva- 
ban sus antiguas escuelas. 

El mes de Febrero tuve que pasarlo casi todo en Cagayán, y 
el P. Contín siguió visitando los pueblos de la parte de Linabo y 
preparando una expedición que pensábamos hacer hasta lo más 
interior de la Isla, pero que no pudimos llevar a cabo por unas 
calenturas que atacaron al Padre y le tuvieron cerca de un mes 
impedido de salir de Sumílao. Había tenido 10 bautizos, confe- 
siones en Linabo y Malaybalay. 

En Sumilao se confesaron 80 niños de la escuela pública, 
después de haberlos catequizado por espacio de dos semanas. 

Salí el 12 de Marzo para hacer el cumplimiento pascual en un 
barrio pequeño llamado Dalirig, y allí se confesaron en número 
de unos 100, ni había más en el pueblo en aquellos días. 

Luego el 8 fuimos los dos Padres a la Misión del Sud; y el 



- 106 - 

P. Contín en Calasungay dio la primera comunión a unos 30 ni- 
ños y confesó 65 personas; y el que suscribe en Bugcáon confesó 
50, administró la primera comunión a 28 niños, casó 12 parejas 
y bautizó 12 párvulos. 

Durante la Semana Santa tanto en Sumílao como en Malay- 
balay se portaron mejor que los años pasados. En Sumílao se 
confesaron unos 300, la mayor parte hombres; y en Malaybalay 
pasaron las confesiones de 400: creo que desde antes de la re- 
volución no había habido tantas en estos pueblos. 

Después de Pascua el P. Contín tuvo que bajarse a Tagolóan, 
para suplir al P. Puig, enviado a dar misiones por la isla de Bo- 
hol; y como el Hermano que se sentía delicado de salud, tuvo 
que ir a Cagayán para consultar al médico, me quedé solo en es- 
tas alturas; pero tuve el consuelo de ser visitado por el H. Serres, 
que vino a pasar unos días de vacaciones. 

Vuelto el H. Minguijón, fui al barrio de Maluco: allí se confe- 
saron 120 personas; y hubo menos ministerios de los que suelen, 
por la falta de gente que andaba buscando qué comer fuera del 
pueblo. 

El 11 de Mayo pasé a Malaybalay, para celebrar la fiesta pa- 
tronal que es el día 15. Daba pena hallarlo en aquella ocasión 
todo agostado de la sequía y ardientes soles; pero los habitantes 
de este pueblo nunca trasladan su fiesta; y este año se lo pagó 
San Isidro, pues la víspera cayó una copiosa lluvia, principio de 
la temporada que ya se venía entrando, recibida con mucha más 
alegría por haber sido la sequía tan extraordinaria. 

Terminada la fiesta, pregunté al Sr. Gobernador si le parecía 
prudente ir al pueblo de Silay, viaje peligroso a no ser en com- 
pañía de muchos, por razón de unos bandidos manobos, que ha- 
cía poco habían asesinado a dos personas en este camino. Dí- 
jome: «Padre, mejor ocasión que la presente, no se le ofrecerá: 
porque hay aquí mucha gente de Silay y alguno provisto de fu- 
sil, cosa muy rara en estas tierras». Acompañado pues de unas 
30 personas, hombres, mujeres y niños, la mayor parte con sus 
lanzas y escudos, emprendimos aquel viaje, que no sé si llamar 
poético, por sus hermosas vistas, o prosaico, por los mil peligros 
de caerse de caballo. 

Duraría el viaje unas cinco horas, de las que casi las cuatro 
precisa ir como embarcado en cabalgadura, y digo embarcado, 
por ser acuático todo este trecho de camino que no deja por esto de 
ser selvático, ni suelen bastar ambas manos para apartar la maleza 
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y las cañas, que a cada paso le quitan a uno el sombrero o le ro- 
ban los anteojos a quién, como el que suscribe, tenga necesidad 
de usarlos. 

Llegamos sin novedad al pueblo, cercado por completo de 
bqsques intactos aún de la mano del hombre. Pronto estuvo en- 
terado el vecindario de la llegada del Misionero, y aquellos sen- 
cillos habitantes del corazón de Mindanao acudieron en seguida 
con grande alegría. Diéronme noticia de que habían entrado en 
el pueblo unos 60 infieles, y que todos querían bautizarse. Bien 
puede V. R. figurarse, Padre mío, que con solo esto tuve por 
bien pagadas mis fatigas. No habían aún los pobrecitos vencido 
el gran miedo y hasta horror que suelen tener al Padre y a la 
Iglesia antes de determinarse a recibir el santo Bautismo. Aquella 
mañana misma, al entrar yo en la iglesia pasaban dos mujeres 
por la calzada, una infiel y otra cristiana; y en cuanto la primera 
me vio empezó a cerrar los ojos, taparse la cara y echarse a co- 
rrer como si hubiese visto al diablo. Pero la tarde de aquel día 
me daba devoción ver en la iglesia aquella misma mujer arrodi- 
llada con las manos cruzadas ante .'el pecho, aprendiendo a 
santiguarse como una niña de seis años, la que rayaba en los 
setenta. 

Vivían estas 65 personas distribuidas en dos o tres casas 
de los principales: de modo que al toque de la campana se 
reunían pronto, y puestas en filas como colegiales, colocábanse 
así ordenadas en la iglesia. Era la primera vez que veía yo tan- 
tos infieles juntos: dióme mucho consuelo. Los catequicé por es- 
pacio de 5 días, dos o tres veces cada día, los bauticé, y casé 
algunas parejas de ellos. De ningún modo decían ellos cando- 
rosamente que querían salir del pueblo antes de ser cristianos; y 
terminado todo, de vuelta como a la ida, me acompañaron así 
mismo armados de sus lanzas. He ahí mi mejor expedición de 
misiones vivas de este año. 

El día que bauticé a los 45 adultos asistió a la ceremonia un 
Sr. Coronel de la Constabularia, que se hallaba de paso para una 
expedición al río Humáyan. Quedó muy bien impresionado, por- 
que como católico que es, reconoció el bien inmenso que se hace 
a aquellas gentes. 

Los soldados filipinos scóuts también asistieron, y me ayuda- 
ron no poco para que la fiesta fuese completa. 

El 3 de Junio subió el P. Font desde Cagayán, y los dos jun- 
tos fuimos a celebrar la fiesta del Corpus en Malaybalay, donde 
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por haber música y cantores se pudo celebrar con más solemni- 
dad. El día 13 se bendijo un puente nuevo en Calasungay. 

Luego fui a Impasug-ong para hacer el cumplimiento pascual: 
confesé en este pueblo 234, bauticé a 6 párvulos y 1 adulto, 
casé 4 parejas y 14 niños hicieron la primera comunión. 

A primeros de Julio volvió el P. Contín, quién a los pocos 
días de detenerse en Sumílao, fué a celebrar la fiesta patronal de 
Calasungay, el día 31. 

Estos son, R. Padre, los ministerios que corriendo de un pue- 
blo a otro con no poco trabajo vamos haciendo. Dios Nuestro 
Señor nos haga la gracia que puedan ir en aumento para mayor 
gloria suya, provecho espiritual nuestro y de nuestros queridos 
monteses. 

Termino encomendándome en los SS. SS. y OO. de V. R.: afec- 
tísimo siervo en Cristo. 

José Casáls, S. J. 



Como postdata a la anterior, puede contarse una pequeña ex- 
pedición a un barrio nuevo que se está formando desde un año 
a esta parte. Se llama Dumalaguin, toma el nombre de un ria- 
chuelo que pasa cerca del barrio, según costumbre de los natu- 
rales. Tiene unos 200 habitantes, infieles casi todos, que mora- 
ban en las alturas del río Pulangui pero que, como ellos dicen, 
no podían vivir ya más allí, por las continuas visitas de los sol- 
dados, que con muy buen acuerdo ha mandado el gobierno, 
para quitarles de aquellas madrigueras propias solamente de las 
fieras y de malhechores. Gracias sean dadas a Dios Nuestro Se- 
ñor, que los ha puesto en sitio donde podremos visitarles y pre- 
dicarles la santa fé de Nuestro Señor Jesucristo. 

A mediados de Diciembre del año pasado tuve ocasión de 
poder hablar con un famoso Dato o principal, a quien ellos reco- 
nocen como a su Señor; a pesar de ser infiel, aceptó con mucho 
agrado una cruz que le regalé y me dijo que vería con buenos 
ojos que el Padre les hiciese una visita. Se lo prometí para cuan- 
do me lo permitiesen las ocupaciones; pero no he podido cumplir 
hasta el 16 de Agosto. Dos días antes de la visita, comunicamos 
al dicho Dato nuestro intento a fin de que él estuviese en el pue- 
blo, cosa del todo necesaria para reunir la mayor gente posible, 
y sobre todo para que no echasen a huir al ver el traje del Padre 
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porque, al menos los niños, era la primera vez que veían sotana 
de la Compañía. 

Salí, pues, el diez y seis a las ocho de la mañana del pue- 
blo más inmediato a dicho punto. Después de una hora, tuvi- 
mos que cruzar un río que lleva bastante agua y fuerte corriente. 
Una pequeñita balsa de cañas fué la embarcación que con mu- 
cho acierto dirigió el Secretario del pueblo, que juntamente con 
un concejal me acompañaban por orden del Presidente de par- 
tida. Los caballos pasaron a nado, y luego emprendimos una 
cuesta tan empinada, que los caballos apenas podian subir, razón 
por la cual me descabalgué para subir a pié; pero pronto me des- 
engañé, y rendido de cansancio monté otra vez, y así despacio 
fuimos subiendo. A la una y media de la tarde llegamos al barrio. 

Habían arreglado un poco el camino; créame R. Padre, que 
se enterneció mi corazón al ver que me salían a recibir, como si 
fuese yo el Gobernador General. Los policías formados en la en- 
trada de la calle; el Dato con los concejales al lado de mi caballo, 
excusándose por no tener cómo obsequiarme; las esquinas ador- 
nadas con banderas blancas, como que de paz era nuestra visita; 
todas las ventanas de las diez casas que forman el barrio adorna- 
das con racimos de cabezas de niños, niñas, mujeres, para quie- 
nes, sin pensarlo ellos, llegaba la hora de la misericordia de 
Dios. Todos los hombres me acompañaron a una de las casitas 
que tenían destinada para el Padre. Serían como las dos, cuando 
delante de ellos empecé a preparar yo mismo la comida, porque 
el hambre la pedía con instancia, y el cocinerito que me acom- 
pañaba se me puso enfermo. Les dije que bautizaría a los que 
gustasen, luego tuvieron ellos su junta para tratar del asunto. 

Por la noche me dijeron que casi todos querían bautizarse. 
Los instruí como pude en los tres días que estuve con ellos y 
bauticé a 55, entre ellos el Dato, con toda su familia. Les regalé 
algunas piezas de ropa y rosarios, y les prometí otra visita para 
cuando tengan la iglesia hecha. A la vuelta tuve que dejar los 
caballos, por no poder vadear el río, y pedibus andando y hatillo 
al hombro nos dirigimos al pueblo de partida. 
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El Salvador 30 Octubre 1912. 



R. P. Fidel Mir, S. J. 



Muy amado en Xto. Padre: Recién llegado de las Misiones de 
Bohol, encontré sobre la mesa de mi aposento una cajita de car- 
tón, que contenía objetos piadosos, primorosamente labrados, y 
unas piezas de música, formando número entre ellas la célebre 
Diana. Ninguna carta acompañaba al agradecido cajón, ]cosa 
rara!; pero bien pronto conocí la procedencia del regalo. Pasaron 
días y meses, y al fin el 27 de Agosto fuéme entregada en Ca- 
gayan la que en idéntica fecha, pero en el mes de Marzo, tuvo 
la caridad V. R. de escribirme desde Sarria, comunicándome el 
envío de que he hecho mención. 

Contento estaba yo con el rico presente; más subió de punto 
la satisfacción y agradecimiento con el valioso, oportuno y fla- 
mante regalo de las imágenes de la Inmaculada y San Luis Gon- 
zaga, que nos acaba de traer la autorizada Misión. El domingo 
próximo pasado, consagrado a la Pureza de la Virgen Santísima, 
preséntelas al pueblo en la iglesia, colocadas sobre vistosa mesa 
junto al comulgatorio. 

La novedad atrajo las miradas y atención de la gente, que 
vino a oir la santa Misa; excitó, como es natural, su curiosidad, 
y no paró hasta colocarse frente por frente a las estatuas. Miradas 
y remiradas con extraño silencio, fué alabado su talle y hermo- 
sura por el vulgo con esta expresión: "Fachada gayud". Antes 
de comenzar la Misa las bendije, respondiendo desde el coro los 
cantores; prediqué luego un sermón de circunstancias, dándome 
pié la ceremonia para hablar de la utilidad de las congrega- 
ciones. 

Las de aquí, Padre mío, le dan expresivas gracias, que por 
medio de este pobre Misionero las hacen llegar a V. R.; son las 
Hijas de María las que se lo agradecen; aquellas que, estando a 
punto V. R. para embarcarse, aún traían pollos y primicias, que 
depositaban en la banquilla o barquichuelo; es la presidenta en 
nombre de sus subditas, la cual metió en la canoa el último re- 
galo; y ella fué quien dio ocasión para decir V. R.: ¿Por qué 
vienen estas jóvenes aquí con este sol? «Contéstele yo que ellas 
no se darían por satisfechas sino vinieran a dejar en el baroto al- 
gún viático o repuesto; pues saben por experiencia que no siem- 
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pre se llega al lugar a donde uno hace rumbo, a la hora ni en el 
día prefijado. jPobres gentes, exclamó emocionado V. R.; y Jqué 
buenas! Y volviéndose a mí, pasada ya la impresión díjome: 
«Esto se tendría que escribir». 

A ellos y a los Juíses ha sacado V. R. de grandísimo apuro. 
H&cía más de dos años, que los tesoreros colectaban mensual- 
mente una mezquindad; sobre todo los jóvenes perdieron la es- 
peranza de proporcionarse la estatua de San Luis. Calcule, pues, 
V. R. si se aprecia el don. Mas yo, como Misionero, de un modo 
singular me considero obligado con V. R.; que con estas ayudas 
de costa me ayuda a conservar estos restos gloriosos, que se sal- 
varon del naufragio, según expresión de V. R. Y ciertamente que 
son restos; pues es el único pueblo católico que ha quedado en 
esta Misión; y son gloriosos, porque para conservar su religión 
se han defendido de los ataques del cisma. 

Hace poco fui al tristemente célebre Opol a celebrar su titu- 
lar, Nuestra Señora de la Consolación. La sala del Convento hace 
las veces de iglesia, la cual se derrumbó hace tres o cuatro años. 
Comenzamos por barrer y clavar clavos; un tapiz, Jqué tapiz! 
rojo y amarillo, insignia de nuestra caída soberanía, venía a ser 
dosel, retablo y altar; en el centro, un crucifijo de medio metro 
colgado, anima el lienzo de pared cubierta; un frontal blanco que 
en tiempo del P. Pamies, de gloriosa memoria, se retiró por 
viejo, tapa las patas de la mesa, cuya superficie con cuatro sopla- 
zos se limpia de la broza, que el viento importuno hace caer del 
tejado; venga la santa ara; se extienden los manteles, se colocan 
y encienden los seis candeleros; y a poco entona el P. Misionero 
el Deus in adjutorium de vísperas. 

Preguntará acaso V. R.: ¿asistió gente? — Ni una persona. 
Casi enfrente está la capilla cismática, levantada de planta, 
cubierta con zinc, donde al mismo tiempo se oían los cantos 
y sonaba la música. Allí acude la gente; allí va a doblar su ro- 
dilla. ]Hay tanta ignorancia! No sé si todos saben lo que se 

hacen; pero lo cierto es que el acto es escandaloso, idolátri- 
co. Pasé aquella noche en el campamento de Batjala, porque 
Opol es el castillo roqueño de Satanás, es el campo de Ba- 
bilonia, donde tiene el cornípedo abierta su cátedra. Pocas 
horas dormí, suspirando por el siguiente día, domingo 1.° de 
Septiembre, cuya aurora, al fin, fué saludada por la banda de 
este pueblo con el estreno de la Diana de V. R. Gratísima fué 
la impresión; y es preciso hallarse en alguno de estos pueblos 
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disidentes para apreciar el magnífico papel que desempeña un 
mal cornetín tocado con garbo en parecidos casos. Con la música 
ya todo cambió de aspecto; ya parecía que habíamos triunfado 
con no haber hecho nada. Los músicos recorrieron las calles; 
entre tanto se reunieron los romanistas (así son llamados por acá 
los católicos); y llegó la hora de lanzarnos a la calle. La proce- 
sión se acostumbra hacer antes de Misa. Pues bien: los cuatro 
grumetes del barquichuelo del Misionero, asientan la Santa Pa- 
trona sobre dos palos lisos, la sujetan con bejucos para que no se 
tumbe, cubren las amarras con damasco rojo, y dejan la sagrada 
imagen en disposición de ser llevada procesionalmente. Y ahora 
¿quién carga con las andas improvisadas? Bastó una indicación, 
y al momento cuatro Hijas de María de este pueblo se reparten 
la carga y pasean por aquella población, en absoluto cismática, 
aquella veneranda estatua de la Consolación, ante la cual se pos- 
traba antes el pueblo de Opol. El hecho habla de por sí. 

Caso idéntico imitaron los Juises en Alubijid en la fiesta de 
Santa Elena, patrona votiva del referido pueblo. Allá ya las an- 
das estaban preparadas, los ciriales encendidos, el pueblo dis- 
puesto para salir de la iglesia; pero el pueblo lo formaba una 
multitud de mujeres, que azoradas se preguntaban: y ¿en dónde 
están los hombres? quién lleva las andas de la Cruz? fortuna de 
los luíses de El Salvador: cuatro toman por su cuenta aquella 
santa y pesada carga, y sale la procesión. jBenditas congrega- 
ciones que infundís ánimo y dais fortaleza a estos jóvenes para 
sacar la cara por Cristo! De vuelta ya la procesión, y entrado el 
Padre en la sacristía para revestirse y celebrar la santa Misa, co- 
menzaron a aparecer los varones. No me pude contener. «Vais, 
les dije, a vuestras casas y cambiáis los pantalones por las sayas 
de vuestras mujeres». Y ¿sabe V. R. por qué el sexo fuerte brilló 
por su ausencia? Porque los aglipayanos de Alubijid tenían la 
música de Opol, al paso que los romanistas no contaban con la 
de El Salvador. La banda de aquí se negó ir allá, y yo no 
quise obligarla a que me acompañara, porque nadie le daba un 
centavo, cuando la cismática recibía de los subditos de la iglesia 
filipina independiente cincuenta pesos. 

Hasta el presente he celebrado de balde en todos los pueblos 
sus fiestas, excepción hecha de El Salvador. Es verdad que he 
pedido y aún exigido alguna cantidad con que atender a los gas- 
tos de viaje, y aún a mi propia subsistencia; pero no he pedido 
para invertir la limosna que se me pudiera hacer en reparar igle- 
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sias y casas del Misionero; estas obras de reparación se deben 
hacer no con el dinero que la gente debiera dar por las fiestas, 
que jamás entre pueblos cismáticos recogeré; sino con el trabajo 
y diligencia de los católicos, que, fuera de Opol, aún quedan; 
los cuales, deseando ser servidos por el Padre, habrían cuando 
menos de poner cuidado en conservar la fábrica de la iglesia y 
casa del Padre; y de no hacerlo así, como de hecho no lo hacen, 
a no tardar no podrá el Misionero ejercer sus ministerios, porque 
el rigor del tiempo lo habrá derrumbado todo. 

Dos son, pues, entre otros los males que nos aquejan: la flo- 
jedad de los católicos y la falta de recursos. Es difícil persuadir 
a estos nativos la necesidad de la colecta; no acaban de conven- 
cerse que con sus limosnas han de sostener el culto y ayudar al 
Misionero, que no cuenta con otros recursos que los proporcio- 
nados por la piedad de sus misionados. A haberme éstos abo- 
nado algo por las fiestas que llevo celebradas en los cinco años 
de mi estancia en esta Misión, tendría esta casa un pequeño 
fondo, que aunque pequeño, y si se quiere mezquino, bastaría a 
dar aires de vida a la economía doméstica, que está agonizando. 
En la actualidad, el Misionero celebra la fiesta, y el Misionero 
sufraga los gastos, estando exhausta la caja de la iglesia. Espero 
que el Sr. Obispo de Zamboanga se hará cargo de este linaje de 
milagros, y no permitirá que se repitan. 

Casos hay en que estos gastos no los acarrean las fiestas sino 
urgentes necesidades, que hay que remediar a todo trance. Por- 
que cosas hay y muy necesarias, pero que sufren alguna dila- 
ción. Necesario es que no se moje el altar, ni llueva dentro de la 
iglesia: pues bien, no ha quince días que en Pangayavan tuve 
que armar un altarcito junto a la epístola del verdadero y propio 
altar, porque sobre éste llovía y sobre el pavimiento de la igle- 
sia por estar abierto de punta a punta el caballete. Prometieron 
aquellos nuevos cristianos componer el tejado; quédeme allí siete 
días; celebré el titular del pueblo, La Pilarica; y salíme como ha- 
bía encontrado la casa del Señor. Precisamente en aquellos días 
dejóse sentir un fuerte coletazo de baguio, que en las veinticua- 
tro horas que duró, del 14 al 15, varias veces nos tuvo en zozobra; 
me acosté con zapatos, y me fijé bien en el punto de la casa pa- 
jiza por donde me había de descolgar en caso de mayor apuro, 
porque la humilde vivienda empujada a ratos con ímpetu por el 
vendaval comenzó a inclinarse notablemente. 

Otro percance me pasó en Molugan en la vigilia de su Patrón, 
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Santiago. Allá el Convento hace de iglesia, la cual hace años que 
está arruinada, ni hay esperanza de reconstruirla; el pueblo en 
peso se pasó a la iglesia filipina independiente, o lo que es lo 
mismo, se hizo cismático; sólo una familia mestiza española se 
conserva católica, en cuya casa están depositados los ornamen- 
tos y demás para celebrar. En aquella vigilia, pues, plugo al Hijo 
del trueno tronar de veras, fulminando rayos con tal maestría que 
ni un pirotécnico Jperdón Santiago! suelta con más arte los cohe- 
tes. Y lo gracioso del caso está, en que estando uno tumbado en 
el catre se daba cuenta del sublime espectáculo por permitirlo 
así los boquetes abiertos en el tejado de paja. Y menos mal que 
todo hubiese parado en salvas y ruido; mas rasgáronse los cielos 
no para llover al Justo, sino para llover de veras; y aquello fué 
de ver cómo quedó el piso de la iglesia y el de los aposentos, en 
que se alojó el Misionero y los muchachos. A éstos, que al am- 
paro de una hoja de plátano, llevada a guisa de paraguas se li- 
bran de un chaparrón, encontré al amanecer, durmiendo que 
daba envidia, debajo de la mesa del altar. 

Lances por el estilo nunca han faltado, ni aún en mejores 
tiempos; con la diferencia de que antes se contaba con medios 
para remediar esos males, y de hecho se remediaban. Mas es 
fuerza confesar la verdad: las cosas han tomado otro sesgo; las 
circunstancias han cambiado; todo parece que se conjura contra 
el Misionero: cisma, libertad, falta de recursos, poca o ninguna 
autoridad. ¿Que digo? Descortesía y aún abierto desprecio a 
aquel ante cuya espiritual autoridad tamañicas se quedan las au- 
toridades de la tierra. 

Y bien; ¿A cara tan fiera como presenta el tiempo, quiero de- 
cir, a vista de este conjunto de males, se arredrará el Misionero? 
cambiará de propósito? tomará una resolución que crea él más 
conforme a sus aspiraciones, más productiva en fruto espiritual, 
de más relumbrón, más a propósito para llenar una carta edifi- 
cante, que luego la historia se encargará de consignar en sus pá- 
ginas? tomará, digo, el Misionero una resolución que jamás to- 
mara en tiempos más halagüeños? Si la salida no desdijera de 
una carta, diría yo que no a mí sino a un Padre espiritual tocaría 
contestar. Por lo que a mi toca estoy bien persuadido que mien- 
tras una voz de mando no ordene retirada, bien estamos los Mi- 
sioneros y harto hacemos, aunque sea alabándome, en conser- 
var los puntos que ocupamos, rodeados de enemigos. ¿Volver 
atrás? Y ¿a qué viene tanto prometer y ofrecerse al Señor, ha- 
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ciendo oblaciones de mayor importancia y de mayor momento 
todos los años en el retiro de los santos Ejercicios? Si estaremos 
siempre amagando y nunca acabaremos de descargar? Si nos 
contentaremos con pasar la vida haciendo evoluciones, y nada 
más? Que no forma la Compañía soldados para el cuartel sino 
para la campaña. En ella estamos, y quizás en la parte más en- 
carnizada del combate, que es este norte de Mindanao. Conten- 
tos estamos con ir a la vanguardia; distinción singular es ésta con 
que se nos ha honrado. ]Oh, si supiesen ahí cuan dulce es pe- 
lear por el SeñoH 

De V. R. siervo en Xto. 

JHS 

Alberto Masoliver, S. J. 



APÉNDICE 

A LAS CARTAS DE LA RESIDENCIA DE CAGAYAN 



CARTAS DE VARIOS PADRES DE ESTA RESIDENCIA 

A SU SUPERIOR REVERENDO PADRE NEBOT 

Del Padre Masoliver 

El Salvador 9 de Abril de 1912. 

Muy amado en Xto. P. Superior: Gracias a Dios en estos 
días clásicos de devoción y alegría espiritual, es una dicha estar 
en El Salvador; el jueves, viernes y sábado santo las funciones 
concurridísimas; nada le digo del domingo de Pascua. Las con- 
fesiones que he oído, suben a mil quinientas; un quinto hombres; 
mujeres lo demás. Como nota V. R., faltan hombres. Creo que 
muchos no vienen, porque ya me conocen y yo les conozco. 
]Cuánto bien se haría, si en esta temporada nos releváramos los 
Misioneros! 

Los disidentes, en estos días se vienen a nuestra iglesia, por- 
que dicen que están tristes. Sus esposas e hijas entre miedosas y 
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avergonzadas, acelerado el paso y cubriéndose con la mantilla 
la mitad de la cara al pasar por delante del Convento, se precipi- 
tan y entran de tropel en la iglesia para besar catorce veces el 
pavimiento con sus estaciones, el cual deberían bañar con lágri- 
mas y lampacear con sus cabellos. Claro está; ¿quién tan des- 
preocupado y obcecado no siente algo, cuando ve a su vecino y 
al pueblo entero venirse al templo y hacer profesión de católico? 

En la última reunión de la Junta del Apostolado, se acordó 
ser conveniente comieran los doce apóstoles en el tribunal el 
Jueves Santo. Hice, pues, la petición por escrito, que fué despa- 
chada favorablemente por el concejal. 

El domingo siguiente, que será Dominica ín a/bis, voy a po- 
ner fin a mi tarea diaria catequística con comunión solemnísima 
de niños, y niñas. Nada tengo para darles, si no es una sonrisa, 
que expresada por mi cara vale manque el importe de un cru- 
cifijo. 

Me voy, que ya ha sonado la hora para Bohol; y ves~te'n An- 
tón, que 7 que 's queda ja 's compon. 

No me olvido de V. R. en mis oraciones. 

De V. R. siervo en Xto. 

JHS 

Alberto Masoliver, S. J. 



Del Padre Matías Roure 

Gingoog 11 de Abril 1912. 

Amado en Cristo Padre Superior: Recibí con sumo gusto la 
grata de V. R. y agradezco las noticias que de su salud y enfer- 
medad me da. 

El sumpay de esta iglesia falta cubrirlo con plancha que van 
ofreciendo estas gentes. El Sr. Simón Teatro ha sido el primero 
que ha donado las 8 hojas que ofreció y me dice que se encarga 
de los dindines del sumpay para que por Santa Rita esté bien ter- 
minado. Todos los señores del Municipio, hasta el Sr. Matias Ro- 
dríguez, han ofrecido 2 hojas de plancha para dicho sumpay y 
estos y los principales prometen tener terminada la iglesia para la 
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fiesta de Santa Rita; pero, el no poder continuar en esta por te- 
ner que procurar de recoger palay para Talisáyan y por hacer el 
cumplimiento en los Barrios de la Misión, no se trabajará en la 
iglesia ni ellos por sí mismos no techarán el nuevo apéndice de 
lajmisma. 

En cuanto al nuevo Convento, sírvase VV R. decir si ha de 
hacerse para dos sujetos o para uno; porque si Gingoog ha de 
ser Visita, bastará reparar el viejo Convento; pero, si se pone 
Casa en Gingoog se ha de hacer nuevo Convento con 4 aposen- 
tos. Espero pues contestación de V. R. 

La fiesta de San José, que su devoto Sr. Lara, manda hacer 
todos los años, fué concurrida y en ella comulgaron varios niños 
y niñas de la escuela pública. 

Las fiestas de Semana Santa se han podido celebrar con so- 
lemnidad porque el Sr. Simón Teatro ha sido el maestro del canto. 
Viendo que los hombres no se confesaban tomé, al toque de ora- 
ciones por la noche, el farol, papeletas de confesión y acompa- 
do de mi fiel muchacho, recorrí las calles más concurridas, entré 
en las tiendas de los chinos, subí a las casas de juego y repartí 
el papel de banco (así he llamado a la papeleta) a jóvenes y vie- 
jos y en la casa que no encontraba hombre, dejaba a la mujer la 
papeleta; por este medio logré se confesaron 60 hombres, y se 
confesaran más, si el día de Pascua lo hubiera celebrado también 
en Gingoog y no en Medina. 

El Viernes Santo, después de los divinos oficios invité a los 
hombres a un golpe de mano para que de la playa me trajeran al 
Convento dos grandes arigues de ipil regalo de dos personas 
principales, una de ellas el Sr. Cámara. Aquello fué una mani- 
festación católica; iba yo con 25 pares de matracas que los niños 
llevaban y seguían las dos filas de hombres y solteros vestidos 
todos en traje de fiesta no faltando el Sr. Simón. 

Encontré enterrados en la playa dos grandes trozos de ipil del 
tiempo del P. Pamies que servirán muy bien para el Convento. 
Me da lástima el ver que nada se hace en la iglesia de ésta y de 
Medina sino quedo presenciando el trabajo. 

Ya fueron a Odiungan todos los empleados del Municipio 
para determinar si se habían de quitar o no las casas de dentro 
la huerta la iglesia, pero, los buenos católicos que me firmaron 
el documento de posesión, no quisieron comparecer ante el Pre- 
sidente y Concejales e hicieron muy bien porque conocían que 
nada podía resolver el Municipio en favor del Concejal de 
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Odiunga quien con el Chino quieren apoderarse del terreno que 
ocupan las cuatro casas de lo que protesto con frecuencia para 
que cuando se expidan los títulos en Cagayán tenga fuerza mi 
documento de posesión. 

Voy a salir para Talisáyan porque el H. Camps enfermo de 
la vista, está en Cagayán. 

Mucho me encomiendo en los SS. SS. y OO. de V. R. 

Siervo en Cristo. 

t 

JHS 

Matías Roure, S. J. 



Del Padre José Casáis 

Sumílao 13 Abril 1912. 

Muy amado en Cristo P. Superior: recibí su muy estimada en 
que me felicitaba por el día de San José. Dios le pague la cari- 
dad. 

Ya que no escribí a V. R. para las fiestas de Pascua, voy 
ahora a darle cuenta de la Semana Santa celebrada en estas al- 
turas. El viernes, fiesta de la Virgen de los Dolores, los dos Pa- 
dres nos separamos; en Malaybalay pasamos un par de días des- 
pués de haber hecho algunos cumplimientos pascuales por los 
pueblos de la Misión de Sinabo. El P. Contín quedó en Malay- 
balay, y yo me fui a Sumílao. El domingo de Ramos, les excité 
a que asistiesen a las funciones de la Semana y que se confesa- 
sen; me prometieron los principales que lo harían ellos y que 
procurarían que los demás también lo hiciesen, y al efecto, ha- 
blaron ellos en el municipio a los hombres que a él asistieron en 
mayor número que en la Iglesia. 

Está pasando este pueblo por una circunstancia algo anor- 
mal pero favorable a la Religión; es que el Sr. Gobernador visitó 
sus trabajos y al ver lo poco que habían hecho, sin visitar el pue- 
blo se volvió a Malaybalay y por teléfono destituyó al presidente 
municipal y declaró al pueblo barrio de Maluco mandando al 
presidente de Maluco que tomase posesión de dicho barrio. 

Los de Sumílao lo sintieron mucho y acudieron en comisión 
al Sr. Gobernador, el cual condicionalmente les devolvió el mu- 
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nicipio, nombrando un presidente que es un buen cristiano: 
viendo los principales que el Sr. Gobernador es amigo del Padre, 
han procurado que la gente se confesase. En los días de Semana 
Santa o mejor dicho en la vigilia y día de Pascua, se confesaron 
más de 200 hombres y 50 mujeres creo que las mujeres se con- 
fesarán porque en el día de Pascua no quise confesar sino hom- 
bres ya que no había tiempo para más y ellos el lunes se habían 
de ir a los trabajos: antes habían cumplido unos 80 entre niños y 
niñas. 

Puede figurarse V. R. cuan alegre estaría yo al ver tantos 
hombres acercarse al santo tribunal de la Penitencia. Y aunque 
no nos hemos de dejar llevar de entusiasmos pasajeros, con todo 
creo que ésta ha sido una lección para que no nos dejemos arras- 
trar por pesimismos que podrían perjudicar así a nuestra vida 
espiritual, como nuestros ministerios; por lo que aprovechando lo 
que pasa, no dejemos de repetir jlaus Deof 

Según tengo entendido del Sr. Gobernador, cuando estuvie- 
ron en este pueblo los agrimensores del Gobierno, midieron por 
orden del mismo los alrededores de aquel y después mandarán 
los planos dividos en parcelas de modo que cada familia pueda 
optar a una parcela; si a V. R. no le parece mal, yo pediría una 
para nosotros porque después creo que será difícil poder adquirir 
terreno. Nosotros lo necesitamos por lo menos para poder habili- 
tar local para compay de los caballos y al mismo tiempo para 
camote porque este nos vale tanto como el arroz; suplico pues a 
V. R. que cuando buenamente pueda se sirva manifestarme su 
parecer para ajustarme a él. 

Por Febrero entregué a los Padres de Cagayán unas observa- 
ciones que creo se han de presentar a la Curia de Cebú sobre el 
Decreto de Visita del libro de Cuentas de esta Misión; pero que 
no me parecía conveniente mandarlas sin que las viese V. R.: no 
sé si ya las habrá visto. 

Han salido hoy para Cagayán el P. Contín para suplir al Pa- 
dre Puig en Tagolóan y el H. Minguijón para ver si el Dr. Javier 
puede encontrar algún alivio para sus dolencias; parece que se 
halla más débil que de ordinario. 

Estamos muy faltos de lluvia y temo que si no llueve pronto 
se padecerá hambre: porque el camote, que es el pan de estas 
gentes, se muere y no hay otra comida: Dios nos asistal El Pa- 
dre Contín ha vuelto de Malay balay muy entusiasmado: él con- 
tará a V. R. sus ministerios según me lo ha dicho. En el espacio 
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de dos meses se ha sentido molestado dos veces de calentura: la 
primera vez, si bien cesó muy pronto, le costó luego dos sema- 
nas el reponerse; la segunda no le obligó a dejar los ministerios. 
Por hoy no se me ofrece otra cosa que saludar a los Padres y 
Hermanos de esa santa casa encomendándome en sus SS. SS. y 
OO. Afmo. en Cristo. 

José Casáls, S. J. 



Del P. Gabriel Font 

Cagayán 18 Abril 1912. 

Muy amado en Cristo R. P. Nebot: Recibí la grata de V. R. de 
1.° de Abril. 

Cuando alegre y gozoso me preparaba para subir a Sumílao; 
llegó carta del P. Heras, pidiendo un padre por lo menos para 
semana Santa. 

El P. Morey que hacía casi tres meses que gemía bajo el peso 
de la inacción, que es la común dolencia délos que aquí en Caga- 
yán viven, deseó salir, para ayudar al venerable anciano, tanto 
más, cuanto que había entonces la banca de Jasaán, que repleta 
con su cargamento allí se dirigía. Embarcóse, pues, el P. Morey, 
la noche del martes de Semana Santa, y yo infeliz, me quedé y 
ciertamente no triste en la Cabecera para los oficios de estos días 
donde todavía me tiene V. R. a su disposición. 

Vino el día de Resurrección y a las 2 p. m. comparece el 
H. Camps, con unos negros anteojos, que era de ver su grave- 
dad; la carta que llevaba del P. Buguñá me enteró que el buen 
Hermano estaba delicado de la vista, sin apenas poder ver de un 
ojo, que lo traía todavía inflamado y dolorido. 

El Dr. Javier, lo vio y dijo que no tuviera pena, que aquel 
polvillo que le cayó de repente, y una pequeña brizna que le fué 
quitada, era lo que le llevaba turbio y algo dolorido el ojo. 

Le ha visitado varias veces, y con un colirio y unos baños de 
agua boricada, le va desapareciendo la inflamación, y no siente 
dolor con lo que el Hermano anda ya templado y alegre como 
unas pascuas y nos entretiene con sus cuentos e inocentes bro- 
mitas. 
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Hoy vuelve el médico, y dice que todavía no está para em- 
barcarse para Talisáyan; pero que no tardará. Otra historia. 
Mientras curábamos al H. Camps, se presentó con recaudo de ca- 
ballos y como un patriarca el H. Minguijón, también para que lo 
vjera el médico. Este le ha recetado duchas y friegas, y con esto 
al monte otra vez. Todavía está en Cagayán; subirá el lunes de 
la próxima semana. Y el H. Serres? Está en Sumílao: el pobre lo 
deseaba tanto, y por otra parte allí subía Emilio para sus peque- 
ñas vacaciones, y el P. Morey me animó a darle aquel gran gus- 
to, así que le dije: Vaya V. al monte de las olivas y goce de unos 
días de expansión que yo me estaré aquí con los otros dos, que 
ya pueden también llevar la casa. 

También ha bajado esta semana el P. Contín, lleno de satis- 
facción, rebosando alegría y contando maravillas de allá arriba. 

Hizo los oficios de Semana Santa en Malaybalay, donde con- 
fesó mucha gente y parecía que los contornos brotaban taos, 
que iban a confesarse. De los constabularios que son macabebes 
no quedó uno sin hacerlo. En fin que bajó el P. Contín, deseoso 
de volver a subir cuanto antes, que el monte prospera y hay que 
conservarlo bueno. Y ¿qué diré del P. Casáis? También está con- 
tentísimo de Sumílao y dice que solamente de aquel pueblo el Jue- 
ves Santo confesó 200 hombres o sea 200 balaquís y bastantes 
mujeres. Le envié la enhorabuena y como el pobrecito quedó 
solo sin Padre y Hermano creo que la ida del Hermano Serres le 
va a aumentar la alegría de su corazón. 

Ayer con la misma Santa María que trajo al P. Masoliver se 
embarcó el P. Morey para Taguipa; se iba contento, pues pen- 
saba ejercitar los ministerios que son el aceite que templa la as- 
pereza de la vida de Misionero. 

Mientras escribo están en casa los Padres Puig y Masoliver; 
hoy saldrán; porque ayer, miércoles 17 no compareció el Vanó. 

Su afmo. y siervo en Cristo. 

Gabriel Font, S. J. 
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Del Padre Matías Roure 

Medina 30 de Abril de 1912 ' 

Amado en Cristo P. Superior: En poder de V. R. estará mi 
última en la que doy cuenta de algún fruto que he notado en 
Gingoog durante la Semana Santa pues se confesaron algunos 
hombres y espero que otros hombres se confesarán, máxime que 
el Corazón de Jesús concede lucidez y señales manifiestas de 
arrepentimiento, a los maridos de mujeres del Apostolado, que 
van muriendo durante mi ausencia y jtambién a los que estando 
yo en ésta son por mi ausiliados. 

Este Sr. Presidente de Gingoog ha salido fiador de las plan- 
chas que necesitamos para el sumpay y los cristianos todos los 
obtienen al mismo precio en casa el Sr. Lugut que si las campra- 
sen en Cebú. En Medina he estado 15 días: repartí por las casas 
las papeletas de confesión y se han confesado algunos hombres, 
pero no los solteros quienes en todas partes suelen ser los más 
difíciles de conquistar. He obtenido de limosna, algunos sacos de 
palay y he cambiado objetos con palay. He alentado a los ca- 
tólicos para que su iglesia y Convento, en la próxima fiesta, 
cause envidia santa a los forasteros. 

El nuevo Barrio de San Vicente que fundé el año pasado, ha 
cumplido con el precepto pascual y durante mis 5 días de per- 
manencia en él me parecía estar en aquellos buenos tiempos; los 
principales acudían a casa para dar sus primicias de palay y man- 
dar decir misa porque la langosta con escepción de todos estos 
pueblos les ha respetado el palay; ahora este Barrio se parece en 
algo a la casa del gran mayordomo José. 

He adquirido un terreno para que los Maestros puedan ser sub- 
vencionados con cafe y cocos cuando los produzca, pues ahora 
no puedo poner escuelas en este Barrio por falta de dinero. Me 
han dado 100 tablas y 5 cavanes de palay por la procesión, que 
hemos tenido al remate del cumplimiento, en obsequio de San 
Vicente que acaban de obtener y así han querido celebrar la en- 
trada del Santo en el Barrio. En la procesión llevaba la pequeña 
estatua el Teniente pasado vestido de sotanilla y roquete; las 
mujeres cantaban los gozos del Santo alternando con el Iste Con- 



- 123 - 

fessor que yo cantaba. Han firmado ante el Padre su acta para 
empezar los trabajos de una iglesia-capilla, de materiales fuertes 
techada con plancha, levantada en la colina que hay cerca de la 
capilla provisional. 

• En Medina no he podido dar gusto al Sr. Gregorio Pelaez en 
el primer favor que (según él) me pedía de casar a dos parejas 
sacopes suyos sin ser proclamados en Manbajao, en Cagayán, y 
en Talisáyan y en el mismo Medina. El Fiscal de Portolín, com- 
prensión de Talisáyan, proclamó sin permiso una de las parejas 
y esto se creía el Sr. Gregorio que bastaba para casarse. La 
otra pareja, del viudo de Cagayán, quería que la información de 
ellos valiese por todo. Se casaron en Medina por lo civil estando 
yo en el Barrio de San Vicente pero los naturales de Medina no 
han asistido al registro que el Juez Sr. Nicolás ha hecho en casa 
de su hermano Gregorio. Dos sermoncicos, reprimiendo la bilis 
en mi corazón, he tenido ocasión de dar a este gran rico en 
cuerpo y tan pobre en el alma y he podido enterarle de los cas- 
tigos que la Santa Madre Iglesia tiene para los contumaces. 

Mañana salgo para Gingoog en donde prestarán juramento 
los electores y procuraré obtener del Sr. Presidente y concurren- 
tes la venía de trabajos de la iglesia para la fiesta de Santa Rita. 

Pido a V. R. y al Vicesuperior de Cagayán sea admitido en 
calidad de muchacho el bata Pedro Cuerdo, hijo del gran Dato 
de Gingoog: hace cinco años que al Padre Córdova y a mí 
nos sirve y es su familia en todo mi brazo derecho. He escrito al 
P. Font dos veces sobre la admisión del niño y no me contesta. 
Si no lo pueden admitir en Cagayán, se nos hará más pesada 
la cruz en Gingoog que no vamos a encontrar en él y demás 
pueblos otros niños que me sirvan. Me temo también que al 
pobre P. Buguñá se le aumentaría la carga, si Dios no lo reme- 
diase en darme en Gingoog quien cuidase de los caballos y de 
mi. Saludos y que vuelva pronto V. R. bueno y con vista. 
Ruegue por su siervo en Cristo. 

t 

JHS 

Matías Roure, S. J. 
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Del Padre Masolíver 

Carmen 10 de Mayo 1912. 

Muy amado en Xto. Padre Superior: Cuando llegue ésta a 
manos de V. R., hará ya más de un mes que estaremos discu- 
rriendo por el interior de Bohol. El pueblo desde donde escribo a 
V. R. es el tercero en que ejercitamos nuestros ministerios. Los 
dos anteriores Bilar y Batoan correspondieron en general a la 
gracia, y por el sesgo que toman las cosas, Carmen no desmere- 
cerá de los anteriores. 

Esto está bastante mal, ya en lo que afecta a la parte domés- 
tica, ya a la pública. Pueblos que en lo que va de revolución acá 
han cambiado siete veces de Cura, pueblos cuyos municipios 
son manejados por gente extraña, protestante e impía, bien se ve 
que han de resentirse en la moralidad y creencias religiosas. 
Donde ahora estamos, el matrimonio civil ha hecho estragos; en 
todas partes las biblias y papeluchos protestantes, escritos en bi- 
saya, abundan por desgracia, y no todos los que los leen quie- 
ren aprovecharse de la gracia de la Misión. Cierto que los porta- 
estandartes de la maldad no son bujulanos; pero no se puede 
negar que en los naturales hacen aquellos grande riza. De donde 
se ve que no van tan acertados los que creen vivir aún estos 
pueblos como en tiempos anteriores. 

Hasta el presente llevamos confesadas más de cuatro mil per- 
sonas; preparados para primera comunión trescientos sesenta ni- 
ños, ocho matrimonios e instalado el Apostolado de la Oración 
en los pueblos ya misionados. 

La gente nos tiene sumo respeto, nos trae cuanto necesitamos 
y mucho más: en Bilar nos regalaron una ternera; en Batoan su- 
bieron al convento un cerdito asado, enhiesto y levantado en 
alto a guisa de cirial; pollos, huevos y arroz excelente en abun- 
dancia; lo cual todo bien distribuido habría para sacar de lacería 
a nuestros gallineros del norte y proveer a la despensa de Jasaán. 
Más aquí entre los del centro y los excéntricos se despacha todo, 
nada se echa a perder. 

El Convento en que vivimos es un palacio medio arruinado, 
el cual y la iglesia, que es magnífica, sirvió de cuartel a la tropa 
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americana. Desde aquí se perseguía a los insurrectos que vivían 
en estos montes entre Bilar, Batoán y Carmen. 

Ruegue V. R. mucho al Señor por nosotros. Saludos del Pa- 
dre Puig. 

De V. R. siervo en Xto. 

-• 

Alberto Masoliver, S. J. 



RESIDENCIA DE BUTÚAN 



Butúan 3 de Julio de 1912. 

R. P. José Clos. 

Rdo. en Cristo P. Vicesuperior: Como será del agrado de 
V. R. saber algo de los que hemos hecho durante este mes de 
Junio, voy a referirle los milagros de la gracia, que siempre obra 
la devoción del Sagrado Corazón. 

Todo el mes se tiene aquí misa con exposición, meditando y 
cantando algo referente al Sagrado Corazón; se hace la novena 
con algo más de solemnidad; y se da la misioncita al fin de mes 
como preparación para ganar el Santo Jubileo. Este año ha ha- 
bido un movimiento de confesiones y comuniones extraordi- 
nario. 

Estando un Padre solo, fueron éstas el primer Viernes 357; 
llegó el P. lirios para las confesiones de la fiesta del Sagrado 
Corazón, y en ella comulgaron 602 personas; los Luises hicie- 
ron su fiesta votiva el 23, comulgando más de 200 personas, 
Luises 102; llegó San Pedro, fin del cumplimiento, y el domingo 
30, fin del mes y jubileo: en estos dos días repartimos 1031 co- 
muniones. El 30, lo mismo que el día 14 de la fiesta, tuvimos al 
Divinísimo expuesto, siendo frecuentada la iglesia por multitud 
de fieles, y por fin acabamos el mes con devota y concurrida 
procesión y con la adoración de la estatua del divino Jesús y re- 
parto del fruto que quiere de nosotros nuestro Dios, que suelen 
escribir estas celadoras. 
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Estas comuniones, sumadas con las de los días ordinarios nos 
dan un total en el mes de Junio de 3653, y en este medio año 
pasado, desde I.° de Enero, son de 13.759. Ya puede V. R. ver 
que, estando casi de ordinario aquí un solo Padre, con las aten- 
ciones que lleva una parroquia grande, no puede atender debida- 
mente a este movimiento extraordinario hacia Dios. 

La escuela ha de estar bajo la inmediata dirección del Padre 
o sino no se alcanza el fin por que se la tiene. No digo que el 
Padre enseñe, sino que se cuide de ella, y dirija a los maestros, 
y sobre todo forme los niños piadosos. 

Ahora estando a los comienzos asisten de 70 a 80, y llega- 
remos, Dios mediante, a un centenar de asistencia media, que 
supone aquí, por lo inconstantes, 150 matriculados. 

Con esta ocupación permanente aquí no pueden visitarse los 
conquistas como se debe; los cuales," teniendo de cristianos sólo 
el nombre, sin práctica alguna de religión, se nos vuelven paga- 
nos. Yo estoy persuadido de que si no vienen más Padres, esto 
se va a Cantavieja; y con suficientes sujetos se sostendría y ade- 
lantaría; y la prueba está en lo que pasa en Butúan, donde, aun- 
que es verdad que la gente de levita y botas, embebidos en lec- 
turas perversas andan huidos de Dios, es cierto que entre la 
gente del pueblo cada día crece el fervor y devoción, si se los 
atiende un poco. 

Hoy primer Viernes, han comulgado 502. 

Y nada más sino encomendarme en los SS. y OO. de V. R. 

De V. R. siervo en Cristo. 

t 

JHS 

Jaime Valles, S. J. 



Butúan 9 de Julio de 1912. 

Rdo. P. Fidel Mir. 

Rdo. en Cristo P.: Aunque siento por una parte dirigirle la 
presente por el sentimiento que le causaré contándole las mise- 
rias morales irremediales de esta su tan querida misión que por 
ahora V. R. no podrá remediar, con todo creo será de gran con- 
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suelo para su alma de V. R. el saber lo que acabamos de hacer 
en esta apartada tierra. 

Tributo de gratitud será esta carta a los desvelos que V. R. se 
tomó por el adelantamiento y progreso de esta cristiandad a la 
vez que sentida añoranza del padre querido a quien comuni- 
caba mi espíritu y los alientos de mi corazón. 

Y como se sienten menos las tristezas después de haber dis- 
frutado de las alegrías quiero empezar la carta por lo bueno y 
describirle después algo de lo adverso. 

El mes transcurrido ha sido para Butúan mes de gracias ex- 
traordinarias, mes de espirituales consuelos para misioneros y 
misionados, mes de dulces atractivos para muchas almas desca- 
rriadas. ¿Y cómo no? Si teniendo cada día misa con exposición 
mayor y cantando alabanzas al divino Corazón ha sido nuestra 
iglesia como un imán poderoso para arrastrar los corazones de 
los hombres hacia el centro de amor de todos los corazones Cris- 
to Jesús? Prueba de ello son las nutridas comuniones de este mes 
de Junio, el primer viernes comulgaron 357 personas, 602 en la 
fiesta del deífico Corazón; 220 en la votiva de los luíses y entre 
San Pedro y día 30 jubileo de Junio repartimos 1.031; y como si 
esto fuera poco prendidos en los lazos del amor el primer vier- 
nes de este mes de Julio han comulgado 502 número por cierto 
extraordinario para quien conozca quienes son estos naturales y 
las dificultades que han de vencer para venir al pueblo, dejar sus 
casas y sementeras en meses de tanto trabajo. 

Si V. R. hubiese podido asistir a nuestros cultos el día del 
corazón divino y en el día del Jubileo, al ver la iglesia llena de 
fieles, al oir las fervorosas oraciones que salían de pechos en- 
cendidos de amor, al contemplar las caras sonrientes señal evi- 
dente de la gracia que moraba en sus almas, hubiese llorado de 
consuelo al considerar que lo que sucede aquí puede ser acae- 
ciese en todos los pueblos de Filipinas con tal que todos nos ofre- 
ciésemos a trabajar con todas nuestras fuerzas por la gloria del 
Corazón de Jesús. 

y no vaya a pensar V. R. que sólo acudieron a nuestra basí- 
lica mujeres devotas siempre, y en todas partes algo más incli- 
nadas a la piedad, sino que se veían en primer lugar numerosos 
niños delicias de Jesucristo y nutrida representación de hombres 
del campo, del campo digo, más sencillos y humildes por donde 
ha de empezar a reinar Jesucristo aquí en Butúan. Día hubo que 
conté 152 personas del sexo masculino y en este último viernes 
quizá llegaron a 200 de las que más de 100 eran casadas. 
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Ya vé, pues, cómo Jesucristo quiere reinar entre nosotros. 

jOjalá que reviva la fé entre los ilustrados los cuales por no 
poder sufrir tanta luz como irradia de la llaga del divino Corazón 
han tomado el partido de esconderse y no aparecer en público 
temerosos de quedar prendidos por las cadenas de amor o aver- 
gonzados de sí mismos, hechos el blanco de las miradas de los 
buenosl 

La escuela este año ha empezado con brío: tenemos ya es- 
tando en los principios 117 matriculados y llegaremos este mes, 
Dios mediante a 150, con una asistencia media de 90 a 100 una 
cosa particular en nuestro favor ha sucedido que no se nos ha 
ido ningún niño a la oficial, al contrario han venido de allí unos 
10 y algunos adelantados. Si tuviésemos mejores maestros, me- 
jor local y más medios para sostenernos a una altura conveniente 
a mi ver casi triunfaríamos en toda la línea. 

No hay para que decir que los niños son más piadosos, que 
los del municipio que son los únicos que asisten a la doctrina y 
a misa los días ordinarios y casi los únicos en los días festivos. 
El mal que hacen a la religión las escuelas del gobierno, ateas y 
mixtas, es inmenso y para salvar la sociedad actual de Filipinas 
no hay otro remedio que el fomento de las escuelas. 

Y para que no se crea que el Misionero se ha de contentar 
sólo con enseñar y que casi es tiempo perdido el que se emplea 
en la escuela, tengo yo por más sólido y duradero el fruto que se 
hace en la formación moral de los niños en este pueblo, que el 
que podamos hacer por los pueblos de la misión visitándolos una 
vez al año sin tener ningún motivo fundado para augurar su per- 
severancia por falta de fundamento sólido religioso. 

Y ya ve R. P. que sin querer he pasado a la segunda parte 
de mi carta, es a saber contarle algo de lo adverso de esta cris- 
tiandad; y como casi todo lo que nos acontece se remediaría con 
más personal no puedo dejar de decirle que por la pertinaz se- 
quía que sufre el Archipiélago Filipino salen numerosas familias 
de Leyte, y Bohol, y se nos establecen la mayor en Cabarbarán 
y Buenavista, los dos únicos puntos que los aglipayanos tienen 
zahúrda y cementerio. Y como los pobres extraños han decaer en 
manos de malvados e impíos y no pueden recurrir al Misionero 
porque no vive entre ellos, corren riesgo de perder la fé y mu- 
chos son los que vuelven las espaldas a la verdadera religión. 
¿Y cuándo será que podamos establecernos en estos dos sitios? 
Forme V. R. ahí espíritus apostólicos y ruegue a Dios por esta 
Misión. 
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Nada le digo de los conquistas que hace tiempo no he visi- 
tado, sólo sé que en Bunaguit ha muerto el reyezuelo del Pusí- 
lao Pablo Manlomoyan célebre durante nuestra Misión; y muerto 
él, la iglesia está ya inservible y aquella preciosa imagen del Sa- 
grado Corazón de María regalo de V. R. está guardada en casa 
del maestro católico y devoto. Por otro lado vino la hija del cé- 
lebre bagani del Mana diciendo que allí están revueltos los ma- 
novos y que hay matanzas; en Verdú también una buena bu- 
tuana ha recogido el San Pedro abandonado por sus habitantes 
medio alzados. Remedios tiene la iglesia caída y el santo en la 
escuela, Corinto se ha trasladado al Agsabo de donde se escapa- 
ron hace años por la viruela. Los de las Nieves y Bugabus des- 
pués de muchas promesas ni siquiera han concluido sus capillas: 
así que los conquistas si no se pueden atender mejor se vuelven 
a la vida pagana. 

Esto, R. P., baste para demostrarle el afecto de que siempre le 
soy deudor por lo que ha hecho por mí y en mi auxilio. El R. Pa- 
dre lirios a pesar de sus 68 años anda por la playa predicando el 
reino de Dios: ahora está en Cabarbarán para arreglar lo del zinc 
para la iglesia, a ver si alguno podrá fijamente establecerse allí, 
yo me quedo aquí haciendo vida de Cura Misionero de esta ne- 
cesitada población. 

En los SS. y OO. de V. R. y de todos esos PP. y HH. se en- 
comienda su hermano en Cristo, 

JHS 

Jaime Valles, S. J. 



Jabonga 13 de Julio de 1912. 

R. P. Saturnino Urios, S. J. 

Muy amado en Cto. P. Superior: Anteayer a mi regreso de 
Tubut, encontré las muy gratas de V. R. del 2, 5, 7, y 9 de este 
mes: mucho nos alegramos de lo bien que marcha lo de Cabar- 
barán. Lástima que esos buenos cabarbaranos no tengan más 
imitadores. El Señor les colme de bendiciones en pago de lo que 
trabajan y sufren por su causa. 

9 
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Lo de la langosta parece ser una plaga general, pues en todas 
partes se quejan de la misma. En Bohol, además de la langosta, 
dicen que están pasando una sequía espantosa a consecuencia 
de la cual no pocas familias, acosadas por el hambre, se ven 
precisadas a emigrar. Estando yo en Tubut llegaron allá juntas 
seis familias, que dijeron habían quedado otras tantas o más en 
Timamana. Dijeron también que un voraz incendio había consu- 
mido gran parte de los bosques de la isla: no sé lo que habrá de 
verdad en todo ello. 

En Tubut, gracias a Dios, pudieron cosechar el palay antes 
que llegase la langosta, y, aunque la cosecha no fué completa 
por razón de la sequía, tampoco fué del todo mala y por lo mismo 
todos tenían comida abundante para obsequiar a los muchos fo- 
rasteros de los pueblos vecinos que acudieron a la fiesta. 

Tampoco faltó una comisión del barrio de Sisón, compuesta 
de tres individuos con una solicitud firmada por las autoridades 
del barrio y otros vecinos dirigida a los PP. Jesuítas, pidiendo 
con muchas instancias fuésemos a bendecirles el pueblo y hacer- 
les la fiesta; que ellos pagarían cuanto fuese menester. No hay 
para qué decir que me negué rotundamente, y agoté todos los 
recursos de mi oratoria para dejar en buen lugar a los Padres 
Holandeses y hacer comprender a los recurrentes lo justificado 
del proceder de los Padres, y la necesidad en todo caso de acu- 
dir al Sr. Obispo. No pude convencerlos, y me dijeron que sin 
falta, por la fiesta de Mainit, los tendría otra vez allí en busca de 
contestación. Terminé diciendo que entregaría el documento a 
V. R.: y así nos despedimos amigablemente. Creo adivinar que 
la causa de la marejada está en la resistencia de algunos a suje- 
tarse al nuevo arancel diocesano que no nos obliga aún a nos- 
otros. 

En Tubut, con no poca satisfacción mía, pude ejercer los mi- 
nisterios en una hermosa y sólida iglesia recientemente cons- 
truida, sostenida por ocho harigues de molave y balayong, gran- 
des casi como los del convento de Butúan, aunque no tan altos. 
Está techada de cógon muy bien colocada como lo saben hacer 
los boholanos. Es mucho más capaz que la anterior, y sólo faltan 
los tabiques y el piso, todavía hoy provisionales. Me han prome- 
tido que el año que viene ya podrá el Padre hospedarse en Con- 
vento propio, y no será por cierto poca ventaja evitar la molestia 
de alojarse en casas particulares donde suelen faltar nuestras 
más elementales comodidades y no sobrar la limpieza 
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A pesar de ser el pueblo pequeño y recién formado, tuve una 
regular cosecha de ministerios: 9 casamientos (los 4 de Mainit), 
30 bautismos, 177 comuniones, 4 misas de Réquiem cantadas y 
además de las patronales, 19 rezadas. Y a la limosna en metálico 
tpdavía añadieron cantidad de huevos y pollos. Del martes en 
ocho o sea el 23, saldré, Dios mediante, para Tubay y de allí a 
donde disponga V. R., si allí le encuentro como espero. 

Nada más por ahora, que encomendarme en los SS. SS. y OO. 
de V. R. Siervo en Cristo, 

Ignacio Vila, S. J. 



Jabonga 19 de Agosto de 1912. 

R. P. Saturnino Urios, S. J. 

Muy amado en Cristo P. lirios: Hemos ya celebrado la fiesta 
con gran solemnidad y extraordinaria asistencia de fieles (de to- 
dos colores) a las funciones de la Iglesia. Ayer tuvimos función 
del Apostolado con unas 40 comuniones. Ha habido ya dos tan- 
das de confirmaciones muy numerosas: hoy habrá otra. Muchos 
de la izquierda han presentado sus hijos para la confirmación, 
entre estos algunos significados, bautizando yo antes a los que 
lo habían sido solamente por el pseudo o Parepare aglipayano. 

Las diversiones y juegos de sport, a la orden del día unién- 
dose para ello Tirios y Troyanos. Ha habido dos ]]dramasll, o lo 
que sea, que hemos presenciado, en parte, sin ser vistos, por 
haberlos representado en la plaza, frente al Convento. 

Iremos a los Mamánuas de Quit-Charao, y después a San- 
tiago: vísperas el 24, y fiesta 25 y 26 — El 27 pensamos ir a Mai- 
nit y Tubut. Las impresiones recibidas ya las contaré mano a 
mano. 

El día que salimos de ahí hubimos de fondear un poco más 
abajo del río Maug, por la gran marejada. Lo hicimos junto a la 
casa de un tal Ceferino Burdeos, cuyos dueños nos invitaron a 
subir. Creo que les aguamos la fiesta, porque, según vimos, es- 
taban de Catapusan y fin de Novena de Santa Filomena. Ape- 
nas allí, empezaron a reunirse gente de toda aquella barriada y 
del Maug. No pudimos salir de noche por no calmarse el tiempo. 
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Cenamos, participando de lo que ellos tenían preparado para su 
/¡esta/an. Luego (y después de la novena) lo hicieron ellos y los 
invitados. Conocimos que les estorbábamos para lo demás y creí 
que, no obstante nuestra presencia, vendría la danza. No fué así. 

Se privaron tal vez de lo que más deseaban los muchos jór 
venes que allí estaban, que por cierto no parecían Luises, ni tam- 
poco Hijas de María. El que más nos obsequió, y habló en cas- 
tellano, sin conocerle yo, entendí que era de la cascara amarga; 
y fué el que dijo a los invitados después de la cena que peo* res- 
peto a los Padres que habían de descansar, se había conclui- 
do ya la fiesta. Dándole yo las gracias por tanta atención le pre- 
gunté por su nombre y me contestó así: «N. N., el que llevaba 
las cuentas de la Iglesia en tiempo de la revolución filipina». Y 
un viejo que también había estado muy atento y obsequioso sir- 
viéndonos la cena, añadió sin ser preguntado: «Yo me llamo Fu- 
lano de Tal, (persona poco afecta a los NN.) que tengo mi baúl 
(sementera) en el Maug». Entonces conocí en qué casa y entre 
qué gente estábamos. En honor a la verdad, creo que otros más 
amigos no se hubieran portado mejor, pues a mi juicio toda 
aquella gente hubiese pasado la noche allí danzando, esperando 
que se hiciese de día para volverse a sus sementeras. A las once 
y media empezaron a desfilar los barotos, unos hacia Maug e 
Haya, y otros hacia Magallanes. ]Bién por los ButuanosI 

Tocan ya para confirmaciones y no hay lugar para más. 

Saludos del P. y H. 

Siervo en Cristo, 
t 

JHS 

Salvador Giralt, S. J. 

P. D. 

En verdad que nos gana V. R. a todos *en confesiones. 
Aquí, con tanto pageavivo, no han llegado a 60. Ya sabe que 
en días de fiesta no están para confesarse. jOjalá lo estuvieran 
en otros tiemposl Aquí y allá van por otros caminos. Lo de Bu- 
túan es un caso excepcional y un favor especial de la infinita 
Bondad de Dios que quiere premiar a V. R. lo mucho que ha 
trabajado por esos benditos. 

Hemos bautizado y confirmado a niños ya grandecitos, hijos 
de semi-aglipayanos. 

El P. Vila y el H. Ferraz muy bien y muy contentos, y me 
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tratan como no me merezco. Esta casa ha ganado mucho con las 
mejoras del P. Vila. 

En Cabarbarán habrán ya colocado las planchas del techo de 
la iglesia: los encontramos trabajando con gran fervor, prepa- 
rando un pintacasí (esfuerzo general voluntario) solemne para el 
sábado y lunes pasados. 



Mainit 23 Septiembre 1912. 

R. P. Saturnino lirios, S. J. 

Muy amado en Cristo P. Superior: La semana pasada escribí 
a V. R. acusándole recibo de una de V. R. sin fecha; y ahora lo 
hago respecto de su grata del 10 y de la del P. Giralt fecha 17 
con dos libritos que devuelvo. 

Como ve V. R. mi estancia aquí va prolongándose más de lo 
que yo pensaba; pero por ahora, gracias a Dios va saliendo pro- 
vechosa así en lo espiritual como en lo material; en cuanto a lo 
espiritual hemos tenido bastantes confirmaciones sobre todo en 
Tubut, que con ser un barrio incoado, pasaron de 200 y con 
ocasión de las mismas hemos oído bastantes confesiones, ad- 
ministrado 38 bautismos y aún los matrimonios que hasta hace 
poco parecían dormidos, empiezan a dispertar. 

Mañana, Dios mediante casaré dos parejas y el martes que 
viene, si se arreglan todos los que están en escabeche, casaré 3 
o 4 parejas más. 

Hasta al presente tengo recibidas 43 misas rezadas; ahora voy 
a cantar la décima y si no me engañan me quedan para cantar 4 
o 5 más. En lo material tampoco puedo lamentarme; pues ade- 
más de unos cuantos manocs que he recibido y que hubiesen 
sido más al tener con qué agradecerlos, si no salen fallidas mis 
cuentas y me dan la limosna por las misas cantadas de que he 
dicho antes, después de pagar todos los gastos que han sido bas- 
tante más crecidos que otras veces que quedará en limpio algo 
no despreciable, de modo que si todos los meses fuesen Septiem~ 
bre de este año, se iría extinguiendo la deuda. 

El P. Giralt si va a Manila, no deje de volver pronto y bien 
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provisto de compañeros y.... otras cosas de las que habrá traído 
la misión. 

Mis afectos al P. Valles y Hermano. En los SS. SS. del Padre 
y OO. del Hermano como en los de V. R. mucho me enco- 
miendo. 

Siervo en Cristo, 

Ignacio Vila, S. J. 



Jabonga 20 de Octubre de 1912. 

R. P. Salvador Giralt. 

Amadísimo en Cristo P. Giralt: Cuando V. R. nos honró con 
su grata visita, todo parecía estar de fiesta; pero ya llegó la de- 
solación a estos pueblos, que V. R. tanto conoce; y porque creo 
será de su agrado, le daré alguna noticia de lo ocurrido por estos 
andurriales. 

La noche del 14 fué pésima, pero sin consecuencias. El día 
siguiente muy temprano, como el tiempo empeoraba por mo- 
mentos, adelantóse el P. Vila a celebrar; pero tuvo que acelerar, 
para poder terminar la santa Misa. Ya antes de comenzar, las lu- 
ces se apagaban cuantas veces se encendían y luego la lámpara 
fué lanzada por los aires; los mismos dindines o tabiques comen- 
zaron a volar; los hermosos bancos de bantolinao cayeron rotos 
por el suelo. En fin al terminar la santa misa ya no pudo el Pa- 
dre entrar a desnudarse en la sacristía pues entraba allí con liber- 
tad y furia el viento y el agua. El barómetro había entrado en 
baguio intenso. Aprisa y corriendo recogíamos lo del altar; pero 
estuvimos que escaparnos a mas que de paso de la Iglesia, por- 
que los cañizos, tablas y palmas bravas empujado todo o caido 
con fuerza podía dejarnos en el sitio. El altar del Sagrado Cora- 
zón fué tumbado y roto. Dos santos cayeron; otro perdió la ca- 
beza; los dos armarios y el confesonario anduvieron rodando. Las 
planchas de zinc intactas. Entramos en el Convento. La fuerza 
del viento había roto los paradores de hierro, de casi todas las 
ventanas, y hubimos de amarrarlas. La cocina, el batalán y el 
horno destruido todo. El Convento hecho una criba con grandes 
agujeros. Apesar de esto, la gente acudía a bandadas a refu- 
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giarse allí; y pasaron muchos todo un día y una noche. Les asis- 
timos lo mejor que pudimos. 

De las casas del pueblo 30 o 40 fueron tumbadas, casi todas 
las demás medio inclinadas y casi desechas. 
» En la plaza 15 cocos de los grandes fueron arrancados, y la 
mayor parte inclinados. 

Plátanos, abacá, maiz y palay todo arrasado. 

En el pueblo de Colorado, como en Jabonga y Santiago inva- 
dido de agua, pero con menos perjuicios. Mainit peor que todos; 
allí murió un hombre aplastado; más de 100 planchas de la igle- 
sia volaron. 200 casas caídas, y toda la plantación arrasada; esto 
nos trajo ayer el primer despacho. 

Como la laguna y el río andan tan crecidos, no han podido 
salir los despachos a Tubay; de modo que no sabemos aún nada 
de lo ocurrido a otros pueblos. 

Vea V. R. cuánta lástima: encomiéndenos a Dios, y Él nos 
remedie. 

De V. R. como siempre afmo. y S. en Cristo. 

JHS 

Joaquín Ferraz, S. J. 



O) 



Jabonga 21 Octubre 1912. 



R. P. Saturnino lirios, S. J. 

Muy amado en Cristo P. Superior: Esta no tiene otro objeto 
que contarle las peripecias que nos hizo pasar un fuerte baguio 
que nos visitó el día de Santa Teresa de Jesús. Ya había llovido 
más o menos casi todo el día anterior con viento fuerte: también 
estaba bajo el barómetro, pero no le dimos importancia y dor- 
mimos tranquilamente toda la noche; pero al amanecer nota- 
mos que el barómetro había bajado más de lo ordinario y que el 
viento soplaba con más fuerza. 

Por lo que podía ocurrir adelanté un poco la misa, el Her- 
mano me propuso quitar el Santísimo: pero yo fiado en la solidez 



(1) Esta carta es complemento de la anterior; aun cuando en ella se repiten 
algunas ideas, ha parecido conveniente ponerla tal como se ha recibido. 
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de la iglesia y en que aquí no es tierra de baguios, no me decidí 
a quitarlo; casi me arrepentí, pues antes de acabar la misa iban 
cayéndose los tabiques de la iglesia, se me apagaban las velas y 
se me destapaba el cáliz: apresuré cuanto pude y acabé la misa 
Dios sabe cómo; yo no pude quitarme los ornamentos en la sa- 
cristía pues ya se habían caído los dindines y la cómoda estaba 
completamente mojada, hube de dejarlos en el altar de San José 
que era el único rincón de la iglesia que no se mojaba pues lo 
restante de la iglesia como ya se habían caido los dindines el 
agua pasaba de una parte a otra. Fuimos a tomar el desayuno y 
a conversar un rato con la mucha gente que venía a observar el 
barómetro; luego fui a la iglesia para ver si ocurría novedad, y 
no fué pequeña mi sorpresa el encontrar desecho y por el suelo 
el segundo cuerpo del retablo del altar del Sagrado Corazón don- 
de poco antes había dicho misa; y 1o peor fué que lo restante del 
retablo estaba tamboleándose. 

Llamé enseguida al Hermano y lo apuntalamos lo mejor que 
pudimos y así logramos salvarlo. En medio de la iglesia yacían 
tumbados por el suelo, medio destrozados, los cuatro enormes y 
pesadísimos bancos de balayón, la imagen de San Pablo caída 
en el suelo, la de San Roque tendida en su propio nicho menos 
la cabeza que cayó abajo; en la sacristía, encontré tumbados los 
dos armarios; el de la ropa blanca quedó boca abajo en la mis- 
ma, al paso que el de los jarros de porcelana, había caído de es- 
paldas a la huerta. Ya puede figurarse V. R. cómo quedarían los 
pobres jarros, lo único un poco bueno que nos quedaba para 
adornar el altar en los días de fiesta. 

Del Convento, sólo sufrió el techo que quedó muy mal pa- 
rado, suerte que por la parte que dá a la plaza, quedó intacto y 
así no se nos mojaron los aposentos; en el mío, tuvimos que co- 
cinar con la cocinilla de petróleo, pues el techo de la cocina que- 
dó completamente destruido. 

En los bajos del Convento, se refugió casi toda la gente 
que había en el pueblo, y allí pasaron como Dios sabe, el día y 
la noche casi amontonados. Como no tenían qué comer, les di- 
mos todo el arroz que había en casa y viendo que no había para 
nada, mandamos por un saco a los chinos; pero como tenían 
poco, tan solo nos quisieron vender 10 gantas 0) que en un mo- 



(1) Ganta: medida filipina de tres litros. 
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mentó desaparecieron. Con ellas no pudo aunque quedar satisfe- 
cha su necesidad, por lo menos tuvieron con qué salir del apuro. 

El pueblo da verdadera lástima; muchas casas fueron al 
suelo, otras quedaron inclinadas, y pocas del todo ilesas, los pla- 
téanos trinchados, mucho camote perdido, algunas cosas tumba- 
das solo de la plaza se han caido una docena. Las noticias que 
llegan de Mainit son todavía más desconsoladoras, pues son más 
de 100 casas las caídas; un hombre enfermo quedó aplastado, 
dos lineas de planchas de la iglesia , desde la puerta al presbi- 
terio, arrancadas y no se qué más. 

Cuando baje, que será, Dios mediante la semana que viene 
si el tiempo lo permite, hablaremos de todo lo demás. 

En los SS. SS. y OO. me encomiendo: de V. R. siervo en 
Cristo, 

Ignacio Vila, S. J. 



Butúan 29 de Octubre de 1912. 

R. P. Salvador Giralt. 

Rdo. en Cristo Padre: Esta es la primera que le escribo para 
felicitarle por su nuevo cargo, 0) tan a propósito para ayudarnos 
a los que vivimos en esta Misión Agusana. Como sabe V. R., no 
me ha sorprendido tal nombramiento. 

Ahora desearía que con toda su autoridad de Procurador y 
celoso Misionero nos alcance para Butúan un Padre más. Insta 
opportune et importune, arguya con razones a los videntes de 
Israel, proponga la necesidad imperiosa que tiene Cabarbarán 
de Misionero, y también lo de arriba. 

Sabe también V. R. que no puede un Padre solo atender a lo 
de Butúan; cuan atareado anda, dividido en mil quehaceres, do- 
mésticos unos, espirituales otros, que no es este pueblo para ser 
llevado por uno solo, y esto que a mí, cuando quien queda soy 
yo, la salud me sobra, y las ganas de trabajar por Dios no dis- 
minuyen. Sabe también que para un anciano, benemérito Misio- 
nero, si quien queda es el P. lirios, es carga pesadísima e inso- 



(1) El de Procurador de la Misión, Vid. pdg. 40. 
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portable. El Padre se va por los barrios, porque se han de visitar, 
y yo solo soy quien subo a la Haya, de padecimientos grandes 
para él. Pero, como Superior, convendría estuviese S. R. aquí, 
porque muchas cosas hay que no las puede el subdito arreglar: 
de manera, que mal si se le deja solo; y también mal, si se va: 
si viniese otro Padre, y con el P. lirios me quedase yo, o el otro, 
la Misión de aquí andaría mejor. 

Ahora estoy urgiendo la primera comunión, que resultará, 
Dios mediante, numerosa y devota. Puede V. R. invitar al 
R. P. Provincial a que se deje caer en Butúan el día solemne de 
la Inmaculada. 

Al salir V. R. vino el P. lirios de Libertad para el primer vier- 
nes de Octubre. Comulgaron, contados, 555: ahora está el Pa- 
dre en Nasipit para difuntos; yo solo aquí pero espero mañana al 
P. Vila para que me ayude a confesar para el primer viernes de 
Noviembre y acabada la misa se irá él a Cabarbarán, dejándome 
de nuevo solo para los Difuntos. El P. Córdova no ha llegado 
aún, y el P. Sastre pide Padre para su fiesta; y yo cierto que no 
puedo subir. 

Y nada más, sino decirle que murió hace poco N. N. hijo de 
Z. pereciendo con él la familia de aquél que se titulaba Dios. El 
día 18 mataron y robaron al tendero del chino Francisco; y ]quién 
lo creyeral es el primer caso de asesinato sucedido aquí; de pú- 
blico y con visos de certeza se dice el nombre del autor, también 
hombre de historia, que, recluido en la cárcel, con sus criados, 
está entre cadenas esperando la prueba, y luego la sentencia, si 
resulta cierta la sospecha. Juicios inescrutables de Dios, que, 
ellos solos bien considerados, podrían hacer volver en sí a estos 
solapados. Podríanse añadir casos al libro titulado «Fin funesto 
de los perseguidores de la Iglesia». 

En Mainit se cayeron las 200 casas el 14, y 100 planchas de 
nuestra Iglesia volaron por los aires. Jabonga perdió 15 cocos de 
la plaza, y 40 casas se derrumbaron; y que jueguen con DiosI 

Repito la petición del principio, y que me envíe premios para 
la doctrina, misa diaria, escuela etc., etc., asistencias para misa 
y doctrina, y todo lo que les sobre con permiso y buena volun- 
tad, que sabe V. R. todo lo necesito para el bien espiritual de 
estas gentes. 

De V. R. siervo en Cristo. 

Jaime Valles, S. J. 
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Jabonga 18 de Noviembre 1912. 

R. P. Saturnino lirios, S. J. 

Muy amado en Cristo P. Superior: El viernes pasado recibi- 
mos las Noticias con un mes de retraso y con ellas una carta del 
P. Giralt que decía haber llegado allí el R. P. Provincial: anteayer 
recibimos otra del P. Valles fechada el 3 que nos decía haber re- 
cibido algo de cargamento para nosotros y tapusná y de lo de- 
más del calibutan sobre todo de los proyectos del R. P. Provin- 
cial y de lo de España nos hemos quedado en ayunas y santa 
paciencia. 

Yo escribí a V. R. el viernes hizo ocho días y hoy vuelvo a 
tomar la pluma para participarle otra catástrofe con que Dios 
Nuestro Señor ha afligido a estos pobres infelices que parece se 
han obstinado en no querer volver a El a pesar de los varapalos 
con que los quiere volver a buen camino. 

Ayer a pesar de ser domingo, desde muy temprano empeza- 
ron a tocar el tambor en el tribunal llamando voluntarios para 
sacar de la plaza unos pedazos de molave que sin duda alguno 
serían desperdicios de cuando hicieron la iglesia; acudieron bas- 
tantes hombres y sin pedir permiso a quien se lo podía dar, em- 
pezaron el trabajo que duró hasta mny cerca de las ocho, de 
modo que al tocar remate para la misa habían acabado el trabajo 
y se hallaban reunidos en el tribunal y como de costumbre solo 
vinieron a misa media docena de hombres y unas pocas mujeres. 

A mi me causó muy mala impresión por ser la primera vez 
que veía una profanación del día de fiesta tan declarada y escan- 
dalosa en estas tierras. Pues bien, esto pasaba por la mañana y 
pocas horas después o sea a las tres de la tarde una chiquilla de 
pocos años de edad, que se había quedado sola con dos herma- 
nitos más pequeños que ella, le dio por fumar un cigarro y echó 
el fósforo encima de unos ovillos de abacá que al momento ar- 
dieron y pegaron fuego a la casa y como hacía bastante viento 
y la ñipa de los tejados estaba muy seca pues hacía varios días 
que no había llovido, empezó a propagarse el fuego saltando de 
una a otra casa y en poco más de una hora había reducido a ce- 
nizas 7 casas y dos cocinas de las que había respetado el baguio; 
y lo que más nos admira y no podemos menos de atribuirlo a la 
misericordia de Dios, es que, atendido el viento que hacía y a lo 
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bien dispuesto que estaba la materia y a que la mayor parte de 
la gente más atendía a poner en salvo sus cosas y sus casas que 
en apagar el fuego, no se quemase todo el pueblo y solo toda la 
parte que está al otro lado del puente. 

Por la gracia de Dios no han habido desgracias personales;, y 
las pérdidas materiales tampoco han sido muchas, fuera de las 
casas entre las que había alguna bastante buena. 

El Hermano temía mucho por el Convento; yo, aún que no te- 
mía tanto por ver que está hastante aislado, con todo no las te- 
nía todas conmigo pues veía revolotear por encima del tejado 
hojas de ñipa carbonizadas. Todo este miedo nos hubiésemos 
ahorrado con tener el techo de planchas. 

Termino, encomendándome en los SS. SS. y OO. de V. R. 

Siervo en Cristo, 

Ignacio Vila, S. J. 



RESIDENCIA DE DAPÍTAN 



De una carta del P. José España al P. Fidel Mir 

Dipólog, 10 de Septiembre de 1912. 

Mi muy amado en Cristo P. Mir: Por acá vamos traba- 
jando en la viña del Señor, luchando con las escuelas laicas para 
cumplir con las órdenes de los señores Obispos y de los Superio- 
res y sufriendo también, persecución por la justicia. 

Hace poco tiempo que el Sr. Obispo mandó una circular amo- 
nestando a los padres de familia que de ninguna manera permi- 
tieran ir a sus hijos a las escuelas laicas con orden a los Párrocos 
misioneros de leerla en el pulpito; la leí en ésta: y alborotó, no al 
pueblo, sino al maestro laico, persona malísima, el cual no pa- 
rándose en barras, escribió inmediatamente al superintendente 
de escuelas públicas, afirmando nada menos, que el Padre había 
dicho, que el Gobierno americano era un animal, (sic). Esto se 
atrevió a escribir al Superintendente; éste, mandó dicho report 
al General Perchin, el cual ordenó al Gobernador de la Provincia 
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que viniera aquí para averiguar el asunto. Vino efectivamente el 
Gobernador, indagó y nadie le dijo que el Padre hubiera dicho 
tal disparate; antes al contrario, oyó, muchas quejas contra el 
calumniador. 

Esto me dijo el mismo Gobernador, que habla muy bien el es- 
pañol; se mostró muy atento, visitó las escuelas parroquiales, las 
niñas tuvieron un pequeño acto, especie de examen, represen- 
tando la zarzuela, La Soberbia humillada. Quedó muy satisfe- 
cho; le dijeron dos discursitos en inglés, resolvieron algunos pro- 
blemas en inglés también; dicho señor, al final dijo en pocas 
palabras, que no necesitaban en este pueblo otras escuelas para 
aprender el inglés, y cuanto debe saber una buena mujer etc. etc., 
dio las gracias al Padre, a las Hermanas, a las niñas, y prometió 
favorecer en cuanto esté de su parte a las escuelas católicas. So- 
bre todo esto, escribí a Manila y a Zamboanga: veremos lo que 
se haya de hacer, para que el calumniador, no se atreva otra vez 
a hacer lo que ha hecho. 

El P. Obach me escribe y dice: cada día tengo menos memo- 
ria, ando cojo y tendrán que ver quien me releve. Por lo demás 
andamos bien, el P. García está en Lubúngan: está terminando 
ya el convento que quedará muy bien y sólido, creo que para la 
semana que viene estará ya terminado, paredes fuertes y techo 
de hierro. 

Siervo en Cristo. 

José España, S. J. 
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ISLA DE CULIÓN 



RESIDENCIA DE CULION 



Carta del P. Tomás Barber al P. Fidel Mir 

9 de Diciembre de 1912. 

Rdo. P. Fidel Mir, S. J. 

Mi muy amado en Cristo Padre: Mil gracias por sus dos cartas 
que recibí a su tiempo; la primera en la aurifodina de Culión, la 
cual había ido a Cottabato; y después de leída allá, la remití al 
buen P. Arnalot para que viese que V. R. no les olvida. La se- 
gunda traída seguramente por conducto del P. Algué, me la die- 
ron en Manila el día de Santa Catalina, pues llamados por el 
Reverendo Padre Provincial había llegado aquella mañana con 
el Hermano Fainé que es nuestro compañero en Culión. Grande 
fué nuestro consuelo en poder abrazar al R. P. Provincial y dar 
cuenta de nuestras cosas, y recibir de su caridad, consuelo y 
aliento. No fué tan afortunado nuestro P. Superior P. Tarrago, 
pues habiendo ido a Manila llamado también por el R. P. Provin- 
cial, cuando llegó allá, el R. P. Provincial se había ido a pasar la 
visita a Vigan, asi que despachados sus asuntos con el R. P. Clos 
y no habiendo barco para ir a Vigan, después de pasar ocho o 
diez días en Manila, volvió a casa el 12 de Noviembre. Nosotros 
llegamos el 5 del corriente otra vez a nuestro campo de honor, a 
la 1 y media p. m. 

Me dice V. R. que sabe algo de lo que pasa en Culión y de 
los ricos filones de oro que en esta Colonia hay; de veras, que- 
rido Padre, hay para alabar a N. S. y no es poco el fruto espiri- 
tual que se recoge entre los llagados y medio podridos cuerpos 
de estos pobrecitos. Claro está que no todos son buenos; pero yo 
le aseguro que en medio de la podre y miserias corporales que a 
todas horas y en todas partes vemos, crecen y florecen rosas, azu- 
cenas, violetas y toda variedad de cristianas virtudes. 
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Es muy consolador ver la mucha frecuencia de sacramentos. 
Casi 24.000 han sido las comuniones del año que terminó en 
Septiembre. 

El Apostolado de la Oración está floreciente a Dios gracias. 
Dos congregaciones Marianas una para niños y otra de niñas. Ade- 
más otra para niñas titulada de Angelitos y otra denominada de 
las Cinco llagas. Todas tienen mensualmente sus comuniones 
generales, sus reuniones y sus pláticas. Ayer 8, fiesta de Nues- 
tra Señora Inmaculada, Patrona particular de Culión, se hicieron 
funciones dignas de una catedral y grandes ciudades. Puso punto 
final a la fiesta una solemnísima procesión muy concurrida y de- 
vota con su banda de música y guitarristas. Todos, asistentes 
y espectadores, fueron los leprosos hombres y mujeres, niños y 
viejos. Durante la procesión estuve en los hospitales; todos los 
que pudieron dejaron sus camas y se escalonaron por la montaña 
para ver el desfile de la procesión. 

Consuela no poco, el saber que nuestra presencia y la de las 
MM. es de grande alivio aún temporal a estos pobres arrancados 
de sus hogares. Así lo confiesan los que son buenos y tienen tra- 
to con los Padres. Son ahora como unos 3.000. A principios de 
Septiembre en el vapor «Basílan» nos trajeron 120 de San Lá- 
zaro; ha poco llegaron 117 recogidos en Luzón y se esperan otros 
tantos para dentro poco, procedentes de Cebú. Desde Septiembre 
han fallecido unos 106 todos muy bien asistidos espiritualmente. 

Que el Señor les haya concedido a VV. RR. felices Navi- 
dades y Año nuevo. 

En los SS. SS. y OO. de V. R. y de esos Padres y Hermanos 
me encomiendo. 

Siervo en Cristo. 

Tomás Barber, S. J. 



30 de Diciembre de 1912. 

R. P. Antonio Iñesta S. J. 

Muy amado en Cristo R. P. Viceprovincial: Fué para mí de 
grande consuelo su última de V. R. del 10 de Enero. 

Cabalmente pocos días antes de recibir su muy grata, había 
tenido algunos disgustos serios, me encontraba sin compañero 
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sacerdote hacía mes y medio, y por añadidura la Colonia estaba 
azotada de la peste que aquí llaman beri-berí. 

Para dar a V. R. una idea de los estragos que causó y del tra- 
bajo del Misionero, pondré aquí un resumen de los principales 
ministerios ejercitados durante su período álgido de 15 de Fe- 
brero a 15 de Marzo: confesiones 1.130, comuniones 1.616: de 
estas, 154 se distribuyeron por viático, y de los viaticados 36 co- 
mulgaron por primera vez. 

Visitas de enfermos además de las ordinarias, mañana y tarde 
a ambos hospitales de hombres y mujeres, se asistió a 94 en sus 
propias casas esparcidos por la colonia. Extremaunciones, 143: 
Enterrados 125. 

Es de notar que los atacados de dicha enfermedad, que re- 
conoce por causa próxima al arroz blanco descascarado con mu- 
cha anticipación a su consumo r mueren casi todos a los 4 o 5 
días de infectados y no pocos después de una o algunas horas, 
por eso no era de admirar que, a pesar de estar el misionero casi 
todo el día en la colonia, sonase con frecuencia el timbre a cual- 
quier hora de la noche o de 12 a 2 y medía de la tarde, en que 
solía estar en casa. 

Días hubo en que se administró el santo Viático tres y cuatro 
veces; una de estas, al anochecer cuando ya me había retirado, 
me llamaron por teléfono para asistir a un enfermo; fui y mien- 
tras confesaba a éste, otros me aguardaban para acompañarme a 
casa de otro, y de allí a otra hasta cinco. Uno de los enfermos 
confesados, era un congregante piadoso, que se sentía morir y de- 
seaba recibir el Santo Viático. Cuántas veces lo había acompa- 
ñado él a casa de otros enfermos; y sin embargo violentando los 
deseos de mi corazón no se lo administré temiendo, con pruden- 
cia demasiado humana tal vez, no me faltasen las fuerzas para 
confesar a otros. Esto mismo me pasó dos o tres veces más; los 
demás murieron casi todos como suelen morir aquí, recibidos to- 
dos los sacramentos. 

Otro día me llamaron a la una de la tarde para asistir a un 
enfermo que vivía en lo más alto del monte de la colonia; voy, y 
sudado como V. R. puede imaginar, me dispongo a entrar en la 
casita del enfermo; la puerta de entrada se parecía más bien a la 
de una ventana estrecha, la longitud de la casa era escasamente 
la del enfermo, su latitud y altura como T50 metros. V. R. com- 
prenderá cómo me hube de haber para administrarle; probable- 
mente ningún día habré sudado más que aquél; pero también 



— 145 — 

hay que añadir que el corazón me daba saltos de alegría de 
vuelta a la iglesia con el Santísimo. 

Hubo aquellos días algunas conversiones consoladoras, se- 
paraciones de amancebados; algunos, temiendo no les cogiese 
la muerte sin confesión espontáneamente se presentaban a con- 
fesarse y a comulgar; pero éstos, no fueron muchos ni los más 
necesitados. 

Por fin el berí~beri fué cesando, volvió a su puesto el P. Pe- 
ruga; pero como no era Culión para sus 73 abriles, sucumbió 
de nuevo y fué sustituido por el P. Caballería, quien a los 8 días 
tuvo que reembarcarse y quedé solo otros tres meses hasta que 
vino mi actual compañero, el fervoroso y edificante P. Barber. 

Desde el mes de Marzo habitamos en la nueva casa de ce- 
mento armado que el Gobierno edificó para los NN. 

Creo será del gusto de V. R. dar una ojeada al Estado total 
de nuestros ministerios durante el presente año, y por eso se la 
envío. Es de notar el aumento de comuniones de este año sobre 
el pasado, es un consuelo para nosotros sobre todo cuando con- 
sideramos ciertas llagas, que afligen a no pocos de estos infeli- 
ces, más repugnantes que las de la lepra. Se trabaja, se aconseja, 
se ven muy buenos ejemplos; pero todo es muy poco para cica- 
trizarlas: necesitamos muchas oraciones. 

Le envío también una fotografía de mis congregantes, mi 
gozo y mi corona. Seguramente no parecerán a V. R. tan her- 
mosos y simpáticos como en realidad son, a lo menos a mis 
ojos. 

Saludo afectuosamente a todos los Padres y Hermanos de esa 
santa casa, muy en particular al P. Ferreres, para quién dejé en 
el Ateneo una cruz hecha y colocada por un leproso dentro de 
una botella de cristal. Está cuidadosamente desinfectada. 

Y ]qué diré para el P. Fidel Mir a quien tanto debe esta casal 
Que tome la presente por suya; pues ya sabe él cómo se vive en 
Culión. Hace poco ha escrito a mi compañero lamentándose de 
que no escribimos edificantes; por lo que a mí toca, bien sabe 
V. R. que en mi vida me he visto en tal aprieto: pero en fin si la 
presente, las pasadas y las por venir valen algo, recíbanlas con 
benignidad. 

En los santos SS. SS. y OO. de V. R. mucho me encomiendo. 

De V. R. indigno hijo e ínfimo siervo en Cristo. 

t 

JHS 

José Tarrago, S. J. 

jo 



MISIÓN 

CHILENO-ARGENTINA 



COLEGIO DEL SALVADOR 

DE BUENOS AIRES 



MINISTERIOS DEL P. CAPARÁ EN JUNIO 1912 



Rdo. P. José Pagés 



Buenos Aires 10 de Julio. 



Mendoza. 



Muy amado en Cristo P. Pagés: Por via de postdata a mi an- 
terior (O comprendiendo los ministerios del semestre pasado in- 
dicaré a V. R. los del mes de Junio. 

Misión en Ja parroquia de San Nicolás de Barí. — Con ser pa- 
rroquia tan céntrica, ha resultado aquella a mi entender, la más 
pobre de cuantas en mi vida he predicado. No así siente quien 
dio el informe que aparece en la Revista Eclesiástica de Buenos 
Aires, mes de Julio. 

La distribución fué la siguiente: A las 9 Misa y plática. A las 
4 y media santo Rosario, novena del Sagrado Corazón y sermón 
de Misión; su duración desde el viernes día 7 hasta el domingo 16. 

Consagración de ¡os niños de la doctrina del Salvador. — El 
domingo 23 tuvieron comunión general y por la tarde procesión 
con la imagen del Niño Dios. Llevaban los niños y niñas una 
escarapela con los colores de la bandera pontificia y en el cen- 
tro la medalla del Sagrado Corazón. Lo demás se ejecutó como 
el día de la Ascensión en la Misión de San Telmo, conforme se 
indicó en la carta. 



(1) Vidc Cartas edificantes, n.° 1 año 1912. pag. 251. 
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Misión en la Correccional (cárcel de Mujeres). Tuvo lugar du- 
rante la última semana de Junio. Tenían cuatro pláticas diarias. 
Terminó con la Consagración solemne de la Comunidad de las 
Hermanas del Buen Pastor y de las tres secciones de asiladas, me- 
nores y presas; primero en sus respectivos departamentos con- 
vertidos en capillas con su altar e imagen del Sagrado Corazón y 
luego, formando procesión con dos andas, estandartes, cantos, 
etc. trasladadas a la capilla, antigua del noviciado de la Compañía 
junto a San Telmo, y después de una plática ante el Santísimo 
expuesto, con un fervor que les animaba capaz de calentar a los 
más fríos, se consagraron todas las secciones juntamente, al Co- 
razón Sacratísimo de Jesús. El resultado fué verdaderamente 
consolador. 

Al terminar diré a V. R. que el Mes de Junio se ha celebrado 
en nuestro templo con extraordinaria solemnidad, terminando el 
30 con una solemne procesión con el Santísimo, por el interior 
del templo. Las comuniones han sido numerosas. El número 
aproximado de las de nuestros alumnos internos durante el mes 
del Sagrado Corazón, han sido, según datos de los inspectores 
3.225. Laus Deoí 

En los SS. SS. y OO. de V. R. mucho me encomiendo. 

De V. R. afmo. siervo en Cristo. 

Joaquín Capará. 



MINISTERIOS DEL P. OCHAGAVÍA 



MES DEL SAGRADO CORAZÓN EN NUESTRA IGLESIA 
BAUTISMO DE UN NEÓFITO ADULTO 

Extraordinario ha sido en el mes de Junio el concurso de los 
fieles, al Mes del Sagrado Corazón de Jesús. Ha resultado pues 
feliz, la innovación introducida este año por iniciativa del Padre 
Rector, de trasladarlo de la mañana a la tarde, añadiéndole la ex- 
posición diaria del Santísimo Sacramento y plática los domingos 
y jueves, ¿Quién dudará de que nuestro bondadosísimo Señor ha 
recompensado con aumento de bendiciones esto poco que se ha 
hecho, por El? 
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Por lo que hace a ministerios, como en el Hospital de Clí- 
nicas, hay estanque abundante siempre en peces, he tenido 
el consuelo la semana pasada de bautizar a un joven de unos 
30 años, hijo de padres protestantes, o mejor dicho indife- 
ferentes en materia religiosa, que formaban parte de la colonia 
de galenses establecida en el territorio del Chubut. Nunca cuida- 
ron ellos de que fuera bautizado. 

Venido ya por segunda vez a ese establecimiento a curarse de 
la vista, concibió un deseo fervoroso y al parecer sincero de ins- 
truirse y bautizarse en la religión católica; a ello le movía sin du- 
da el ejemplo de varios de sus hermanos. Lo cierto es que sin 
que nadie le hablara una palabra de esto, ni las hermanas, ni yo, 
espontáneamente ha querido hacerse católico. De las preguntas 
que le he dirigido para enterarme de si algún motivo humano le 
hacía dar este paso, he deducido que no, ni lo hace por interés 
alguno, ni por respetos humanos; luego hay que deducir que su 
conversión es obra de la gracia en un alma bien dispuesta a reci- 
birla. Instruido pues suficientemente en el poco tiempo de que se 
podía disponer, gracias a su buena voluntad y constancia, por las 
hermanas de la sala y por algunos compañeros, y obtenida la 
autorización necesaria de Monseñor Perazzo Vicario General de 
la arquidiócesis, Juan Doyl ha sido bautizado con tales disposi- 
ciones que hacen esperar será en adelante un buen católico. 
Buenos Aires, 12 Junio 1912. 



A LA MEMORIA A D. MARCELINO MENÉNDEZ Y PELAYO 

ACADEMIA POR LOS ALUMNOS DEL COLEGIO 



Rdo. P. Ramón Crexáns. 

Buenos Aires 31 Octubre de 1912. 

Muy amado en Cristo R. P. Superior: La muerte del insigne 
D. Marcelino Menéndez y Pelayo, al que tanto debe la Iglesia y 
la Ciencia, y también nuestra amada Madre la Compañía de Je- 
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sus, ha sido ocasión para que este Colegio celebrase una doble 
manifestación, religiosa la una y literaria la otra, que sin duda 
han sido el número uno del presente curso. 

A primera vista hubiera podido parecer difícil que se entu- 
siasmase esta sociedad americana por un personaje que, si bien 
llenaba el mundo del saber, al fin era extranjero. Empero no su- 
cedió así. Su muerte tuvo aquí una repercusión extraordinaria, y 
desde el primer momento se vio que el alma argentina se aso- 
ciaba de corazón a la española, para sentir muy hondamente la 
pérdida de aquel hombre sin igual. Todos los periódicos honra- 
ron sus columnas con retratos y panegíricos del sabio catedrático 
español; celebráronse funerales por el eterno descanso de su alma, 
y las Universidades oficiales de Buenos Aires y de La Plata le 
dedicaron sesiones académicas. 

La actitud del P. Rector de este Colegio promoviendo un so- 
lemne funeral y un expléndido acto literario, no podía, pues, es- 
tar más en su punto. Ello fué recibido con entusiasmo por todos, 
y más, como se caía de su peso, por los españoles aquí resi- 
dentes. 

Ofrecióse la presidencia de estos actos al Excmo. Sr. Internun- 
cio Apostólico, Monseñor Aquiles Locatelli, y al Exmo. Sr. Minis- 
tro de España en esta República, D. Pablo Soler y Guardiola, y 
la aceptaron. Este último Sr. se brindó hasta para sufragar los 
gastos y quiso que su nombre figurase en las tarjetas de invi- 
tación. 

El día 24 de Julio fué el designado para el homenaje del Co- 
legio del Salvador al gran hijo de España, honor de la Iglesia y 
gloria de toda la Humanidad. 

Nuestro templo estuvo soberbio. — Un severo catafalco levan- 
tábase bajo su altísima cúpula, en el que se leía el nombre de 
aquel genio, en grandes letras y por entre bordados y encajes de 
oro. Todo él parecía un ascua de fuego; tal era la profusión de 
lamparillas eléctricas que lo iluminaba. Un gran coro ejecutó la 
misa de Pagella, y el Sr. Internuncio pontificó en la absolución 
final, asistido por nuestra Comunidad. La sociedad argentina, lo 
mismo que la española, tuvieron allí selecta representación. 

Pero más solemnidad, si cabe, alcanzó la academia literaria 
de la noche. Habíase tenido empeño en que revistiese, más bien 
que el carácter de un acto triste y necrológico, el de una mani- 
festación de honor y de alabanza, algo así como un canto triunfal 
de admiración y de entusiasmo que nuestra juventud católica y 
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argentina elevaba al prototipo de nuestra raza, síntesis él solo de 
todas las grandes glorias de la Religión y de la Madre Patria,, 
nombre hermoso con que aquí se designa a España. Y a la ver- 
dad que se obtuvo. 

% Un magnífico retrato de Menéndez y Pelayo sobre fondo de 
banderas argentinas y españolas, bajo gran dosel de seda roja, 
presidía el vasto salón, iluminado por muchos centenares de lu- 
ces eléctricas y adornado como para las mayores solemnidades. 
Nunca tal vez se habían oido a orillas del Plata y de labios 
argentinos expresiones tan cariñosas dirigidas a España católica, 
la de los grandes recuerdos; nunca se habrían sentido tan fundi- 
das en un mismo y único amor dos generaciones que separan 
hoy los mares, pero que son hijas de un mismo hogar y tienen 
los mismos ideales y los mismos amores. 

Además de los trabajos originales, declamáronse trozos muy 
selectos e intencionados del maravilloso polígrafo, como algo del 
discurso de recepción en la Academia de la Lengua y del pro- 
nunciado en el Congreso Eucarístico de Madrid; su Carta-protesta 
contra las escuelas laicas, una página brillantísima de la «Ciencia 
Española», en donde hace profesión de su fé, el brindis en el 
Centenario de Calderón de la Barca y algunos magníficos cua- 
dros arrancados de otras varias obras suyas. Todo fué recibido 
con cariño sentidísimo y con ovaciones estruendosas. Y cierta- 
mente que nuestros alumnos se lucieron y que, a juicio de todos, 
se excedieron a sí mismos. 

Pero lo mejor fué al fin. Tocaba el acto a su término, y pre- 
séntanse en el escenario unos cuarenta alumnos de quinto año 
llevando una lápida de bronce coronada de laureles, que presen- 
tan al público excitado por la novedad. Un bellísimo discurso por 
el más aventajado de todos ellos, Presidente perpetuo en Cien- 
cias y en Letras, Prefecto de la Congregación y Brigadier de los 
mayores, explicó el significado. Los alumnos de Literatura del 
Colegio del Salvador de Buenos Aires querían que junto a la 
tumba del gran sabio, sol de su ciencia y norte de su fé, se de- 
positase un monumento que atestiguase la veneración y el amor 
que los hijos del Plata le profesaban. Este monumento sería 
aquella lápida que desde millares de leguas de distancia le en- 
viaban. 

No hay que decir si este inesperado final de la fiesta fué bello 
y emocionante. 

Lo cierto es que la concurrencia salió profundamente conmo- 
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vida, y con la conciencia de que había asistido a un homenaje 
digno de nuestro incomparable compatriota, al menos por el 
afecto que se mostró hacia él y del que estos jóvenes argentinos 
hicieron verdadero derroche. 

En los SS. SS. y OO. de V. R. mucho me encomiendo. 

De V. R. afectísimo hijo y siervo en Cristo. 

JHS 

Juan Isern, S. J. 



• COLEGIO DE SANTIAGO 

CHILE 

RELACIÓN DE LA FIESTA 

del domingo 23 de Junio de IQI2 en San Ignacio con motivo de 
la primera Comunión de algunos niños de la primera sociedad 
y otros de algunos CoIegios r que había preparado el Rdo. Padre 
Mariano Camps. 



Con tres o cuatro semanas de anticipación se veía a éste ce- 
loso sacerdote preparando personalmente, y a distintas horas del 
día, a grupos de niños y niñas; a esas almas que debían recibir 
por vez primera al Dios de la Eucaristíal . . . 

Era de ver, con qué paternal solicitud, les explicaba los mis- 
terios de nuestra religión y les enseñaba a conocer y amar a Dios. 

Entre los niños se notaban algunos de mucha distinción, por 
ejemplo, el hijo del Ministro o Presidente de la Corte Suprema, 
Darío Benavente a quien acompañó toda su familia; los niñitos 
Héctor Valdés Basterrica, Mario Tejeda Lavorenee, Hernán Te- 
jeda Lavorenee, Sofía Ossa Bussard, el niño Emilio Arcayaga 
Garín de 12 años que recibió tres sacramentos desde el Bau- 
tismo. 

Acompañaron a dicho acto, las familias del Dr. Gómez Mar- 
tínez; familia Wilson, Valdes Basterrica, íTejeda Lavorenee, Ro- 
jas Pastenes, Ossa Borne, Pizarro Salas, Athincon Merino, Gon- 
zález, Cousiño y otras que se nos escapan. 

El Director, Rdo. Padre Camps, hizo cuanto le fué posible 
por solemnizar del mejor modo tan grande acto. 

Algunas socias de la Congregación de María Inmaculada le 
ayudaron con erogaciones y con su persona para los preparativos 
consiguientes. También las Directoras y Directores de Estableci- 
mientos se prestaron de muy buena voluntad para secundarlo en 
sus propósitos. 
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Fué en extremo conmovedora la función religiosa de la pri- 
mera Comunión que tuvo lugar aquel día. 

Por la mañana a las ocho y media, con toda solemnidad dijo 
la Misa el Rdo. Padre Olmos 0) y antes de distribuir el Sagrado 
Pan a los niños y niñas, que por vez primera iban a hospedar en, 
su corazón tierno e inocente al Rey de los corazones Jesús Sa- 
cramentado, hizo uso de la palabra con tanta unción y elocuen- 
cia que conmovió a los oyentes; por salir de un corazón emo- 
cionado por la grandiosidad del acto, más de una vez, le fué 
preciso dar tregua a su afecto, que le impedía articular los con- 
ceptos.... Sencillo, pero afectuoso fué el razonamiento del Mi- 
nistro del Señor; pues, se valió de aquellas palabras que en otro 
tiempo, al presentarse Jesucristo en las riberas del Jordán pro- 
nunció el Santo Precursor Ecce Agnus Dei. — Demostró con 
cuánta mayor razón podía aplicarse en aquellos solemnes mo- 
mentos, cuando el verdadero Cordero de Dios, se iba a entregar 
por alimento a sus criaturas!... Excitó en los oyentes los afectos 
de la más viva fé y filial e íntima confianza en aquel Señor que 
solamente para comunicar los deseos de su divina gracia y to- 
mar posesión de aquellos inocentes corazones, santificados con 
su real presencia, quiere, en breve entregarse por su celestial ali- 
mento». Pero, sobre todo les recomendaba la gratitud para con 
tan magnífico y desinteresado Bienhechor; haciéndoles prometer 
de nuevo, que guardarán con fidelidad inquebrantable las solem- 
nes promesas que por sus padrinos hicieron en el Santo Bautismo. 

Después de haberlos entregado al solícito cuidado del mis- 
mo Señor; se dirigió el sacerdote a los padres y madres pre- 
sentes a tan solemne acto y quienes con lágrimas en los ojos y 
rebosando torrentes de la más pura satisfacción y celestial con- 
suelo, también se acercaban a la Sagrada mesa, y tomando en 
sus labios aquellas palabras que la hija de Faraón pronunciara al 
entregar al infante Moisés, salvado en la cestilla en medio del 
río, a su propia madre: «críamelo para mí»; ( 2 ) reclamó los cuida- 
dos de los padres para que los criaran y educaran para Dios; exhor- 
tando al mismo tiempo a los niños a ser dóciles, obedientes, su- 
misos y respetuosos con sus padres, que deben ser para ellos los 
seres más queridos y a quienes frecuentemente, debían, en sus 



(1) P. Pedro Burrial Olmo. 

(2) Accipe, puerum istum, et nutrí mihi. (Exod. II, 9). 
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oraciones, tener presentes, para que el Señor los ayude en tan di- 
fícil empresa con los auxilios de su divina gracia. 

Al final se cantó un cántico nuevo al Sagrado Corazón que 
agradó mucho a toda la concurrencia. 

El Sr. Director les hizo dar abundante desayuno a todos sin 
excepción. 

Se les repartieron santos, medallas y recuerdos de Primera 
Comunión. 

En una palabra la fiesta resultó expléndida. 

Todas las circunstancias se juntaron para producir el mejor re- 
sultado. La actividad y celo del señor Director; el éxito de la or- 
questa; el acierto del tema del orador sagrado Rdo. Padre Olmos, 
el buen gusto del arreglo del altar y la Iglesia que estaba ador- 
nada con sus mejores galas: el acompañamiento de gran parte de 
las socias de la Congregación de María Inmaculada con sus cin- 
tas celestes y el comulgar al rededor de 150 personas. 

Las señoras que tuvieron a su cargo el desempeño de la dis- 
tribución lo hicieron del mejor modo, maravillosamente. 

El entusiasmo de los niños y niñas era conmovedor; hubo al- 
gunos niñitos para los cuales fué tan grata la emoción, que se 
impresionaron hasta derramar tiernas lágrimas de ardiente devo- 
ción. 

La magnificencia de esta fiesta revistió los caracteres de la 
piedad más acendrada, su recuerdo quedará grabado en la mo- 
moria de todos los que a ella concurrieron. 

Se retiraron todos felices, muy bien impresionados, con el al- 
ma llena de gratitud y los ojos humedecidos, dando las más ex- 
presivas gracias al Sr. Director y deseando que una lluvia de 
bendiciones del cielo descendiera sobre él, para pagarle, de al- 
gún modo, todos sus afanes y sacrificiosí... 
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Carta del P Silvestre Correa 

al P. Rector del Colegio de Santiago 
Chile. 

Agua Santa, 5 de Julio de 1912. 

Mi muy amado en Cristo P. Rector: Después de mi última 
carta dimos otra Misión en Iquique en la capilla de San José con 
resultado también satisfactorio. — El fruto obtenido en Iquique 
creo que llega a mil confesiones de gente grande y mil de niños. 
De estas tres mil confesiones, la tercera parte fueron especial- 
mente satisfactorias. 

Hemos permanecido unos veinte días con los RR. PP. Fran- 
ciscanos que, como los Salesiános, se han portado excelentísima- 
mente bien. Esto ha contribuido no solamente para descansar, 
sino también, a lo menos en mí, para estar mucho mejor de salud 
de lo que vinimos. 

Ahora estamos%\isionando en la «Compañía de Salinas i Fe- 
rrocarril de Agua Santa», cuya administración es inglesa y pro- 
testante, pero que subvenciona al Cura con doscientos cincuenta 
pesos mensuales! Así me den a todos los protestantes! 

A nosotros nos han recibido expléndidamente: comemos en 
la Administración al lado del Gerente General y ocupamos las 
mejores piezas. — La Misión está bastante concurrida y el fruto 
parece que será muy bueno en consideración a estos mundos. 

El P. Nicolay me dice que después de otra Misión ya él vol- 
verá. — Yo, por mi parte, le he dicho al limo. Sr. Obispo que si 
juzga que puedo seguir misionando y V. R. acepta, con gusto 
seguiré por algún tiempo más. — De todas maneras resuelva 
V. R. que para mí lo mismo me dá seguir trabajando aquí o 
donde lo disponga la santa obediencia. 

En estos mundos, se conoce que hay actualmente una espe- 
cial providencia de Dios Nuestro Señor, para bendecir los traba- 
jos del nuevo Sr. Obispo y de sus cooperadores, como lo vá a 
ver V. R. 

Con motivo de las conferencias de los soldados, los radica- 
les gritaron en todos los tonos, principalmente contra los jefes 
que las habían permitido. Creímos, por ésto, que hubiesen que- 
dado atemorizados; pero no ha sido así. 
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En estos días, ha habido dos reuniones, una de ciudadanos 
y otra de militares, para celebrar el centenario de la bandera. Los 
militares acordaron que la fiesta de ellos sería reunir todas las 
tropas, y que el limo. Sr. Obispo, después de un discurso, ben- 
dijera e hiciera jurar la bandera. 

Por esta fiesta S. S. I. no ha llegado todavía a esta oficina; 
pero llegará próximamente, y en todas partes le preparan muy 
buenos recibimientos. Él, por su parte y a pesar de su poca sa- 
lud, está haciendo prodigios con su trabajo y con el respeto y 
amor que le manifiestan sus diocesanos. Hace pocos días visitó 
una parroquia limítrofe con Bolivia a la cual no había llegado 
nunca un obispo. Tuvo que andar a caballo toda una noche y 
parte de dos días, y en tren cerca de un día: e igual camino a la 
vuelta. Ahora visitará algunas oficinas y curatos y después irá a 
la fiesta de un santuario que está en el pueblo de la Tirana. Creo 
que si Dios Nuestro Señor le concede diez años de vida, esta 
provincia se cambiará admirablemente en el sentido del bien. 

Saludo afectuosamente a todos los religiosos especialmente a 
V. R. y me encomiendo en los SS. SS. de los PP. y oraciones de 
todos. 

Siervo en Cristo, 

JHS 

Silvestre A. Correa, S. J. 



MINISTERIOS DE LOS NUESTROS 

EN EL COLEGIO DE SAN IGNACIO 



Carta del P. José Bzpeleta 

al R. P. Superior de la Misión 

Santiago (Chile), 4 Agosto de 1912. 

R. P. Ramón Crexáns. 

Mi amadísimo en Cristo R. P. Superior: Con el fin de que así 
V. R. como aquellos a quienes interese puedan informarse de lo 
que hacen los NN. de este Colegio de Santiago de Chile, y obe- 
deciendo a lo que me ordena el P. Rector, voy a compendiar en 
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estas líneas algo de lo mucho que pudiera decirse sobre el par- 
ticular. 

Y empezando por el COLEGIO, tiene éste unos 415 alumnos, 
harto número para tan pocos sujetos como los que en él trabajan. 
Hay cuatro divisiones; los seis cursos de Humanidades según e,l 
sistema de acá, una clase preparatoria y tres elementales. 

En el Colegio hay buen espíritu, según el carácter de la raza; 
son en general piadosos, frecuentan los sacramentos y termina- 
dos sus estudios perseveran afectos. 

Hay para los niños, además del Apostolado de la Oración, 
que está dividido en coros, y al cual pertenecen todos haciendo 
por turno y aviso de los celadores la comunión reparadora; la 
Congregación de la Inmaculada Concepción y de San Luis Gon- 
zaga a la que están incorporados sólo la mitad de los alumnos, 
pues se les exigen ciertas notas especiales, amén de piedad y 
buenas condiciones. 

Cada año se tienen en el Colegio tres actos públicos o procla- 
maciones solemnes de dignidades, además de la distribución de 
premios a fin de año. 

Se han tenido dos de estos actos, el uno de Historia Antigua 
y el otro de Historia Natural: ambos gustaron mucho y salieron 
a satisfacción de propios y extraños. Dios mediante en el mes de 
Septiembre, además de la «Revista General de Gimnasia» que 
aquí se aprecia en mucho y a la que dan una importancia tras- 
cendental, tendremos otro acto de Historia de la Edad Media. 

Todos estos actos son bastante concurridos y algunos concu- 
rridísimos. 

MINISTERIOS. — Además de los Padres profesores que ayu- 
dan según sus fuerzas y ocupaciones en los ministerios apostóli- 
cos, hay algunos otros Padres que están exclusivamente consa- 
grados a éstos con bastante fruto por cierto. 

Ejercicios. — Cada año se dan los Ejercicios en el Colegio a 
los niños, y además Ejercicios públicos en nuestra Iglesia para 
señoras: suelen éstos ser muy concurridos y fructuosos. 

Se dan además a varias comunidades religiosas, Dominicos, 
Mercedarios y Sacramentinos r así como a los Hermanos de la 
Doctrina Cristiana, quienes desde que estoy yo acá por dos oca- 
siones a lo menos algunos los han hecho por espacio de un mes. 
No digamos nada de las comunidades de mujeres, monjas Ca- 
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puchinas, Sacramentinas, del Buen Pastor, de la Providencia, del 
Sagrado Corazón, de la Visitación etc. etc., pues éstas, cada año 
los piden y se les suele dar en sus diversas casas. 

Por petición del Sr. Arzobispo se han dado también en la 
Casa principal de Ejercicios, que aquí llaman de San Juan Bau- 
tista dos veces al año al clero que en dos tandas los hace, ade- 
más de otra especial para los profesores que a principio de curso 
se da en el Seminario a la que acuden además de los profesores 
del Seminario, los que hacen clases en Liceos y Escuelas Nor- 
males. 

Allí mismo se han dado los Ejercicios a señoras y caballeros, 
y cada mes se da un día de retiro al clero. 

De otras diócesis como de la Serena y aún de Concepción pi- 
den Padres para que vayan a dar allí Ejercicios al clero y a co- 
munidades religiosas. 

Catecismos. — Se encargan también los NN. de este minis- 
terio tan propio de la Compañía y estimado por San Ignacio. 

Además del que todos los domingos se tiene en nuestra Igle- 
sia, van varios Padres a Colegios particulares y del Estado a 
ejercer su influencia para instruir cristianamente a los niños. 

El Director de la Congregación de las Hijas de María, hace 
que las niñas de su Congregación que pertenecen a la aristocra- 
cia de esta ciudad y que por lo mismo tienen un influjo extraor- 
dinario, vayan a los diversos Colegios prevenidas con las facul- 
tades de los Altos Poderes y allí suavemente atraigan a los niños, 
los preparen para hacer su primera Comunión y una vez instrui- 
dos, el mismo Padre Director ú otro en su defecto les hace una 
preparación especial, se les confiesa y con la oportuna solemni- 
dad tienen su fiesta de Primera Comunión. 

Congregaciones. — Dirigen los NN. la Congregación del Sa- 
grado Corazón de Jesús, la Congregación de la Inmaculada Con- 
cepción y San Luis Gonzaga para nuestros alumnos, y dos más 
de ese mismo título una para caballeros y jóvenes que ya han 
salido del Colegio y otra para señoras. Tienen también a su car- 
go el Apostolado de la Oración. 

El Centro Apostólico fundado hace algunos años por uno de 
nuestros Padres con el fin de promover las misiones en las Dió- 
cesis pobres y proveerlas de ornamentos, es igualmente dirigido 
por los NN.; recibe limosnas, así como algunos legados; tiene 
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personería (personalidad) jurídica y cuenta con un capitalito re- 
gular con el cual, especialmente con los intereses, va cubriendo 
los gastos y haciendo un fruto de mucha consideración. 

Hay además bajo la dirección de los NN. una sociedad de 
maestras que se ayudan mutuamente en lo espiritual y en lo ma- 
terial. 

Un Padre es también el Director de la Congregación de Hijas 
de María establecido en el Colegio del Sagrado Corazón (Maes- 
tranza); esta Congregación hace mucho fruto con lo que se llama 
la obra de los tabernáculos, con los catecismos y últimamente, 
similando a la sociedad de Damas Católicas del Uruguay, que 
tanto bien ha hecho, han emprendido una campaña contra la in- 
moralidad en los teatros y cinematógrafos, que está ahora en los 
comienzos, atravesando por un período de lucha y persecución 
la cual se espera será con el auxilio de Dios el augurio de su 
triunfo. 

Misiones. — Se dan también misiones en algunas iglesias de 
la ciudad, en algunos pueblos y especialmente en los fundos o 
haciendas, donde los dueños católicos suelen pedirlas, aprove- 
chando el tiempo de vacaciones. 

Los dueños de los fundos con sus familias son los primeros 
en asistir y en dirigirlas con su ejemplo. 

Diré algo de lo que yo mismo he visto en algunas que he 
dado y que más o menos indican lo que sucede en todas; suelen 
éstas durar ocho días, comienzan en viernes para terminar en do- 
mingo. La primera noche se reúne la gente en algunos fundos 
hasta 800 o 1.000 personas; se les hace una plática prepara- 
toria o sermón de apertura después del santo Rosario y algún 
cantito, se les dan los avisos y se les señala la distribución termi- 
nando la función de aquel día con otro cántico. 

Como los Padres son dos, al día siguiente, el uno dice la misa 
temprano para los hombres que van al trabajo y terminada la 
misa, les hace una plática de un cuarto de hora; durante la misa 
se les lee el modo de oiría santamente; concluida ésta se retiran. 

Más tarde a las ocho u ocho y media el otro Padre dice la 
misa para la familia, las mujeres y algunos otros hombres en la 
misma forma y con plática 

Durante los primeros días vienen los niños y niñas que son ins- 
truidos en los rezos y en la doctrina por niñas de la familia y al- 
gunas maestras, quedando a cargo de los Padres vigilar el cate- 
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cismo y hacerles una plática por la tarde. Pasan todo el día 
aprendiendo a rezar y la doctrina, los dueños del fundo les dan 
el almuerzo y la merienda que aquí llaman ouces. 

A la mitad de la Misión, se les confiesa para que tengan su 
somunión antes que la gente mayor. A los pobrecitos, los patro- 
nos los visten, para lo cual las niñas y otras buenas mujeres y 
sirvientas pasan varios días ocupadas en hacerles trajes y camisas. 

En su día hacen su comunión en la última Misa con plá- 
tica y música y toman su desayuno que especialmente les 
preparan los amos; les dan alguna monedita y los misioneros un 
recordatorio y quedan felices. 

Siguen los Ejercicios de la misión para todos, y me olvidé de 
decir que por la noche, después del santo Rosario que rezan di- 
rigido por la señora esposa del dueño del fundo o algún otro de 
la familia, se canta el «Ven a nuestras almas», luego se hace una 
plática doctrinal de media hora y a continuación se cantan las 
saetas «Un cuidado sin cesar», se predica a continuación un ser- 
món moral de media hora o tres cuartos, después el «Perdón» y 
termina. En algunas, no en todas, los hombres se quedan para 
tomar su disciplina bajo la dirección de uno de los misioneros. 

Desde mitad de la Misión, se empiezan a confesar las muje- 
res: los hombres no suelen acercarse todavía. El último día vie- 
nen éstos y verdaderamente nos sitian hasta bien altas horas de 
la noche. No se satisfacen sin irse confesados, algunos, sin em- 
bargo, tienen que quedarse para el otro día que es domingo y 
día de fiesta. 

Desde temprano vienen con sus trajes limpios, las misas son 
un poquito más tarde, en cada misa comulgan varios, y los de la 
casa se reparten para que los inquilinos vean que ellos también 
comulgan, y jamás se quieren poner en primer lugar, sino que 
se mezclan en la barandilla con ellos, así como las familias veci- 
nas de fundos que vienen a participar de la Misión, para mostrar- 
les que delante de Dios son iguales los pobres y los ricos. 

Por la tarde viene gran afluencia de gente; en algunos fun- 
dos, que tienen Iglesia acomodada, se expone el Santísimo, se 
reza el santo Rosario, se forma la procesión, durante la cual se 
va rezando y cantando en voz alta, se les predica el sermón de la 
Cruz de la Misión y después de volver a la Iglesia, sigue el im- 
ponerles los escapularios, la bendición de objetos, y por fin se 
les hace una Perorata de despedida, dándoles la bendición pa- 
pal. Al día siguiente suele decirse una Misa por los difuntos con 
comuniones y responso al fin. 
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Predicación. — También se predica bastante, novenas y sermo- 
nes, y si no predicamos más es porque no podemos, pues los 
operarios tienen sus trabajos y los del Colegio no pueden dedi- 
carse tanto como los piden. 

Este año para la fiesta del Corazón de Jesús, había dos Pa- 
dres ocupados en San Fernando a petición del Sr. Arzobispo pre- 
dicando una novena-misión preparatoria para aquella fiesta; otros 
dos estaban dando misión y predicando conferencias en Talca; 
un Padre de este Colegio con otro de Concepción misionaban 
por Iquique y aquí en Santiago, creo que cinco o seis Padres tu- 
vieron que predicar el sermón del Sagrado Corazón. 

El día de Viernes Santo creo que fueron diez o doce los que 
predicaron. 

Confesiones. — Nuestra Iglesia es sumamente concurrida con 
respecto a este ministerio, y hay días sobre todo las vísperas de 
San Luis, Sagrado Corazón: para la Porciúncula de Agosto, para 
la fiesta de la Asunción, y para la Inmaculada es tal la 
afluencia que la multitud de confesores no pueden dar abasto y 
los confesonarios bailan, pues la gente lucha para entrar cuanto 
antes. 

El día de San Luís y el día de la Inmaculada es imponente la 
comunión de caballeros, que en número de 500 se acercan sin 
contar nuestros niños y mujeres; cuatro Padres tardan un buen 
rato en repartir la Sagrada Comunión. 

Me canso ya de escribir y V. R. se cansará de leer; ponga- 
mos punto final, que no faltará algún otro que supla mis defi- 
ciencias. 

En los SS. SS. y OO. de V. R. me encomiendo. 

Siervo en Cristo, 

José M. Ezpeleta, S. J. 



COLEGIO DE MONTEVIDEO 



Carta del H. Escolar Roberto Cayuela 

al Reverendo Padre Provincial 

Montevideo 9 Julio 1912. 

R. P. José Barrachina, S. J. 

Muy amado en Cristo R. P. Provincial: Con la misma alegría, 
o mayor si cabe, que cuando iba al aposento de V. R. en Ve- 
ruela y Tortosa, acudo hoy espiritualmente a su presencia para 
darle un rato de conversación, a través del mar, con las noticias 
de este mi querido Colegio-Seminario. 

Y comienzo por estampar una grata impresión que me aca- 
ricia dulcemente desde que estoy recapacitando sobre la materia 
de esta carta: es la vida de Colegio tan ordinaria, tan igual, tan 
encajada en los rieles de unos mismos sucesos, que mientras co- 
rren a todo galope los meses del curso, atento cada cual a sus 
ocupaciones, casi no se da cuenta ni de lo que él hace ni de lo 
que se trabaja en conjunto por todos a mayor gloria de Dios 
Nuestro Señor; pero cuando, pasado algún tiempo, vuelve uno la 
vista atrás, y abarca de un solo vistazo el camino recorrido, al 
parecer en vertiginosa carrera, lo encuentra esmaltado acá y allá 
de hermosas obras y sólidos trabajos en pro de la causa santa de 
nuestra Compañía que es la de la mayor gloria de Dios; enton- 
ces la vista de ellos y su recuerdo en conjunto, nos es a nosotros 
de consuelo y estímulo, y puede ser para nuestros Padres y Her- 
manos de otras casas motivo de edificación. 

De todo lo bueno y notable hecho aquí por nuestros Padres 
durante el curso pasado y comienzos de éste, o sea en todo el 
año 1911 y parte del 12, voy a entresacar lo más oportuno y sa- 
liente, contentándome con indicar los hechos a modo de ca- 
tálogo, ya que describirlos extensamente sería negocio largo en 
demasía. 

Extraordinarios fueron por varias razones los principios del 
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curso pasado. Era poco antes de inaugurar las clases; terminado 
el período presidencial del Dr. Claudio Williman, iba a subir a la 
primera magistratura de esta República el declarado enemigo de 
la Iglesia D. José Batlle Ordánez bien conocido ya por su presi- 
dencia anterior. 

Entre la multitud de rumores, noticias, comentarios, que sue- 
len acompañar a semejantes cambios políticos, una cosa sacá- 
bamos en limpio: que nuestra situación iba a ser muy difícil y 
que era de temer tarde o temprano nuestra salida de esta nación. 
Así que la angustia y el temor invadieron nuestros ánimos, y los 
Superiores se pusieron en guardia. Y cierto que el temor no era 
infundado; porque, ¿se podía esperar algo bueno de un Gobierno 
que subía lanzando a todos los vientos su programa de avanzado 
e intransigente radicalismo? ¿podíamos estar seguros al ver que 
el Presidente escalaba el mando aboliendo prácticamente el mis- 
mo día de su nombramiento, el juramento en nombre de Dios y 
sustituyéndolo por una palabra que estribase en su honor? 

Al poco tiempo se celebró un banquete masónico muy repi- 
cado en que los Hermanos . ' . se felicitaron de su subida al Poder y 
en que por supuesto se dijeron y prometieron cosas muy gordas 
y extremas contra la Religión, la enseñanza, etc. Las Cámaras no 
tardaron en sacar las uñas de su sectarismo; presentaron muy 
pronto una moción por la cual se extraía de las cenizas la vieja 
ley de Santos contra las órdenes religiosas, se abreviaron trámi- 
tes y se designó una comisión que visitase los conventos; y en 
el término de dos meses informase de cómo se cumplía dicha 
ley. 

Entretanto pudimos admirar la Providencia del Señor, pues 
las peticiones para entrar en el Colegio, se multiplicaban y a 
poco de empezado el curso, teníamos un número de alumnos 
como nunca, así como suena; ¿será ésto, nos preguntábamos, 
para que el número nunca visto de alumnos y la estimación en 
gran manera creciente de las familias rodee con una aureola de 
gloria nuestra pronta salida de aquí? No pequeña señal de su Pro- 
videncia hubiera sido ésto; pero quiso el Señor hacer como un 
derroche de solicitud para con nosotros, y quiso que un curso co- 
menzado con tantos temores y sobresaltos fuese un curso en ex- 
tremo feliz. Feliz fué, en verdad, como acabo de decir, por el 
número de alumnos, feliz por la estima y admiración tanto de 
amigos como de enemigos que en él obtuvo el Colegio; feliz por 
la mucha mayor asistencia de las familias a los actos públicos; 
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feliz por la salud de todos nosotros y buen espíritu de los niños; 
feliz, finalmente, y felicísimo por el asombroso y no soñado éxito 
de los exámenes en la Universidad. Loado sea por todo Nuestro 
Señor. 

El cual, digo, nuestro buen Padre y Señor, mezclando en 
nuestra prosperidad su poquito de solimán, tuvo a bien tenernos 
en ascuas todo el año, y a la par que nos regalaba con toda 
suerte de éxitos no quería estuviésemos libres de frecuentes zo- 
zobras. 

La actitud cada vez más hostil del gobierno frente a la Iglesia 
no era para menos. Parecía querer llegar en desatentada carrera 
hasta lo último; y así, decreto tras decreto, nos fué metiendo más 
en el corazón el temor de un triste desenlace. Fueron suprimidos 
los honores militares al Santísimo y a las personas e insignias re- 
ligiosas; se suprimió el juramento por Dios y por los Evangelios; 
se abolieron los capellanes castrenses, se hicieron repetidas y 
descaradas manifestaciones sobre los bienes de la Iglesia, pro- 
clamándolos propiedad del Estado, etc., etc. 

No tardó en celebrarse un meeting por la separación de la 
Iglesia y el Estado; en Mayo se tuvo una huelga parcial primero 
y luego general de pésimo cariz, pues el Presidente parecía son- 
reír a los descontentos a quienes dirigió amistosamente la pala- 
bra desde el balcón de su casa después de las once de la noche. 
No nos sonreía a nosotros la tal huelga, y menos el tener no le- 
jos de casa varios centros socialistas y anarquistas, en los cuales 
sabíamos que se hablaba de quemar iglesias y conventos. En 
esta ocasión varios de nuestros buenos amigos nos mostraron su 
afecto haciéndonos frecuentes visitas e informándonos de lo que 
por fuera pasaba, y hasta llegaron algunos a pasar en el apo- 
sento del P. Rector toda una tarde, que fué la más peligrosa, 
mientras que algún otro se paseaba por la calle alrededor del 
Colegio estando a la mira por si acaso. Entonces pasó un curioso 
episodio, que aunque sencillo, lo pondré para solaz de V. R. 

Paseando, ya muy entrada de noche un caballero arriba y 
abajo de la calle a que dá la fachada, acertó a pasar junto a él 
un quídam que mirando a nuestro Colegio le preguntó: de qué 
frailes era aquel convento? El caballero empuñando resuelta- 
mente el bastón y agitándolo por el aire en son de quien sacude 
a uno el polvo, le dijo: este convento es de palotinos. 

Pasó la huelga, pero no pasó el malestar común, ni se des- 
cargó la atmósfera saturada de inquietud, pesadumbre y descon- 
tento. 
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Y llegó Junio, y los señores de la comisión inspeccionadora 
de conventos vinieron a visitar por fin nuestro Colegio ¡como si 
a éste le conviniera aquel apelativo! Y dije: por fin vinieron, por- 
que fué caso curioso lo mucho que tardaron en venir a nosotros, 
como haciendo tiempo para precaverse de nuestras jesuíticas^ 
marañas. Y si curioso fué ésto, no lo fué menos la actitud defen- 
siva que parecieron tomar desde que pusieron los pies en nues- 
tro Colegio; parecían semi-aturdidos, todo eran evasivas y que- 
daban boqui-abiertos al ver el orden y grandeza del Colegio, la 
disciplina de los niños y la serena amabilidad con que los tra- 
taban el P. Rector y el P. Prefecto que los acompañaban. Entre 
broma y broma se les pegaron no pocos pinchazos sobre la mo- 
derna libertad, sobre la enseñanza atea etc. etc. Pidieron que les 
mostrásemos también la Iglesia en donde el P. Huppeld tuvo la 
humorada de pedirles, que como diputados que eran varios de 
ellos, nos consiguiesen de ks Cámaras 40.000 pesos para deco- 
rarla. 

En resolución que salieron diciendo que quedaban plena- 
mente satisfechos de todo lo que habían visitado. Al marchar pi- 
dieron que para poder ellos cumplir con su comisión, tuviéramos 
la bondad de enviarles la nómina de los presbíteros que regían 
el establecimiento. Se les respondió que, en este sentido no ha- 
bía dificultad y así se les mandó la lista de los Padres y nosotros, 
los jóvenes, figuramos como profesores extranjeros internos, y 
los Hermanos, como dependientes. Más de un año ha transcu- 
rrido ya desde este chistoso saínete, y aunque nos consta que 
está escrito el informe, no desfavorable por cierto, a los colegios 
religiosos, no nos consta que se haya presentado al gobierno 
todavía; parece que la evidente grandiosidad, orden y demás 
buenas condiciones higiénicas y pedagógicas de las casas reli- 
giosas les ató las manos: Jojalá nunca se les desaten para herir 
impíamente a los hijos de Diosí 

En el mismo mes de Junio se celebró la solemnísima proce- 
sión del Corpus, que por salir de nuestra Iglesia, y por lo que 
trabajaron los nuestros en ella, merece mencionarse aquí. Era la 
primera vez que salía Jesucristo por las calles de Montevideo 
como un desconocido, sin música militar, ni escolta del gobierno. 
Pero esto mismo despertó a muchos que antes dormitaban, y la 
procesión resultó un expléndido triunfo que tuvo gran resonan- 
cia en todos los periódicos y produjo ricos frutos de resurgi- 
miento del espíritu católico. ¡Hubiera visto V. R. aquellas largas 
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filas de mujeres y hombres acompañando al Señor a pesar de la 
llovizna que caía y del lodo de las calles, y cayendo de rodillas 
sobre ese mismo lodo, cuando, al final de la procesión, Monse- 
ñor Isasa bendijo con el Santísimo desde eminencia elevada en la 
puerta de nuestra Iglesia a la muchedumbre apiñada. Terminada 
la procesión, se dirigieron los hombres al gran salón del Círculo 
Católico de Obreros que está a tres cuadras de nuestra iglesia, 
en donde se tuvo entusiasta mitin. De allí salieron en compacta 
masa, que ocupaba varias cuadras, hacia la casa del Sr. Obispo 
Monseñor Ricardo Isasa a quien en vibrantes discursos hicieron 
valientes protestas de adhesión inquebrantable a la Iglesia. 

Ya que he mentado este nuevo revivir del espíritu católico en 
el Uruguay, viene bien apuntar la parte no pequeña que tuvieron 
los nuestros en el éxito del IV Congreso nacional católico cele- 
brado en ésta a primeros de Noviembre del pasado año. Aquí, 
como en tantos otros sitios, la discusión y falta de estrategia en 
los católicos malograba muchos esfuerzos. Varios de los mejores 
adalides seglares de la buena causa no se entendían. Era, pues, 
preciso y urgente empezar por unir a los jefes, para que las hues- 
tes quedasen unidas en un solo haz. Este era el empeño de nues- 
tro Padre Rector, y no desperdiciaba ocasión de ponerlo por 
obra. 

Ya en los Ejercicios que dio a los caballeros en la Semana 
Santa de 1910 consiguió bastante; continuó esta labor el Padre 
Masferrer en los Ejercicios de 1911, al fin de los cuales se tuvo 
una reunión en nuestro Colegio; siguió en conversaciones priva- 
das esta obra fundamental el Padre Rector y se consiguió que un 
día saliesen de su aposento, los mejores y más influyentes cató- 
licos decididos a organizarse y a organizar las fuerzas católicas 
de la nación, nombrada ya la comisión que había de estudiar y re- 
dactar el plan basado en las enseñanzas de Nuestro Santísimo 
Padre Pío X a este respecto; de modo que esta gran idea salió de 
casa, y esta misma fué el alma del IV Congreso. En el tiempo 
que precedió a su celebración, veía yo con frecuencia en el apo- 
sento del Padre Rector a muchas personas principales del ejér- 
cito de Dios, y de veras que me llamaban la atención tantas idas 
y venidas: después vi el resultado. 

Porque llegó el Congreso, reinó un entusiasmo grandísimo, 
gran solidez en los trabajos, sumo respeto y caridad en reñidas 
discusiones y sobre todo neto espíritu católico. A las sesiones 
generales acudían de casa con el Padre Rector los Padres Castro 
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y Blasco. El Padre Rector fué además nombrado para formar 
parte de la comisión informante sobre el proyecto de organiza- 
ción de las fuerzas católicas uruguayas, y al celebrarse las se- 
siones privadas de esta comisión le hicieron actuar de Presidente. 
Terminó con toda felicidad el Congreso y vimos realizado el 
plan del Padre Rector de que las fuerzas católicas quedasen or- 
ganizadas, con la formación de lastres Uniones: Social, Econó- 
mica y Cívica. Sus resultados se están ya palpando. 

Otra grande obra se llevó a cabo el año 1911 en pro de la 
causa católica, y fué la Federación de la Juventud Católica Uru- 
guaya. Apoyáronla y animáronla también los nuestros, pues se 
presentaba con bases sólidas y con excelente espíritu. Al cabo 
de algún tiempo, tuvo la Federación una hermosísima Comunión 
general en nuestra Iglesia, después de la cual se les dio un des- 
ayuno en el salón de actos en el que bubo mucha animación; ha- 
bló el Padre Rector y después el joven Victor Escardó Anaya, 
alma de la Federación, gloria de nuestro Colegio y entusiasta 
apóstol de la buena Nueva. 

Es cosa de maravillar lo mucho y bien que trabajan estos jó- 
venes: de ellos puede decirse que mantienen el fuego sagrado, 
tanto fuera de la capital con sus apostólicas correrías por la cam- 
paña, como en Montevideo con sus chispeantes y oportunas ho- 
jas que reparten por todos lados, con sus llamativos anuncios 
puestos sin respeto humano en las esquinas, en los postes de las 
calles, en todos sitios: con su asistencia en compacta columna a 
la procesión del Corpus y a todas las manifestaciones católicas, 
con su campaña en fin, contra todos los desatinos con que nos re- 
gala de cuando en cuando el Gobierno. 

Toca el turno ahora a una noticia que de seguro alhagará el 
corazón de V. R. como me deleita a mí al escribirla. Es cosa re- 
lacionada con la Virgen. — No ha olvidado este Colegio el dulcí- 
simo ministerio, que desempeña por doquiera la Compañía, de 
promover el culto de la celestial Señora; y en esta última tempo- 
rada ha trabajado con fervor y resultado, para que así como otras 
naciones tienen su Pilar, o su Lourdes, o su Guadalupe, tuviera 
también el Uruguay una Imagen de María que como estrella de 
los mares alumbrase el derrotero de esta nación por el mar bo- 
rrascoso de los modernos progresos. Para esto, se nos brindaba 
con sus suavísimos encantos y gloriosas tradiciones la Imagen- 
cita llamada de los Treinta y Tres, porque ante ella, en la iglesia 
de la Florida, oraron e inclinaron su bandera los Padres de esta 
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Patria. ]Hermosa coyuntura ésta para enlazar los dos grandes 
amores, las dos ideas salvadoras de Religión y Patria, y hacer 
que en la Imagen de la Virgen como en augusto emblema se 
reunieran ambas! 

A este fin la Congregación Mayor de este Colegio, que dirige 
el P. Blasco, organizó una gran peregrinación al santuario de la 
Florida donde se venera la augusta Imagen; se preparó a la gente 
con un solemne Triduo en la Catedral, que predicó el P. Mas- 
ferrer. La peregrinación fué un éxito. Se siguió después traba- 
jando; se escribieron relaciones históricas de la Imagen, se hicie- 
ron sacar estampas artísticas de ella, se le consagró una de las 
divisiones del Colegio, que es la 3. a , de medio pupilos, y en el 
solemne acto de la distribución de premios procuramos caldear 
los espíritus en su amor, y hacerles desear la coronación de la 
santa Imagen. Después de un razonado discursito en el que se 
tejió la historia de nuestra Virgen, y se hizo ver cómo, según to- 
das las probabilidades, perteneció a los Fddres de la Compañía 
misioneros del Paraguay, se representaron unas escenas que 
gustaron mucho y conmovieron a la numerosísima concurrencia; 
en ellas se presentó a la Virgen de los Treinta y Tres como 
nuestra única Esperanza. 

Entre el entusiasmo de los espectadores y notable fervor de 
los actores Jqué hermosa aparecía la Virgen reproducida en lindo 
cuadro por el H. Xandril Aquel día pudimos bendecir al Señor 
por habernos dejado promover con feliz resultado el culto de su 
Madre. 

Esto es parte de lo que se ha hecho en el Colegio por la Vir- 
gen de los Treinta y Tres; pero todo nos parece poco, y anhela- 
mos volver a la carga cuando sea ocasión, y no parar hasta que 
sea canónicamente coronada con riquísima diadema y proclama- 
da celestial Protectora de esta Joven Nación. Actualmente la Li- 
ga de Damas Católicas promueve una gran peregrinación de se- 
ñoras y señoritas a la Florida ya que la otra fué de solos 
hombres. 

Y pasando a otra cosa, ya sabe V. R. que las ocupaciones 
de Colegio, llenando por completo nuestra vida, no nos dejan 
lugar para dar trabajo a las imprentas; con todo, varios Padres 
de esta casa, precedidos del Padre Rector, han hurtado a sus 
tareas algunos ratos y gracias a Dios y a ellos, se ha inaugurado 
una Biblioteca cuyo nomhre o lema «Luz y Verdad» indica bien 
claro su objeto. Tres tomitos o folletos se han publicado ya de 



— 172 — 

esta biblioteca de propaganda: el primero es un estudio psicoló- 
gico sobre la conversión del Dr. Alberto Ruville; el segundo con- 
tiene una preciosa y ordenada apología de la Iglesia Cató- 
lica, con el título Cuestión capital: ¿he de practicar alguna 
religión, y cuál? es un extracto de algunas obras apologéticas; el, 
tercer folleto tiene por encabezamiento: «Los muertos que vos 
matáis...» y es el comienzo de una seria de trabajitos sobre la 
vitalidad de la Iglesia contra las preocupaciones de nuestros dias; 
que por eso se ponen aquellos dos versos de Zorrilla que tan al 
caso hacen: «Los muertos que vos matáis — Gozan de buena sa- 
lud.» El Señor nos la dé a nosotros muy buena, para que con- 
tinúe esta Biblioteca que ha llamado no poco la atención, y 
creemos habrá producido los frutos que se apetecían; no es mal 
indicio de ésto, el que se haya tenido que hacer una segunda 
edición del 2.° folleto «Cuestión capital», pocos meses después 
de hecha la primera. Otro opusculito no perteneciente a esta 
biblioteca, pero de suma importancia también, se publicó el año 
pasado y fué dirigido a los padres y madres de familia, con el 
título «Defended vuestros derechos» y con el fin de hacer gue- 
rra al monopolio escolar que si bien es muy grande aquí, ame- 
nazaba llegar a lo último con un malhadado proyecto de ley 
sobre enseñanza. A veinte y cinco mil asciende ya el número de 
folletos repartidos. 

Veo, R. P. que esta carta va rebasando los límites epistolares, 
y aún me quedan no pocas cosas que contar; fuerza será decir 
cuatro palabras sobre algunas más interesantes. 

En Mayo del año pasado, fué nombrado por el Consejo uni- 
versitario nuestro P. Blasco miembro del tribunal que debía exa- 
minar la competencia del Dr. Crispo para la cátedra de Literatu- 
ra de la Universidad. Mucho significaba esta distinción en un 
Centro de estudios tan poco amigo de curas; y así agradecimos 
a Nuestro Señor el favor, que contribuyó sin duda a aumentar el 
prestigio del Colegio. 

Para suplir en parte, la deficiente formación literaria que pro- 
pinan a estos niños los planes y programas, a cual más desatina- 
do, de la Universidad, se instituyó el año 11 y sigue con en- 
tusiasmo este curso, una Academia literaria que, como parte de 
la Congregación, recibe a los Congregantes más animosos y de 
mejores esperanzas, y divididos en dos grupos, mayores y me- 
nores, los va formando poco a poco en la práctica del lenguaje y 
estilo castellano lo mismo que en la declamación. Ha dado ya 
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algunos actos esta Academia y esperamos con vivísimo anhelo 
que creciendo poco a poco, sea con el favor de Dios, un centro 
literario donde se mire por el esplendor de las letras patrias, y 
donde se formen muchos y buenos apóstoles de la palabra y de 
Ja pluma. Por ahora solo hay congregantes colegiales: pero es- 
peramos en el Señor y en la Virgen que, permaneciendo en la 
Academia estos jóvenes, aunque salgan del Colegio, tendremos 
pronto una sección de ex-alumnos. 

Otra cosa de gran provecho moral y físico para estos niños 
se ha fundado, a saber: un campeonato da foot~balI El R. Pa- 
dre Superior y el P. Rector han tomado muy a pechos esta obra, 
y los niños la han recibido con el entusiasmo que se deja enten- 
der; se han formado varios cuadros de las diferentes divisiones, 
con sus estatutos en toda regla, y con frecuencia, sobre todo los 
juegos por la tarde, tienen sus partidos ya amistosos ya de com- 
petencia, con grande ardor y con gran bien de sus almas que se 
ven así libres de muchísimos peligros. 

Así, por ejemplo, el día de San Luis último, el partido de 
foot-ball y el acto literario de la Academia fueron dos números 
que ayudaron no poco a que los alumnos pasaran el día muy 
alegremente. 

Y no para aquí el número de obras instituidas recientemente 
a gloria de Dios en esta casa. Desde el año pasado, un escogido 
núcleo de aplicados y fervorosos jóvenes de fuera, se reúnen con 
el P. Castro todos los domingos por la mañana, y oyen de labios 
del Padre una sólida explicación apologética cristiana en la que 
con razones y datos se exponen los derechos de la Iglesia. Va- 
rios de estos jóvenes, escribirán el día de mañana y algunos es- 
criben ya o influirán de otras varias maneras en la sociedad; y 
formados así con recto criterio y provechosa erudición, sabrán 
poner las cosas en su punto y sacar la cara por Dios con brío y 
bizarría. 

Nada digo de los misiones rurales del Centro Apostólico, 
pues sé que le dará cuenta de ellas su Director el P. Costa. 

Con todo lo que llevo referido, nadie, creo, podrá pensar que 
vivimos cruzados de brazos ante el horroroso incendio, que ati- 
zado por el soplo del infierno y de su agente la masonería, cun- 
de con grandes destrozos en estos países: V. R. más que nadie 
podrá apreciar las obras de los Padres de esta casa, pues cono- 
ce muy bien que con sólo las ocupaciones de inspección y clases 
tendríamos sobrado, ya que es éste no sólo Colegio, sino tam- 
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bien Seminario, y somos pocos, y los descabellados planes de 
enseñanza, multiplicando las asignaturas y hasta los bachillera- 
tos, multiplican enormemente el trabajo. Este trabajo, pues, con- 
tinuo y rudo, aunque fructuosísimo, es del que debería haber 
hablado más, porque es lo principal en que nos ocupamos; pero, 
por ser ello común a todos los Colegios, no bajo a porme- 
nores. 

Terminaré dando cuenta a V. R. de la admirable unión e ín- 
tima correspondencia de afecto y servicios que reina entre nues- 
tra comunidad y las tres de Padres Salesianos que hay en Mon- 
tevideo. Es cosa esta muy hermosa y por eso la noto. En las 
últimas vacaciones especialmente, se estrecharon tanto los lazos 
de mutua unión y caridad entre ellos y nosotros, que de seguro 
N. S. Padre, tan celoso promotor de esta bienquerencia y amor 
de la Compañía para con los demás religiosos, miraría con gran 
placer desde el cielo, las muestras de afecto que nos dábamos 
unos a otros, y asimismo el gran Dom Bosco recibía con ello 
suavísimo júbilo, mientras que salesianos y jesuítas clamábamos 
transportados por los dulcísimos deleites de la caridad fraterna: 
«Quam bonum et quam jucumdum habitare fratres in unum». Si 
no estuviese al fin de una carta tan larga, le contaría a V. R. la vi- 
sita que nos hicieron ellos con su obispo Monseñor Costamagna 
en nuestra casa de Larrañaga; las palabras de encendidísimo 
afecto hacia la Compañía con que nos honró y nos confundió 
aquel santo y apostólico señor; el verdadero pugilato que con 
esta ocasión se entabló entre él y nuestro Padre Rector sobre 
quién podia honrar más a quién; la visita que nosotros les hici- 
mos con los seminaristas en su Colegio de Coló y en su casa de 
estudios del Manga; las poesías que nos declamaron llenas de 
amor a la Compañía; los obsequios con que nos recibieron. 

Estas breves indicaciones bastarán para dar a V. R. idea de 
esta suavísima materia, que no dudo le proporcionará viva satis- 
facción. 

Y con ésto, como prometí, concluyo; y no pido perdón a 
V. R. de haberle dado un tan largo rato de molesta lectura, por- 
que negó suppositum; es decir no concibo que a un Padre como 
V. R. dé en ojos leer noticias de sus hijos ausentes; la molestia, 
si acaso, sería por estar escritas tan a vuela pluma estas páginas, 
pero también creo que V. R. me dispensará del cuidado de la li- 
ma, sabiendo que en tiempo de curso no sobra el tiempo; y así 
aunque escriba a mí R. P. Provincial, he de hacerlo aprisita 
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como quien quita un poco a otras ocupaciones que le están lla- 
mando. 

Y, así es; dejo por lo tanto a V. R. saludándole en nombre de 
todos estos mis buenos Padres y Hermanos y encomendándoles 
^a todos y a mí con ellos en los SS. SS. y OO de V. R. 

ínfimo hijo en Xto. 

Roberto Cayuela, S. J. 
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Carta del P. Juan Sallaberry 

al P. Andrés Doglia, S. J. 

Colegio de la Inmaculada, Santa Fe, 11 Julio 1912. 

Muy amado en Cristo Padre: Mil gracias por su lacónica y 
nutrida felicitación del 29 de Mayo próximo pasado. Voy a co- 
rresponderle con otra, no tan escueta, que le ponga a V. al co- 
rriente de lo que pasa por este su antiguo teatro de acción, que 
le ha contado siempre a V., entre sus aguerridos campeones. 

Tres días antes de escribir V. la suya, terminaba en ésta la 
solemne novena de Nuestra Señora de los Milagros. Sea por las 
circunstancias por que atrevesamos, sea porque así plugo a 
Nuestra Señora, es lo cierto, que este año la concurrencia ha 
sido verdaderamente extraordinaria. 

El primer día, el último día y varios de entre semana, llovió 
a granel; pero no por eso dejó de aumentar el número de fieles 
día por día. El día 26, después de la misa mayor, me decía el 
Dr. Peiteado: «Este año la asistencia a la novena ha sido, como 
nunca se había visto. Anoche, después de mucho esperar por la 
puerta que da al claustro, viendo que no acababan nunca los 
hombres de salir, me largué por los pasillos laterales hacia el 
dintel de la Iglesia, y me encontré acorralado sin poder avanzar 
ni retroceder. Con que perdí doble tiempo.» 

A la misa solemne, aunque no fué la concurrencia del otro 
jueves, no fué mala. Tenía yo el panegírico y me esforcé en de- 
mostrarles que aún cuando la Virgen de los Milagros sudó por 
la muerte del P. Espinosa y las angustias de las reducciones 
indias destruidos en el Guarpá por los mamelucos, y por los pe- 
ligros que la fe corría en este continente digno de mejor suerte; 
todavía, la elección del lugar, etc., era una muestra de predilec- 
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ción a Santa Fe. Y como «amor con amor se paga,» y «obras son 
amores que no buenas razones,» ya sabían lo que les incumbía, 
corresponder con la misma moneda; y apreté fuerte. 

En lo tocante a la Virgen de los Milagros he hallado datos 
¿indísimos en Montoya, Xarque, Techo, Andrade y otros rincón- 
citos, que me sirvieron no poco y los he coleccionado por vía de 
notas al pié el panegírico, por si algún día puede ser de alguna 
utilidad. 

Este año en la procesión del Corpus, el elemento oficial brilló 
por su ausencia. El Sr. Gobernador nombró en representación 
suya al Presbítero Sr. Garcilazo, capellán del gobierno, quien 
asistió, en lo exterior como un simple sacerdote en las filas del 
clero secular; lo hizo notar muy bien El Pueblo, de Buenos- 
Aires. 

En cambio la asistencia de fieles ha sido muy superior a la de 
todos los años, desde mucho tiempo a esta parte. Un buen nú- 
cleo de distinguidos caballeros formaban en la procesión. 

«Era este acto dice El Pueblo, como la exteriorizaclón del 
pensar y del sentir del pueblo de Santa Fe ante la actitud del 
gobierno, y constituía como un acto de adhesión a la pastoral 
del Prelado diocesano. Puede decirse que todo lo más granado 
y prestigioso de la Sociedad Santafesina estaba en la procesión, 
Entre los caballeros de significación social de primer orden, que 
llevaban el guión y el palio, pudimos notar con placer al señor 
Juez-Federal, Dr. Puccio; al Presidente del Superior Tribunal, 
Dr. Moscoso; al Gerente del Banco de la Nación, Sr. Alfonso; a 
los magistrados Doctores Martínez Zanón y Villada: al Presiden- 
te del Círculo Católico de Obreros, Dr. Martínez Zirviría, al Doc- 
tor Iriondo al ex- Jefe de Policía Sr. Manuel Echagüe; al Ministro 
del Superior Tribunal, Dr. Passeggi, Dr. Néstor M. Pizarro, etc.» 

Enumera luego los colegios y corporaciones que tomaron 
parte en la procesión y resume así: «En una palabra, todo lo me- 
jor y más representativo de Santa Fe, se dio cita hoy frente a la 
catedral para acompañar en su glorioso triunfo al Rey de los Cie- 
los, que era llevado por el Sr. Obispo diocesano, acompañado 
de su V. G., Mons. Canale Oberti, y numerosos Sacerdotes del 
clero secular y regular.» 

La pastoral a que se refiere El Pueblo respondía al siguiente 
párrafo del Mensaje, en la apertura de las Cámaras: «Mi gobier- 
no afirma la necesidad de la reforma, para establecer la libertad 
de culto, no coartada con los exclusivismos de la protección a 
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una determinada creencia religiosa, ni por el mantenimiento de 
un culto del Estado, ni por fórmulas sacramentales en el jura- 
mento de los funcionarios, o en los actos de gobierno.» 

Llamaba Su S. lima, a los católicos a la unión, y a la acción 
en las urnas y en todos los terrenos lícitos y legales. Tuvo la 
pastoral gran resonancia y mucha aceptación, especialmente en 
el Rosario, donde fué muy bien acogida por la prensa en gene- 
ral. Aquí solamente la mencionó. Pero los diarios casi todos, ata- 
caron al párrafo como anticonstitucional e inoportuno. 

«Las constituciones de las provincias, dice La Prensa, deben 
conformarse a la nacional, y ésta declara, en su artículo 2.°, 
que el Gobierno Federal sostiene el culto católico, apostólico, 
romano. No la impone como religión del estado y asigna a todos 
los hombres la libertad de conciencia; pero exige (artículo 76) 
que el Presidente de la Nación lo profese y prescribe la fórmula 
del juramento, tanto para él como para el Vicepresidente: «por 
Dios Nuestro Señor y estos Santos Evangelios.» Ese hecho cons- 
tucional impide e impedirá a las provincias, mientras la carta 
fundamental no sea reformada, salirse del carril: pues sus cons- 
tituciones deben ser sancionadas «de acuerdo con los principios, 
declaraciones y garantías» de la primera etc.» 

Santa Fe, el diario local de más circulación fustigó duramen- 
te el contenido del Mensaje en esta parte. «La religión, dice, es un 
sentimiento tan enormemente arraigado en conciencia humana, 
que tratar de destruirlo con leyes o con atropellos de cualquier 
género, equivale a provocar los más graves conflictos. Así ha 
podido decir un eminente escritor, que el cisma es la avanzada 
de la guerra civil, y toda persecución religiosa, una desatada 
tempestad.» «Dentro de estos conceptos generales, no pode- 
mos compartir con el gobierno, la teoría temeraria de que es 
necesario reformar en constitución, para retirar de ella conceptos 
debidos «a minorías encastilladas en falsos cultos» y que se 
mantienen en la Carta «por simple falta de energías, por apoca- 
miento o por pereza cerebral.» 

¿Quién es el gobierno para declarar falso un culto que profe- 
san pocos o muchos de los gobernados? ¿O se ha olvidado el 
Ejecutivo de que es mandatario, mandante; servidor del pueblo, 
no señof? Si un culto no ofende a la moral social, el gobierno le 
debe el mayor respeto, y un calificativo desdoroso sin base cien- 
tífica, ni filosófica, es un atentado intolerable a la libertad que 
tienen sus gobernados de pensar como les plazca en materia re- 
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ligiosa. Tampoco podemos aceptar sin protesta, que a los que 

profesan el culto católico se les llame apocados y afectados 

de pereza cerebral. Los constituyentes argentinos, fueron los 
hombres más eminentes del país, y ésta es la hora en que son 
católicos sabios eminentísimos, ante los cuales, nuestros modes- 
tos hombres de gobierno deben inclinarse respetuosos, si son 
justos y respetuosos, del valor real.» Hasta aquí el diario citado. 

El periódico La Tarde llevó la impugnación hasta el cinis- 
mo: y no hay para qué decir cómo sería recibido por los católi- 
cos, párrafo tan impugnado por la prensa liberal o indiferente. 
Para muestra baste un botón. El Canónigo D. Jacinto R. Viñas 
publicó el siguiente artículo en el mismo número de Santa Fe, 
antes citado. 

«Mala reforma. — En su reciente mensaje ha dicho el gober- 
nador de la provincia: «Mi gobierno afirma la necesidad de la 
reforma etc.» Así habló el Jefe del Estado. Noto, ante todo, un 
error, y es el siguiente: «Proteger una religión es coartar la liber- 
tad de culto.» Ningún mediano filósofo sostendrá, que un padre 
no debe proteger a sus hijos, un gobernante a sus gobernados; 
porque sería atentar a la libertad de los extraños. Menos Francia 
y Estados Unidos del Brasil, todas las naciones del globo, pro- 
tegen su religión nacional, y sin embargo, garanten la libertad 
de los demás cultos. Luego, ¿porqué es necesario que el Estado 
sea ateo? Dése la razón, si a tanto alcanza el concepto. Por el 
contrario, ni pueblos, ni gobiernos ateos pueden existir. Roma 
expulsó a los ateos de su senado, como Berlín y Londres de sus 
Cámaras; y Estados Unidos los castiga, considerándolos enemi- 
gos del género humano. 

El Estado federal Santa Fe, no sostiene el culto católico, por- 
que eso atañe al gobierno de la Nación, según el artículo 2.° de 
la Constitución, que dice: «Sostiene el Culto Católico, Apostóli- 
co, Romano.» Las constituciones provinciales deben ir de acuer- 
do con aquel artículo, según el 5.° de la Carta Magna Nacional. 
Los gobernadores de provincia son agentes naturales del go- 
bierno federal, y mientras no se reforme la Constitución Argenti- 
na, la Religión Católica será de todas las provincias. 

El juramento es consecuencia de estos preceptos; y suprimir 
a Dios, es descender por debajo de Buda, Mahoma, Júpiter y 
Moloj. 

Señor Gobernador: modifique su parecer con la nobleza que 
le cararteriza. J. R. Viñas.» 
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Mas claro? — Agual Y lo que le dice con su firma, se lo ma- 
chaca de palabra; porque es muy amigo del gobernador, y le ca- 
lienta las orejas sobre todos los asuntos de monta que se han 
ido desarrollando en las actuales circunstancias, y creo que no 
poco ha influido en mejorar el giro de las cosas. Su actuación en 
en las cámaras, desde la barra, es chistosísima y digna de un 
tomo aparte. Tiene golpes muy suyos y magistrales en su géne- 
ro. Pero sigamos. 

La pastoral del Sr. Obispo surtió efecto eficaz. El Dr. Gonzá- 
lez, del Rosario, el hombre más influyente del partido gober- 
nante, el senador de más prestigio en la actual legislatura, pre- 
sentó su renuncia y puso al gobierno en un brete, y no la retiró 
hasta que aquel le prometió, que no tocaría la cuestión religiosa 
y le autorizó expresamente para declararlo así oficialmente siem- 
pre que lo creyere oportuno, como lo hizo inmediatamente ante 
el Padre Rector, y éste llevó la declaración a Su Sría. lima. ]Bien 
por el Dr. González! 

La procesión del Sagrado Corazón en nuestro Colegio salió 
este año lindísima. Las mujeres ocupaban unas 30 columnas del 
claustro e iban apiñadísimas. Los hombres serían como un tercio 
de las mujeres, sin contar los que se quedaron de espectadores 
en el patio de los naranjos. Hubo un orden riguroso y un silencio 
absoluto. Todo respiraba piedad y devoción. Los mismos caba- 
lleros, que figuraron en la procesión del Corpus, formaron tam- 
bién con muy pocas variantes en la nuestra. El Dr. Gollán ave- 
jentado como está, que apenas puede andar, recorrió ambas 
procesiones con edificante compostura. 

Nunca me ha gustado tanto la tradicional fiesta de este Cole- 
gio en el día del Padre Rector, como este año. Fué, como siem- 
pre, en el patio de los naranjos. Declamó cada brigada su com- 
posición, habló el Padre Rector, regaló sendas estampas y 
catálogos a los alumnos que desfilaron ante él, se anunciaron las 
vacaciones de Julio, fuegos artificiales, debutó la banda y muy 
bien, bajo la dirección del Sr. Spreáfico, todo como otros años; 
pero con esta particularidad que todo se oyó de todas partes sin 
perderse ni una sílaba, debido a que todos nos apiñamos junto 
al aposento del Padre. 

Y ya que vamos entrando en el Colegio, le diré que gozamos 
de una paz octaviana. Hay orden y espíritu de familia, que se 
acentúa cada vez más. Yo lo atribuyo, en gran parte, a la comu- 
nión frecuente y diaria. Muchos internos y algunos medio pupi- 
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los y externos comulgan diariamente y todo el Colegio frecuenta 
como nunca los Santos Sacramentos. Se han dado en este sen- 
tido todas las facilidades posibles. Todos los confesores bajamos 
cada día a la Iglesia, a la hora de la misa de los niños. Los sába- 
dos por la tarde, acaba la clase media hora antes y van al estu- 
dio los medio pupilos y externos, y de allí, a la Iglesia los que 
deseen confesarse, donde encuentran a todos los confesores, que 
son llamados a campana tañida, y se les ha indicado de ante- 
mano el número de penitentes que tendrá cada uno. Este sistema 
ha aumentado las comuniones de los domingos como un qui- 
nientos por ciento. Casi no queda congregante que no comulgue; 
y de los demás comulgan muchos. 

Esta apacibilidad de los niños, no soy yo solo el que la noto. 
Otros me han dicho lo mismo. El Hermano Enfermero, que tan- 
tas veces ha de pasar por entre los míos en el recreo de las diez, 
me decía el otro día hablando de todos en conjunto: «Se portan 
mucho mejor que antes. Se muestran cariñosos y serviciales». 

En los congregantes empieza a sentirse emulación y entu- 
siasmo, que sin duda es consiguiente al aumento de piedad. Me 
han pasado en esto casos edificantes. Un niño bueno a lo Riva~ 
deneira, que el año pasado estuvo a punto de ser extraído del 
Colegio, ha hecho este año los imposibles por entrar Congre- 
gante. Viendo sus disposiciones, se le admitió como aspirante, y 
por mucho que ha hecho no pudo llegar a la meta, porque sacó 
una notable. Pero edificó sobremanera la paz y buen modo con 
que recibió el maturescat, hasta la Virgen de Agosto y la asidui- 
dad y empeño con que sigue asistiendo a los actos de la Con- 
gregación y la constancia con que pide cada domingo el ayudar 
la misa de nueve. 

Un congregante más pobre que los arañas me fué pagando 
la cuota de entrada, de cinco en cinco, o de diez en diez centa- 
vos, hasta que el Padre Rector lo supo y le integró casi la mitad 
de la suma. 

Este año se ha recogido mucho más que el año pasado, para 
la Propagación de la Fe. Existen ya reunidos más de treinta pe- 
sos, cuando en todo el pasado no se recogieron ni diez. Espero 
sacarán de cincuenta a sesenta pesos, que para una división de 
externos, bien puede darse por buen resultado. El último curso 
dio el Colegio 140 pesos. Si todas las brigadas aumentan en la 
proporción de la mía, hemos de dar a fin de curso 840. ]Ojalá 
sea verdad tanta bellezal ]así lo espero con el favor de DiosI 
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No quiero concluir la presente sin contarle dos casos edifican- 
tes, que me han pasado: uno empezó el trimestre Abril-Junio y 
el otro lo terminó. 

El primero de Abril cayó enfermo de gravedad el joven Mar- 
celino Barrios. Cursa tercer año y es de mi brigada. Cuando m£ 
di cuenta de que la cosa era seria, fui a verlo el jueves 18 del 
mismo mes. Me recibieron fríamente y con afectada coquetería 
me dijeron que estaba durmiendo. El caso es que no me lo deja- 
ron ver. Esto me dio mala espina, y al día siguiente comisioné 
al P. Rando, que para confesiones 1 de enfermos se pinta solo y 
goza de justa fama en Santa Fe. Fué allá y lo confesó sin el me- 
nor obstáculo. Volví el domingo 21, y me lo dejaron ver: habla- 
mos unos minutos y me fui con la impresión de que aquello iba 
mal. El jueves 25 vi la cosa tan apurada, que ya le hablé de la 
muerte y de preparar la maleta para la otra vida. Estaba el joven 
admirablemente bien dispuesto. Rezó el Yo pecador con toda cal- 
ma y en voz alta sin errar ni en una sílaba. Se confesó con tantas 
muestras de dolor que me dejó confundido. Dijo el Señor mío 
Jesucristo con extraordinaria vehemencia y tantas muestras de 
dolor, que me hizo asomar las lágrimas a los ojos. Concluido, 
añadió estas solas palabras, refiriéndose a su familia: — «Díga- 
les V. que esta noche vendrá el Viático». Era ya hora de noche 
cuando lo confesé. 

Cumplí su encargo y me ofrecí a avisar yo mismo al Cura 
mientras ellos disponían la mesita y las velas. Se empeñaron en 
que no: que ya lo harían ellas, que no me incomodase. — No es in- 
comodidad ninguna. Me queda de paso, como Vdes. saben. — Yo 
tengo mucha entrada en la parroquia, dijo una. Yo voy ahora 
mismo, y en seguida vendrá el Viático. Se hacía tarde, y me fui 
con la casi convicción de que no harían nada. Al día siguiente, 
viernes 26, tenía yo división y cuatro horas de clase. ¿Cómo ave- 
riguar si le habían dado el Santísimo? — Pedí al P. Rando me hi- 
ciese este favor. No podía, porque tenía no sé qué reunión del 
Apostolado. Por fin el P. Salvado me hizo esta gran caridad. Fué 
allá y no pudo ver al enfermo, porque estaba durmiendo. No le 
habían dado el Viático, porque el médico había declarado que se 
asustaría. En toda la noche no había dormido nada, siempre de- 
lirando, llamando constantemente al P. Sallaberry y pidiendo le 
llevase el Viático. Lo mismo había pasado el día. Si el P. Salla- 
berry le quería llevar el Viático, se lo darían de mil amores. 
Al oir estas noticias de boca del P. Salvado, hablé con el Pa- 
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dre Rector. Yo, al día siguiente, sábado, tenía clase la primera y 
tercera hora de la mañana. Me quedaba libre una hora justita, 
porque a las diez había de estar en casa para el recreo de los ni- 
ños. El Padre Rector me pagó un coche para que hiciese todas 
l^as diligencias que me pareciesen del caso. Para no perder ni un 
minuto en el turno de profesores, a las nueve en punto, me su- 
plió unos momentos mi fiel Acates, el P. Otaño. Tomé un coche 
y me fui al Carmen; hablé con el Sr. Cura. Me dio todas sus fa- 
cultades. — «Es V., me dijo, el Cura Párrroco». Volé a casa del 
enfermo y sin ambajes le dije: — «Vengo a reconciliarlo, y en se- 
guida volveré con el Viático, atendiendo ala petición de Vds. de 
que yo se lo trajese». «Sí, me contestaron, ya nos ha dicho el 
médico que se lo podíamos dar. La que se oponía era la prima 
tal; pero ya le hemos dicho, que se lo daremos no más». En esto 
llegó el médico. Era el Dr. Eguiazu antiguo alumno mío. «Ven- 
go, le dije, a administrar el Viático al enfermo. Ya me han dicho 
que V. había permitido se lo diesen; que ya le podían dar el 
Viático. — «Yo no he dicho esto replicó enérgicamente; yo he di- 
cho que debían dárselo». Nadie chistó. 

Subimos juntos al enfermo, y mientras lo consultaba y toma- 
ba la temperatura repitió lo mismo; «pero eso sí, añadió, no lo 
tome V. en mal sentido. No vaya a creer que porque le dan los 
Sacramentos, corre V. peligro de muerte. Al enfermo debe dár- 
sele lo que pide». Salida prudente a que contestó el enfermo: — 
«Al contrario. Yo creo que los Sacramentos me servirán, a lo 
mejor, para la salud del cuerpo, no menos que para la del alma» 
y lo dijo con tal acento de convicción que bien daba a entender 
la vivísima fe de que estaba animado. Fuese el Médico. Lo re- 
concilié y le dije: — «Voy a traerle el Viático y la Extremaun- 
ción». — «Pero los traerá V.?» — dijo volviendo los ojos con ener- 
gía, siendo así que ya se dejaba ver en ellos la caducidad del 
moribundo. — «Sí, ahora mismo. Tengo coche a la puerta. Voy y 
vuelvo». 

Fui y vine y le administré el Viático, la Extremaunción, y 
le apliqué la indulgencia plenaria para la hora de la muerte. Des- 
pués le dije: — «Ya está V. arreglado, quede tranquilo y sosegado; 
mañana vendré a verlo. ]Dichoso V. que ya está preparadol 
¡Ahora ya no piense más que en enconmendarse a Dios y en en- 
comendarnos a nosotros!» 

Todo esto se lo dije en voz alta en presencia de toda la fami- 
lia para que todos lo oyesen. Los ojos le chispeaban de alegría. 
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Tomé las de Villadiego, y llegué al Colegio a las diez y dos 
minutos. Con dos minutos, por consiguiente, de retraso. Los ni- 
ños estaban ya en recreo. Me rodearon todos, preguntándome 
por Barrios. Les conté las aventuras de aquella hora y les pro- 
dujo excelente impresión, como la de una tanda de Ejercicios. r 

Al día siguiente volví. No bien pisé el dintel de la casa, me 
dijo una de sus hermanas: «Ay Padrel Marcelino ha tenido una 
mejoría estupenda. Apenas comulgó, quedó enteramente sose- 
gado. Ya no deliró más. Cuando V. se fué ayer, nos dijo a todos: 
jQué contento estoy I ]No pueden Vds. imaginarse la alegría que 
yo sientol Ayer de tarde vino el médico y lo declaró fuera de pe- 
ligro: ha dormido toda la noche de un tirón. Esta mañana, al 
amanecer, nos dijo: — Hoy vendrá el P. Sallaberry: cuidado con 
decirle que no entre». 

La mejoría de Barrios no fué ficticia. Cuando ésto escribo 
está del todo sano, aunque aún no viene a clase. Sostuvo 
con su familia una verdadera batalla campal, pidiendo los Sacra- 
mentos. A todas sus razones, les oponía siempre este argumento 
Aquiles: — «O me muero, o no me muero. Si me muero, estaré 
así preparado para presentarme delante de Dios. Si no me mue- 
ro, habré cumplido con parroquia. Me muera o no, estoy obli- 
gado a comulgar, Y ¿qué mal me puede hacer el comulgar? Yo 
creo que me servirá también para la salud del cuerpo». 

Esto último lo decía siempre y Dios premió su fé y el gran 
ejemplo de piedad que dio a su familia y a todo el barrio. Fué 
este hecho de gran sensación y de muchísimo provecho en toda 
la parentela y relaciones de Marcelino. A los pocos días de le- 
vantado, fui a verlo por última vez, y lo hallé rodeado de sus 
hermanos, de varios amigos y amigas, parientes y conocidos, 
ínter quos, la prima que se oponía a la comunión del joven. Ella 
misma fué la primera en reconocer y confesar su culpa allí de- 
lanta de todos, añadiendo: «Ah Padrel ]Qué milagro el del Sa- 
cramento! jCómo discurría esta criatura en tratándose de los 
Sacramentos! Yo creo que si caigo enferma, lo primero que haré, 
será llamar al Confesor y comulgar luego por Viático». Y vol- 
viéndose a Marcelino, añadió: — «Mira hijof A la Merced a dar 
gracias! Ahora has de ser congregante de la Virgen de los Mila- 
gros! De Ella te viene todo»! 

Yo, al despedirme le dije: — «Fíjese V., amigo, que Dios le ha 
concedido la salud, para que mire por la honra y el sustento de 
sus hermanas. Ya ve cuánto se han sacrificado ellas por V. Pro- 
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cure hacerse Santo y Dios mirará por todos». Porque, es de no- 
tar, que es huérfano de padre y madre; cuenta unos 18 años: 
tiene dos hermanas poco mayores que él, y un hermano de unos 
8 años. 

Ejemplos, como éste, aunque sean pocos, le alientan a uno 
aún de tejas abajo, para trabajar en colegios: —Pues, ya no es 
aquello de decir, que no se ve el fruto al ojo. — Y vengamos al 
segundo caso. 

El 27 de Junio me llamaron a la portenVa las once de la ma- 
ñana. Era D. Hipólito Rodríguez, quien me dijo: esta mañana, 
ha llegado de Alta-Gracia, Anacleto Gallegos. Está tuberculoso: 
muy grave. Yo creo que es cuestión de dos o tres días. Acabo 
de irlo a ver, y me ha dicho: ya se me hinchan las piernas, se- 
ñal segura de muerte. Yo le he contestado: — Es de suponer que 
no querrás morir como un turco. Que tendrás fé y pensarás en 
los Sacramentos: — Sí, me dijo, esta madrugada le prometía Ma- 
ría que me confasaría con el P. Sallaberry. Dile que venga esta 
tarde a la una». 

A la una en punto volé a su casa, que dista de aquí tres cua- 
dras. Hablé de paso con el Cura de la Catedral, por si había que 
darle aquella misma tarde el Viático y la Santa unción. Llegué 
a la cabecera del enfermo y le dije sin más preámbulos: — 
«¿Quiere confesarse, verdad? — «¿Cómo no? Si para eso lo he 
llamado». Lo hizo con toda paz y con pleno conocimiento de 
causa y convicción de que se moría: porque tenía la cabeza cla- 
rísima, como en los mejores días de su vida. Quedamos en que 
le traerían en seguida la Comunión y los Santos Óleos, y que yo 
se los agenciaría con el Sr. Cura. Como tardaron más de media 
hora en venir, mandó él mismo un recado urgente a la Catedral 
a ver qué hacían? ¿cuándo pensaban llevarle el Viático? 

El Cura había ido a otro enfermo. Ya se disponía el familiar del 
Sr. Obispo a llevarle los Sacramentos, no se fuese a morir por 
culpa suya, sin recibir a Dios Nuestro Señor, cuando llegó el Cura 
y voló a casa del enfermo. Comulgó con mucha piedad, y sobre 
todo con mucho sosiego y resignación, que fué la nota caracte- 
rística de su dolencia. Le dieron los Santos Óleos y al día siguien- 
te le rezaron la recomendación del alma, aplicaron la indulgencia 
plenaria, e impusieron, además, el escapulario del Carmen, mos- 
trando el hombre, en todo muy sosegada alegría. Para lo único 
que hubiese deseado vivir algunos años más, hubiera sido para 
ganar el pan de sus hijos y no dejarlos tan pequeñitos. Yo fui a 
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verlo todos los días hasta el 30 inclusive, y lo mismo el Sr. Cura. 
Con ambos se confesó todos los días y le dimos la absolución 
muchas veces. El le hizo tres veces, y yo una, la recomendación 
del alma. El 30 por la tarde empezó a perder el oído. No repetía 
las jaculatorias que se le sugerían, sino solamente los nombres r 
de Jesús y María . 

El primero de Julio entró en agonía, a la una de la madru- 
gada. A las seis y veinte me mandaron llamar y estaba dan- 
do las últimas boqueadas. El Sr. Cura le estaba rezando las 
oraciones pro agonizantibus. Rodeaban el lecho dos Hermanas 
Franciscanos, que le habían velado todas las noches, su mujer, 
su madre, su hermano y varias otras personas. Yo le di la abso- 
lución varias veces y le sugerí al oído los nombres de Jesús y 
María. Creo que no oía nada. Cuando concluyó el Sr. Cura, em- 
pecé yo la recomendación del alma, y al decir aquellas palabras: 
Profíciscere, anima chrístiana, de hoc mundo in nomine Dei Pa~ 
tris omnipotentis, qui te creavit 7 in nomine Jesu Christi, Filli Dei 
viví, qui pro te passus est, etc. entregó su alma al Criador in sum~ 
ma pace, y sin hacer la menor extorsión, quedando con la mi- 
rada serena y vuelta hacia los cielos. Su madre exclamó en el 
acto: — «Ay, hijo mío! ]tan buen hijo como has sido con tu ma- 
dre! ]Ahora la dejas solal ]E1 gran consuelo que me queda, es 
que has muerto con todo, como yo deseaba! 

Al volver a casa, me dijo el Sr. Cura: — «Lo más notable de 
este enfermo, ha sido su gran serenidad, y el gran consuelo que 
sentía con la presencia de las Hermanas. A otros parece que les 
turba su presencia de ellas, pero a este le consolaban». 

Anacleto Gallegos fué uno de nuestros mejores alumnos. 
Aunque siempre endeble y enfermizo, fué siempre en clase cón- 
sul perpetuo y presidente, llevándose así todos los premios. Era 
congregante de la Inmaculada y San Berchmans. Se casó muy 
joven y deja hijos varones, que parecen muy sanos y robustos. 

Dios los conserve y les de una muerte pretriosa in Ejus con- 
spectu, como fué la de su padre. 

Con saludos para todos, soy de V. afectísimo hermano y 
siervo en Cristo. 

Juan Sallaberry, S. J. 
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Del mismo Padre al Padre Andrés Linarí, S. J. 

Santa Fe, 13 de Noviembre de 1912. 

Muy amado en Cristo Padre: Como profesor e inspector que 
ha sido V. en la pasada semicenturía de este Colegio Histórico, 
le supongo interesado en saber algo de lo que entre nosotros 
pasa. 

Aunque las fiestas cincuentenarias se han aplazado para los 
días 24, 25 y 26 del actual, como la fecha de la fundación data 
del 9 de Noviembre de 1862, algo habíamos de hacer en este 
propio día en testimonio de gratitud hacia nuestros fundadores, 
y dedicar algunos recuerdos a los tiempos heroicos de este plan- 
tel de la Inmaculada, tan fecundo en frutos opimos para la Igle- 
sia, para la patria y para la sociedad, debidos ante todo a la 
singular protección de nuestra excelsa Patrona, que se digna 
guarecernos bajo su amparo maternal, aún con milagros patentes 
en su veneranda imagen, y nos honra con su presencia y nos 
defiende ante Dios Nuestro Señor. 

Algo, pues, había que hacer el 9 de Noviembre: y se resol- 
vió celebrar la fiesta en particular. Es decir: celebrarla nosotros, 
pues las del 24-26 las celebrarán los antiguos colegiales, que 
con ellas quieran obsequiarnos; ahora lo haremos nosotros a 
ellos. 

El día 7 por la mañana me llamó el Padre Rector para que le 
escribiese al menos dos sueltos: uno para Santa Fe y otro para 
Nueva Época en que se dijesen estas cosas: 1.° que celebra- 
ríamos el Cincuentenario con carácter privadísimo. 2.° que a 
las nueve p.m. habría misa cantada a 200 voces por los inter- 
nos del Colegio y oficiaría el Padre Rector. 3.° que, a la tarde, a 
eso de las cinco, daría una conferencia el Padre Rector sobre 
historias y anécdotas íntimas del pasado medio siglo: y a conti- 
nuación declamarían los actuales alumnos, composiciones esco- 
gidas de hombres ilustres, las cuales se conservan en el archivo, 
como preciosidades que nos han dejado nuestros antiguos alum- 
nos. 4.° que se estrenaría el Himno del Colegio, letra del laurea- 
do poeta D. José Cibíls y música del canónigo D. José Zaninetti, 
ambos ex alumnos del establecimiento, compuesto expresamente 
para el 50 aniversario, y cantado a 500 voces por todo el Cole- 
gio en masa. 
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Yo le fleté un artículo de padre y señor mío; porque ha de 
saber V. que yo que he odiado el periodismo y lo he desprecia- 
do profundamente en lo íntimo de mi corazón, heme aquí me- 
tido en el fandango, dentro siempre de la obediencia y sin nin- 
gún apego. al oficio, pero con verdadera vocación. Al presentar 
mi engendro al Padre Rector se me asustó y me dijo: — temo que 
se ofendan los de la Comisión procincuentenaría y piensen que 
les queremos hacer la competencia. Tocaban en ese momento a 
letanías, y me comprometí a escribirle los dos sueltos durante 
ellas y la cena. Dicho y hecho. Cuando salió de primera mesa 
ya tenía en el buzón los dos sueltos. 

Al día siguiente salían ambos periódicos anunciando la fiesta 
sin bombo, ni bombas, ni platillos, con unas sendas colillas, que 
decían más o menos: La Dirección del Colegio invita a los antiguos 
alumnos a la fiesta. — El Padre Rector tiene la honra de invitar etc. 
y ese mismo día por la tarde pasó el Padre Rector, en persona, 
por los estudios de medio pupilos y externos invitándolos e in- 
vitando por su medio a las familias, advertiendo que no se hacía 
por tarjeta por ser la fiesta privadísima. 

Llegó el día 9, y las bombas, bombos y platillos sonaron a 
las seis en punto de la mañana, despertando a los colegiales, 
que dormían el sueño del justo. 

Contini, o quien fuese, echaba sus bombas por los aires y el 
Padre Beguiriztáin con los de la banda dirigidos por D. Federico 
Spreáfico, daba dos vueltas por los patios de la 1. a y 2. a y corre- 
dores del jardín de los naranjos, alborotando el cotarro y dando 
impulso a la bola de nieve, que rodó vertiginosa y fué siempre 
en aumento hasta las ocho de la noche. 

Hubo una comunión casi general de internos; a los externos y 
medio pupilos que lo hicieron se les sirvió el desayuno. Dimos 
Deo gradas en los estudios de ocho y media a nueve mientras 
entraban para la misa cantada. Pasó por ellos el Padre Prefecto e 
invitó a comer a los medio pupilos, a los externos de 5.° año (ba- 
chilleres cincuentenarios) y a las dignidades de la 2. a división de 
externos. 

La gran misa coral del P. Paláu cantada por 200 niños y di- 
rigida por el P. Beguiriztáin, salió muy bien. Las tres brigadas de 
internos formaban como un gran ejército. La 1. a el centro o 
cuerpo del ejército, mirando hacia el altar mayor; la 2. a y 3. a en 
el crucero formaban las dos alas mirando al centro. El P. Begui- 
riztáin llevaba la batuta desde el comulgatorio con gran dominio 
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y maestría. Alternaban con los cantores del coro. Hizo de Preste 
el Padre Rector; diácono el P. Rando; subdiácono el P. Barrera. 

Hubo mucha concurrencia; más, sin comparación, que a la 
velada de la tarde. Un buen núcleo de exalumnos presididos 
por los tres veteranos del 62, Dr. José E. Gollán, D. José Borja 
y D. Marcos Arteaga, tomaron asiento en lugar preferente. 

Al fin de la misa, nos dieron serenata los de la banda, que 
está afinadísima, como dirigida por D. Federico Spreáfico, cuya 
banda, es la de policía de esta ciudad, y una de las mejores de 
la República, según algunos. Mientras tocaba la banda, entramos 
en conversación con nuestros exalumnos y otras personas que 
por allí había, sacando a colación las aventuras de colegio. 

Yo me convencí una vez más del gran mérito de nuestros 
Padres fundadores en haber sabido infiltrar en los alumnos un 
grande y extraordinario aprecio por nuestro Ratio y por nuestros 
planes de enseñanza. Hablando ya de la gran balumba de ma- 
terias con que recargan ahora los programas, añadí: nuestro plan 
era más sencillo. Se reducía a muy pocas materias, que iban en- 
caminadas a desarrollar 1.° la memoria y la imaginación y des- 
pués la inteligencia. Aquí saltó el Dr. Peiteado, y dijo con acento 
de profunda convicción: — «Aquel plan era el suculento. Yo com- 
paro el Ratio con los planes modernos; y aquél me parece un 
plato criollo, un buen asado, come uno y queda harto y con la 
íntima satisfacción de que ha comido bien y se ha nutrido. Y és- 
tos se me antojan una comida de esas francesas: una salsita, una 
cosita amarilla, otra verde; una coronita, una estrella. Come V. 
pero con la persuación íntima de que no ha comido nada». 

Tal es la idea que nuestros antiguos discípulos tienen de 
nuestro Ratio y de la moderna enciclopedia. Ojalá cundiera más 
esta idea y nos trajera consigo la libertad de enseñanza para vol- 
ver al Ratio. 

El Padre Rector invitó a varios caballeros a comer con nos- 
otros. Asistieron a la mesa el Dr. Miguel Parpal Intendente (Al- 
calde) del municipio, íntimo amigo nuestro; el Dr. Eugenio Pue- 
do, Presidente de la comisión local pro 50 oniversario; el doctor 
Clementino Paredes, secretario; el Dr. José Passeggi del Supe- 
rior Tribunal; D. José Borja, de los que entraron el¡día 9 de No- 
viembre de 1862 y varios otros, entre ellos el R. P. Asensio, 
Guardián de los Franciscos, D. Andrés Olaizola secretario de la 
Mitra etc. 

A los externos y medio pupilos se les obsequió con una pri- 
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merísima en el comedor de éstos, a que no faltó piante ni ma- 
mante de los invitados, reinando entre ellos la más jovial cordia- 
lidad. Nada digamos de los internos. 

A las cuatro p. m., mes de María en la Iglesia; a las cuatro y 
media tomaron los internos su merienda en sus respectivos co- 
medores y a los demás, ordenados en dos filas en el largo corre- 
dor de los naranjos que mira al Sur, se les sirvió vino generoso 
y bizcochitos. La academia que empezó a las cinco, presidida 
por su S.S. lima. Dr. D. Juan Agustín Boneo Obispo de la Dió- 
cesis, que tenía a su derecha al Sr. Intendente municipal. 

Empezó el Padre Rector por una conferencia que duró hora 
y media, muy documentada y que fué oída con verdadera avi- 
dez. Prueba de ello los muy repetidos aplausos y el manifiesto 
disgusto con que se tomaban los repiques de campanas, que lla- 
man al Mes de María, porque interrumpían la voz del orador. 

Entre los exalumnos presentes, había seis del 1862. Al pre- 
sentarlos el Padre al público fueron frenéticamente aplaudidos 
como héroes de la jornada. Eran éstos D. Marcos Arteaga, José 
Borja, José Elias Gollán, Demetrio Iturraspe y Esteban Perazo. 
Formaban la Comunidad de los Nuestros en aquella fecha los Pa- 
dres Vigna, Garcés y Rueda; y los Hermanos Silva, Barbat y 
Arrieta. El único superviviente es éste y no podrá venir a las fies- 
tas por su extrema ancianidad. Tiempo atrás, lo mandó el Padre 
Superior de la residencia de Mendoza a un pueblo cercano para 
ver una iglesia nueva, y se echó a llorar por las incomodidades 
del viaje. Apesar de todo, lleva el mote Ad doméstica en nues- 
tro catálogo. Es este Hermano, un Santo. Era cocinero y lo ha 
sido casi toda su vida. 

No extracto la notable conferencia del Padre Rector, porque 
pensamos mandarla íntegra para las Cartas Edificantes, y bien 
lo merece por las innumerables cosas buenas y santas de que 
nos habla. 

Al bajar el Padre Rector del proscenio fué estruendosamente 
ovacionado. Un profesor de afuera me decía: «Yo no sé lo que 
me pasaba, pero cuando bajó el Padre Rector, me eché a llorar 
como un bendito». 

Otro me decía: nunca he visto un acto, en que el pueblo to- 
mase tanta parte y siguiese con tanto interés cuanto se hacía y 
decia. 

En concluyendo el Padre Rector, se declamaron las siguien- 
tes composiciones de los exalumnos entresacadas del archivo: 
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1. a La Estrella del porvenir. — Poesía del Dr. Benito Villa- 
nueva (1870), actual senador nacional y ex-presidente del se- 
nado, declamada por D. Carlos E. Carré. 

2. a Petimetre, terrible sátira del Dr. Ernesto Fríos, diploma- 
1 tico oriental, plenipotenciario del Uruguay en Buenos-Aires, que 
pone de vuelta y media al pobre siglo XIX. La declamó D. José 
Mai. 

3. a A Santa Fe, del Dr. Juan Zorrilla de San Martín, (1875) 
laureado autor del Tabaré y La Leyenda Patria, declamada con 
hondo sentimiento por D. Raúl P. César. 

4. a Una lágrima en la tumba de mi madre, del Dr. Ramón 
Lassaga, el galano escritor de tas tradiciones Santafesinas e his- 
toriador de nota, erudito desenterrador de archivos en ésta su 
patria chica, declamada por D. José E. Passeggi. 

5. a La campana del Colegio, de Juan Manuel Guerra (1881) 
famoso poeta entrerriano, declamada por D. Carlos Suárez Pinto. 

6. a El Indio en la selva, piadosa elegía del Dr. Juan Calde- 
rón, en que canta la desdicha del Indio vuelto a la barbarie. 
Toda ella es lindísima. 

7. a Brindis al cincuentenario, del joven alumno D. Ramón 
Araya. 

Cancluídas las composiciones subió al escenario el Dr. Ra- 
món Lassaga, que fué estruendosamente ovacionado. jQué viejo 
y qué posado estáí Hacía diez años que no lo veía. Con mucho 
trabajo subió la escalerilla sostenido del brazo por el Padre Rec- 
tor. Improvisó cuatro palabras brillantes y galanas como todas 
las suyas. Dirigióse a la juventud. Había prometido, dijo, no ha- 
blar más en público, pero tratándose de vosotros, jóvenes, no 
puedo contenerme. Aún cuando el bronce santo llame para mis 
exequias, me levantaré yo para alentar a la juventud. Vosotros, 
jóvenes, sois la esperanza de la patria. La Argentina se levanta 
como una gran nación en el orden material asombrando al mun- 
do con sus productos; pero si queréis que esa grandeza sea efec- 
tiva, habéis de fomentar, ante todo, el desarrollo de la moral y 
del espíritu: nuestra patria es a la raza latina, lo que los Estados 
Unidos a la Sajona; pero tiene sobre ellos la ventaja del genio, 
de la inspiración, la poesía etc., etc. 

Fué corto, pero oportuno y sustancioso. 

Siguióle el Canónigo D. Jacinto Viñas en el uso de la pala- 
bra. Se armó tal zambra de urras y de aplausos, que yo sentí 
una emoción profunda al ver así bendecida y vitoreada la sotana. 
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Habló con voz potente, con claridad pasmosa, con sinceridad 
simpática, con un acento de convicción tan hondo, que no pudo 
menos de comunicarlo a su auditorio. 

Diré algunas de sus cosas, que caían a boca de jarro, como 
verdaderos chaparrones. 

El Padre Rector ha dicho que uno de los fundadores fué el 
Padre Garcés; pero el Padre Rector no ha dicho ni podía decir 
que el P. Garcés era un Santo; que cada noche se daba una tre- 
menda disciplina. Y no eran disciplinas fingidas, señores; los 
alumnos lo espiábamos y se pegaba con toda su alma. Y ese 
hombre, señores, amaba tan profundamente a los niños que, 
cuando se ahogaron aquellos dos compañeros míos que no nom- 
bro, por no herir tiernos afectos, llegó a perder el juicio abruma- 
do por la pena; y encendiéndosele el rostro repitió emocionado: 
llegó a perder el juicio! 

El Padre Rector ha dicho que en 1869 se empezó a dar me- 
rienda a los internos; pero el Padre Rector no ha dicho que pa- 
decíamos un hambre canina. Desde las doce hasta las ocho; 
ocho horas de un tirón sin probar bocado! Es que eramos po- 
bres, señores. Entonces las personalidades de Santa Fe andaban 
a pie descalzo. Y bajando el tono añadió: Vosotros jovencitos 
sois unos regalones. Nosotros teníamos hambre: pero mucha 
más hambre de estudiar y saber. 

Hacia el fin de su discurso dijo esta cruda frase: — Yo no he 
visto a ningún jesuíta cometer ni un sólo pecado venial. Soy mo- 
ralista y pecador; y por consiguiente, sé lo que digo. 

Al día siguiente le interpelamos los Padres sobre este punto. 
— Yo no he dicho que no cometan; yo he dicho que no lo he 
visto. Habrán sido unos hipócritas; pero yo no lo he visto. 

En fin, Padre mío, me voy haciendo interminable y estamos 
ya en día 15 de Noviembre, primero de los exámenes. Y a pesar 
de todo no puedo resistirme a copiarle algunos párrafos de La Ca- 
pital, del 11 de este mes, para redondear las noticias del cincuen- 
tenario, con el sentir de la prensa. Digo el sentir de la prensa, 
porque la mayor parte de los diarios de más circulación han co- 
piado, o por lo menos, extractado el artículo en cuestión. 

Dice así el diario rosarino: «El Colegio de la Inmaculada Con- 
cepción, cumplió anteayer medio siglo de existencia y su cin- 
cuentenario tiene relieves de acontecimiento nacional por diver- 
sas razones; pues, como institución de carácter docente, ha 
dejado huellas de su acción eficaz en pro de la cultura, con pro- 
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yecciones bien definidas sobre las altas esferas sociales y polí- 
ticas del país, dado que han salido de sus aulas hombres de 
talento y figuración, que han sabido destacarse por diversos 
motivos en la vida nacional» 

«La fama de esta institución escolar, gracias a los hombres 
formados que de ella han salido, ha traspuesto las fronteras de 
la provincia de Santa Fe, y del país más tarde, llamando la aten- 
ción de prestigiosos escritores del viejo continente que le dedi- 
caron en varias ocasiones los merecidos elogios a que su exce- 
lente organización y su fecunda tarea la han hecho acreedora. 

No se trata, pues, únicamente de un Colegio, que tiene a su 
favor los prestigios de la antigüedad. Ante todo, el Colegio de la 
Inmaculada Concepción de Santa Fe es y ha sido desde su fun- 
dación un centro de cultura, pródigo en resultados ampliamente 
satisfactorios para el país. No sólo se sabe y se ha comprendido 
esto en Santa Fe: de Córdoba, de Salta, de Tucumán, de Chile, 
del Uruguay, han llegado a sus puertas, en demanda del presti- 
gioso título de alumnos de ese plantel, jóvenes que, si al poco 
tiempo de ingresar en él, ya se convertían en fundadas esperan- 
zas para la patria, más tarde fueron timbres de honor para el 
nombre argentino. Además, entre los alumnos salidos de esas 
aulas, donde se desarrollaba un vasto programa de cultura ar- 
tística y científica, los hay que han descollado en épocas suce- 
sivas en la política predominante del estado de Santa Fe. Sólo a 
esta provincia ha dado el Colegio de la Inmaculada Concepción, 
los gobernadores José Gálvez, Luciano Leiva, José Cafferata, 
Bernardo Iturraspe, Rodolfo Freyre y Pedro Echagüe. Es decir, 
que, durante 24 años, han regido los destinos de la provincia 
seis hombres alumnos del mismo Colegio. 

¿Pero son acaso éstos los únicos nombres descollantes que 
pueden citarse tratándose de ex alumnos de aquél? En manera 
alguna: pues, por el contrario, es larga la nórnina de los mismos 
entre los últimos, de los cuales puede recordarse a muchos dipu- 
tados o senadores provinciales o nacionales, como Anadón, Ma~ 
ciá, Carbó, Funes y otros menos recientes. Y aún en la activa 
política de la actualidad, se destaca entre los aludidos ex alum- 
nos, uno de los candidatos a la gobernación de Tucumán, el 
Dr. Ernesto Padilla. 

A pesar de la dificultad de las comunicaciones de otras pro- 
vincias, llegaron al Colegio de los RR. PP. Jesuítas de Santa Fe, 
los Güemes, los Zuviría, los Zabaleta, los Posse, los Puyrredón, 
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los Ríos, los Vidal, los Garzón, los Olmos, los Martínez y otros 
muchísimos; pero si bien todos estos eran argentinos y era natu- 
ral que acudiesen a un plantel tan prestigioso, debe, en cambio, 
llamar la atención que, de naciones extranjeras como el Uru- 
guay, la juventud más selecta llevara sus aspiraciones a la conse: 
cución de un fin de cultura siempre acariciado como un ideal, y 
que consistía en ocupar un asiento en las aulas del Colegio de la 
Inmaculada Concepción de Santa Fe. De ahí que el Uruguay 
enviase a aquel a Soler, a Zorrilla de San Martín, a Betáncour, 
a Isasa, a Piñeyro, a Berriel, a Luquese, a Deleón, a Stella, a 
Buxareo, y a otras muchas personalidades que hoy tienen ci- 
mentada la fama del núcleo intelectual de la república cispla- 
tina 

El Histórico Colegio está pues consagrado como institución 
de cultura de primer orden. Los frutos preciosos que ha produ- 
cido, y su desenvolvimiento brillante, hoy en plena madurez, lo 
colocan en lugar preferente entre otros establecimientos del país, 
análogos a aquél» y así va siguiendo el diario rosarino. 

No hay para qué decir que han llovido cartas y telegramas 
de felicitación de todas partes. Copio uno para muestra y ter- 
mino. 

«La sabia y honorable educación que recibí en ese nuestro 
querido Colegio fué la base de mi felicidad. Muy agradecido, re- 
cuerdo con respeto y cariño a mis maestros, y fraternalmente, a 
mis condiscípulos, y bendigo la hora en que puedo llamarme de 
Vds. afmo. servidor, Ventura M. Coll». 

Y baste ya de lata: pues la que le he dado no es lata, sino la- 
tón y de la mejor ley. 

Saludos a todos. En sus OO. mucho me encomiendo. Suyo, 

Juan Sallaberry, S. J. 



SEMINARIO DE BUENOS AIRES 

VILLA DEVOTO 



Cartas del P. Lucio A. Lapalma 

al Hermano Eduardo Troncoso. 

Villa Devoto y Septiembre de 1912. 

I 

Mi querido Hermano Troncoso: Al cabo de los años mil, vuel- 
ven las aguas por dó solían ir, me parece que habrá sido la ex- 
clamación que se escapó de sus labios, al leer, en la que última- 
mente escribí al H. Mainer, la promesa de dirigirle a V. la 
presente. Pues, vea lo que son las cosas: en un tris ha estado el 
que no se quedase V., como suele decirse a media miel; porque 
luego me pilló el trancazo la víspera del Corpus, mandándome 
por cuatro días a la cama; dejada ésta hube de preparar el acto 
que se da al Sr. Arzobispo el día de su Santo, predicar, enfermo 
aún, el panegírico del Sagrado Corazón, hacer otro trabajillo lite- 
rario que no quiero aquí nombrar, foguear a mis retóricos y 
humanistas para la concertación que dieron el 8 de Julio, etc. etc; 
y todo esto con una tos molestísima que aquél importuno hués- 
ped me dejó en memoria de su visita. Y lo peor del caso es que 
aún ahora mismo no me encuentro tan bien templado como qui- 
siera, ni de salud ni de humor: pero haré de tripas corazón, por- 
que quien fía o promete, en deuda se mete. 

Como el Padre Rector, se ha dignado darme el encargo de 
recoger y poner por escrito los materiales con que para la re- 
dacción de las nuevas Cartas Edificantes pueda contribuir este 
Seminario, y yo, metido en mi clase o en mi aposento, apenas 
sé lo que pasa en el mundo; me voy a reportar (y subrayado 
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para que no se escandalice) a nuestro párroco el P. Ñores, y saco 
en limpio de cuanto me dice lo siguiente: 

El aumento cada día creciente de la población de Villa De- 
voto ha hecho necesario el dedicarse con mayor asiduidad que 
en un principio al cultivo espiritual de sus habitantes, gente, por 
otra parte, buena de sí, y que con un poquito de paciencia y 
sacrificio en el atenderles promete dar buenos frutos de vida 
eterna. De aquí el que se hayan fundado varias nuevas congre- 
gaciones, como la de las Hijas de María, de que creo haber 
apuntado algo en otra de mis anteriores. Ahora acaba de morir 
víctima de la tuberculosis una de ellas, jovencita aún, dejando a 
sus compañeras de Congregación hermosísimos ejemplos de pie- 
dad que imitar. 

Vivía ha más de treinta cuadras de la iglesia, y a pesar de 
tan larga distancia, ni el frío, ni el barro, ni otras molestias por 
el estilo aquí tan frecuentes, fueron nunca parte a impedirle el 
que asistiese a Misa todos los días que sus ocupaciones se lo 
permitía, o acudiese puntual siempre entre las primeras a la 
Comunión general de cada mes. Y así ha sido su muerte! pre~ 
tiosa verdaderamente in conspectu Domini. Ella misma hizo lla- 
mar al Padre, luego que se dio cuenta de su gravedad, y una 
vez confesada y recibido con extraordinario fervor el Santo Viáti- 
co, se despidió de sus padres y hermanos con frases tan hermo- 
sas como éstas: «La Santísima Virgen me llama ya desde el 
cielo». «Ella quiere ser desde hoy mi única madre». «Me voy al 
cielo con Dios y con los ángeles». Y espiró besando tiernamente 
el crucifijo y la medalla de la congregación que tenía colgada al 
cuello e invocando sin cesar los dulcísimos nombres de Jesús y 
de María y especiales ahogados. «Todo aquel día, añadían des- 
pués los de su familia, refiriéndose al último de su vida, fué un 
continuo sermón para las innumerables personas que acudieron 
a visitarla, atraídas por lo extraordinario del caso». No faltan 
otros ejemplos parecidos que poder referir, pero basta solo una 
muestra para conocer el paño. 

Otra de las obras buenas últimamente establecidas en esta 
gran barriada, y de sólido arraigo, según mi pobre entender, es 
la de un taller de Señoritas Aspirantes, de los muchos que las 
Conferencias de San Vicente de Paul, tienen ya en la capital, 
como auxiliares para la confección de ropas y colecta de limos- 
nas en favor de los menesterosos. Cuatro meses de fundación 
contaba apenas en Marzo, y ya pudo distribuir a los pobres al 
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rededor de cuatrocientas piezas de vestir, lo que, atendidos los 
escasos recursos pecuniarios de los fieles devotenses, arguye una 
actividad asombrosa y una abnegación a toda prueba. La admi- 
ración que el espectáculo de esta primera repartición de ropas 
"produjo en los pobres de Villa Devoto, fué grandísima, pues no 
estando acostumbrados a presenciar semejantes escenas de cari- 
dad, estaban que veían visiones al advertir la llaneza con que las 
damas más encopetadas, descendiendo del pináculo de la mun- 
dana vanidad, se bajaban hasta dejar rozar sus lujosos vestidos 
con la miseria y bascosidad de los andrajos suyos. Bendita her- 
mandad la de los cristianos! 

Y qué le diré de la reforma de costumbres, que poco a poco 
se viene operando entre estos feligreses? Ya saben Vds. que la 
cuestión de los amancebamientos suele ser aquí el gran caballo 
de batalla, aunque no por esto hay que deducir la falsa conse- 
cuencia de que el vivir a lo perro sea la moneda corriente entre 
nosotros. Lo que hay es que, afluyendo a nuestro país un nú- 
mero tan considerable de extranjeros, no pocos de ellos, olvida- 
dos de lo bueno que en su tierra aprendieron, dan en abando- 
narse a veces de manera que llegan a diferenciarse poco en su 
modo de vivir de los irracionales. Con cuántos de estos suele 
uno tropezar, que, habiendo dejado en Europa su costilla, se 
procuran aquí otro hueso que darle que roer al cura cuando pre- 
tende remendarles el alma. Ya se ve: es tan fácil pasar desaper- 
cibidos en una ciudad inmensa como la nuestra, sobre todo en 
los barrios lejanos adonde no puede llegar como fuera menester 
la acción regeneradora del sacerdotel Este año mismo, sin ir 
más lejos, he tenido que intervenir yo en uno de estos casos. 

Tratábase de un antiguo colegial nuestro de España, a quien 
conocí yo niño, el cual, habiendo abandonado allí mujer e hijos 
y dilapidado sus bienes, se había juntado acá con otra. Por for- 
tuna, y cuando daba ya yo por desesperado el negocio, en vista 
de lo inútil de mis tentativas, hechas para que se pusiese a tiro, 
él mismo se me vino a las manos. Se lo endosé al P. Arnáu (Gar- 
gallo), para que le ajustara las cuentas, y todo se arregló por la 
Divina misericordia. Pues bien: volviendo ahora a mi propósito, 
sabe V. a cuántas llegan las uniones legitimadas en estos tres 
últimos años en nuestra Iglesia del Seminario? A ochenta? Le 
asusta la cifra? Hágase cargo de que casi la totalidad de estos 
infelices forman lo que pudiéramos llamar la población flotante, 
gente sin hogar fijo, que viven hoy acá y mañana allá, sin tener 
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por lo tanto ocasión, apenas, de rozarse con el ministro de Dios, y 
que cuando llegan a fijar sus tiendas en alguna parte, fácilmente 
vuelven a entrar en vereda si tienen la suerte de encontrar quien 
les dé la mano. De todos modos, la plaga, como se ve, se va 
desterrando, y de seguir así las cosas se acabará en pocos más 
años con ella. 

Los demás ministerios acostumbrados no han salido del carril 
ordinario, si bien se han visto ir aumentando mes a mes: de uno, 
con todo, quiero dejar aquí constancia, es a saber, de la comu- 
nión general de niños y niñas tenida por Pascua. No creo ignore 
V. que es expreso mandato de nuestro Santísimo Padre Papa 
Pío X el que procure celebrarse semejante hermoso acto varias 
veces al año, y en conformidad de esto se determinó que tu- 
viese aquí lugar en el tiempo pascual. Pasaron de cien los peque- 
ñuelos de ambos sexos que se acercaron juntos ese día a la sa- 
grada Mesa, espectáculo en verdad consolador y enteramente 
nuevo para Villa Devoto, pues no se trataba de una primera co- 
munión como otras veces. Inspiración ciertamente divina la del 
actual Vicario de Cristoí «Dejad que los niños se acerquen a 
Mí»: ¿podíase mejor cumplir con este anhelo del Salvador, que 
llevándoselos en tierna edad a gustar de las delicias de su Cora- 
zón en la Eucaristía y acostumbrarlos a acudir luego con fre- 
cuencia a esa fuente de celestiales dulzuras? 

Quiere V. que metamos un poco la nariz en el divertido es- 
cenario de la política? Está bien, pero sin apartar por ello los 
ojos de la Religión. Conque, atención y mano al botóní como di- 
cen aquí nuestros paisanos cuando quieren dispertar interés con 
sus relatos. 

Tenemos en nuestra Cámara de Diputados, entre otros, pocos 
por fortuna, a cierto médico, expulsado del cuerpo de Profeso- 
res de nuestra Facultad de Medicina, y socialista, aunque pro- 
pietario de grandes posesiones, debilidad que se le sacó a relu- 
cir hace poco en el mismo Congreso. Pues bien, este señor, tuvo 
la humorada días pasados, de interpelar al Ministro de Justicia e 
Instrucción Pública, Dr. Garro, sobre varios puntos relacionados 
con la Religión, entre los que figuraban con preferencia la actual 
situación de nuestro Colegio del Salvador y la especie de auto- 
nomía de que goza el de Santa Fe. Acudió el Ministro a la se- 
sión de la Cámara del 27 del actual, con el fin de poner las co- 
sas en su punto, y a f é que lo hizo a las mil maravillas siguiendo 
en todo el consejo que uno de nuestros diputados católicos y an- 
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tíguo alumno nuestro, el Dr. Ernesto Padilla, se anticipara a dar- 
le, de que fuese su discurso breve y sustancioso. Por lo que toca 
al Salvador, no hubo cosa digna de especial mención en las pa- 
labras del Dr. Garro, ni se prestaba a ello el debate; pero res- 
pecto a lo que dijo del de Santa Fe, quiero aquí compendiar sus 
conceptos. 

Después de dejar bien asentada, mediante la lectura de dos 
decretos del Gobierno Nacional, de fechas 27 de Noviembre de 
1891 el primero, y 22 de Diciembre del siguiente año el otro, la 
plena legalidad de su situación, leyó parte del informe que uno 
de los inspectores nacionales que le visitaron presentó al Gobier- 
no a su regreso a esta capital, y que dice así: «En los tres días 
que dediqué al examen de los libros, clases, etc., comprobé que 
los planes de estudio, los reglamentos y los programas, eran 
exactamente los mismos que rigen en los Colegios nacionales. 
Más aún: disposiciones reglamentarias que en los Colegios na- 
cionales no suelen tenerse en cuenta, se cumplen en el de la In- 
maculada al pie de la letra: por ejemplo, el artículo 28 del regla- 
mento de Examen, que dispone con justicia que el alumno que 
copiare en una prueba o examen escrito, será reprobado en él, 
y que, en caso de reincidencia, quedará suspendido por un año. 
En la Inmaculada, durante el presente año, han sido suspendi- 
dos y enviados a sus casas, por tal causa, dos alumnos. — El nú- 
mero de horas para cada clase es el mismo que exigen los dos 
planes en vigencia, y la destribución de las materias muy acer- 
tada. Visité algunas clases; me sorprendió desde luego la clase 
de inglés del P. Simó, eminente profesor de idiomas que no tie- 
ne rival en los Institutos que conozco, que son casi todos los de 
la República. La clase del P. Felíu, de literatura, me pareció de 
primer orden: los alumnos me presentaron sus cuadernos llenos 
de composiciones en prosa y verso. En cuarto año habría unos 
seis estudiantes cuyas composiciones brillantísimas no he visto 
superadas en ninguna parte. Presencié también una brillante cla- 
se de anatomía, a cargo de un profesor cuyo nombre no re- 
cuerdo. He citado aquí solamente las clases más sobresalientes, 
porque todas las que presencié, salvo una de castellano y alguna 
otra, me dejaron plenamente satisfecho. El Laboratorio de Quí- 
mica, el Gabinete de Física, el Museo de Historia Natural son 
de lo más completo que conozco. El Colegio ocupa un vasto edi- 
ficio, cómodo, higiénico. Reina en él una disciplina perfecta. La 
enseñanza es modernísima y práctica. Para concluir (y esto me 



- 200 — 

parece necesario decirlo), puedo asegurar que jamás he notado 
en Colegio alguno, tal empeño en que inspeccionase cuanto se 
puede inspeccionar. Esta solicitud tan laudable, esta actitud tan 
abierta, me parecen ser la mejor prueba de la seriedad y exce- 
lencia del Colegio de la Inmaculada. — Saludo, etc. (firmado) Ma- 
nuel Gálvez (hijo)». 

Defensa más brillante de un colegio de Jesuítas apenas es 
posible hacerla, y hecha por un Ministro en plena Cámara, re- 
viste todavía mayor importancia e interés. Pero al fin el Dr. Ga- 
rro es católico y por lo tanto no podía esperarse de él otra cosa: 
lo inesperado, lo que nadie soñaba, lo que ha venido a ser, di- 
gámoslo así, todo un estallido, es el que, levantándose al final 
del debate un diputado liberal, el Dr. Carlos Gómez, tomase la 
palabra y dijese en resumen: «Mis opiniones no pueden ser sos- 
pechosas de clericalismo, ni aún de catolicismo; pero no soy un 
sectario de ningún modo. Soy un liberal por principios, y como 
tal profeso el más grande y más sincero culto por la tolerancia; y 
es en nombre de esta tolerancia y de la verdad más diáfana, que 
voy a defender al Colegio histórico de Santa Fe. — No necesito 
hablar de la sabiduría de los Padres Jesuítas, ni de la disciplina 
que saben imprimir en sus institutos de enseñanza. Son ellos, 
como todo el mundo sabe, hombres dedicados por completo al 
estudio de todas las Ciencias, y especialmente a la educación de 
la juventud, viniendo a formar algo así como el ejército de línea 
del catolicismo, ejército que ha sabido imponerse al respeto de 
todos los liberales y que está compuesto por hombres de primer 
orden, especialistas casi todos, y muchos de ellos sabios de alto 
renombre en el campo de las Ciencias. Son diestrísimos educa- 
dores: saben disciplinar, saben dirigir, saben contener, saben 
hacer estudiar con fruto, saben infundir en el alma del niño sen- 
timientos de respeto y de orden, sin los cuales no es posible ha- 
cer fácil el camino de la vida». 

Enumeró luego con entusiasmo una pléyade de hombres ilus- 
tres formados en aquel nuestro Colegio, «evocados, como dijo al 
azar» pocos momentos antes en los pasillos junto con otro con- 
discípulo suyo de Santa Fe, y continuó diciendo: «Yo he que- 
rido con esto cumplir con mi deber de diputado defendiendo al 
Colegio de Santa Fe, que ha prestado y sigue prestando seña- 
lados servicios a la causa de la instrucción secundaria. Considero 
que es completamente inconveniente en cuanto lo comprende, 
el proyecto presentado (alude al que acaba de presentar al inter- 
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pelante, para coartar la libertad de enseñanza), y si llegara a tra- 
tarse, mientras ocupe mi banca de diputado lo he de combatir 
decididamente». Y luego, después de otras consideraciones aña- 
dió: «No hay que temer, señor Diputado, que se deriven males 

^del funcionamiento de estos Colegios En los más antiguos 

de Inglaterra y Alemania el espíritu religioso preside la apertura 
de las clases; y está fresco todavía el clamor de las últimas con- 
venciones realizadas en los Estados Unidos, que se iniciaban in- 
vocando los favores de la Providencia por medio de sus sacer- 
dotes». Y terminó con este hermoso arranque: «Yo saludo desde 
mi banca de diputado el recuerdo venerando de mis maestros 
muertos, me inclino respetuoso ante los que mantienen sus tradi- 
ciones, y firme en mis convicciones, aplaudo el celo, la disci- 
plina, y la energía con que ellos saben desempeñar sus funcio- 
nes de educadores». 

Podía pedirse más, no digo ya de un liberal, pero ni siquiera 
de un católico? No cabe duda que elogios tan inusitados de 
nuestra Compañía, aunque circunscritos a una parte solamente 
de su Instituto, la enseñanza, tienen por fuerza que influir en los 
ánimos desapasionados y contribuir a formar una favorable at- 
mósfera en torno nuestro, atmósfera que nos es por otra parte 
muy necesaria ahora que la Masonería y el sectarismo parecen 
querer emprender una nueva campaña contra nosotros, a juzgar 
por los nublados que se ven asomar por el horizonte. Oiga V. 
ahora, por vía de acotación, algo de lo que dijo El Pueblo 
sobre el mencionado debate y la actitud tomada en él por los di- 
putados socialistas. 

«La sonada interpelación Justo-Jarro, léese en su número del 
29, no revistió proporciones de una fragorosa tempestad; se re- 
dujo a la fugaz y mentida apariencia de las nubes estivales. — 
Dos o tres conceptos del Ministro expuestos con aplomo, hicie- 
ron brillar en toda su plenitud el Sol radiante de la verdad, 
descubriéndose las debilidades e imperfecciones de los protago- 
nistas. — Desde el primer momento, las cosas y personas queda- 
ron en sus puestos, y los legíferos manchegos desconcertados 
con la esfumación de sus ilusorios contrincantes» y aludiendo 
luego en particular al interpelante; «Al clamar contra las religio- 
nes oficiales convertidas en dóciles instrumentos de las tiranías, 
y traer a colación la ignominiosa imagen de Rozas, venerada en 
los altares por debilidad y obsecuencia del catolicismo, pasó por 
alto el noble ejemplo de entereza dado por los Jesuítas, agravia- 
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dos hoy con su enconio sectario, que abandonaron sus posesio- 
nes y buscaron extranjeros climas antes que sellar con su Visto 
Bueno las sacrilegas pretensiones de aquel arbitro de vidas y de 
haciendas.» Por fin, contra las intemperancias del otro se expre- 
sa asi: «Y qué decir del socialista enchapado Dr. Palacios? Pues ; 
que de los fatuos se vale Dios más de una vez en provecho de 
la verdad. Al entonar el himno a la educación atea, y pretender 
arrojar de un puntapié la masa dolorida y pobre a las afueras de 
este mundo, adujo la bienaventuranza del Maestro. Quién lo 
creyera! el Dr. Palacios reconocer al Maestro por excelencia, al 
que dijo de sí: «Yo soy la verdad.» 

Qué opina V. de la valentía de nuestro diario católico? Y su 
estilo? Ni el más pintado de los liberales puede ponérselo en 
esto al lado. Dios nos lo prospere!, como fundadamente lo espe- 
ramos, pues aparte de la importante donación de dos cientos mil 
pesos que una señora piadosa acaba de hacerle, por intermedio 
de nuestro P. Gambón, y que se han colocado en el Banco para 
formar un buen capital, han empezado a ir afluyendo a sus cajas 
los dineros de muchos buenos, dineros que también se destinan 
al aumento de aquel nada despreciable fondo. De aquí el que sus 
directores hayan creido llegado el momento de prometer al pú- 
blico con toda solemnidad, como lo han hecho ya, la pronta 
transformación del periódico en uno de los más importantes y 
bien atendidos órganos de la capital. Todo se necesita, y esta 
vez creo que va la cosa de veras. 

Dos palabras, para terminar sobre el hermosísimo ejemplo 
dado por el malogrado General Arias, Gobernador de la Provin- 
cia de Buenos Aires en la hora de su muerte. Una rápida enfer- 
medad lo arrancó del número de los vivos el doce del presente 
mes de Septiembre en La Plata, y sus cristianos sentimientos ja- 
más durante su larga vida desmentidos parece como se avivaron 
más y más en aquellos solemnes momentos. Él mismo mandó 
llamar a Monseñor Terrero para confesarse, luego que advirtió 
su gravedad, y hallándose dicho Prelado ausente, acudió en su 
lugar Monseñor Alberti, que le administró los Sacramentos y le 
ayudó a bien morir. 

Entre otros de los actos de religiosa piedad del viejo General, 
refiere éste el Sr. Obispo: que habiéndole dado a besar el Cru- 
cifijo y queriendo uno de los circunstantes retirarlo luego, excla- 
mó el moribundo: «no, no, aquí cerquita; quiero morir mirán- 
dolo». Asi entre tiernos coloquios e invocaciones entregó su alma 
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a Dios a eso de la una y cuarto de la tarde. La conducta de su 
sucesor el católico Vicegobernador Coronel de La Cerna, no des- 
dijo un punto de tan cristiano proceder. Como prueba de ello 
bástele saber que el artículo 8 del decreto referente a los ho- 
^nores fúnebres, por él firmado aquél mismo día en acuerdo de 
Ministros, dice así: «Artículo 8.°. El 31 del corriente se celebrará 
en la Iglesia Catedral de esta Capital un solemne funeral, con 
asistencia del Poder Ejecutivo y el Poder Judicial, como así 
mismo de las autoridades comunales, los funcionarios y emplea- 
dos de la administración. El mismo día se celebrarán por cuenta 
del Estado, Misas por el descanso del alma del extinto, en las 
ciudades cabezas de departamento y en el pueblo de Alberti, en 
las cuales el Poder Ejecutivo será representado por las autorida- 
des comunales». Aprendan los gobernantes de tres al cuartol Y 
para que aprendan también los masones; y pues me sobra papel 
aún, allá va otro ejemplo, el del ex-Gran Maestre de la Masone- 
ría, Dr. Emilio Gouchón. 

Este, era uno de estos masones que suelen más bien pecar 
de incautos que de malvados; y la prueba de ello es que, a pe- 
sar de su mandil y demás cachibaches de logia, y a pesar tam- 
bién de las muchísimas inexactitudes que se le escaparon en el 
congreso, mientras en él se sentaba, iba, con frecuencia a Lujan en 
compañía de su cristiana señora, y allí visitaba la Virgen y le re- 
zaba y le dejaba limosnas y bautizaba sus hijos ante su altar. 
Qué había de suceder? Pues que, estando próximo a cerrar el 
ojo, había de abrir bien tamaños los dos a la luz de la candela 
del desenganño. Y así fué: no solamente no opuso la menor re- 
sistencia a confesarse y recibir todos los sacramentos, sino que, 
delante de cuantos le rodeaban (masones quizás algunos de 
ellos), con voz clara y convicción plena de lo que decía, se re- 
tractó formalmente de todcs sus errores y manifestó ser su vo- 
luntad morir en el seno de la Santa Iglesia Católica. Buen golpe 
para la Masonería! Y cierto que le debió doler en lo vivo, pues 
para desquitarse sin duda, y viendo que no podía meter de otro 
modo la pata en el entierro, mandó allá su indefectible corona, 
la que por manos de un fornido italiano le fué colocada arreba- 
tadamente y como por sorpresa sobre el féretro, en el instante 
mismo en que se le bajaba del coche fúnebre en el cementerio. 
Pero no contaba con la huéspeda, e inmediatamente el hijo ma- 
yor del difunto y otro caballero, se adelantaron, y allí a la vista 
de todo el mundo la sacaron y echaron a un lado como se echa 
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un estropajo. «En nombre de la Masonería argentinal» había di- 
cho con voz enfática el italiano al colocarla, y «afuera esa ba- 
sural» le contestó con la voz elocuente de los hechos el sentido 
común. Y vea V. lo que son las cosas de Diosí Pocos años antes 
había muerto como un perro de repente y sin posibilidad por 
lo tanto de arrepentirse visiblemente al menos, el tristemente cé- 
lebre compañero de Couchón en sus lides parlamentarias contra 
la Religión y sus ministros. Es que Olivera obraba con refinada 
malicia, y ésta no ha sido nunca en el tribunal divino circunstan- 
cia atenuante como la tontería. 

Finís coronat opus. Recuerdos a los que me conozcan (que 
serán bien pocos), y si algún solaz le ha proporcionado la lectura 
de ésta, pagúemelo con oraciones. 

ínfimo en Cristo siervo, 

Lucio A. Lapalma, S. J. 



II 
Al Hermano Tomás Travi 

Villa Devoto, Diciembre 31 de 1912. 

Inolvidable H. Tomás: Tengo tantas cartas de Vds. por con- 
testar, que me pasa lo que al niño cuando entra en una juguetería, 
que se le van los ojos tras todos los juguetes y no sabe a cuál re- 
solverse a dar la preferencia. Y menos mal si se tratase solamen- 
tede acusarles recibo, pues entonces ya sabría yo cómo arreglár- 
melas; pero Vds. no se contentan con eso; Vds. quieren noticias, 
y hay que dárselas por fuerza. ¿Qué hago, pues, para salir del 
paso? echo mano del cubilete, arrojo los dados, y esta vez ceci~ 
dit sors super Thomam. Por lo tanto, que tengan paciencia los 
otros acreedores, y V. haga lo que aconsejaba tantas veces al 
gran Sancho: cuando te dieren la vaquilla, acude con la soguilla. 
La vaquilla es todo lo que le voy a decir; la soguilla, su pacien- 
cia en leer mi carta. 

Paso revista a las apuntaciones de nuestro párroco el P. No- 
res, y tropiezan mis ojos con este epígrafe: Fiesta del Sagrado 
Corazón. jPero, Señorí ¿y qué voy yo a decir sobre esta mate- 
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cantó fué solemnísima? ¿que el sermón estuvo a la altura del día 
y de la reputación del orador? ¿que la procesión de la tarde igua- 
ló, si no superó, a las de otros años por el número de los concu- 
^ rrentes? ¿que los cohetes, que los globos, que la música, etc.? 
Hubo, sin embargo, en la de hogaño una nueva nota simpá- 
tica de que quiero hacer aquí mención para que se edifiquen ahí 
cuantos la lean. 

Como un cuarto de hora antes que se organizase la proce- 
sión, dejáronse sentir ecos de cánticos lejanos que se fueron ha- 
ciendo por momentos más perceptibles: el gentío que llenaba la 
iglesia no pudo menos de extrañarse de semejante novedad, y 
ya se encaminaban muchos a la puerta con objeto de averiguar 
lo que pasaba, cuando ven aproximarse en ordenadas filas un 
grupo como de unas cincuenta personas, niños, hombres y mu- 
jeres, que presididos por un sacerdote venían devotamente can- 
tando. Eran una porcioncita de fervorosos fieles de Santos Lu- 
gares, pueblecito de la provincia de Buenos Aires distante unos 
tres cuartos de ora del nuestro, capitaneados por su dignísimo 
Capellán. ]Cuánto puede un sacerdote verdaderamente celoso! 
A pie y en la forma dicha se habían venido desde tan lejos, y 
habían recorrido, sin pizca de respeto humano, las calles de 
Villa Devoto hasta incorporarse a nuestra procesión, llevando 
durante toda ella el principal peso del canto, y volviéndose des- 
pués por el mismo camino y dando el mismo hermoso ejemplo 
a cuantos tuvieron la suerte de toparse con ellos. 

Doy otra ojeada a la crónica parroquial, y leo: Favor de San 
Ignacio. Esto ya es otra cosa: ¿qué dirá? con las mismas pala- 
bras del Padre lo transcribo. «Llamáronme un día para bautizar 
a un niño en gravísimo estado: llego, y me lo encuentro agoni- 
zando, fríos los miembros, crispadas las manecitas y ya casi 
puestos en blanco los ojos. Entre el llanto de sus padres, le baño 
con el agua del socorro, y viéndomelo espirar por momentos, 
saco del bolsillo una medallita del Sto. Padre (que las suelo llevar 
siempre conmigo) y se la doy a la madre diciéndole: Señora, 
póngale al enfermito esta medalla al cuello y hágale a San Igna- 
cio la promesa de llevárselo a su altar si se lo sana. 

Con esto me vuelvo al Seminario, y, ]oh eficacia de la interce- 
sión del Santo!, antes de las veinticuatro horas me viene ya co- 
rriendo y lleno de gozo el padrino, con la noticia de que la cria- 
tura estaba curada y que pronto la traerían a la iglesia para que 
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se supliesen las ceremonias del bautismo. Voy a su casa, y me 
cercioro de que así era la verdad». Y añade luego el Padre que 
no parecía sino que San Ignacio hubiera querido matar dos pá- 
jaros de un tiro, como vulgarmente se dice; porque, como entre 
las personas que se habían hallado presentes al bautismo del 
niño hubiera una pareja de amancebados, o civilmente unidos, 
que es lo mismo, en oyendo luego éstos lo repentino y extraor- 
dinario de la curación, al punto se vinieron al Seminario con to- 
dos sus papeles, para casarse como Dios manda. 

Del catecismo de nuestra iglesia ya he hablado en otras car- 
tas, y así no hay para que repetir cosas sabidas. Dos palabras 
solamente sobre el que se hace en las escuelas. El trabajo que 
cuesta al pobre P. Ñores semejante tarea no es para dicho. 
Como la ley prohibe enseñarlo durante las horas de clase, re- 
sulta que hay que ir o muy temprano o muy tarde, y en distintos 
días, si se quiere abarcar todas las escuelas. Diseminadas éstas 
en un área de treinta cuadras de N. a S. y otras tantas de E. a 
O., y sin tranvías u otros vehículos a propósito en que trasladar- 
se a tan largas distancias, calcule V. lo que costará de sudor y 
de cansancio el desempeño de tan útil cuanto necesario minis- 
terio. 

Añada V. los pasos que hay que dar, y cartas que escribir, y 
recomendaciones que buscar para allanar obstáculos, cada vez 
que a algún inspector de escuelas de los de la cascara amarga se 
le antoja el suscitarlos, y dígame si se requiere verdadero celo y 
caridad apostólica para no desalentarse tarde o temprano. ]Suer- 
te que la buena voluntad, de maestros y maestras suaviza en 
gran parte la tarea, y la que los niños muestran basta a colma- 
el alma de consuelo! 

Las clases empiezan a las siete y media de la mañana, y 
se terminan por la tarde a las cuatro y media: pues, ¿creerá 
V. que hay niños que, por no perder la doctrina, a que se da 
comienzo a las siete, acuden muchos días a la escuela sin 
desayunarse? Nada digo de su empeño en aprender las ora- 
ciones y el catecismo, en que se ven cosas verdaderamente ad- 
mirables, ni de la devoción y hasta lágrimas con que contemplan 
las láminas de los misterios de la vida y pasión de Cristo Nues- 
tro Señor, y escuchan la historia de sus padecimientos y traba- 
jos que sobre aquella base se les explica. Con esta industria de 
meterles hasta por los ojos los misterios de nuestra fe, y la que 
también se adopta de hacerles escribir luego en sus casas a su 
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modo las explicaciones o ejemplitos que han oído, premiándose- 
las o alabándoselas al otro día según su mérito, se logra, además 
del fruto que ellos mismos sacan, el que este fruto se extienda a 
los de su familia, no menos necesitados muchas veces que los 
más pequeños de los catequizados. 

¿Cómo así? ya se comprende sin que yo lo diga: vuelven a 
sus casas los chicos entusiasmados, ponderan y explican a sus 
padres, hermanos, parientes o conocidos lo que en las láminas 
han visto, propónenles tal vez sobre ello sus dudas, léenles sus 
elucubraciones, entréganles las hojitas de propaganda que se les 
han repartido, y cátelos V. aquí de buenas a primeras, y sin que 
ellos mismos se den cuenta muchas veces, enteramente conquis- 
tados. ]Dios nos conserve siempre abierta, siquiera no sea más 
que a medias como ahora, ya que otra cosa no se puede, esta 
entrada a las escuelas públicas! 

Aunque tales instrucciones catequísticas, añadidas a las que 
dije de la iglesia todos los domingos del año, son ya de por sí 
una excelente preparación remota para el acto solemne do la Pri- 
mera Comunión, añadióse este año otra que pudiéramos llamar 
inmediata y a que se dio comienzo a principios de Noviembre. 
Dos veces por día, a las 8 de la mañana y a las 2 de la tarde, 
con anuencia por supuesto de sus respectivos maestros y maes- 
tras, acudían con tal objeto los niños y las niñas que la habían 
de hacer al Seminario, y los últimos seis días tuvieron una espe- 
cie de ejercicios, siempre con ayuda de los consabidos cuadros 
o láminas de religión e historia sagrada. 

Llegó tras esto el hermosísimo día 8 de Diciembre, y fué de 
ver entonces el fervor con que se acercaron por vez primera a re- 
cibir el Pan eucarístico aquellos ciento treinta y tantos amiguitos 
del Corazón de Jesús, algunos de ellos de muy corta edad toda- 
vía. Esto, como era natural, contribuyó notablemente a realzar la 
fiesta de sí solemnísima de la Inmaculada, fiesta que aquí en Bue- 
nos Aires puede ya muy bien llamarse de las Primeras Comunio- 
nes, pues han dado en celebrarlas ese día casi todas las parro- 
quias, iglesias, capillas y colegios católicos. lSi viera el hermosí- 
simo espectáculo que ofrece con esto nuestra gran capitaH basta 
tomar esa tarde un tranvía cualquiera y darse un paseo por la 
ciudad. Hube de hacerlo yo por necesidad el año pasado, y 
apenas podía contener las lágrimas de puro consuelo al ver el 
hormigueo de niñas y niños de primera Comunión con que se 
tropezaba por todas las calles, vestidas ellas de blanco, según 



— 208 — 

costumbre, y engalanados ellos con su airoso lazo del mismo co- 
lor en el brazo izquierdo. No pasaba por calle alguna tranvía 
ninguno, en que no se destacasen varias al menos de esas di- 
chosas criaturas; los coches y automóviles parecían haberse 
puesto esa tarde a disposición exclusivamente suya: ¿y sus pa- 
dres? jcon qué aire de ufanía y satisfacción los iban paseando 
por plazas y avenidas, como queriendo dar envidia a cuantos los 
miraban! ]Bendito sea el Señor, que, aún en medio de la apatía 
y descreimiento cada día creciente en el mundo, todavía nos con- 
cede el poder contemplar tan bellos ejemplos de cristiana pie- 
dad! 

El día de Navidad fué otro de los que forman época en este 
vecindario, pues se tuvo en él la segunda Comunión General de 
los niños, superando el número de comulgantes, entre chicos y 
grandes, como era de preveer, al de otros años: pero, como ésta 
ya es materia tocada en otra ocasión, omito pormenores. Sólo 
quiero hacer notar lo que notan todos: que desde que el Papa ha 
mandado admitir a los párvulos a la Comunión, se aficionan és- 
tos de tal suerte a ella, que no pocos son los que siguen luego 
comulgando diariamente. jLoado sea Dios! 

De progresos materiales poco hay que decir. Ya supieron 
Vds. la adquisición del nuevo estandarte para la Congregación de 
San Juan Berchmans, y aún supongo que lo habrán visto en foto- 
grafía y admirado una vez más el buen gusto del H. Coronas, 
que fué quien lo ideó: la riqueza de su bordado, que no le va a 
aquel en zaga, podrán admirarla cuando vengan de nuevo por 
acá. Entonces admirarán también la belleza de las cuatro esta- 
tuas de Cristo crucificado, de la Virgen Santísima, San Juan y la 
Magdalena que constituyen el nuevo Calvario próximo a estre- 
narse por Semana Santa. Son obra de Castellanos y han costado 
en junto mil trescientos pesos, salidos como tantos otros de la 
gran bolsa de Dios, la caridad de personas devotas. 

Actos, este año se han celebrado pocos, pues hubo de omitir- 
se el que se le suele dar a la Sra. de Anchorena, que a la sazón 
se hallaba aún en cama a consecuencias de una operación qui- 
rúrgica que se le hizo. El de fin de curso versó sobre la Virgen 
de las Mercedes, cuya histórica imagen se acababa de coronar 
canónica y solemnemente en Tucumán, con intervención de las 
autoridades civiles, así de la provincia como de toda la Repúbli- 
ca. Es dicha efigie la misma, como recordará V., a quien el 
cristianísimo general Belgrano entregó solemnemente su bastón 
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de mando y nombró Generala del Ejército Argentino, a raiz de 
la famosa batalla de Tucumán en Septiembre de 1812, conducta 
que imitó después San Martín con la Virgen del Carmen de 
Mendoza en 1817. 

N Preferí este argumento, al de la libertad de la Iglesia por Cons- 
tantino, por ser a la vez patriótico y religioso, aunque esa misma 
semejanza que digo me obligó a discurrir más para darle la con- 
veniente novedad. Dios Nuestro Señor me ayudó, y creo que la 
cosa anduvo bastante bien. El número que más gustó, a tal 
punto que mereció ser interrumpido por los aplausos y seguido 
de una lluvia de ellos, fué el último de todos: la declamación de 
la poesía de Zea intitulada La bandera. Ya contaba yo de ante- 
mano, con este triunfo, pues, sobre ser la composición fogosa y 
simpático el argumento; y haber elegido para su desempeño al 
mejor y más entusiasta de mis declamadores, hícesela declamar 
con una hermosa bandera argentina en las manos y con gestos y 
ademanes de legítimo gusto teatral. jLástima que el adornista 
que se buscó no se animase a apechugar con el decorado del 
escenario, cosa en que estaba muy empeñado el P. Rector! Hú- 
bose, pues, de hacer en este particular lo que buenamente se 
pudo, sirviéndonos a maravilla para el caso el hermoso cuadro 
de Nuestra Señora de las Mercedes que hay en la iglesia. La 
concurrencia, la de años anteriores, esto es, un lleno completo. 
Presidieron el acto, Monseñores Espinosa y Terrero, y lo honra- 
ron con su presencia cuarenta y tantos sacerdotes de ambos cle- 
ros. El programa ya se lo remetí por correo a todos los ex devo- 
tenses de la península y así me abstengo de mayores detalles. 

También hemos tenido este año visitas de importancia: la de 
Monseñor Orzali el 19 de Octubre y la de Monseñor Niella el 
30 de Noviembre. El primero de ellos nos quiere mandar a 
Villa Devoto sus seminaristas, y en efecto ya están anunciados 
creo que tres de su diócesis, dos teólogos y un filósofo, para el 
curso entrante. El segundo quiso ver en particular a sus quince 
correntinos, y nos encargó ahincadamente que no los dejásemos 
salir en vacaciones, porque mientras más encerraditos estén, 
opina él que mejor conservarán su vocación, y «así, añadió, me 
han educado a mí los Padres en Santa Fe». De modo que, con 
los de la diócesis de San Juan que van a venir, ya serán cinco 
los Prelados que tienen confiada a nuestro cuidado la educación 
de sus seminaristas. 

Al Excmo. Sr. Ministro de Relaciones exteriores y Culto, doc- 
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tor, don Ernesto Bosch, cuya visita tuvimos el honor de recibir 
el 9 de Noviembre, se le procuró obsequiar en la misma forma 
en que se le había hecho años atrás la recepción a otro ilustre 
personaje civil, de que ya les di a Vds. cuenta detallada. Llegó 
en su automóvil a las tres menos cuarto, acompañado del señor 
Arzobispo y de su secretario particular el Dr. D. Alfredo Hudson, 
marchándose a las tres y media, después de haber recorrido to- 
das las dependencias de la casa y héchose cargo detenidamente 
de lo mucho que falta aún por hacer para que el edificio se pue- 
da dar por definitivamente terminado. El Sr. Arzobispo espera 
mucho de esta visita, pues como el Sr. Ministro es tan buen ca- 
tólico y pudo ver por sus propios ojos las necesidades del Semi- 
nario, es de esperar que hará cuanto pueda por remediarlas 
pronto y bien. 

Ahora un poquito de política, que los manjares sosos, con pi- 
mienta se suelen condimentar. 

Pues bien, ha de saber V. que, como decía el otro, estamos 
abocados a grandes acontecimientos. Uno de ellos es el nuevo 
proyecto de ley militar que nuestro Ministro de la Guerra tiene 
ya preparado para presentar a las Cámaras en sustitución del an- 
tiguo. Lo de siempre: cada maestrillo con su librillo; y lo malo 
es que en el librillo del general Vélez no aparece por ningún 
lado la excepción de los seminaristas, aunque la del clero secu- 
lar y regular ha quedado en su puesto como en la ley vigente. 
¿Qué resultaría de aquí? ya lo puede V. suponer: la muerte pau- 
latina del clero nacional con la eliminación casi completa de las 
vocaciones al sacerdocio. Bien es verdad que, aún dado caso que 
aquel inciso del proyecto no se modificase en el sentido que los 
católicos deseamos, habría el remedio de tonsurar a todos los se- 
minaristas en llegando a la edad requerida para incorporarse al 
ejército; pero esto sería dar un paso atrás, como bien se lo ad- 
virtió días pasados al Sr. Arzobispo el Ministro Dr. Gómez, así 
es que se están haciendo cuantas diligencias caben en lo humano 
para que o el mismo Ministro de la Guerra o el Presidente modi- 
fiquen convenientemente la nueva Jey. ¡Figúrese V., pues, los 
miedos que estará pasando nuestro excelentísimo Prelado, que 
tan metido tiene en el corazón cuanto al Seminario se refiere! 
Ayúdennos ahí Vds. a rogar por esta intención. Pero hay algo 
más grave aún. 

Recordará lo que les decía en una de mis anteriores sobre el 
fracaso del malhadado proyecto de divorcio, presentado esta se- 
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gunda vez en el Gongreso por el secretario Conforti, actual Gran 
Maestro de la Masonería en Buenos Aires, a quien Dios con- 
vierta. ¿Creerá V. que se ha desanimado por eso este ? 

]Ca! Jni que le hubiera salido el premio gordof Ahora anda, ha- 
^ce yo no sé cuánto tiempo, recorriendo las provincias, a fin de ha~ 
cer atmósfera (perdone el barbarismo) en favor de dos nuevos 
proyectos que se ha propuesto presentar este año, a cuaimas dia- 
bólico: la separación de la Iglesia y el Estado y la expulsión de 
las órdenes religiosas. ]Son verdaderamente incansables los 
secuaces de Satanás! Yo creo que, hoy por hoy, no está el te- 
rreno aún bien preparado en las Cámaras para que estas dos ma- 
las hierbas prendan, porque, gracias al Señor, tenemos aún en el 
Congreso buen núcleo de diputados, entre católicos y sensatos, 
que le han de poner al tal Conforti las peras a cuarto, como lo 
han hecho hasta ahora; pero, porfía mata venado dice el refrán, 
y hay a más de esto, y del mal precedente que con ello se asien- 
ta, el que de discutir tales cosas no se ha de seguir otro fruto 
que el de siempre: ultrajes e insultos a la religión y a sus minis- 
tros, ya verbales de los diputados impíos que indefectiblemente 
han de echar su cuarto a espadas en la discusión, ya escritos, 
pues semejantes cuestiones de actualidad no dejan nunca de ha- 
cer su caldo gordo a los periódicos liberales y masonizantes. 

Ahí tienen Vds. otra intención, y bien santa, por que intere- 
sarse ante el trono del Altísimo. jOhí Jy qué oportuna nos ha 
parecido aquí a todos la que acaba de publicar en el Mensajero 
de Diciembre el P. Vilariñoí Jni que se la hubiéramos recomen- 
dado! Con ocasión de estos proyectos, y para rebatir tombién las 
ideas erróneas y antirreligiosas emitidas últimamente en diversas 
sesiones de la Cámara de Diputados, está publicando ahora en 
Estudios el P. Antonio Vidal una hermosa serie de concienzudos 
y eruditos artículos sobre las órdenes religiosas. 

Mas, para que no diga V. que todo son noticias tristes, allá 
van ahora unas cuantas de las muchas consoladoras que pudiera 
darle. Y sea la primera la que al apóstota Murri se refiere. 

Vino este señor, como ya habrán sabido Vds., con los mis- 
mos humos que todos los pillos de Europa: «jYo los voy a ilus- 
trar a esos ignorantones de argentinos!» Y como no hay cosa que 
más ayude a ilustrar que el buen ejemplo, trájose también con- 
sigo a su costilla: y vinieron, por supuesto, en primera clase, 
mientras en el mismo vapor (así lo publicaron malas lenguas) 
venía viajando en tercera un pobrecito hermano o tío suyo car- 
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nal. ]Qué contraste! Pero aquí no se dormían los buenos en las 
pajas: El Pueblo y sobretodo L Italia se encargaron de dar a co- 
nocer al público con la debida anticipación la edificante vida y 
milagros del tan esperado conferenciante. ]Los gazapos que sa- 
lieron a la luz del día en las columnas de aquellos dos paladines 
de la buena causal dejémoslos, porque sería tarea ímproba aún 
tan sólo el enumerarlos. Más aún, según me contó el P. Mas- 
ferrer, estaban apalabrados, mejor diré juramentados, unas cuan- 
tas docenas de jóvenes para acudir puntuales a las conferencias 
que diese, y cooperar a su mejor éxito con el siguiente programa 
de ovaciones: 

Primer día, atronadores aplausos y jbra vosí entusiastas desde 
distintos sitios del teatro, a cada frase comenzada, sin cansarse 
hasta que le fuese forzoso retirarse de las tablas sin poder termi- 
nar ninguna; segundo día, asperges disimulado de cierta clase 
de polvos de indefectible eficacia para hacer estornudar por tiem- 
po indeterminado a toda la ocurrencia, por numerosa que fue- 
se; tercer día, idem de idem para promover fuertes y prolon- 
gadas toses; cuarto día, bostezos acá y allá en palcos y butacas, 
que cundiesen luego por simpatía en todo el recinto; et ita porro. 
¿Qué le parece la ocurrencia? Con esto se lograba lo que se 
pretendía, que era el no dejarle hablar, y se le quitaba todo pre- 
texto de quejas a la política, dejándole sólo el derecho del pata- 
leo. Mas, por la misericordia de Dios, no fueron necesarios se- 
mejantes procedimientos ni otros algunos, dado lo escasísimo y 
cursi de los oyentes y lo detestable bajo todos conceptos de las 
pocas conferencias que se animó a dar. 

Marchóse con la música al Rosario, ciudad a su parecer más 
preparada sin duda para recibir cual se debía la buena nueva; 
pero allá le aguardaba el más fenomenal de los fracasos. Vive 
en ella, entre otros católicos de acción y de armas tomar, un se- 
ñor Lo Celso, padre de uno de nuestros seminaristas de Villa De- 
voto, hombre con quien no se juega tan fácilmente. ¿Qué hizo, 
pues, este valiente? prepararle en la misma estación el más so- 
lemne recibimiento: una legión de chiquillos armados de pitos 
que le diesen la bienvenida en el andén, y otra bien provista de 
hojas volantes en que se le daba a conocer al público tal cual 
es. Y como los muchachos de sí son irresponsables, cata aquí a 
la policía atada de manos para proceder contra ellos. La función 
se repitió luego en el teatro, no sé si en la misma o distinta for- 
ma, pero es lo cierto que desde aquel día desapareció como por 
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escotillón aquel farsante, y ya no se supo más de él. ]Lo que 
pueden los buenos, cuando no se dejan intimidar por los enemi- 
gos de DiosI 

Ahora dicen que nos quiere venir a civilizar el compañero 
^ Pablo Iglesias: se ve que debe andar escaso de dinero. Haremos 
cuanto podamos para que encuentre aquí, como sus predeceso- 
res, la horma de su zapato. 

Y ya que de L Italia hice mención, ha de saber V. que este 
periódico está llamado a hacer (y ha hecho ya en efecto) un bien 
grandísimo al catolicismo en nuestra patria. Comenzó hace cosa 
de cuatro años, creo que por iniciativa del Internuncio Monse- 
ñor Locatelli, y fué arrastrando una vida bastante lánguida hasta 
que Dios nos trajo por gran dicha nuestra, cuando las fiestas del 
Centenario, al ilustre y valiente escritor católico Dr. Serralunga, 
que se hizo cargo de su dirección. jLo que ha progresado desde 
que lo tomó él por su cuenta! A 8.600 ha llegado a elevar el 
número de sus suscripciones en poco más de dos años, y ahora 
pasa de la categoría de semanario a la de periódico. Escrito en 
italiano y con un lenguaje siempre cáustico y contundente, lla- 
mando pan al pan y vino al vino, no deja respirar un instante a 
la masonería, verdadera causante de los males todos de nuestra 
sociedad. Hasta ahora nuestros periodistas católicos se ponían 
siempre guantes de seda, por temor de herir las susceptibilida- 
des de los sectarios, mientras que éstos se creían en el derecho 
de insultarnos y calumniarnos a mansalva de la manera más 
soez: Serralunga se ha persuadido de que con paños calientes no 
se saca nada, y de que hay que empuñar el látigo y el garrote, 
si se quiere meter en vereda a los orates de la pluma. Los he- 
chos se han encargado de demostrar cuánta razón haya tenido al 
proceder así, pues es de ver lo mansitos que se van poniendo los 
otros dos o tres periódicos italianos que aquí se publican, que 
son el blanco principal de sus tiros. 

Y como la colonia italiana es aquí tan preponderante, y es- 
taba, puede decirse, abandonada a merced de unos cuantos ex- 
plotadores, que no cesaban de infiltrarle malas doctrinas por me- 
dio de las susodichas hojas masónicas, ahora que tiene quien la 
encarrila y tan bien por el recto sendero, es de esperar que ha 
de ser a no tardar un poderoso elemento para la reforma de 
nuestra sociedad. Por esto se me hizo a mí tan simpática desde 
un principio U Italia, y le he buscado y busco cuantos suscrito- 
res puedo. 
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La Universidad Católica está a su vez de enhorabuena, pues 
acaba de legarle a su muerte toda su cuantiosa fortuna aquel 
mismo católico francés (siento no recordar su nombre en estos 
momentos) que cedió por una bicoca su palacio de la calle Río 
Bamba para que se estableciese la legación Pontificia en terreno 
y casa propia. ]Qué ejemplo para tantos otros ricos, a quienes 
tanto les duele abrir la bolsa cuando se trata de obras católicas! 
No se en qué estado se halla de tramitación la solicitud que hace 
tres o cuatro meses presentó al Ministro de Instrucción Pública 
el Dr. Cullen, en nombre del Consejo Universitario, pidiendo se 
la equipare en cuestión de exámenes y grados a los colegios in- 
corporados. Dijéronme que el negocio llevaba buen camino, pero 
me temo que haya sufrido algún entorpecimiento imprevisto. Si 
esto se consigue, la derrota de la enseñanza laica superior, se 
puede dar por completa. 

No sé si les he dicho algo de la Escuela Normal católica, que 
se está levantando en uno de los barrios más céntricos de la ciu- 
dad, con puras limosnas que se recogen entre las personas pia- 
dosas. El alma de esta grandiosa obra es el dignísimo y celoso 
Cura de la Concepción, Sr. Echevertz, quien ha sabido poner en 
poco tiempo de tal manera en movimiento a las Hijas de María 
de su parroquia, que ya todo Buenos Aires, mejor dicho toda la 
República, está interesadísima en favor de su magnífica idea, y 
se ha establecido una corriente de dinero tal, que, comprado el 
terreno, el edificio se halla ya bastante adelantado. Otro golpe 
bien asestado a la enseñanza oficial, y de tanto más importantes 
consecuencias cuanto que el fruto es de aquellos que se per- 
petúan. 

Un chasco más ha debido apuntar este mes la Masonería en 
el ya largo catálogo de los que parecen empeñados en darle 
aquí sus hijos predilectos cuando les llega el momento de estirar 
la pata: me refiero al caso del exdiputado Guasch Leguizamón. 
Este hombre, que tanto daño hizo a la Religión y a la Moral, más 
que con sus ataques de clerofobia en el Congreso, con su mal- 
hadada actuación en el Consejo Nacional de Educación de que 
fué muchos años secretario, acaba de poner fin a su azarosa 
existencia metiéndose en el cráneo un par de balas de revólver. 
Por gran dicha suya no murió en el acto, sino que hubo tiempo 
para que le visitase el sacerdote y le excitase al arrepentimiento. 
Dicen que dio muestras de él, apretando la mano y besando el 
pectoral de Monseñor Romero, pues hablar no podía. Fué bien 
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poco ciertamente, pero lo bastante para desacreditar una vez más 
a la maldita secta y para poderle enterrar como cristiano. jDios 
haya tenido de él misericordia! 

Para los Círculos Católicos parece que soplan ahora más que 
nunca buenos vientos, después de la tormenta que alejó de ellos 
a su benemérito fundador P. Groóte. Y para afirmarlo me fundo 
en dos hechos recientes: el haber hecho en su favor ciertas hala- 
güeñas declaraciones el nuevo Jefe de Policía luego que se hizo 
cargo de esta repartición, y la cordial y larga entrevista que tuvo 
su nuevo Director Monseñor D' Andrea con el Presidente de la 
República, llamado (dicen) por él, para tratar del mejor modo de 
protegerlos y promover eficazmente su propagación. ]Haga el 
cielo que sea verdad tanta belleza! 

¿No está V. cansado de leer? pues yo si que lo estoy de es- 
cribir, aunque lo hago con tanto gusto. Dejo, pues, apuntadas 
en mi cartera de notas (a) memoria, muchas otras noticias, que 
servirán de materiales para la que dentro de poco espero poder- 
le escribir al H. Galarza, y termino encargándole las tres cosas 
de siempre: oraciones, oraciones y oraciones. 

ínfimo en Cristo siervo, 

Lucio A. Lapalma, S. J. 



COLEGIO INCOADO 

DE PUERTO MONTT 



RESEÑA HISTÓRICA 



DE LA FUNDACIÓN Y DESARROLLO DE LA CASA DE LOS PADRES JESUÍTAS 
DE PUERTO MONTT Y DE LOS TRABAJOS REALIZADOS POR ELLOS. 



DISCURSO 

pronunciado por el R. P. Gaspar Bohle en el acto Iiterario~mu~ 
sical-dramático que se celebró en el salón de actos del Colegio, el 
8 de Septiembre de 1909 con ocasión del quincuagésimo ani- 
versario del arribo a Puerto Montt de los primeros Padres de 
la Compañía de Jesús. 



limo Señor 0): Señoras y caballeros: 

En el presente año se cumple el quincuagésimo aniversario 
del establecimiento de la Compañía de Jesús en Puerto Montt; y 
por lo mismo es justo conmemorar tan fausto acontecimiento 
con el recuerdo de los trabajos hechos en este tiempo en servi- 
cio de Dios y de los beneficios recibidos en gran copia de su Di- 
vina Majestad. 

Haré ver en primer lugar el principio y desarrollo de la casa 
fundada por nuestros Padres en esta ciudad y enseguida expon- 
dré los trabajos a que se han aplicado y las obras que realizaron. 
Me fundo para esta relación en documentos auténticos y fidedig- 
nos que he tenido a la vista. 



(1) limo. Sr. Augusto Klinke, obispo titular de Proconeso y Vicario General 
del obispada de Ancud. 
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/. — Principio y desarrollo 

1.° Fundación de la casa (1859). — Débese a la solicitud 
> pastoral del limo. Sr. Obispo de Ancud r Dr. D. Fray Francisco 
de Paula Solar, de la Orden Militar de Nuestra Señora de la 
Merced, y al gran ánimo y fervoroso celo del limo y Rvmo. se- 
ñor Arzobispo de Santiago, Dr. D. Rafael Valentín Valdivieso, 
la fundación de una casa de misioneros de la Compañía de Jesús 
en Puerto Montt en el año de 1859. El limo. Sr. Obispo Solar se 
hallaba contristado, viendo que los pobladores alemanes que ha- 
bían venido para establecer la colonia de Llanquihue, decretada 
en 1851, corrían gran peligro de perder su fe, por cuanto el pá- 
rroco de la nueva villa de Puerto Montt, cabecera de la colonia, 
D. Antonio Barrientos, no podía atender bien al cultivo espiritual 
de los católicos alemanes por ignorar su idioma. 

Trató este punto con el limo. Sr. Arzobispo: y siguiendo el 
consejo de éste, pidió a su Rvmo. Padre General en Roma reli- 
giosos alemanes de su Orden que pudiesen ayudar a sus paisa- 
nos: y ya que no se pudieron hallar Padres Mercedarios, solicitó 
por el mismo conducto que se impetrase del muy Rdo. Padre 
General de la Compañía la venida de algunos Padres Jesuítas 
alemanes, como le había recomendado de preferencia el limo, se- 
ñor Valdivieso. Obtuviéronse éstos en efecto, y a principios del 
año 1859 llegaban a Santiago los Padres Teodoro Schwérter y 
Bernardo Engbert con el Hermano Coadjutor José Schorro: y ha- 
biéndose detenido solos dos meses en la capital, se embarcaron 
para Puerto Montt en el vapor inglés Príncipe de Gales (Prince 
of Wales) el 10 de Marzo de 1859. 

Llevaban los Padres libros y otros objetos útiles para su misión, 
que habían acopiado en Europa, y también ornamentos, vasos 
sagrados, adornos de altar, de que los había provisto el Re- 
verendo Padre Superior de la Misión de Chile-Paraguay y otras 
personas piadosas. Mas todo se perdió, junto con el vapor 
mismo, por el arrojo de un capitán joven que desdeñó de to- 
mar práctico en Ancud como todos los hacían, y vino a sumer- 
gir su buque, estrellándolo en el escollo de Puguñún: y los 
Padres como los demás pasajeros salvaron sólo las vidas y 
hubieron de regresar a pie a Ancud, donde fueron recibidos 
con gran pena y no menor caridad por el limo. Sr. Solar, que 
pocas horas antes los había despedido con extraordinario gozo 
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de tener ya en ellos el remedio para los colonos alemanes. 
Proveyólos de lo poco que pudo, pues él mismo distaba de estar 
abundante, aún de objetos sagrados, en su nuevo y pobre obis- 
pado; y habiéndolos embarcado otra vez, día del glorioso Pa- 
triarca San José, llegaron por fin los Padres a su destino, día 22 
de Marzo de 1859, siendo recibidos con todo amor y agasajo del 
Sr. Cura D. Antonio Barrientos, el Sr. Intendente D. Gaspar del 
Río y los principales vecinos. 

Pasaron en seguida a alojarse los Padres en la casa con capi- 
lla que, con recursos procurados de otra parte, les había hecho 
construir el limo. Sr. Obispo. La escasez de ornamentos y obje- 
tos de piedad, y la imposibilidad de procurárselos en la naciente 
población, hizo que se encontrasen molestos al principio; más 
tarde el R. P. Superior de la Misión los volvió a proveer de San- 
tiago de las cosas que se pudo. Principiaron desde luego los Pa- 
dres a ejercer los ministerios propios de la Compañía, predicando 
todos los domingos y días de fiesta en alemán y, tan pronto 
como les fué posible, también en castellano, dando misiones y 
enseñando el catecismo a los niños todos los días en su capilla 
después de la misa. Los años siguientes continuaron ejerciendo 
los misioneros sus trabajos apostólicos y los extendieron del mo- 
do que luego se dirá, añadiendo a ellos los propios de la parro- 
quia que les encomendó el prelado diocesano. 

Entre tanto cuidaba el R. P. Antonio M. a Anderledy, Provin- 
cial de Germania, de auxiliar con algún nuevo refuerzo a los dos 
Padres, aislados en la parte meridional del Continente: y así, a 
principios del año 1863, llegaron a Valparaíso para este fin el 
P. Juan B. a Mundwiler y el H. José Schrank; y muy luego fue- 
ron enviados también para Puerto Montt otros dos misioneros, 
los Padres Guillermo Kürten y José Zeittlmayer, el primero de 
los cuales sucumbió víctima de su celo y de las fatigas del mi- 
nisterio al cabo de solos cinco meses. 

En Puerto Montt se continuaban ejercitando los ministerios 
en la pequeña capilla que existía desde un principio y que los 
Padres sentían la necesidad de agrandar; lo cual sin embargo no 
les fué posible por carecer de recursos para ello. 

2.° El P. Enrich: construcción de la iglesia de la residen- 
cia (1869). — A esta sazón (año de 1869) fué enviado como su- 
perior de la casa el P. Francisco Enrich, que ya el año de 1860 
había venido a Puerto Montt una temporada. Nadie se dolía más 
que el P. Enrich de la estrechura de la capilla en que se habían 
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de ejercer los ministerios para toda la población de Puerto Montt, 
y así, mientras continuaba en fomentar en los demás y practicar 
también por sí mismo cuanto en sus casas exige la Compañía de 
un operario y misionero, no cesaba por una parte de representar 
a los Superiores mayores, la necesidad de edificar iglesia capaz, y 
por otra, de hacer todos los preparativos para que, apenas tuviera 
conseguida la licencia necesaria, se pudiese poner mano a la obra. 

Es verdad que no disponía sino de los menguados recur- 
sos que hasta entonces había en la Residencia; pero contaba 
con la esperanza de las limosnas que darían los fieles cuando 
vieran que de hecho se fabricábala iglesia, y con una incansable 
actividad y una aplicación e inventiva en las cosas técnicas, que 
le hacía repararlo todo, aprovecharlo todo y dar solución a todas 
las dificultades. Cuando en 18 de Noviembre de 1871 llegó la li- 
cencia, eran tales las prevenciones hechas por el P. Enrich, que 
ya para el 25 de Diciembre de aquel año tenía puesta la primera 
piedra del edificio: y procediéndose en la obra con increíble ac- 
tividad durante el año 1872, se abrió la iglesia al culto público, 
teniendo ya terminado lo más necesario. Más adelante se ha res- 
taurado y perfeccionado, decorándola y añadiéndole estatuas o 
renovando altares, pero sin tocar a la primera planta. 

3.° Llegada de nuevos operarios. — Apertura del convic- 
torio. — Varios otros sucesos. — El año 1871 llegó el P. Blas 
Bendeich en reemplazo del P. José Zeittlmayer que fué destina- 
do a otra casa. Dos años más tarde vino a morar entre nosotros 
el P. Pedro Fink, joven y de robusta salud, acompañado de dos 
Hermanos Coadjutores, Juan Struck y José Patten, buenos eba- 
nistas, que fueron preciosos auxiliares en tantas obras como se 
necesitaban para terminar la iglesia. En 1876 se aumentó el nú- 
mero de misioneros con la llegada de un nuevo operario, el Pa- 
dre Matías Sávels, quien a los pocos años tuvo que dejarnos por 
motivo de salud. 

Haciad la mita del año 1879 tuvieron los Padres la satisfac- 
ción de ver ordenados por el limo. Sr. Solar los dos primeros sa- 
cerdotes de la parroquia de Puerto Montt: el Sr. D. Luis Téllez, 
chileno, y el Sr. D. Gaspar Bohle, hijo de colonos alemanes. 
Ambos cantaron su primera misa en nuestra iglesia y son al pre- 
sente miembros muy celosos de nuestra Compañía. (1) 



(1) Así era, en efecto, cuando se compuso este discurso: en la actualidad, he- 
mos de lamentar la pérdida del P. Luis Téllez fallecido en Marzo de este año 1913, 
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Pero el mayor gozo que trajo consigo este año fué la aproba- 
ción del plan, objeto ya de los deseos de muchos años, de abrir 
un convictorio para educar a los jóvenes, infundiéndoles como 
es debido y tan necesario, la piedad juntamente con las letras. 
Esta obra se fué preparando el año 80, y levantado el edificio el 
año 81, se abrió por fin el 82 a 27 de Abril, día del beato Pedro 
Canisio, celoso defensor de la pureza de la fe en Alemania. Sin- 
embargo no hubieran podido establecerse las clases del nuevo 
colegio sin el oportuno refuerzo llegado el año antecedente de 
los Padres Huberto Düffels, Juan Mellwig y Leonardo Júnker. El 
año 1883 dieron a los Padres de esta casa una gustosa sorpresa 
con su llegada dos nuevos sacerdotes, los Padres Guillermo Tilly 
y Baltasar Eichorn, acompañados de los dos Hermanos Coadju- 
tores Sebastián Schóber y Juan Bta. Terhardt. 

A principios de 1889 se hizo cargo de una de las clases del 
convictorio el Hermano Coadjutor Carlos Dégener, que tan seña- 
lados servicios ha prestado a nuestro colegio y tan justo aprecio 
y universales simpatías ha sabido ganarse entre sus numerosos 
alumnos de veinte años a esta parte. Desde mediados del 95 
compartió con él las tareas escolares con incansable tesón y feli- 
císimo éxito el Hermano Miguel Schópf, que había sido enviado 
a nuestra casa a principios de 1889. 

Fué motivo de gran dolor para los habitantes de esta ciudad 
la muerte de nuestro buen P. Bernardo Engbert, que falleció rá- 
pidamente de un ataque de apoplejía el 16 de Mayo de 1891. 
Vinieron de Europa para esta casa en el mismo año dos nuevos 
operarios, los Padres José Jansen y Carlos Wisthoff con el Her- 
mano Coadjutor Luis Péters. Dos años después, el 26 de Mayo 
de 1893 perdimos al grande apóstol de Chiloé Padre Teodoro 
Schwérter, quién murió de resultas de una afección reumática en 
el Seminario de Ancud. Sus despojos mortales descansan en el 
cementerio parroquial de nuestro pueblo. 

El 14 de Enero de 1896 llegaron los Padres Guillermo Sán- 
der y José Hárter. Este año fué de celebridad para la casa por 
cumplir en él el P. Juan B. Munwiler los 50 años de Compañía. 

El 12 de Diciembre de 1897 vino para ayudar en las tareas 
del colegio el P. Gaspar Bolhe con el Hermano Coadjutor Anto- 
nio Dreimüller, a quienes se agregó en 29 de Junio de 1901 el 
P. Guillermo van Laak. Con este refuerzo se pudo abrir en el co- 
legio un curso de humanidades que sigue funcionando en la ac- 
tualidad. 
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El 30 de Agosto del mismo año 1901 llegó un nuevo auxilio 
en la persona del P. Carlos Leonhardt. 

El 12 de Febrero de 1903, cumplimiento de los cincuenta 
años de la fundación de Puerto Montt r se asoció al gozo de la 
ciudad el limo. Sr. Obispo de la Diócesis, Dr. D. Ramón Ángel 
Jara, quien presidió asimismo una gran asamblea que en los días 
10, 11 y 12 del mismo mes celebraba en las aulas de nuestro co- 
legio la Unión Católica en honor de su Santidad León XIII por el 
25.° aniversario de su exaltación al solio pontificio. La recepción, 
las fiestas y la despedida fueron magníficas, tomando parte las 
autoridades civiles, el clero secular y regular y todas las clases 
de la sociedad. Hizo oir repetidas veces S. S. lima, su autorizada 
y elocuente voz. 

Reforzóse este año el número de operarios de nuestra casa 
con la llegada de los Padres Juan Bta. Duschl y José Maier, el 
último de los cuales ya nos dejó en 1905, en cuyo reemplazo 
vino el P. Cristian Harl. 

En 1906 fué llamado a Europa el P. Carlos Wisíhoff que 
desde 1891 estuvo entre nosotros. 

Nuestro colegio celebró en 1907 su 25.° año de fundación. 

A fines de Marzo del presente año, en los días precisos en 
que se cumplían los 50 años desde el arribo de nuestros prime- 
ros Padres a las playas de Puerto Montt, tuvimos el insigne ho- 
nor y el extraordinario gozo de albergar por primera vez en el 
seno de nuestra Comunidad al limo. Sr. Obispo de Proconeso re- 
cién consagrado, Monseñor D. Augusto Klinke, lustre y orna- 
mento del clero de Ancud y el primer hijo de nuestra colonia que 
fué ascendido a la dignidad episcopal. 

Y con esto termina este descarnado e incompleto resumen de 
la fundación y desarrollo de la casa y colegio de Puerto Montt y 
de los sucesos más culminantes acaecidos en ellos durante el 
medio siglo de su existencia. 

Pasemos ahora a detallar los trabajos a que se han dedicado 
nuestros Padres durante el mismo espacio de tiempo, los cuales 
pueden clasificarse en tres categorías: cargo parroquial, misiones 
y escuelas y colegio. 

Al celebrarse, hace dos años, con un acto público como el 
presente, el 25.° aniversario de la fundación de nuestro colegio- 
convictorio, se dio cuenta circunstanciada de la escuela que, en 
el mismo punto de empezarse la residencia, abrió y dirigió per- 
sonalmente el P. Bernardo, como asimismo de las dificultades 
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que hubo que vencer para fundar el colegio, de los trabajos que 
en él realizaron los Padres y del fruto que recogieron. Por esta 
razón me permitiréis que pase por alto esta parte de la labor de 
los Padres de Puerto Montt para concretarme al cargo parroquial 
y a las misiones. 

// — Trabajos de los Padres 

1. El cargo parroquial. — La viceparroquia de Puerto 
Montt, desmenbrada en 1856 de la parroquia de Calbuco, tenía 
por límites al N. el río Rahue, lindero de la parroquia de Osor- 
no; al E. la cordillera divisoria entre Chili y la Argentina hasta 
llegar al río Puelo; al S. la mar y la parroquia de Calbuco; y al 
O. el curato de Calbuco y los de Maullín y Osorno. Comprendía 
un territorio de unas 30 leguas de S. a N. y unas cuarenta de 
E. a O. 

Movido el limo. Sr. Obispo Dr D. Fray Francisco de Faula 
Solar del fruto que hacían los Padres Jesuítas entre los católicos 
chilenos, a cuyo bien espiritual atendían también, aunque su ve- 
nida había sido principalmente para los católicos alemanes, y 
atenta la escasez de clero de su diócesis, hizo las diligencias com- 
petentes para que se encargasen de la viceparroquia; como lo 
consiguió en efecto. El primer vicepárroco de la Compañía fué 
el P. Bernardo Engbert, quien tomó posesión del cargo a princi- 
pios del año 1862. El distrito, escribía en 28 de Febrero de 
1865 el P. Teodoro Schwérter, «tendrá unos 10 mil chilenos, 
repartidos en diez pueblecitos fuera de Puerto Montt, y las colo- 
nias alemanas. Todos estos puntos situados en diversas costas e 
islas algunos a distancia de siete u ocho leguas, los debemos 
visitar para ayudar a los sanos y enfermos que no es poco prin- 
cipalmente en tiempos de enfermedades epidémicas, como las 
hay varias veces... Antes de nuestra llegada... en dos partes so- 
lamente había capillas y visitas. Ahora hay dos capillas nuevas 
concluidas, y otras tres están para hacerse: y en todos puntos, 
donde aún no las haya, se dan misiones anualmente y todos sus 
habitantes reciben los santos sacramentos». 

La obra delineada en estas breves frases por el P. Schwérter, la 
han continuado sin cesar los Padres hasta el presente. En 1890 
se contaban fuera de la iglesia parroquial, tres capillas en la 
ciudad, y treinta y seis en diversos lugares del campo. Teniendo 
presente que la población de estas capillas vive en casas separa- 
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das entre sí más o menos distantes, y que entraban en la parro- 
quia las dos islas de Tenglo y Maulen, se ve cuan fatigosa era la 
asistencia parroquial para acudir a los enfermos que llamaban, 
para dar la misión anual en cada capilla, para celebrar la fiesta 
del patrón, y para visitarlas, decir misa y confesar en cada una 
varias veces cada año. Y todo en un país donde a cada paso las 
lluvias continuadas hacen en extremo difícil la comunicación por 
malos caminos y mal tiempo. Agregúense los ministerios en la 
misma ciudad de Puerto Montt: la celebración de las fiestas, pre- 
dicación frecuente y en especial la instrucción en tres misas to- 
dos los domingos; enseñanza del catecismo semanalmente al 
pueblo en la iglesia y varias veces por semana en las diferentes 
escuelas; visitas y catecismo en la cárcel; visitas a los enfermos 
del hospital y asistencia pronta, en especial en épocas de epide- 
mia, acudiendo a cada hora del día o de la noche; asistencia 
igual a enfermos en su domicilio; administración de sacramen- 
tos y cuidado de siete congregaciones: y se tendrá una pálida 
idea de los trabajos, fatigas y privaciones a que se han venido 
sometiendo incansables los Padres de esta casa durante los cin- 
cuenta años de su existencia. 

Habiéndose aumentado notablemente la población y siendo 
muy necesario acudir más de cerca a los habitantes del lago de 
Llanquihue, el limo. Sr. Obispo Lucero, después de haber ele- 
vado a la categoría de parroquia, en 30 de Noviembre de 1893, 
la viceparroquia de Puerto Montt, desmembró de ella en 1.° de 
Diciembre del mismo año la porción septentrional y formó la 
viceparroquia de Puerto Varas, independiente de Puerto Montt. 
Por análogas razones el limo. Sr. Obispo Jara desmembró, en 
19 de Marzo de 1904, la parte norte de la entonces ya parro- 
quia de Puerto Varas e instituyó la parroquia independiente de 
Puerto Octay. Para estas dos nuevas parroquias fueron nombra- 
dos párrocos Padres de este colegio. Posteriormente se han des- 
membrado algunas otras capillas para formar las parroquias de 
Cochamó, Las Quemas y Panitao. Esto es en breves palabras lo 
que los Padres han realizado en el cargo parroquial. 

2. Las misiones. — Réstame dar todavía una breve reseña 
de otro trabajo de nuestros Padres, más arduo y fatigoso aún 
que el cargo parroquial. Este trabajo lo constituyen las misiones. 

Son las misiones, o sea la predicación de la divina palabra 
por varios días seguidos, durante los cuales se inculcan las ver- 
dades eternas y los preceptos de la doctrina cristiana hasta pre- 
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parar debidamente al auditorio a la recepción de los sacramentos 
y enmienda de la vida, uno de los más poderosos y eficaces 
medios para ayudar a la salvación de las almas: y por eso ha si- 
do abrazado por la Compañía de Jesús como uno de sus prime- 
ros y más importantes ministerios. En el colegio de Puerto 
Montt eran y son las misiones una de las tareas que se han de 
calificar de necesarias y urgentísimas, atento el gran número de 
población católica que en toda esta región sa halla dispersa, ya 
la escasez de sacerdotes que la cultiven espiritualmente: y esta 
es la causa porque los primeros Padres fueron enviados como 
misioneros, y persevera la casa hoy en el mismo carácter de 
centro de misión. 

Luego que los dos Padres Teodoro Schwérter y Bernardo 
Engbert hubieron ordenado la casa y capilla para el servicio or- 
dinario del culto, trataron de empezar a ejercitar el oficio de mi- 
sioneros en la misma población en que había de estar el centro 
de sus operaciones, y en unión con el Sr. Cura D. Antonio Ba- 
rrientes dieron, desde el 10 hasta el 24 de Abril de 1859, la pri- 
mera misión cuyo resultado fué sumamente satisfactorio. 

Inmediatamente después salió el P. Teodoro a visitar a los 
colonos de la Laguna (como aquí llaman el lago de Llanquihue) 
que entonces eran unas 33 familias católicas. Alegráronse éstas 
mucho, porque desde su llegada habían estado privadas de sa- 
cerdote; y el Padre, en aquella breve excursión las dispuso para 
que concurriesen del modo posible a la misión que pensaba dar. 
Y aunque sólo la mitad de las familias pudo concurrir a causa de 
la enorme distancia a que vivían unas de otras, el fruto fué abun- 
dante y duradero. Es que el P. Teodoro era un varón de Dios, 
lleno de espíritu y además ejercitado ya antes y después de en- 
trar en la Compañía en el trabajoso ministerio de las misiones: y 
sobre las empresas de tales instrumentos derrama Dios sus co- 
piosas bendiciones. En adelante nunca cesaron los Padres de 
Puerto Montt de continuar esta clase de expediciones apostólicas 
en favor de los aislados colonos de la Laguna, 

Poco después le llevó su celo a Osorno y Valdivia para visi- 
tar a los católicos alemanes necesitados de su ministerio. 

Habiendo observado luego que los isleños del archipiélago 
de Chiloé mostraban muy buenas disposiciones para recibir la 
palabra de Dios, se embarcó y pasó a la isla de Huar, cuyos ha- 
bitantes fueron los primeros que se brindaron para llevarle a su 
tierra. Empezó su misión a 25 de Enero de 1860, y luego obser- 
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vó que no se había equivocado en su juicio. Era el concurso a 
los sermones, que predicaba en la capilla de Quetro, muy nume- 
roso, aunque la gente se hallaba muy repartida por las costas de 
la mar; y no obstante que se expresaba con dificultad y grandes 
impropiedades en castellano y con muchas faltas de pronuncia- 
ción, sufría la gente con paciencia tales defectos y le escuchaban 
con gusto, por mover Dios con la gracia sus corazones, deseosos 
de recibir el alimento espiritual, oyendo las verdades de nuestra 
santa religión. 

Resultado tan halagüeño alentó grandemente a nuestros mi- 
sioneros para aumentar el radio de su acción, extendiendo lo que 
habían hecho en la isla de Huar, a las parroquias y numerosas 
capillas diseminadas por el archipiélago de Chiloé con indecibles 
fatigas, privaciones y peligros, siendo el P. Teodoro el primer je- 
suíta que después de la Extinción volvió a predicar a aquellos is- 
leños, convertidos y doctrinados por nuestros antiguos misioneros. 

En todas estas apostólicas tareas, dice un escritor (P. Rafaei 
Pérez. La Compañía restauradora en Argentina y Chile, pá- 
gina 779, ed. de 1901), «es de notar la providencia especial que 
Dios ejercía sobre los misioneros, salvándolos de mil peligros, 
por tener que navegar en aquel archipiélago, donde se suceden 
una a otras las tormentas y en el que cada año suelen ahogarse 
de 300 a 500 traficantes. 

]Cuántas veces, entrando en la mar tranquila, de repente, al 
más ligero viento, se encrespan las olas, juegan con la misera- 
ble barquilla, ponen en serio peligro a los navegantes, que ya 
creen perecer! Pero parece que Dios continúa hasta estos tiem- 
pos la gracia concedida a los antiguos misioneros de este archi- 
piélago, de que ninguno de ellos pereciera ahogado en tan bo- 
rrascosos mares. Con esta confianza atraviesan con frecuencia 
los más peligrosos brazos de mar, ya para ir de una isla en otra, 
repartiendo el pan de la divina palabra... a los indígenas, o ya 
en busca de los enfermos, de los cuales es muy raro que alguno 
muera sin confesión.» Hasta aquí el autor citado. A esto pueden 
agregarse las privaciones casi continuas a que tuvieron que so- 
meterse por causa de las habitaciones poco o nada adecuadas, en 
que el viento y las lluvias tenían libre entrada, y de la alimenta- 
ción ofrecida por los naturales con mucha caridad, sí, pero falta 
de aliño y de limpieza. Nada de esto descorazonaba a los infati- 
gables misioneros, quienes sólo tenían sus miradas fijas en desa- 
rraigar los vicios y moralizar a aquellos pueblos. 

15 
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En estas excursiones, tuvieron también nuestros Padres el 
consuelo de admirar más de una vez los vestigios que todavía 
quedan de los antiguos Jesuítas, pues después de casi un si- 
glo transcurrido desde la expulsión, todavía se conservaban 
los fiscales como ellos los habían instituido, los cánticos pia- 
dosos que enseñaron, y muchas de las prácticas de devoción 
con que los criaron, entre ellas el rezo cotidiano del santo Ro- 
sario. 

En la ciudad de Puerto Montt procuróse dar mayor solemni- 
dad a las misiones: hiciéronse más frecuentes visitas a los po- 
bladores dispersos y, abiertas mayor número de capillas, creció 
también al número de misiones: añadiéronse ejercicios a las co- 
munidades religiosas y a otras clases de personas. 

De este modo perpetuaron y dilataron la obra de los prime- 
ros Padres otros sucesores de ellos, cuya memoria ha quedado 
como una bendición, y entre los que duran en el tiempo presen- 
te algunos, de todos conocidos, cuyas cabezas infunden venera- 
ción con sus nevadas cabelleras, como son un P. Juan (Mund- 
wiler), un P. Blas (Bendeich), y un P. Pedro (Fink). 

Y voy a terminar, manifestándoos que a los Padres que al 
presente continuamos la obra emprendida por los preclarísimos 
varones que nos han precedido, no nos anima otro deseo que el 
de seguir sus luminiosas huellas e imitar sus ilustres ejemplos, 
a cuya realización se encaminarán de continuo nuestras aspira- 
ciones, nuestros desvelos, nuestras fatigas y toda nuestra solici- 
tud. En especial a este querido pueblo de Puerto Montt, tan ca- 
ro a nuestros corazones, sacrificaremos gustosos nuestro reposo, 
nuestra salud y nuestras vidas si necesario fuere para conservar- 
lo para Cristo y su Iglesia. 

Porque no conocemos más que una sola satisfacción: la de 
ver instaurado y dilatado el reinado de Jesucristo sobre los pue- 
blos y las naciones; ni sentimos otro dolor que el de verle des- 
conocido y ultrajado; ni bulle en nuestros pechos más que una 
sola pasión: la de contribuir, en algo siquiera, a la dilatación de 
este reino de J. C. sobre la tierra, que es su Iglesia; ni atormen- 
ta a nuestro espíritu otro remordimiento ni le aflige otro temor, 
que el de pasar a la eternidad sin haber trabajado lo bastante en 
la dilatación de la Iglesia de Cristo, único y verdadero funda- 
mento de la bienandanza temporal y eterna del individuo, de la 
familia y de la sociedad entera. 

Para ello apelamos a la generosa cooperación de todos los 
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buenos e imploramos sin cesar de lo Alto las bendiciones más 
copiosas. 

He dicho 
Puerto Montt, 8 de Septiembre de 1909. 



Carta del P. Eugenio Infante al P. Francisco Ruiz 

Puerto Montt, Julio 11 de 1912. 

R. P. Francisco Ruiz, S. J. 

Mi muy amado en Cristo P. Ruiz: No sé si se cumplirán mis 
deseos de que esta carta le llegue para la fiesta de San Fran- 
cisco Solano, porque, aunque la escribo con alguna anticipación, 
la mucha nieve que ha caído en la Cordillera ha interrumpido el 
tráfico, y veo que las cartas llegan acá con mucho retraso. Su 
muy grata, de Noviembre, la recibí en la Isla de Chiloe, o sea 
en Ancud, donde me encontraba tan bien hallado, como sabe 
V. R.; así es que dejé con sentimiento aquella isla para venir al 
continente, donde me encuentro formando parte de la Provincia 
Germánica, sin saber palabra de alemán, aunque para el pueblo 
no es necesario, porque todos hablan el castellano. 

Este Colegio-Incoado es más importante de lo que aparece 
en el catálogo, y de lo que se cree en otras partes: es un verda- 
dero internado de cerca de 90 niños, la mayor parte de familias 
muy decentes, y ellos de tan buen parecer, que podrían figurar 
entre los más buenos mozos del Salvador o de Montevideo, y 
esto lo digo para hacer resaltar más la manera patriarcal con que 
aquí se educan, que supera a la de los seminaristas de Montevi- 
deo. Duermen todos en un gran salón, sin camarillas ni cortinas 
y sólo con un Inspector; pero no hay peligro que se cometa la 
menor falta, pues están de tal manera acostumbrados, que si a 
alguno, en el patio, u otra parte, se le escapa alguna palabra o 
acción no conveniente, luego hay, por lo menos 4 o 5, que, de 
palabra o por escrito, lo avisan al Inspector, y se le castiga se- 
veramente o se le expulsa enseguida. 

Cada uno se arregla su cama y todo lo demás sin necesidad 
de criados. Sirven, por turno, a la mesa, y arreglan el comedor, 
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y lavan los platos en la cocina, como la cosa más natural. Lo 
mismo en la Iglesia para servir de acólitos, en los muchos fune- 
rales que se celebran, y para ir a buscar el difunto y acompañar- 
lo después al cementerio. Cantan todos en la Iglesia, ya en latín, 
ya en alemán, ya en castellano, con los cuadernitos que para 
ello tienen, con notas musicales: su Prefecto (inspector), el Pa- 
dre Gross (escolar), y el Suplente, H. Péters, son muy buenos 
músicos, y en el fondo del estudio tienen un armonium, y allí 
mismo tienen los ensayos, con mucho orden, pues se reparten 
en grupos, por las mesas, y el Hermano toca y el Padre lleva la 
batuta: este año han formado una banda, y se estrenaron, en pú- 
blico, el día de San Juan, Santo del Padre Superior. 

Da gusto ver la alegría con que están en el Colegio, sin tener 
ninguna salida general |en todo el año, de modo que parece una 
gran familia bien ordenada. Varias veces los he encontrado so- 
los, en filas, en la Iglesia, en el patio y en el estudio y con tanto 
orden como si estuvieran vigilados por dos Inspectores; y una 
vez me encontré que pasaban en filas por un lugar tan obscuro, 
como un túnel, que no veía yo ni los bultos, y donde los de otros 
colegios hubieran hecho las mil y una, éstos no hicieron ni una. 

Los que han de ayudar a Misa los domingos en la Matriz 
que dista algunas cuadras, van solos de a dos, o de a cuatro 
y no hay cuidado que se entretengan en la calle o se desvíen 
del camino, como yo mismo lo veo todas las semanas. Muchos 
comulgan todos los días, y todos, por lo menos, los Domingos y 
fiestas y l. er Viernes, y yo estoy siempre en la Misa de ellos 
para las reconciliaciones, y confieso la mayor parte, y realmente 
estoy admirado pareciéndome estar entre novicios. Donde no 
parecen novicios, pero cumplen con su deber, es en el recreo, 
donde juegan todos con un entusiasmo extraordinario, y parece 
que primero dejarían la comida que el juego, así es que si algu- 
no ha de estar al pilar, lo que sucede muy rara vez y por faltas 
pequeñas, luego se pone a llorar por no poder jugar, y esto aún 
los grandes, porque los hay de más de 15 y 16 años. 

Las vísperas de fiesta, en alguno de los recreos suben al dor- 
mitorio a buscar sus zapatos y frasco de betún, y se ve luego en 
uno de los corredores del patio a esta multitud de limpia-botas, 
charlando alegres y afanados en sacarle lustre a su calzado. 
Otros días van todos a un arroyo que pasa por nuestra posesión, 
que es bastante grande, y ahí todos juntos se descalzan y lavan 
los pies. Algunas veces entre año viene un peluquero y corta a 
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todos el pelo, a raiz, y ninguno resiste ni se queja, y sólo se ríen 
unos de otros por la nueva facha que presentan. Cuando alguno 
o algunos se quedan en cama, por enfermedad, otros les suben 
la comida a sus horas, y se sirven como hermanos. Si la enfer- 
medad, requiere más cuidado, la enfermería del Colegio es el 
Hospital, dirigido por las Hermanas Alemanas, que los atienden 
muy bien. 

En una palabra, es un Colegio verdaderamente singular, dis- 
tinto de los otros que conocemos, y en el que reina un espíritu 
excelente. Es verdad que no siempre ha estado como ahora; 
pero actualmente está cual se lo he descrito, sin exageración. 
Me gustaría que el R. P. Superior nos hiciera la visita durante el 
curso, para que viera esto por sus propios ojos. 

El año pasado llegaron de Alemania dos escolares, los Padres 
Lóltgen y Gross; el primero muy alto, muy bueno y muy religio- 
so, es profesor; el segundo es Prefecto de la división, y a pesar 
de ser enfermizo, es activísimo y no para un momento, traba- 
jando continuamente por tener ordenados y contentos a los ni- 
ños: él es el fundador y director de la banda y el que capitanea 
los juegos de foot~bal y otros: un día que lo fui a suplir para 
que fuera a comer, en segunda mesa, me contestó riendo: no 
tengo tiempo, y se fué a un ensayo, y no sé a qué horas come- 
ría: de mi le diré que, además de lo que canta el catálogo, to- 
dos los Domingos y fiestas tengo la Misa de 10, en la Matriz y 
predico a un buen concurso, pues veo siempre la Iglesia llena, y 
por la tarde tengo unos 200 niños en el Catecismo. Los días or- 
dinarios digo la última Misa, que la mayor parte de los días es 
cantada, de funeral, precedida del nocturno, y a mi me viene 
muy bien y salgo ganando tiempo, porque así me libro de ir al 
Colegio de las Hermanas o al Hospital y de tener que ponerme 
botas, pancho o impermeable, con lo cual andaría más trabado 
que David con las armas de Saúl. En el Liceo de niñas tengo 8 
horas semanales de clase de Religión con las alumnas de L°, 
2.°, 3.°, y 4.° año. 

Salúdeme afectuosamente a todos. Siervo en Cristo 

JHS 

Eugenio Infante S. J. 
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Carta del H. Emilio Serra al H. Ramón Nadal 

Córdoba (Argentina) 26 Agosto 1912. 

Mi carísimo en Cristo hermano Ramón Nadal. 

Mi inolvidable hermano: No piense V. que por hacer ya va- 
rios años que no le he escrito, ni por la gran distancia a que vi- 
vimos uno del otro, yo lo haya olvidado. Sabe bien el Señor, 
que con mucha frecuencia lo tengo presente en mis pobres ora- 
ciones, y también cuan a menudo lo nombro a V. en nuestros 
recreos, recordando aquellos antiguos tiempos de Mendoza, a- 
quellos trabajos y combates, aquellas hazañas y tribulaciones, y 
aquellas santas espansiones y alegrías que en el Señor, las dos 
nos tomábamos. Pero Jayí todo pasó.... 

Mas, ahora, que el buen Jesús, todavía nos da algún tiempo 
de vida, justo es que lo empleemos en su servicio y gloria y yo en 
saludarle a V. y felicitarle, carísimo hermano, por su santo en 
el día de San Ramón Nonato, pues que éste ha sido el motivo 
de escribirle esta cartita. 

Así, pues, hernano, yo mucho le saludo y le felicito sus días, 
jOjalá el Señor, por mediación de su Santo, le colme y le llene 
de sus divinas gracias y de la más principal de todas, que es la 
perseverancia final en nuestra santa vocaciónl 

Ahora, qué más le diré? Muy fría y árida me parecería esta 
carta, si no le añadiera en ella, alguna buena noticia de edifica- 
ción como se acostumbra en la Compañía. Y aunque soy tan tor- 
pe para darlas, allá va alguna. 
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Anteayer no más, Domingo 25, hicimos en nuestra Iglesia, 
una solemnísima fiesta a Nuestra Señora de Lourdes y a San Jo- 
sé, titulares de una Asociación de Josefinos y Josefinas, cuyo 
Director fué hasta su muerte nuestro querido e inolvidable P. Fer- 
nández. (Q. E. P. D.) 

Solemnizada la fiesta, con una Novena de preparación junto 
con Ejercicios predicados mañana y tarde desde el pulpito, por 
el P. Rincón, vino el Domingo: y el pueblo enfervorizado acudió 
a la Comunión general que se dio en la Misa de las ocho, y que 
fué verdaderamente concurrida como pocas veces se ha visto en 
nuestra Iglesia. A las 10, cantóse la Misa solemne a muchas vo- 
ces con el órgano, (es muy bueno el que tenemos) e hizo el pa- 
negírico de la Virgen de Lourdes, el P. Pujadas, que lo hizo 
muy bien, y a todos sin escepción gustó mucho. Hicieron des- 
pués la vela al Santísimo todo el día los Asociados y Asociadas, 
hasta las 4 de la tarde, en que sacaron en muy bonita procesión 
por las calles las sagradas Imágenes de la Virgen y de San José, 
con un gentío inmenso, y acompañadas de dos bandas de músi- 
ca que tocaban muy buenas piezas, alternando con los variados 
cantos enfervorizados de la piadosa y nutrida concurrencia. 

Llegados a la Iglesia, se cantó una piadosísima plegaria a la 
Santísima Virgen, en que todo el pueblo cantaba siguiendo el 
órgano, y según los deseos del Papa: luego se hizo la reserva 
del Santísimo Sacramento, y se dio por último a besar la Reli- 
quia de la Santísima Virgen. 

Igual que ésta, o parecida, se hacen todo el año funciones en 
nuestra Iglesia por el motivo de haber tantas Congregaciones en 
ella r y cada una hace la suya en distintos tiempos que sería lar- 
go de enumerar, y por esto lo dejo. 

Ya oiría V. decir la muerte de nuestro buen P. Fernández, 
acaecida el día 12 del pasado Julio, y por el cual habrá V. ofre- 
cido ya los sufragios acostumbrados. 

Y ¿qué le diré, yo, de este bueno y santo Padre, de este 
Apóstol infatigable? Sobre su vida y sobre su muerte y después 
de ella? Otros habrán escrito ya su vida, o su biografía que a mí, 
esto no me toca, aunque muchas cosas podría decir de todo el 
tiempo que lo he tratado; pero me contentaré con copiar sola- 
mente de una fotografía suya que tengo a la vista, las siguientes 
palabras que forman el epílogo de sus obras: 

«R. P. Hilario Fernández, S. J. Director de las Congregacio- 
nes de Nuestra Señora de Lourdes y de los Artesanos de San 
José. 
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Nació en Galilea, Provincia de Logroño, el 14 de Junio de 
1845. — Ingresó en la Compañía de Jesús el 6 de Julio de 1899. 
Fué nombrado Director espiritual de las Congregaciones de 
Nuestra Señora de Lourdes y de los Artesanos de San José, de 
Córdoba, el 15 de Mayo de 1902. 

Fundador de los barrios de casas para obreros; de la Comi- 
sión Protectora; del Patronato de presos; de la Asociación del 
Divino Maestro; de los Círculos Católicos de Obreros de Villa 
Dolores, Santa Rosa, Alta Gracia, Villa María y Bell Ville y úl- 
timamente Director del Asilo de niños desvalidos». 

El día que murió, lo tuvimos todo el día visible en la Iglesia, 
y aquello era una verdadera romería de gente entrando y salien- 
do, y haciéndole tocar rosarios y otros objetos piadosos. Otros 
lloraban visiblemente y rezaban en voz alta y hasta sacerdotes 
y religiosos vinieron a visitarlo y a orar por él. Y no contentos 
con esto, los socios Josefinos, estuvieron toda la noche velando 
el cadáver y rezando oraciones en común y en particular hasta el 
otro día en que oyeron Misa y comulgaron por el Padre difunto. 

Y ¿qué le diré de su entierro? No cabría en este papel ni en 
otro, si tuviera que contarle todo lo que hizo el pueblo de Cór- 
doba por su amable y queridísimo Padre Fernández. Me concre- 
taré con decirle tan solamente que su entierro, fué un verdadero 
triunfo de nuestra santa religión. Religiosos, Sacerdotes y todo 
lo más granado acudió a su entierro, llevándolo a mano mucho 
tiempo, y pronunciando en el cementerio muy elocuentes dis- 
cursos. 

En fin: el Señor tendrá en el cielo a tan santa alma, en donde 
rogará por nosotros para que allá también algún día nos veamos. 
Amén. 

Y aquí concluyo, carísimo hermano, con decirle que hoy jue- 
ves, nos ha llegado nuestro R. P. Superior que viene a hacer la 
santa visita de las dos casas, que como V. sabe, se dividieron el 
día de San José del presente año. 

Saludos a todos los Padres y Hermanos del Colegio, y en 
particular al Hermano Mico y demás conocidos. 

y V. no se olvide de contestarme y de encomendarme mu- 
cho a Dios y a la Santísima Virgen en sus fervorosas oraciones. 

Suyo en Jesús y María. 

Emilio Serra, S. J. 
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Carta del Hermano Antonio Sauquet 

al Padre Luís M. a deBassó/s 

Córdoba, Agosto 27 de 1912. 

Rdo. P. Luis Bassóls. 

Santiago. 

Mi muy apreciado Padre: Aprovecho esta buena oportunidad 
para darle algunas noticias referentes a la Doctrina y también 
sobre la muerte tan inesperada del nunca bastante llorado Padre 
Fernández. 

El domingo 28 p. p. se realizó la procesión de los niños sien- 
do su asistencia de más de 3.000. Este número no va contado 
a vuelo de pájaro como se dice sino, que se contaron por las ban- 
deras: porque cada niño llevaba la suya y apesar de que ha- 
bía centros que no tenían bandera, las banderas pasaron de 
3,000. Fué todo con mucho orden y había dos bandas de mú- 
sica. Ocupaba la procesión más de tres cuadras, a cuatro de 
fondo. 

Por los diarios ya estarán enterados del duelo que hubo en 
Córdoba por la muerte de dicho Padre Fernández. Lo llevaron a 
pulso cinco cuadras, y lo hubieron llevado todo el trayecto hasta 
el cementerio si no hubiese sido por la falta de tiempo. Echaron 
preciosos discursos en su favor; y le están haciendo una placa 
de bronce para colocarla en el salón que él edificó para los arte- 
sanos de San José. 

También le han hecho un funeral solemne con oración fú- 
nebre, asistiendo a todos los actos el Sr. Gobernador, y otros 
personajes de importancia. 

Córdoba verdaderamente está de duelo. En pocos meses ha 
perdido seis hombres de mucho valer, como son; el Dr. Berro- 
taran que murió de repente en la Universidad estando exami- 
nando. El Sr. Rogelio Martínez, Manuel E. Rios Ingeniero y Se- 
cretario de la Universidad hombre de muchas esperanzas para 
Córdoba, y el sábado día 18 se vino a morir en nuestra casa, 
como él lo deseaba, el santo varón Doctor Temístocles Caste- 
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llano. Eran las siete de la mañana cuando entraba en la portería 
para oír misa y comulgar, pues el día anterior se había confe- 
sado con el P. Superior, y había comulgado. Entrando en el co- 
rredor que dá paso a la sacristía, allí se cayó poco a poco dán- 
dole un ataque al corazón o no sé qué; la cuestión es que a los 
pocos minutos era cadáver en la enfermería. Murió en brazos del 
P. Andrés que era su confesor. Lo llevaron a su casa y le pusie- 
ron la sotana de la Compañía; y ayer domingo, lo trajeron a pul- 
so desde su casa a nuestra Iglesia para decirle una misa de 
cuerpo presente, habiendo gran concurrencia. 

También fué una gran manifestación de duelo y hubo discur- 
sos en el cementerio. 

Me es muy grato saludar a V. R. y a toda esa digna comuni- 
dad en particular al buen P. Rector. 

De todos siempre afectísimo en Cristo Jesús, 

Antonio Sauquet, S. J. 



P. D. En el Noviciado creo hay 16 Apostólicos y 14 Novi- 
cios. 
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MINISTERIOS DEL P. JOSÉ NICOLAY 



Carta de dicho Padre al Padie José Giné 

Iquique, Julio 2 de 1912. 
Rdo. P. José Giné. 

Concepción. 

Muy amado Padre Superior: Supongo habrá V. R. recibido 
los cuatro renglones mal trazados, que le escribí días atrás dán- 
dole cuenta de nuestra feliz llegada a esta ciudad. Hoy, dispo- 
niendo de algún tiempo más desocupado, quiero hacerle un re- 
lato más detallado de nuestro viaje y de nuestra estadía en esta 
ciudad. Del viaje desde Concepción a Santiago nada tengo digno 
de mencionar sino son algunos amargos lamentos con que, cua- 
tro sujetos de subidísimo color rojo, que se hallaban sentados 
frente a mí en el vagón, venían desahogando su rabia y furor 
contra el clericalismo, cuya acción cada día más formidable y 
amenazadora constituía,, según ellos, un verdadero peligro para 
Chile. 

Llegado que hube al colegio de Santiago se me notificó que 
mi designado compañero de misiones, el P. Colom, se hallaba 
enfermo en cama y que en su lugar me acompañaría el sim- 
pático Padre Correa. Nada tuve que objetar a semejante dis- 
posición, y a las seis p. m. del mismo día de mi llegada toma- 
mos el tren para Valparaíso. Al día siguiente a las tres p. m. nos 
embarcamos en el «Orcuna», vapor magnífico que nos condujo 
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sin novedad a este puerto de Iquique. Ya le envié una relación 
de la expléndida recepción que los iquiqueños hicieron a su nue- 
vo obispo en su llegada. 

El domingo 19 de Mayo comenzamos la misión en la iglesia 
catedral o la vicaría, como la llaman aquí. Es iglesia grande y 
bonita. Todas las circunstancias para el buen éxito de la misión 
nos eran adversas. La gente sumamente fría en todo lo que ata- 
ñe a religiosos, cuando no impía o atea; el terreno no preparado, 
nadie había anunciado la misión ni se podía anunciar como mi- 
sión, según parecer del Sr. Obispo y del clero, sino como una 
serie de conferencias, pues sólo el nombre de misión espantaría a 
la gente y no asistiría. Además toda la ciudad estaba ocupada 
con la preparación de las fiestas patrias que debían celebrarse el 
21 de Mayo, y con más entusiasmo que en ninguna otra parte 
de Chile, por ser este puerto el lugar donde dio la batalla y su- 
cumbió el héroe. En este día hay misa de campaña, que celebró 
este año el Sr. Obispo, en una de las plazas de Iquique a que 
tuve el honor de asistir. Inútil es decir que allí estuvo todo Iqui- 
que con sus escuelas, regimientos, etc. 

Todo esto fué causa de que la misión fuese poco animada al 
principio y que se tuviese que prolongar hasta el 29 de Mayo. 
Desde el cuarto día hasta el fin hubo bastante asistencia no ba- 
jaría de 1.500 a 2.000 las personas, pero casi todos eran mu- 
jeres y niños. Los hombres no pasarían de 80 a 100, y aún de 
éstos creo no se confesó la mitad. Con todo el Sr. Obispo que- 
dó muy contento del éxito. 

Luego hasta el 21 de Junio estuvimos casi ociosos, pues la 
misión que íbamos a empezar el 22 del próximo mes en la iglesia 
de los Padres Salesianos, no se pudo dar antes por tener esos 
Padres una novena en su iglesia como preparación a la fiesta de 
María Auxiliadora que se ha celebrado con misa pontifical, pro- 
cesión por la tarde y acto literario a la noche. El Viernes fuimos 
a Huara, que es uno de los centros salitrosos más importantes de 
la Pampa, Allí actúan tres Padres Redentoristas como párrocos. 
Llaman oficinas a las máquinas donde se purifica el salitre. Cada 
una de esas oficinas constituye una población de dos a tres y 
aún a veces cinco mil personas; todas ocupadas en la fabricación 
del salitre. Son fábricas enormes cuyo valor calculan en unos 4 
a 5 millones de pesos y como hay muchos centenares de estas 
oficinas por la Pampa, podrá calcular V. R. el capital enorme in- 
vertido en estas poblaciones diseminadas por este inmenso 
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desierto, donde no crece una yerbecita ni se halla un viviente. 
Es la imagen más viva de la muerte o como dijo otro una vasta 
tumba de la naturaleza. No llueve nunca aquí y hace bastante 
calor aún en esta estación de invierno; he sudado más estas dos 
semanas que estoy aquí que en los 5 años que he vivido en el 
Sur. 

El campo de trabajo que se nos presenta es muy vasto y ma- 
yor de lo que nosotros probablemente podemos abarcar en el 
tiempo de que podemos disponer. Comenzamos como ya he di- 
cho, la misión en la iglesia de los Padres Salesianos, y creo y 
desde luego opinamos, que ésta sería más fructuosa que la que 
dimos, por haberse preparado el terreno con una proclama del 
Sr. Obispo. Al mismo tiempo dimos conferencias a los soldados 
en el cuartel, para lo cual ya teníamos autorización de los jefes. 

A continuación de esta habíamos de dar otra misión en la 
iglesia de los Padres Franciscanos, y conferencias a la policía. 
Enseguida, Ejercicios al clero y en la Providencia. Después qui- 
so el Sr. Obispo diésemos algunas misiones en la Pampa. Ya vé 
V. R. que hay tela cortada para tiempo, y si no fuese por la pri- 
mera comunión de Agosto yo pediría a V. R. me* concediera es- 
tar más tiempo aquí. 

La carta va ya muy larga y temo cansar. Así que termino en- 
comendándome mucho en sus oraciones y en las de los demás 
Padres y Hermanos a quienes y en especial a V. R. saluda su 
afmo. siervo en Cristo Jesús. 

José Nicolay, S. J 



RESIDENCIA DE VALPARAÍSO 



Carta del P. Santiago Ferrater 

al /?. P. Superior de la Misión 

Valparaíso 26 Septiembre 1912. 

Amadísimo en Cristo R. P. Superior: Aquí le mando una bre- 
ve narración del origen de esta Casa de Ejercicios de Valparaíso, 
por si juzga V. R. vale la pena que se ponga en nuestras Car- 
tas Edificantes. Haga V. R. con toda libertad el uso que más 
conveniente crea, in Domino. 



BREVE NARRACIÓN DEL ORIGEN Y FUNDACIÓN 
DE LA CASA DE EJERCICIOS DE VALPARAÍSO 

En los humildes principios de esta Residencia y Casa de Ejer- 
cicios de Valparaíso, se ha verificado lo que frecuentemente su- 
cede en las grandes obras de Dios: que pequeña en su origen, 
ha contribuido no poco a fomentar la gloria de Dios y la salva- 
ción de las almas. Y se ha visto palpablemente, que es la mano 
del Señor la que la levantó, la que la conserva, y la que la lleva 
adelante. 

Sus comienzos pues, fueron cuatro tandas de Ejercicios que 
en el año 1850 dio el P. José Ildefonso de La Peña, en una casa 
particular que servía de posada a arrieros y gente pobre del valle 
del Aconcagua, en que entraron cerca 1000 hombres, y sa- 
lieron muy resueltos a enmendar sus vidas, como en realidad 
muchos lo verificaron. Esto dio a conocer que los de la Compa- 
ñía podían tener en esta ciudad, una ocupación propia de nues- 
tro Instituto, de gran gloria de Dios, y muy provechosa para las 
almas. 
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Además de esto, parecía muy necesario por una parte, que la 
Compañía tuviese una Casa en este puerto el primero de la Re- 
pública y el más próximo a la capital, en donde el vecindario era 
muy numeroso y muy necesitado de auxilios espirituales. Y por 
otra, para que los nuestros que viniesen de Europa, y los que tu- 
vieran que embarcarse para cualquier punto de la costa, hallasen 
hospedaje seguro y cómodo al llegar a esta ciudad, y el Pro- 
curador encargado de recibir los objetos que llegaban de Eu- 
ropa, pudiera sacarlos fácilmente de la aduana. 

Así pues, el P. La Peña en Septiembre del mismo año 1850, 
alquiló por 700 duros anuales una casa bastante capaz y con 
buena huerta, en un lugar llamado «La Rinconada», algo despo- 
blado. Como esta casa había de servir para Ejercicios de hom- 
bres y de mujeres; se arregló el local para que se guardara la 
debida clausura, separando nuestras habitaciones, de las que 
habían de ocupar los ejercitantes. Tres respetables señoras cui- 
daban de las mujeres para las distribuciones y para cuanto era 
necesario, y hubo siempre tal separación y tal orden, que ni aún 
los enemigos de la Compañía, hallaron qué decir. En los 2 años 
y 15 días que los nuestros tuvieron arrendada esta Casa, se die- 
ron 40 tandas de Ejercicios de 10 días cada una, en las que en- 
traron 1885 hombres y 1305 mujeres. 

Haré aquí una digresión para narrar un hecho, que si bien dio 
mal resultado, con todo indica el gran celo y actividad laudable, 
del P. La Peña. Viendo este Padre el fruto incalculable que a 
manos llenas se recogía de los santos Ejercicios, quiso hacer ex- 
tensivo este bien a las mujeres de mala vida, que era aquí exce- 
sivo el número ya en ese tiempo. Como esas infelices encene- 
gadas en el vicio, no asisten a las misiones, huyen de los 
sermones y se guardan bien de entrar en los santos Ejercicios; 
determinó el P. La Peña meterlas en el santo retiro de los Ejer- 
cicios, contando con el apoyo de la autoridad civil. 

En efecto: habló con el Juez del crimen y el Comandante de 
Policía; y ambos de acuerdo se creyeron autorizados para ence- 
rrarlas, y ver si lograban por este medio, evitar los muchos crí- 
menes que se cometían por causa de ellas. Como no era decente 
traerlas a nuestra Casa, y no habiendo otra capaz para esto, se 
entendieron con el Alcaide de la cárcel, a fin de que se desocu- 
para un gran departamento. La cosa se llevó con mucho sigilo: 
y el 9 de Enero de 1851 a las 2 de la madrugada; manda el Jefe 
de Policía a sus policiales, que lleven a la cárcel a cuantas muje- 



— 240 — 

res de notoria mala vida, hallen en sus casas. La sorpresa fué te- 
rrible y la alarma en toda la ciudad grande: aquello era una lucha 
titánica, un verdadero asalto. jQué llantos, qué gritería tan in- 
fernal, qué desesperada resistencia, a al que se juntó pronto la 
de los protectores de esas infelicesl 

Hubo reclamos enérgicos, la prensa liberal levantó el grito 
hasta el cielo, el público reprobó tal medida como atentatoria a 
la libertad individual, y no se hablaba de otra cosa. El asunto 
fué muy grave y amenazaba tomar colosales proporciones. Pero 
gracias a Dios y a las personas que a la sazón dirigían la política 
del país se terminó todo sin mayores consecuencias, echándole 
tierra encima. Los Ejercicios no se pudieron dar por haberse po- 
dido encerrar tan sólo 44, y aún estas no estaban dispuestas. El 
P. La Peña con mucha habilidad, supo declinar la responsabili- 
dad que le atribuían, diciendo que él, sólo había propuesto su 
proyecto a las autoridades civiles, dejando a su prudencia y pe- 
netración, buscar las formas y circunstancias de la ejecución. 

Volvamos pues a nuestro relato. Como la Casa de «La Rin- 
conada» sólo era interina, convencido el P. La Peña de cuan ne- 
cesario era tener una permanente y propia en esta ciudad de 
Valparaíso; se presentó al Sr. D. Vicente Larraín para aceptar la 
oferta de un terreno que anteriormente le había hecho. Dicho se- 
ñor le ofreció uno de 100 varas de frente en la calle Portales y 
de fondo mucho mayor, hasta una zanja que se hallaba arriba 
del cerro que lleva el nombre del donante. Se comprometió ade- 
más a edificarnos una iglesia de 3 naves de 45 varas de largo, 
con tal que la Compañía levantara su Casa de Ejercicios en el 
mismo terreno. Aceptada la donación por N. M. R. P. General, 
se estipularon las condiciones y forma de la donación. 

La obra se empezó en 1852, y no costó poco trabajo y dinero, 
el levantar la Casa e iglesia: pues como de plano sólo había 
unas 36 varas de largo; fué necesario desmontar parte del cerro 
para obtener 14 varas más. Si bien es verdad que este trabajo 
fué demoroso y de mucho coste, en cambio se sacó de él toda 
la piedra, arena, ladrillos y adobes para la obra: se encontraron 
unas colpas de plata y cobre, y se descubrió un rico manantial 
de agua cristalina que no ha dejado de brotar hasta nuestros días, 
siendo muy útil a nuestro vecindario en no pocas ocasiones. 

El P. Antonio Sacrest, de grata memoria, en 1892 mejoró mu- 
cho la Residencia haciendo construir dos alas nuevas de edifi- 
cio, y levantó en 1900 el nuevo templo, en el mismo lugar en 
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que se hallaba el antiguo. Este nuevo templo mide 49 metros 
de largo por 17 de ancho: es de estilo Corintio y tan hermoso, 
que aún los más peritos en el arte lo alaban y engrandecen so- 
bremanera. Su construcción es de cemento armado: y tan sólido, 
que nada sufrió en el terrible terremoto, que en 1906 destruyó 
esta ciudad. 

Ahí tiene mi R. P. Superior, lo que tocante a la historia de 
esta casa y según la premura de tiempo he podido tener a mano, 
para gloria de Dios y edificación de todos. 

En los SS. SS. y OO. de V. R. me encomiendo. 

De V. R. siervo en Cristo. 

t 

JHS 

Santiago Ferrater, S. J. 
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APÉNDICE 



CASA PROFESA 



CONGREGACIÓN MARIANA DEL MAGISTERIO VALENTINO EN 1912 

¿Qué es? — Hechura de la Virgen sin mancilla, hija tierna 
(pues apenas frisa en los ocho), pero valiente y esforzada, de la 
Madre de Dios; porque se verifique en ella la sentencia del poeta 
venusino: 

Fortes creantur fortibus et bonís. 

De fuertes y buenos se crian generaciones buenas y robustas, 
y jamás se oyó decir que águilas caudales y feroces hayan en- 
gendrado tímida paloma: 

nec imbellem feroces 
Progenerant aquilae columbam. 

Menguado concepto tienen de las Congregaciones Marianas 
los que las quisieran reducir a simples cofradías o hermandades, 
ocupadas sólo en ejercicios piadosos; y éstos, raros, flojos y prac- 
ticados en las sombras y como a hurtadillas y a puerta cerrada. 
No hay tal. La buena hija ha de reflejar en sí las facciones y 
semblante de la Madre; y Ella, por cierto, no se ocultó el día de 
la prueba, sino que perseveraba en pie junto al árbol sangriento, 
en que estaba crucificado su Hijo. 

Crucificado está hoy en las leyes contra la enseñanza de la 
niñez española, que padece muerte y pasión debajo del poder 
de tantos Poncios. En momentos tan solemnes, y más para el 
magisterio valenciano, nació, 

En el jardín de España, esta humilde flor que llamamos la 
Congregación Mariana del Magisterio Valentino^ que en breve 
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se había de reproducir y propagar maravillosamente por las de- 
más provincias. 

Corría el faustísimo año jubilar de la proclamación dogmática 
de la Inmaculada Concepción, 1904, y entre las mil ideas que 
inspiró la Virgen pura a los pechos valencianos, fué la de con- 
gregarse los maestros católicos, para defender los intereses del 
Magisterio con la protección y valimiento de la Madre de Dios. 
El veni, vidi, vici del capitán romano, parece fué el grito victo- 
rioso de nuestra excelsa Capitana, pues la concepción del pensa- 
miento y su ejecución maravillosa, no pudieron ser más rápidas. 
El 21 de Abril fueron convocados los señores maestros por pri- 
mera vez; el 1.° de Mayo se reunieron en más número; el 11 de 
Junio del mismo ya fué agregada la recién nacida Congregación 
a la Prima Primaria de Roma, y.... comenzó a andar. En su con- 
tinente y ademán mostró desde luego la hidalguía de su origen y 
la excelsitud y caballerosidad de su real prosapia. 

El Certamen pedagógico. — El día 5 de Junio de ese mismo 
año jubilar, se habían reunido las Juntas de una y otra Congre- 
gación del Magisterio, para asociarse al júbilo con que todo el 
orbe católico honraba a la Madre de Dios; y creyó que la mejor 
manera sería vindicar paladinamente los fueros de la enseñanza 
bajo los auspicios de nuestra Reina y Patrona, por medio de un 
público Certamen. El 2 de Julio se circuló por toda España y la 
América española, el cartel de desafío, o programa de los temas 
y premios, los más adecuados al intento de despertar los inge- 
nios y juntar el magisterio español en unidad de pensamiento y 
acción, acrecentando en él la piedad a la Virgen Inmaculada. 
Desde esta fecha hasta el 27 de Noviembre en que había de ce- 
lebrarse el Certamen, fué increíble lo que hizo esta mínima Con- 
gregación a honra de María, o mejor dicho, lo que hizo María 
para honrar al Magisterio de Valencia. Como cosa de Ella, don- 
de ponía la soberana mano, todo salía a pedir de boca. 

Ofrecieron premios los personajes más conspicuos y las Cor- 
poraciones más distinguidas de la capital; pero con una voluntad 
y tan de buen talante, que harto se veía ser cosa del Cielo. Pre- 
mios regalaron el Ayuntamiento y la Universidad, el Instituto y 
el Cabildo, el Real Colegio de Corpus-Christi y \-\ Congregación 
Sacerdotal, la Congregación de la Doctrina Cristiana y el Conse- 
jo diocesano del Patronato de la Niñez Escolar, Lo Rat-Penat y 
la Asociación de Católicos, la Real Maestranza y el Delegado 
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Regio, el Colegio de Santo Tomás de Villanueva y los Colegios 
de la Escuela-Pía, y de San José de Padres Jesuítas; la Liga Ca- 
tólica y la Juventud Católica; los periódicos La Voz de Valencia 
y La Libertad; los catedráticos de esta Universidad D. Luís Ges- 
toso y D. Rafael Rodríguez de Cepeda. De fuera de Valencia, 
solo se pidió, y al punto fué otorgado, a la Asociación de Maes~ 
tros San Casiano, de Sevilla. 

Aun campeó más la protección de María en el número y cali- 
dad de las Memorias presentadas. No hubo, en realidad, ningún 
tema desierto, y los más tuvieron cinco y diez contendientes en 
la liza. Noventa y ocho trabajos literarios fueron viniendo, a las 
oficinas de la Congregación, de toda España y aun de las provin- 
cias de Ultramar. Dos sentimientos palpitaban hondamente en 
todos y cada uno de ellos; conviene a saber: amor tiernísimo a 
la Madre de Dios, y deseo ardiente de contrarrestar la enseñanza 
laica, que agosta en flor nuestra querida juventud. En unos so- 
bresalía el ingenio, en otros la erudición; lucía éste por la profun- 
didad de la idea; aquél por el primor de la frase y galanura del 
estilo; todos por el buen criterio y la más sana ortodoxia. El Ju- 
rado calificador trabajó con no menos gusto que tesón toda la 
primera quincena de Noviembre del bendito Año jubilar. 

El 27 de Noviembre — A las siete y media de la mañana ya 
estaba lleno el templo de la Compañía. El Excelentísimo y Re- 
verendísimo Sr. Obispo de Segorbe D. Manuel Cerero y Soler 
(Valencia lloraba aún su orfandad por la muerte de su celosísimo 
y caballeroso Arzobispo y Cardenal D. Sebastián Herrero Espi- 
nosa de los Monteros) bendecía la bandera del Magisterio e im- 
ponía las insignias de la Congregación (la Purísima de la Compa- 
ñía en un esmalte precioso) a noventa y ocho señores maestros 
y ciento veinte señoras maestras, que ocupaban el centro de la 
espaciosa iglesia. Tras esta conmovedora ceremonia, hubo la 
Misa de Comunión general, que celebró el mismo Sr. Obispo. 

A las once, con asistencia del Prelado segobricense, ofició 
D. Miguel Sirvent, Presidente del Jurado calificador, y predicó, 
con una elocuencia soberana, el canónigo Magistral de esta Ba- 
sílica, D. Juan Garrido. Pocas veces le hemos visto tan divina- 
mente transportado. La Virgen Santísima, Madre y engendradora 
de esta mínima Congregación, le inspiraba y movía la lengua 
para encarecer, como lo hizo, la oportunidad y aun necesidad 
de esta unión del Magisterio católico, bajo el amparo de Ma- 
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ría Inmaculada, para desbaratar, en lo posible, las maquinaciones 
de las sectas contra la enseñanza tradicional. El maestro Rdo. Pa- 
dre Mariano Baixauli. S. J., dirigió, con singular destreza, la mú- 
sica religoisa de aquel día. 

A las cuatro de la tarde se celebraba en el Paraninfo de la 
Universidad el esperado Certamen pedagógico. ¿Quién no lo re- 
cuerda con sabrosa delectación, a honra de la Inmaculada Virgen? 
Desde las tres y media, la banda de música interpretaba selectas 
composiciones en el patio de la Universidad, y a la hora seña- 
lada subían al estrado las autoridades todas de Valencia, presi- 
diendo, bajo dosel, el Reverendísimo de Segorbe. Aún resuenan 
en nuestros oídos las armonías de Román d' elvire, de A. Tho- 
mas; el preludio de la ópera «Sagunto», de Salvador Giner; la 
«Serenata Española», de J. Albéniz; el preludio «Morel», de 
S. Giner, con su lindísima Nit d' albaes, y la «Gavota», de Jua- 
rranz, que venían a interrumpir la lectura, ya de la Memoria por 
el Secretario de la Congregación, D. Alfonso Rubio, ya del vere- 
dicto del Jurado, ya de algunos fragmentos de las obras pre- 
miadas. 

La Inmaculada Concepción, que señoreaba el aula universi- 
taria, se llevó la gala de esta fiesta. A Ella, pues, se dé la gloria, 
y luego a los varones que fueron como el alma de aquella so- 
lemnidad, y que ya pasaron a mejor vida, el insigne y laureado 
maestro D. Salvador, Giner, que dirigió la orquesta, y el señor 
Obispo de Segorbe D. Manuel Cerero y Soler, que cerró el acto 
con un hermosísimo discurso. 

La bandera de la Congregación. — No hay ejército sin ban- 
dera, y no podía sin ella salir a la lid la nueva hueste de la Con- 
gregación del Magisterio. Es de finísimo brocado, que labraron 
en su Casa de la Beneficencia las Hijas de la Caridad, en compa- 
ñía de las acreditadas señoritas que allí trabajan tan primorosa- 
mente. Campea sobre raso blanco la imagen de la Purísima de 
Joan de Joanes, con la leyenda alrededor: Congregación Maria- 
na del Magisterio Valentino, todo bordado con singular maestría 
y perfección. 

Bendecida selemnemente el 27 de Noviembre de 1904, ]ay 
qué presto había de servir de blanco y terrero de las iras revolu- 
cionarias! Vino la famosa jornada del II de Diciembre, en que la 
Virgen Inmaculada quería hacer el recuento de sus tropas en un 
alarde y procesión nunca vista. No faltó allí la Congregación del 
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Magisterio. Los dos bandos, que hasta entonces dividían y en- 
sangrentaban con harta frecuencia la ciudad, se juntaron aquel 
día con lazos de infierno para impedir, si tanto pudieran, o al 
menos perturbar aquella grandiosa manifestación. Era la ser- 
piente que se sentía aplastada por la planta virginal de la Madre 
de Dios y de su bendita prole. Con letras de oro debían escribir- 
se y perpetuarse las hazañas de aquel día en la historia de la Va- 
lencia cristiana. Aunque mejor y más gloriosa y perdurablemen- 
te las estampó en su blasón divino la soberana Reina de los 
Angeles con la sangre de sus mártires Salvador Perles y Juan 
Perpiñá, muertos a traición por las hordas del sectarismo, a cien- 
cia y paciencia de las autoridades públicas, que, para mayor es- 
carnio, iban presidiendo. Otras plumas mejor cortadas trazarán, 
cuando el cielo quiera, aquel cuadro de glorias y de infamias; 
glorias de los católicos fervientes, infamias de los foragidos de 
las logias y de sus cómplices y consentidores. 

El Magisterio Valentino ocupó en tan brillante acción su 
puesto de honor. Maestros y maestras, tras la inmortal bandera, 
iban caminando con paso firme y serena la mirada por las calles 
y plazas, sin hacer caso ni de la gritería infernal de aquellas tur- 
bas desarrapadas, ni de la lluvia de piedras que sobre ellos arro- 
jaban; nada perturbó su compostura, nada interrumpió los cán- 
ticos sagrados con que desahogaban su amor y devoción a la 
Virgen sin mancilla. Vez hubo en que parecía iban a quedarse 
con la bendita enseña, arrebatada de manos del maestro que es- 
forzadamente la llevaba y tremolaba al viento: tal fué el empuje 
de aquellos desalmados, encendidos sin duda y enseñoreados 
aquel día por el mismo Lucifer. Un Magisterio que, alentado por 
María, así supo defender su bandera del furor impotente de las 
turbas, mejor defenderá, esforzado por la misma celestial Se- 
ñora, los fueros de la escuela católica contra los monopolios ab- 
sorbentes del Estado secularizador. 

La Escuela Católica. — Mas era imposible llevar a pronta y 
bienaventurada cima los altos pensamientos de la Congregación 
del Magisterio, sin el auxilio de una revista pedagógica. Por 
esto, la Madre excelsa de esta mínima Congregación, lo fué asi- 
mismo de La Escuela Católica, cuyo primer número apareció en 
el estadio del periodismo el jueves 6 de Octubre del mismo año 
jubilar. 

jQué bien interpretó esta idea nuestro Congregante de Re- 
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quena (hoy de Madrid) D. Antonio Cremades y Bernalí «Es un 
pensamiento felicísimo, inspirado por el cielo, decía en una carta 
de plácemes, la fundación de un periódico de primera enseñan- 
za, exclusivamente católico. Precisamente, no hace mucho tiem- 
po, al recibir el programa del Certamen pedagógico que la Con- 
gregación Mariana del Magisterio va a celebrar próximamente, 
me pregunté: ¿Y por qué, hallándose reunidos ahora los maes- 
tros católicos de Valencia con objeto de honrar a la Inmaculada, 
no han de tener alientos para presentarse en el campo donde se 
está dando la batalla contra la enseñanza y la educación reli- 
giosa?» 

Y alzando los ojos a la región de la luz, exclamaba entusias- 
mado: «]La Virgen les ha inspirado tan grande idea; que Ella les 
conceda, que sí lo hará, constancia, firmeza y apoyo!... lOjalá 
sepamos los maestros católicos prescindir de rencillas y tonte- 
rías, para agruparnos alrededor de la Iglesia, maestra divina a 
quien Jesucristo puso entre los educadores y los educandos, 
para inspirar a los primeros y velar por los segundos, a fin de 
que se conserven las generaciones en el amor y temor DiosI Ya 
era hora de que los vividores, que se titulan campeones del Magis- 
terio.... encontraran quien les parara los pies; ya era hora de que 
algunos maestros católicos, que se excusan con mil pretextos 
para contribuir a sostener la prensa profesional racionalista y po- 
sitivista, tuvieran a su disposición un periódico bien informado, 
que les dé a conocer la pedagogía cristiana, más rica, vigorosa 
y elevada que ninguna otra; y era también hora de que se re- 
suelvan las dudas, se deslinden los campos, se enfervoricen los 
tibios, se retiren los cobardes y tenga la verdad sus defensores 
en el terreno de la educación y la enseñanza, que es el puesto 
estratégico de la batalla que actualmente se está librando entre 
el ateísmo práctico y la religión católica. Enhorabuena, pues; 
mil enhorabuenas a los iniciadores, fundadores y redactores, y a 
cuantos nos honramos con el doble dictado de católicos y maes- 
tros». 

Ajustada a esta norma, salió La Escuela Católica semanal- 
mente por espacio de dos años, que serán de gratísima y perdu- 
rable memoria para la Congregación, para el Magisterio de Va- 
lencia, de España y aún de fuera de ella. A ley de revista 
mariana, fué siempre por eminencia batalladora. Jamás por ja- 
más calló cuando debía hablar. Descubrió sagazmente las mil y 
una trapacerías de que echan mano nuestros astutos enemigos; 
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no escatimó las alabanzas cuando las creyó justas, más sin de- 
clinar a la lisonja: su cortesía corrió siempre parejas con su va- 
lor, su ciencia con la piedad, su fondo sólido con su forma cas- 
tiza y correcta. Más hubiera dado de sí a favorecerle todas las 
circunstancias. Por largos meses tuvo corresponsales en varias 
regiones, y dio a conocer, por vía de folletín, la «Pedagogía Mo- 
derna», artículos escritos exprofeso para la Civiltá Cattolica, por 
el Rvdo. P. Tomás Hughes, de la Compañía de Jesús, traduci- 
dos para La Escuela Católica por el abogado y celoso propagan- 
dista D. Manuel G. Barzanallana. 

En suma: fueron dos años de batallar continuo contra los ad- 
versarios de la verdad en el terreno pedagógico, la frente muy 
alta y alzada la sobrevista, sin vilezas ni cobardías infames, 
como a maestros católicos conviene, y como obrará en todo tran- 
ce esta Congregación, porque no nos tenga el cielo por malva- 
dos, la verdad por sofistas, la patria por traidores. 

Vida íntima. — Había, empero, que echar hondas raíces en el 
verdadero espíritu de una Congregación Mariana, con el carác- 
ter distintivo y peculiar de Magisterio. Debía ser, por tanto, una 
corporación no menos piadosa que científica; pero piedad y cien- 
cia, empapados ambos elementos en la devoción más tierna, fer- 
vorosa y constante a la Madre de Dios. Esta devoción debía ser 
el alma, nervio y como forma sustancial de este organismo; no 
solo por tratarse de una Congregación Mariana, sino por serlo 
del Magisterio español. María, pues, trono y asiento de la Sabi- 
duría; María, aurora y Madre de todas sus Congregaciones; Ma- 
ría Patrona especialísima de España, y más en especial de las 
generaciones nacientes, era por natural consecuencia el blanco 
de sus amores, el centro de su actividad, el eje y sostén de su 
esperanza, el tipo, dechado y ejemplar de todas sus obras. 

A este amor acompañaba otro subidísimo: el de la Iglesia 
santa. Su Magisterio infalible constituía la guía de la Congrega- 
ción, la estrella polar que encaminaría esta frágil navecilla por 
entre escollos y bajíos y contra vientos y borrascas al seguro 
puerto de la pedagogía verdadera. El día que estos dos amores 
se extinguiesen o amortiguasen en el pecho de esta Congrega- 
ción, hija por igual de María y de la Iglesia, o se avergonzasen 
sus Congregantes de hacer gallarda muestra de uno y otro con- 
cepto, sería cierta, certísima su ruina. No lo permita el cielo. 

He aquí por qué el aspirante, postrado, primero que reciba la 
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insignia de la Congregación, a los pies de la Virgen Inmaculada, 
rodeado de luces y de testigos visibles unos y otros invisibles, 
hace aquel como juramento de elegir a la Madre de Dios por su 
Señora, su Madre y su Abogada, y firmemente propone no des- 
ampararla jamás, ni hacer, ni decir, ni tolerar que se haga o 
diga, en cuanto de él dependa, cosa alguna contra su honra. 
Tras esta solemne declaración, afirma con voz alta que no se 
apartará en su ministerio de lo que enseña la Iglesia católica, 
Maestra infalible de la verdad, y además promete que inculcará 
la tierna devoción de la Virgen a los niños o adolescentes que 
encomendare el Señor a su cuidado. 

Fuera de esto, en el diploma que se le entrega como a miem- 
bro de nuestra Congregación, lee estampados, para que no los 
ponga jamás en olvido, así los Cánones del Concilio Vaticano 
concernientes a la armonía entre la fe y la razón, como el jura- 
mento que los maestros y doctores de la Universidad de Valen- 
cia hacían desde 1530, de sustentar, apoyar, defender, predicar 
y enseñar la limpia Concepción de María; para que en lo primero 
tenga una norma segura, y en lo segundo un ejemplo, tanto más 
eficaz cuanto más doméstico. 

La Comunión mensual y los Ejercicios anuales conservan y 
acrecientan este espíritu y mantienen unida esta Congregación 
con la Fuente de la vida, que es Dios. El maestro o maestra que 
no se esmera en una y otra práctica, es sarmiento seco, y será 
presto arrancado de la Vid. Las señoras maestras fueron las pri- 
meras que entraron en 1905 en la fragua de San Ignacio para 
templar en ella los aceros de su espíritu. Pocas veces se ha visto 
tan a las claras lo que son los Ejercicios del Magisterio y lo que 
puede dar de si esta Congregación, como en aquella coyuntura. 
Los maestros laicos (que no faltan, por desgracia, en esta reli- 
giosa ciudad) supieron lo que pasaba en Reparadoras durante la 
segunda quincena de Agosto de 1905, y echando mano de la 
prensa impía, comenzaron, en tres periódicos, a baldonar duran- 
te tres días, con palabras indignas de caballeros y con especies 
calumniosas, a las señoras maestras que hacían los santos Ejer- 
cicios. Ni el que los daba, ni las que los recibían, ni las denona- 
das Hijas de María Reparadora, en cuya Capilla pública se pla- 
ticaban diariamente, se turbaron un punto ni menos pensaron en 
desistir de su propósito. La única venganza que tomaron de sus 
maldicientes adversarios, fué rogar a Dios que los iluminase, y re- 
novar su firme voluntad de seguir hasta la muerte las banderas 
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de la Congregación Mariana del Magisterio Valentino. De allí a 
pocos meses moría su digna Vicepresidenta D. a Encarnación Ca- 
banes, y en aquel riguroso trance dicen que decía: «jOh qué 
consuelo siento de haber hecho los Santos EjerciciosI». 

Constitución interna. — La interior ley de la caridad y cuatro 
notas que trazó su Director, fueron, desde la cuna, el código y 
estatutos por que se gobernó la Congregación del Magisterio. La 
experiencia había de hacer el resto. Pareció, en 1907, que era 
llegada la hora, y en 7 de Diciembre de aquel año fueron apro- 
bados los Estatutos de la Congregación por la suprema Autori- 
dad eclesiástica de esta archidiócesis, fundados en las Reglas 
comunes de todas las Congregaciones Marianas. 

En ellos se asienta el patronazgo perpetuo de la Virgen sin 
mancilla (art. 1.°); su fundación y agregación a la Prima Primaria 
(art. 2.°); su fin, que es «el perfeccionamiento moral, intelectual 
y pedagógico de los maestros y profesores católicos, los cuales, 
de esta manera perfeccionados, formen escogidamente a sus dis- 
cípulos a la sombra del Divino Maestro, Nuestro Señor Jesucris- 
to, contrarrestando la acción destructora de la enseñanza laica 
(art. 3.°)»; los medios variados de que se vale, según los varia- 
dos fines que pretende (art. 4.°). 

Así, por vía de ejemplo. «En el orden moral son: Comunión 
mensual, instrucciones religiosas, una fiesta solemne en honor 
de la Inmaculada y algunos días de Santos Ejercicios anuales». 

«En el orden intelectual: bibliotecas, revistas por suscripción, 
y una que sea órgano de la Congregación cuando las circuns- 
tancias lo permitan, academias, certámenes científicos y litera- 
rios y artículos en periódicos católicos». 

«En el orden pedagógico: conferencias prácticas sobre edu- 
cación y enseñanza, mutuo favor y apoyo de los congregantes 
en el ejercicio de ésta, veladas organizadas con sus alumnos, 
plazas gratuitas en las escuelas e instrucción a los obreros». 

A esta Corporación docente puede pertenecer el Magisterio 
en los dos sexos; de aquí las dos secciones, o, mejor dicho, las 
dos Congregaciones distintas y por sí, con junta directiva, fon- 
dos y administración propia, aunque sufragan unidas los gastos 
generales. De donde puede subsistir y actuar su vida moral, pe- 
dagógica y literaria la una sin la otra; y si la una se deshiciese, 
no por esto la otra perdería su personalidad jurídica. Ahí están 
sus actas de fundación, ahí sus diplomas de agregación a la Pri- 
ma Primaria de Roma, independientes y por sí. (Art. 5.°). 
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Categorías. — Forman la primera los congregantes activos, 
que son los maestros que ejercen el profesorado en la capital o 
cerca de ella, y asisten a los actos reglamentarios; la segunda, 
de los adheridos, que viven y ejercen el Magisterio fuera, pero 
la favorecen, ora con sus cuotas, ora con trabajos de colabora- 
ción científica y literaria; la tercera, de los cooperadores, seño- 
ras o caballeros, con título académico o sin él, que ayudan por 
medio de algún donativo o cuota periódica a los fines de esta 
loable institución; la cuarta, de los honorarios, que por sus rele- 
vantes méritos, a juicio de la Junta general, son contados entre 
los miembros de honor y entran a la parte en sus gracias y pri- 
vilegios; finalmente, la quinta, de los aspirantes, que son los jó- 
venes de ambos sexos que estudian para ejercer un día la noble 
carrera del profesorado y se inician en las prácticas de la Con- 
gregación, hasta merecer ser admitidos en ella. (Art. 6.°). 

La voz activa y pasiva en las elecciones es derecho peculiar 
de los congregantes activos. (Art. 8.°), y la asistencia a los actos 
de la Congregación, lícita y loable en todas las categorías, es 
obligatoria para la de los activos y aspirantes (art. 9.°); por ma- 
nera, que cinco faltas no justificadas a la Comunión mensual en 
un curso, bastará para suspenderles o trasladarles a otra catego- 
ría (art. 10). Hay dignatarios mayores, que constituyen la llama- 
da Junta de gobierno, y oficiales menores, elegidos unos y otros 
según las leyes de las Congregaciones Marianas (tit. 4.), con 
las modificaciones que se indican en el art. 14 y siguientes de 
ésta de Valencia. 

Peregrinación del Magisterio. — Pocos lances se han ofrecido 
en que más campease la pujante vida de esta Congregación, 
como en 1908. Los dos amores que la alientan y vivifican, a sa- 
ber, el amor a la Virgen y el amor a la Iglesia, estallaron, por 
decirlo así, con ocasión del 50.° aniversario de la ordenación sa- 
cerdotal de Pío X, y de las apariciones de Lourdes. La idea fué 
excelente, su ejecución más feliz y excelentísima. En el progra- 
ma, que circuló desde 1.° de Junio, se leía: «Sexta Peregrina- 
ción regional valenciana a Nuestra Señora del Pilar y de Lour- 
des, INICIADA POR EL MAGISTERIO VALENTINO, DEL 7 AL 17 DE 

Agosto de 1908». 

A estas palabras seguían las de la Virgen a Bernardeta: «De- 
seo ver reunida mucha gente: quiero que vengan en peregrina- 
ción»; y tras éstas un llamamiento fervorosísimo «A los maestros 
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y católicos de las tres provincias del antiguo reino de Valencia», 
firmado por los maestros D. Esteban Estevan, D. Ramón Gue- 
rola, D. Buenaventura Guillem, D. Juan Ruiz, D. Joaquín An- 
dani y D. Emilio Lluch, presididos por el Sr. Arzobispo y el De- 
legado Regio de primera enseñanza. 

Todos sabemos cómo se llevó a felicísimo remate. Con la 
bandera de la Congregación del Magisterio Valentino desplegada 
al viento, salió la devota romería el día 7 de Agosto, a las dos 
y media de la tarde, en la Estación Central de Aragón, entre los 
vítores de la numerosa muchedumbre. Setecientos y tantos pere- 
grinos, o maestros o movidos y capitaneados por maestros, iban 
a la capital aragonesa y de allí a la portentosa gruta de Masa- 
vielle, a dar testimonio de su fe ya pedir a la Reina de los An- 
geles amparo y protección para la juventud española. 

Los presbíteros, entusiastas admiradores del profesorado de 
Valencia, D. Alejandro Fabregat, D. Juan Girones y Francisco 
Fontana Fuertes, merecieron bien de la religión y de la patria en 
tan gloriosa jornada. Dígasenos qué Magisterio, ni de España ni 
de las naciones extranjeras, ha dado hasta el presente una mues- 
tra tan gallarda de su piedad y cultura como los maestros valen- 
cianos? Los admiró Zaragoza los días 8 y 9, ya en la Basílica del 
Pilar, ya en la velada literaria con que fueron agasajados por el 
profesorado aragonés; los aplaudió Lourdes los días 11, 12 y 13, 
viéndoles tremolar en todos los actos la bandera de la Congre- 
gación; les dio mil plácemes el pueblo católico de San Sebastián 
y Pamplona los días 15 y 16, y los recibió en sus brazos Valen- 
cia y su Patrona la Virgen de los Desamparados el día fausto de 
su feliz llegada, 17 de Agosto de 1908. 

No satisfecho con esta pública manifestación su amor al Pa- 
dre Santo en el Jubileo Sacerdotal, abrióse una suscripción entre 
los señores maestros y maestras, entre los niños y niñas de sus 
Colegios, y allegaron hasta doscientas cincuenta pesetas, con 
que pudieron costear una preciosa custodia, que se entregó, con 
otras alhajas, al supremo Jerarca de la Iglesia; luciendo, entre 
las muchas prendas y ornamentos dedicados al culto, los labra- 
dos por las alumnas de las señoras maestras de nuestra Congre- 
gación. La Junta general y el Reverendísimo Prelado agradecie- 
ron, en bien sentidas frases, la cariñosa ofrenda del Magisterio 
valentino. 

Vida pedagógico-social. — El sacro fuego que aviva a la Con- 
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gregación, se echó de ver siempre que ha peligrado la enseñan- 
za de la juventud en nuestra patria. Si se discute en el Senado el 
presupuesto de Instrucción pública y el Senador por Valencia 
D. Rafael Rodríguez de Cepeda defiende en un brillante discurso 
la necesidad de la religión en las escuelas, la Congregación en- 
vía por telegrama la más cumplida enhorabuena al sabio catedrá- 
tico, quien contesta con una expresiva carta agradeciendo los 
plácemes y excitando a los maestros a proseguir en su tarea de 
la cristiana educación de la niñez. Si otro dignísimo Senador, 
D. Manuel Polo y Peyrolón, combate las leyes del Gobierno con- 
tra la libertad de enseñanza, ahí está la Congregación dándole 
los alientos que ella recibe de su Madre y Abogada, la Santí- 
sima Virgen. Si los diputados católicos, unidos en santa y perdu- 
rable concordia, impugnan valerosamente y en sesiones de diez 
y nueve horas la tiránica ley llamada del Candado, la Congrega- 
ción ruega por ellos y les envía telegramas de adhesión y en- 
horabuena. Si por un Real Decreto de 7 de Febrero de 1908 se 
dispone la reorganización de las Juntas locales de Primera ense- 
ñanza, en las que deben entrar un maestro público y otro priva- 
do, elegido en las ternas presentadas por los maestros de una y 
otra escuela, la Congregación, enamorada de la niñez que el cie- 
lo le ha encomendado, cuya buena crianza depende tanto de esa 
Junta, se apresta a la batalla, lucha y vence. 

Fué así, que en la de maestros públicos ocupó el segundo lu- 
gar de la terna el Vicepresidente de la Congregación D. Ramón 
Guerola; pero en la de privados, la batalla fué más reñida y la 
victoria más completa. Presentada una terna, que formaron tres 
maestros Congregantes, en una votación memorable de 38 con- 
tra 6, salió triunfante nuestra candidatura y fué elegido el Presi- 
dente de la Congregación D. Esteban Este van. 

Para esta labor social se fundó un organismo, llamado Aca- 
demia científico-social-pedagógica, que no es más que la misma 
Congregación del Magisterio con personalidad jurídica para los 
efectos civiles, la cual adquirió existencia legal mediante aproba- 
ción del Sr. Gobernador de la Provincia, a 16 de Noviembre 
de 1907. 

Acto hermosísimo. — Lo fué el ejemplo de cristiana humildad 
de una Congreganta honoraria, la piadosa y elegante escritora 
doña María de Echarri. Vino a Valencia a perorar durante la Se- 
mana social de 1908, y con esta coyuntura se le ofreció y acep- 
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tó gustosísima la insignia y diploma de Congreganta honoraria. 
Como subiese al siguiente día a la tribuna de los oradores, apa- 
reció llevando prendida al pecho la medalla de la Congregación, 
acto que edificó altamente al auditorio, ante el cual leyó, con el 
donaire que suele 7 su trabajo sobre sociología. 

Pero más nos edificó adelante. La Libertad, semanario cató- 
lico de esta capital, preguntaba el 11 de Abril de 1908, con mar- 
cada intención y tras citas en que parecía dicha escritora coope- 
rando en el rotativo madrileño A B C: «¿Será la misma la 
aplaudida por los obispos en la Semana social, y la escritora del 
rotativo condenado por los mismos obispos? ¿La que apareció en 
la tribuna de la Semana social, honrándose con la medalla de la 
Congregación Mariana del Magisterio Valentino, habrá devuelto 
a dicha Congregación dicha medalla antes de escribir en el 
A B C, colaborando así en la prensa sectaria?». 

Copia un párrafo de D. a María en el Diario Montañés, en que 
declara guerra a muerte a la mala prensa, «que mata almas con 
mayor facilidad que los proyectiles hieren y matan los cuerpos»; 
y torna a preguntar: 

«El A B C es buena prensa? 

«Y siendo, como es, mala prensa el A B C, ¿es manera de 
matarla colaborando en él? 

«¿O es que hay dos escritoras María de Echarri: una para la 
prensa liberal y otra para la católica?». 

Lo que la buena señora respondió a estas ingeniosas pregun- 
tas, puede verse en dicho semanario, a 25 de Abril; y allí mismo 
la contestación de La Libertad. Doña María confiesa que escribe 
en A B C r pero no reconoce la malicia moral ni el escándalo que 
de ello pueden resultar. 

«Sí, dice con bonísima buena fe, soy la misma, la de A B C 
y la que ostentó la madalla de la Congregación Mariana del Ma- 
gisterio Valentino en la Semana social de Valencia, medalla que 
no solo no he devuelto, sino que conservo con cariño junto a la 
de la Virgen de los Desamparados que me regalaron las señoras 
de la Asociación de Intereses Católicos de esa ciudad... Ni tengo 
por qué devolverla ni la pienso devolver, hasta tanto que una 
voz autorizada no me indicase hacía mal en llevarla y en colabo- 
rar en A B C. 

La réplica de La Libertad no pudo ser más oportuna y abru- 
madora. Con testimonios intrínsecos y extrínsecos de obispos, 
párrocos, congresos, asambleas de la Buena Prensa, Conferen- 
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cias de San Vicente de Paul, demostró hasta la saciedad la mali- 
cia de A B C y su veneno corrosivo, mal encubierto a veces en 
dorada copa. Pero la modestia y rendimiento déla escritora tam- 
poco pudo ser mayor... «si colaboré en dicho diario, escribía la 
de Echarri, fué alentada por personas que me merecían entero 
crédito; pero leídas sus razones, y como mi título de escritora 
católica vale para mí más que todo, prefiero conservarlo como 
hasta ahora lo conservé, y retiro mi colaboración de A B C, 
hasta tanto que no lo haya sancionado la Autoridad eclesiástica. 
Espero que la Santísima Virgen quedará satisfecha, y con Ella 
cuantos se interesan por mí. — Siempre afectísima y compañera 
y católica siempre por cima de todo, Alaría de Echarri». 

Quien la sostuvo en esta lucha del espíritu, quien la esforzó 
y encaminó a tan seguro puerto, fué (ahí está su corresponden- 
cia íntima) la Congregación Mariana del Magisterio Valentino, 
mejor dicho, su Patrona la Virgen sin mancilla, que no permitió 
que tan hermosa flor adornase otra frente que la suya. 

Vida de expansión. — La primera Congregación Mariana del 
Magisterio fundada en España ha sido la de Valencia. Porque si 
bien en Sevilla florece la Asociación de Maestros San Casiano, 
erigida por el santo y apostólico varón P. Tarín, y en Madrid ha 
resucitado en nuestros tiempos la antigua de San Casiano, insti- 
tución del siglo XVIII; pero ninguna de ellas es Congregación 
Mariana, ni goza sus privilegios, ni es rama de este árbol de 
vida. María en Valencia o Valencia por María, es la que alzó la 
bandera del Magisterio católico, de donde se propagó en breve 
a otras provincias. Al poco tiempo vio Madrid, Barcelona, Má- 
laga y Murcia levantarse el Profesorado español de las maestras 
a la sombra de Congregaciones Marianas, tomando por tipo y 
ejemplar a la Valentina, a quien reconocen, si no por madre ca- 
riñosa, por hermana mayor y dilectísima. 

jOjalá las veamos en todas las regiones y ciudades de nues- 
tra patria, no solo cobijando a las señoras maestras, sino también 
a los señores maestros en Congregación por síí jOjalá que se 
ayuntase en marianas huestes todo el Magisterio católico espa 
ñol f para dar juntas la gran batalla a la escuela sin Dios, que es 
escuela contra Dios, contra el ejército, contra la misma sociedad 
humanal 

Las de Vitoria y Bilbao, fundaciones recientes para maestras 
é institutrices, reconocen a la nuestra por su hermana y compa- 
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ñera en las lides literarias. Ellas todas y cada una por sí, tendrán 
su historia: ciñámonos a la nuestra. 

En todos los Congresos de las Congregaciones Marianas, en 
los de Mallorca, Valencia y Tarragona, ha entrado a la parte 
nuestra mínima Congregación, ya suscribiéndose de antemano, 
ya remitiendo algún trabajo, ora enviando algún representante 
suyo, ora adhiriéndose a sus conclusiones y tomándolas por nor- 
ma y espejo de sus actos. Invitada por la de Valencia a la pro- 
testa de Vasallaje y petición al Padre Santo, que declarase con 
solemne pompa y como verdad de fe, el dogma de la Asunción 
en cuerpo y alma de la Madre de Dios, el Presidente de la Con- 
gregación del Magisterio se adelantó hacia el altar mayor, y ante 
el cielo y la tierra, en nombre y representación de todos los Con- 
gregantes, juró defender hasta la muerte tan excelsa prerroga- 
tiva. 

Y si bien el Congreso Eucarístico internacional del pasado 
Junio no era Mariano ni pedagógico, bastó un indicio de la 
voluntad del Eminentísimo Primado, presidente de la Junta nacio- 
nal, que invitaba a todas las Congregaciones, para que la nues- 
tra enviase a siete miembros de ella con la bandera del Magiste- 
rio Valentino. Allí ondeó aquel día entre millares y millares; 
Iqué hermosamente reverberaba en ella el sol de Madrid y aun 
más el Sol de la Eucaristía, que pugnaba por iluminar desde el 
centro de la Monarquía todos los ángulos de España! Tremolan- 
do nuestra bandera por aquellas calles y plazas, parece que iban 
diciendo los maestros de Valencia a todos los maestros y profe- 
sores españoles: Compañeros, agrupémonos debajo de esta en- 
seña; sólo por María iremos a Jesús, y sólo con Jesús y con Ma- 
ría salvaremos a la niñez del inminente naufragio de la enseñanza 
atea! 

Expansión pedagógica. — ¿No se ha mostrado acaso en las ve- 
ladas literarias y musicales que se han celebrado anualmente en 
el Paraninfo de la Universidad, con la presencia de las autorida- 
des y presididas, en general, por el Sr. Arzobispo? 

Dedicóse la última, habida el 18 de Junio de 1911, «Al Ma- 
gisterio infalible de la Iglesia en la augusta persona de Pío Papa 
X, Vicario de Cristo, sucesor de Pedro, piedra angular de la ciu- 
dad de Dios, foco inextinguible, centro de verdad y de vida, 
Padre, rey, pastor y pedagogo universal»; y se dividió en dos 
partes: la Iglesia y Pío X, en sus relaciones con la cultura. 
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Demostrado por el Sr. Guerola que Jesucristo instituyó en 
hecho de verdad un Magisterio viviente, infalible, autónomo, 
universal, perpetuo, nos fueron probando los señores Moreno, 
Sancho y Martínez, que el Pontificado fué el maestro y educador 
de la gentilidad, de los bárbaros y siglos medioevales y el prin- 
cipal autor de la cultura moderna. Por los mismos filos en la se- 
gunda parte, dedicada a la acción educativa de Pío X, pondera- 
ron y pusieron a nueva luz al gran Pontífice como a el Papa del 
Catecismo, el Papa de la Comunión, el Papa restaurador de la 
música religiosa, agente tan poderoso de la cultura popular, el 
Papa debelador de los errores modernos, las señoras maestras 
Pilar Ochoa, Anita Arcas, María Luisa Suárez y el secretario de 
la Academia D. Alfonso Rubio. 

Jamás olvidará la Congregación las palabras de aliento con 
que el Sr. Arzobispo de Valencia la confortó en tan solemne oca- 
sión. Cabalmente con el diálogo infantil «A su Excelencia Reve- 
rendísima, ferviente protector del Magisterio Valentino», reco- 
nocían los profesores lo mucho que deben a su dignísimo 
Prelado; y ahora, puesto en pie, ratificó esta predilección con 
frases cariñosísimas, bendiciéndoles con toda la efusión de su 
alma. 

Estas veladas han tenido a veces un carácter más simpático; 
se han presentado en la escena del Paraninfo o en las tablas del 
Patronato, no los maestros, sino los discípulos, ensayados de 
antemano por sus profesores o profesoras. Se han escogido en- 
tonces cuatro o cinco escuelas, así de niños como de niñas; y 
con diversos ejercicios pedagógicos, enderezados todos a un fin, 
han dado muestras de su cultura, promoviéndola en todo el audi- 
torio. 

Allende de esto, se han celebrado sesiones extraordinarias en 
el mismo Paraninfo, hablando en su tribuna un catedrático o sa- 
bio consumado y un venerable sacerdote, cuya autorizada voz 
ha servido maravillosamente a los maestros de la Congregación 
de poderoso estímulo y enseñanza. Así hemos oído a los señores 
Manuel Oller y José Zamalacárregui; a los reverendos Sirvent, 
Garrido y Doménech, luz y ornamento de nuestro cabildo me- 
tropolitano, y hubiéramos así mismo visto al diputado católico 
D. Manuel Señante, si una repentina dolencia no le hubiera de- 
tenido en la Corte. 

Mas el fruto pedagógico se ha sacado de una labor más asi- 
dua, aunque menos ruidosa. Hablo de las sesiones ordinarias, 
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celebradas en los salones de la Juventud Católica todos los do- 
mingos. Desde el comienzo del curso se estampaban y distri- 
buían a todos los Congregantes los temas, para que se estudia- 
sen con tiempo: dos eran señalados para cada sesión, uno 
instructivo, educativo el otro, que se habían de exponer y discu- 
tir en el espacio de media hora. Y hay que confesar que, maes- 
tros y maestras trabajaron con ardor y general aplauso. 

Expansión eucarística infantil. — La Congregación Mariana 
del Magisterio no cumpliría su destino si no llevase los niños a 
Jesús Sacramentado. A los maestros, en particular, dice el Re- 
dentor del mundo: «Dejad a los niños que vengan a Mí, porque 
de los tales es el reino de los cielos», Y aunque es de creer que 
en sus aulas cada uno por sí estimula a sus alumnos a la fre- 
cuente comunión; pero convenía que la misma Congregación se 
lo facilitase y diese a tal acto la solemnidad que merece. En ra- 
zón de ello, diéronse a la estampa unas invitaciones al Banque- 
te Bucarístico infantil, y se remitieron a todos los señores maes- 
tros y curas párrocos; donde se exponían las excelencias del 
banquete y la forma y manera cómo se haría cada mes. La ins- 
titución agradó. 

Comenzada en santa Catalina Mártir, pasó muy luego a San 
Miguel, y finalmente ha hecho, según parece, más duradero 
asiento en nuestra Casa Social para los actos religiosos, María 
Reparadora. jOjalá se entablase en todas las parroquias! ]Qué 
mucho a obligar a los niños a comulgar una vez al mes, cuando 
el Pontífice Pío X desea que lo hagan, a ser posible todos los 
días, si fíeri potest guotidie? Y a esta noble empresa de llevar los 
niños a Jesús Sacramentado, han de cooperar simultáneamente 
los tres principales factores de la educación: los jpadres de fami- 
lia, el señor cura y el maestro. Pensar que educarán a los niños 
sin juntarlos por la frecuente comunión, con su Criador, su fin 
último, su Redentor y su Padre, es desconocer la acción de la 
Eucaristía. 

Expansión juvenil escolar. — En la estudiosa juventud que se 
dispone para la noble profesión del Magisterio, están cifradas, 
según toda buena razón, las esperanzas de la patria. La Patrona 
de España no podía olvidar la suerte de estos jóvenes, y ha lle- 
gado la hora de llamarlos a su querida Congregación. ]Plegue al 
cielo que todos se rindan a tan cariñosos requerimientosf Los jó- 
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venes de ambos sexos que concurren a las aulas de la Normal 
de esta ciudad, en número de más de ciento, tomaron, el 17 de 
Diciembre de 1911, la insignia de aspirantes de la Congregación 
Mariana del Magisterio Valentino de manos de su Excelencia 
Reverendísima, ó mejor dicho, de la misma Reina de los Ange- 
les, cuyo es el ejército lucido que milita debajo de sus banderas. 
El celoso Prelado habló aquel día con verdadera inspiración del 
cielo. Díjoles a ellos y á cuantos ingresaron en la Congregación 
y a todos los veteranos que hace años guerrean en sus filas, que 
quería hacer constar una vez más el cariño que profesaba a la 
Congregación del Magisterio; que el Ateneo Pedagógico por él 
fundado, no era en su mente sino el complemento de la Congre- 
gación; que deseaba que esta levadura sazonase a todos los 
maestros de Valencia; que la prosperidad del Magisterio era 
grandísima parte de su pastoral cuidado; con lo cual, y otras 
muchas expresiones de verdadero padre y pedagogo de los pe- 
dagogos, los encendió en propósitos firmes de seguir adelante y 
no arredrarse ni desfallecer jamás en la empresa comenzada. 
Mucho ha de trabajar la Congregación si ha de corresponder a 
los deseos y largas esperanzas de su Prelado y Capitán. Sólo la 
Virgen la puede sacar con bien de este empeño. 

De ahí a pocos días vióse a las claras qne no habían sonado 
en el vacío las palabras del buen Pastor. Treinta y dos maestros 
y normalistas se recogieron a practicar los santos Ejercicios en 
la Purísima, con el fin de empaparse bien en el espíritu de la 
Congregación. jQué espectáculo, ver a los maestros de Valencia 
en aquel silencio y soledad, mientras, durante aquellas vacacio- 
nes de Pascua, todo era bullicio y algazara! 

jLos que fueron! — Antes de cortar esta mal urdida tela, que 
quisiera ser resumen histórico de la Congregación Mariana del 
Magisterio Valentino, hemos de consagrar un recuerdo y una 
plegaria a los Congregantes que ya fueron. Triple corona ciñe 
ahora (así piadosamente lo esperamos de sus virtudes y de los 
sufragios de la santa Iglesia); la corona de doctores, porque en- 
señaron constantemente la verdad; la corona de apóstoles, por- 
que dilataron la fe y el conocimiento de Cristo en la tierra virgen 
de la juventud española; y la corona de mártires, porque es un 
linaje de martirio incruento la profesión de maestro católico, y 
los que mueren ejerciéndola merecen, a boca llena, el renombre 
de mártires, porque sucumben víctimas de su deber y en aras de 
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su celo. jCon qué veneración recordamos los nombres de los 
Congregantes Beneméritos Ilustrísimos señores D. Francisco Gar- 
cía, Obispo de Loryma, y D. Manuel Cerero Soler, Obispo de 
Segorbe, y de los varios Congregantes activos de uno y otro 
sexol 

Valencia, fiesta de la Anunciación de Nuestra Señora de 1912, 



II 



LECCIONES SACRAS EN LA IGLESIA DE LA CASA PROFESA DE 
VALENCIA (COMPAÑÍA) POR EL P. JUAN MARÍA SOLA S. J v LOS 
DOMINGOS DE ADVIENTO DE 1912, Y CUARESMA DE 1913, a LAS 
ONCE DE LA MAÑANA 



JONÁS 



He aquí el libro sagrado escogido este año para dar comienzo 
a un linaje de predicación, que se empleó en mejores tiempos 
con singular provecho de las almas, muy señaladamente en las 
iglesias de la Compañía de Jesús. 

Esta piadosa costumbre se va a restablecer en la Casa Pro- 
fesa de Valencia, como se ha hecho ya en las de Roma y de 
Madrid. 

La historia de la elocuencia cristiana, recuerda aún, con los 
nombres de Pablo Luis Mantovani r Nicolai, José Grazzani, Juan 
Marchetti y otros no menos ilustres, los copiosos frutos que pro- 
dujo, especialmente en Italia, la palabra de Dios expuesta, a 
semejanza de los Santos Padres, en forma de Lecciones r llanas 
sin bajeza, eruditas sin afecctación, jugosas sin obscuridad, tales 
en suma, que por la alteza del pensamiento y nitidez y transpa- 
rencia del decir, fuesen como espejo donde reverbera el Espíritu 
de Dios, autor principal de los sagrados Libros. ¿Por qué no he- 
rnos de esperar los mismos frutos en nuestra querida patria? 
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SINOPSIS BÍBLICA O IDEA GENERAL 
DEL LIBRO DE JONÁS 



Primera Misión de Jonás a los Ninivitas (Cap. I y II) 



[ a) Jonás, hijo de Amathi, mandado por Dios 
que predicase penitencia a los Ninivitas, trata de 
huir embarcándose en Joppepara Tarsis (I, 1-3). 

b) Dios, empero, levanta una brava tempes- 
tad, azórase la tripulación, oran a sus dioses, 
echan suertes para conocer al causador de la tor- 
menta (I, 4-7) y recae en Jonás. Reconócese éste 
por cupable y pide a los marineros que le arro- 
jen en el mar, siquieran que el temporal amaine 
(I, 8-12). 

c) Rehusan ellos al principio; mas visto el 
inminente naufragio, le echan del navio, y al 
mismo punto sosiéganse las olas, de lo cual ma- 
ravillados, ofrecen sacrificios al Señor, (1, 13-16). 



Huida y castigo 
de Jonás. 

(I, 1-6) 



Arrepentimien- 
to y salvación 
de Jonás. 

(II, 1-11). 



a) Dios depara a Jonás un pez enorme que lo 
traga y conserva vivo en su espacioso vientre 
(II, 1-2) sin dañarle. 

b) El profeta da gracias a Dios en un mag- 
'nífico salmo. Oye el cielo su oración, y describe 
1 Jonás el riesgo en que se halló de perderse y el 
'socorro de lo alto (II, 4-8), y acaba el himno 

glorificando a Dios y haciendo votos (II, 9-10). 

c) El monstruo, por mandamiento de Dios, 
.lanza al profeta en las playas de Nínive (II, 11). 

Segunda Misión a los Ninivitas (Cap. III y IV) 

a) Segunda vez manda Dios a Jonás que pre- 
dique a los Ninivitas; parte al punto y anuncia el 
próximo exterminio de la gran metrópoli (III, 1-4). 
Predicación de ] b A la voz del profeta, los Ninivitas con su 
Jonás y fruto \ rev r hacen penitencia para alejar de sí la cólera 
de ella. j celeste (III, 5-9). 

(III, 1-10). / c) Aplácase Dios con tan sinceras muestras 
de dolor y desvía por entonces el azote de su ira 
(III, 10). 



Enójase el pro- 
feta y Dios le< 
reprende. 

(IV, 1-11) 
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a) Viendo Jonás que Dios perdonaba a los 
penitentes Ninivitas, lleva muy a mal tanta mi- 
sericordia con gente tan proterva y deséase la 
muerte; por lo cual el Señor le reprende con 
harta blandura (IV, 1-4). 

b) Salido de la ciudad para ver de lejos lo 
que acontecería a Nínive, labra para sí una ca- 
bana y junto a ella hace crecer Dios una hiedra 
que le cubra con su sombra. La planta, roída 
por un gusano, sécase, y molestado Jonás de 
los ardores del sol, quéjase muy pesadamente 
(IV, 5-8). 

c) Preguntado del Señor, intenta justificarse 
el profeta, pero Dios le reprende porque dolién- 
dose Jonás de que una planta se seque y mue- 
ra, no quiere que el Cielo se apiade de una ciu- 
dad tan grande, donde había más de ciento 
veinte mil niños inocentes (IV, 9-11). 



Debajo de esta corteza se irán descubriendo, en el curso de 
estas Lecciones sacras, mil tesoros de sabiduría celestial, con 
que fortalecer nuestra fe y enmendar nuestras costumbres. 

Robusteceremos nuestra fe, porque en este Libro figuró Dios 
y pronosticó, casi 800 años antes que sucediesen, misterios altí- 
simos que vemos cumplidos a la letra, como la venida del Mesías 
su predicación, su muerte y sepultura, su estancia en el sepulcro 
por tres días sin menoscabo de su entereza, su resurrección glo- 
riosa, la propagación del Evangelio, la conversión de la gentili- 
dad y el repudio del pueblo judaico. Veremos aquí deshacerse 
como humo los ensueños de los racionalistas, que niegan, con- 
tra el testimonio unánime de la Sinagoga y de la Iglesia y del 
mismo Jesucristo, la autenticidad y verdad histórica del Libro de 
Jonás (Davidson, Reuss, de Wette, Schrader, Kamphausen, 
Coenig, Strack, Bleet, Wellhaus), o ponen mácula en las mara- 
villas de Dios que en él se cuentan (Grímm, Sonnenberg, Antón, 
Griessdorf, Vaupel, Less, Palmer), o forjan alegorías y mitos ex- 
traños con que adulteran la narración bíblica (Von der Hardt, 
Rosenmüller, Gesenius, Krahmer, F. C. Baur). 

En orden a la enmienda de nuestras costumbres, veremos la 
obediencia y rendimiento que debemos a Dios aun en cosas ar- 
duas en que nos va la honra y la vida, la acción de la Providen- 
cia en el gobierno del mundojfísico y moral, de suerte que no se 
agita una ola en el mar ni una ráfaga en el aire, sin consejo de lo 
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alto. Veremos la eficacia de la oración, la necesidad de misión 
para predicar con fruto y las partes de la verdadera penitencia. 
Veremos, en fin, verificada en Nínive la verdad de aquella sen- 
tencia del Espíritu Santo, que la justicia es la que engrandece 
a las naciones y el pecado el que hace miserables y destruye a 
los pueblos; pues la gran metrópoli, tan poderosa en los días de 
Rammannirar (810-782), Salmanasar, (781-772) y aun en tiem- 
pos de Assurdanil (771-754), todos tres contemporáneos del pro- 
feta Jonás, fué, conforme a las profecías de Sofonías y Nahum, 
destruida de cuajo y asolada por Nabopolasar, rey de Babilonia, 
en castigo de los desórdenes en que recayó, siguiendo el ejem- 
plo de su torpe rey Sardanápalo, que espiró abrasado en las lla- 
mas de su palacio. 

jGrande es Dios cuando perdona al humilde y no menos 
grande cuando castiga al obstinado y orgulloso! 



COLEGIO MÁXIMO DE TORTOSA 



PATRONATO ESCOLAR DE LA SAGRADA FAMILIA 

Su origen. — Queréis saber sin duda cómo nació nuestra obra. 
Corría el año 1907 cuando el Sumo Pontífice Pío X, que feliz- 
mente gobierna la nave de Pedro, dio su maravillosa Encíclica 
acerca de la enseñanza del Catecismo. A consecuencia de dicho 
documento escribió nuestro Venerable Prelado una luminosa 
Carta Pastoral sobre el mismo asunto y nombró una Junta Dio- 
cesana, compuesta de ilustrados y celosos Sacerdotes, para ha- 
cer más eficaz la enseñanza del Catecismo y a la que acudieran 
a pedir instrucciones y exponer sus dificultades, las Juntas Pa- 
rroquiales de la Diócesis. Fruto inmediato de la constitución de 
la expresada Junta fué el gran desarrollo que adquirieron los 
Centros Catequísticos de esta Ciudad. Alma de aquella organi- 
zación fué el benemérito Padre Llussá, infatigable Prefecto Ge- 
neral, quien, juntamente, con los demás señores de la Junta, tra- 
bajó incansablemente en labor tan ardua y dificultosa. 

Pero él iba mucho más lejos. Veía que a los Catecismos sólo 
acudían los niños pequeños y que, en cuanto empezaban a fre- 
cuentar el taller, se marchaban del Catecismo, siendo ya desde 
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entonces tierra abandonada donde pudieran fructificar cuantas 
ideas disolventes y hábitos viciosos quisieran sembrar en sus co- 
razones los modernos redentores de la humanidad y los malos 
compañeros que por desgracia abundan en todas partes. Los jó- 
venes constituían sus anhelos y esperanzas. El Patronato de 
jóvenes era el objeto de sus ensueños. Pero ¿dónde los reuniría? 
Encariñado con esta idea, solicita de los Hermanos de las Es- 
cuelas Cristianas el patio de su colegio y, habiendo acogido con 
simpatía su pensamiento el Director, empezó a funcionar en di- 
cho colegio el Patronato, formado de los niños mayorcitos que 
entonces concurrían al Catecismo de San Francisco. En el patio 
del colegio de los Hermanos nació nuestro Patronato Escolar- 
Obrero. Allí empezó a brotar este arbolillo, como si la Divina 
Providencia tuviera destinado para plantel de esta grandiosa 
obra Católico-Social el mismo campo, donde anteriormente ha- 
bía echado hondas raíces el grandioso árbol de la Congregación 
Mariana, plantado por la mano de un Santo, por Mossén Sol 

Primera organización. — Era a primeros de 1909, cuando 
nuestro Patronato se trasladó a este local, obtenido el correspon- 
diente permiso de la Junta Directiva de este Centro. Entonces 
fué cuando esta obra adquirió la organización necesaria para su 
futuro desarrollo. Se nombró una Junta Directiva y se obligó a 
los Socios del mismo al pago de 5 céntimos como cuota men- 
sual. Al mismo tiempo se organizó una pequeña Biblioteca; y 
para estimular a los niños al ahorro se creó una pequeña Caja, 
percibiendo los imponentes el 3 por 100 sobre los capitales im- 
puestos. El número de libretas ascendió a 77 llegando a sumar 
el efectivo impuesto la respetable cantidad de 290 pesetas. Can- 
tidad importante, si se tiene en cuenta los escasos ahorros que 
podían hacer los pequeños imponentes. 

Dificultades. — El Patronato estaba en marcha. Ya tenían los 
jóvenes un pequeño local donde reunirse. Los niños acudían en 
gran número a nuestro Patronato, donde sabían que habían de 
encontrar honestas y agradables diversiones y donde además re- 
cibían cariñosos avisos y amonestaciones de los Sacerdotes que 
estaban al frente del mismo. Pero el local resultaba insuficiente. 
jSi encontráramos una buena persona que se convenciera de la 
utilidad de nuestra obra y nos alargara su mano bienhechora 
para tener un local capaz para nuestro Patronato! Eso decía ya 
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entonces el P. Llussá. Y buscó a esta persona y, lo que es más, 
creyó encontrarla. jCuán esperanzado estaba de que pronto se- 
ría un hechol Pero la Divina Providencia, que, antes de que sus 
obras brillen con los esplendorosos rayos de la prosperidad, 
quiere probarlas en el crisol de la contradicción, se llevó al Pa- 
dre Llussá allende los mares sin que pudiera ver realizado lo que 
era el principal objeto de sus esperanzas. Desvaneciéronse en 
aquel entonces casi por completo las ilusiones que teníamos de 
encontrar quien se acordara de nuestra obra y perdimos al Padre 
Llussá. No quedamos por eso huérfanos. Tuvimos un nuevo Pa- 
dre el R. P. Bartolomé Arbona y verdaderamente Padre es para 
nuestra obra el que actualmente nos dirige con sus consejos y es 
el alma de cuantos progresos ha hecho hasta hoy nuestro Patro- 
nato. 

Adquisición del «Cine» y progresos del Patronato. — Por es- 
pacio de un año seguimos nuestro camino sin que cosa notable 
alterara la marcha de nuestro Patronato. Pero a fines del año 
1910 un pensamiento que, casi se convirtió en pesadilla, era 
para nosotros una obsesión. ]Cuántos jóvenes se pervierten en el 
Cineí jCuántos han perdido la inocencia de sus almas asistiendo 
a esas representaciones inmorales, que serán mañana la causa 
de su condenación! Cuánto bien podríamos hacer, aprovechán- 
dolo para explicar a los niños los misterios de nuestra Santa Fél 

Nuestros deseos se vieron por aquella vez cumplidos, y ad- 
quirimos el «Cine». Pero a consecuencia de las muchas dificul- 
tades que se nos ofrecieron, no pudimos hacerlo funcionar con 
regularidad hasta el segundo día de Pascua de Resurrección del 
siguiente año 1911, teniendo la inmensa satisfacción de que 
nuestro Venerable Prelado presidiera la sesión inaugural. 

Desde esta fecha las sesiones de «Cine» se celebraron con re- 
gularidad casi todos los domingos, viendo desde entonces casi 
triplicada la asistencia al Catecismo por el aliciente que ofrecía a 
los niños el poder asistir a dichas sesiones. Al empezar el curso 
de 1911 a 1912 adquirió el «Cine» su completo desarrollo. Todos 
los jueves se daban dos sesiones. Una para las niñas de todos 
los Colegios de la población y otra para los niños que asistían a 
nuestro Catecismo del Seminario o al Patronato. Durante este 
período, además de las películas que se proyectaban, se explicó 
a los niños por medio de vistas fijas el «Padre nuestro», «El 
Credo», «Los mandamientos de la Ley de Dios» y además varios 
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pasajes de la Historia Sagrada, otros de la vida de Jesús, y algu- 
nas vidas de Santos, constituyendo estas explicaciones el princi- 
pal objeto que nos proponemos. 

Durante el año de 1910 o sea el primer año en que adquiri- 
mos el «Cine» gastamos incluyendo el precio del aparato, la can- 
tidad de 908'35 pesetas. Esta cantidad aumentó durante el año 
de 1911, én que ascendió a 1.536'00 pesetas. Estas cantidades 
se pagaron con varios donativos que se hicieron a nuestra obra. 
Pero estos donativos no era fácil que pudiesen continuar: de 
aquí que, convencidos como estábamos de la utilidad de nuestra 
obra y resueltos por otra parte a continuarla, acudimos a vosotros, 
nuestros protectores, teniendo la satisfacción inmensa de ver 
cómo Dios Nuestro Señor bendecía nuestra obra, proporcionán- 
donos por medio de vuestros generosos donativos lo que nece- 
sitábamos para no interrumpir su funcionamiento. Los gastos 
abonados ya durante el corriente año han sido de 1657'00 pe- 
setas incluyendo en esta cantidad más de 250 pesetas que costó 
la construcción de la cabina para instalar el aparato y 300 pese- 
tas que gastamos en vistas fijas para explicar a los niños la Doc- 
trina Cristiana. 

La piedad en nuestro Patronato. — Mientras tanto nuestro 
Patronato seguía en su marcha progresiva, formando jóvenes 
bien capacitados de sus deberes sociales y religiosos. Durante 
los años 1910 y 11 se organizaron dos primeras Comuniones de 
los niños que asistían al mismo y que se celebraron con toda 
suntuosidad en la Iglesia de los Dolores, siguiendo en todo las 
normas dadas por nuestro Santísimo Padre el Papa Pío X. Al 
mismo tiempo se les inculcaba la conveniencia de la Comunión 
diaria, o a lo menos frecuente, y con este objeto se procuraba 
que asistiesen todos los domingos a la Misa que celebraba la 
Congregación Mayor en la Iglesia de San Francisco. 

Los resultados que con estos trabajos se obtenían eran bas- 
tante satisfactorios, ya que casi todos los jóvenes comulgaban to- 
dos los domingos. Perouse necesitaba interesar a los jóvenes ha- 
ciendo qiíe considerasen la Congregación como cosa propia y 
con este objeto se organizó una Congregación Menor y desde en- 
tonces es verdaderamente consoladora la asistencia de jóvenes a 
la misma y el fervor con que se acercan a la Sagrada Mesa la 
casi totalidad de los que concurren a ella. Séame permitido, aun 
a trueque de ofender su modestia, el dar mi sincero parabién á 
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los señores Maestros, quienes con un celo digno de encomio nos 
ayudan en nuestro trabajo y procuran que sus discípulos asistan 
a los actos de nuestra Congregación y Patronato. 

Fiestas. — Muchas han sido las fiestas a las que ha contribui- 
do a dar mayor brillantez nuestro Patronato, citando como ejem- 
plos el grandioso Mitin Escolar contra las escuelas laicas que se 
celebró en esta ciudad durante el verano de 1910 y el gran cer- 
tamen Catequístico que celebramos el corriente año. 

Asimismo, para fomentar en los jóvenes el respeto y venera- 
ción a los ancianos, organiza el Patronato todos los años en los 
días de Navidad una solemne fiesta en el asilo de las Hermani- 
tas de los Pobres. jDía feliz para los que hemos tenido la dicha 
de asistir a alguna de ellas! jCómo se expansiona el alma al ver 
unidas por los lazos de la caridad a las dos inocencias, la de la 
primavera y la del ocaso de la vidaí La fiesta tiene dos partes, 
mejor dicho, tres. Por la mañana se celebra una Misa Solemne 
acercándose a recibir a Jesús Sacramentado todos los jóvenes de 
nuestro Patronato. Acabada la Misa se sirve a los ancianos el 
desayuno que consiste en chocolate y café con leche. Por la tar- 
de se celebra una velada literario-musical a cargo de los niños, 
siendo de ver la alegría infantil que demuestran los pobres an- 
cianos; y últimamente se les sirve una suculenta cena. Anteayer 
celebramos tan simpática fiesta y nuestro corazón late todavía de 
entusiasmo al recordar las escenas que presenciamos y el cariño 
con que mutuamente se trataban extremos tan opuestos como la 
niñez y la senectud. 

Nuestra situación actual. — Comenzamos el curso de 1912 
a 13, después de introducir importantes reformas para el mejor 
funcionamiento del «Cine», y recabamos de la Junta Directiva 
de este Centro el correspondiente permiso para dar una sesión 
los domingos por la tarde, ya que los jóvenes que trabajan se 
veían imposibilitados de asistir al mismo, porque únicamente se 
daban sesiones los días laborables. El éxito más sorprendente ha 
coronado nuestros trabajos. Hemos visto como la asistencia a 
nuestro Patronato crecía de día en día de una manera asombro- 
sa, hasta el punto de que actualmente los jóvenes de Comunión, 
que tenemos en lista se elevan a la respetable cifra de 212, sien- 
do los aspirantes en número de 50. Están muy adelantados los 
trabajos de organización de esta falange de jóvenes que tenemos 
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agrupados bajo la bandera de nuestro Patronato, y confiamos 
que Dios Nuestro Señor bendecirá nuestros esfuerzos, ya que to- 
dos van encaminados a hacer de estos jóvenes hijos sumisos del 
buen Jesús y hombres mañana útiles a la Religión y a la Patria. 

Lo que nos falta. — Una idea dolorosa, no obstante, embarga 
nuestra mente en estos momentos. ¿Morirá por asfixia una obra 
de tanta gloria de Dios y bien de nuestra querida Tortosa? En el 
pequeño patio de este Patronato ya no cabemos. Su extensión 
debería multiplicarse lo menos diez veces, para que nuestros jó- 
venes pudieran estar en él con relativa comodidad, y por esta 
causa no vemos en el trance doloroso de tener que cerrar sus 
puertas a los numerosos jóvenes que cada día solicitan su ingre- 
so en nuestras ya nutridas filas. ¿Será sordo el buen Jesús a las 
peticiones que continuamente le dirigen las almas que ven en 
esta obra un medio eficacísimo de precaver a nuestra juventud 
de los peligros que por todas partes la rodean? Yo creo que no. 
Creo que el buen Jesús quiere que nosotros trabajemos con ar- 
dor y confianza en su obra, que nos purifiquemos, como decía 
anteriormente, en el crisol de la adversidad, para tener después 
la satisfacción de ver cumplidos nuestros anhelos. Ayúdennos, 
nuestros buenos protectores, a pedírselo al buen Jesús, y quién 
sabe si, lo que solos no hemos alcanzado, lo conseguiremos ayu- 
dados por almas tan generosas. 

Réstame únicamente dar las gracias a todos por la protección 
que nos dispensan, asegurándoles que así como el buen Jesús 
ha dicho que lo que hiciésemos con los pequeñuelos lo hacemos 
a El, siendo tan buen pagador, no dejará sin recompensa lo que 
se haga por una obra destinada exclusivamente al bien espiri- 
tual de los pequeñuelos. 

Tortosa 29 Diciembre 1912. 
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COLEGIO DE BARCELONA 

I 
RELACIÓN DE VARIOS ACTOS 

ORGANIZADOS POR LA CONGREGACIÓN MENOR DE BARCELONA 

PARA CONMEMORAR EL CENTENARIO DEL TRIUNFO 

DEL CRISTIANISMO 

Y CONVERSIÓN DE CONSTANTINO 



I 
ROMERÍA DE NIÑOS A NUESTRA SEÑORA DE MONTSERRAT 

Para este fin se repartieron unas proclamas firmadas por va- 
rios niños de diferentes colegios a todos los niños de Cataluña 
invitándoles a contribuir a la terminación del primer Misterio de 
gloria único que faltaba para terminar el Rosario Monumental le- 
vantado en la montaña de Montserrat. Pronto fueron llegando 
listas y más listas de niños con su pequeña limosna para laSan- 
tísima Virgen. El Maestro de algún colegio o escuela refería ac- 
tos hermosos realizados por algún niño como dejar la merienda 
varios días para entregar unos céntimos de limosna. Fué bastan- 
te lo que se recogió para el Misterio y gastos do la Romería. 

Por Mayo se repartió otra proclama firmada por los mismos 
niños llamando a todos los demás de Cataluña a ir a Montserrat el 
día de San Pedro y consagrarse a la Santísima Virgen. Se hicie- 
ron unos carteles de varios colores, dibujados y litografiados por 
un Congregante de la Inmaculada, que se fijaron en las paredes 
de las calles y en las puertas de las iglesias y en algunas tien- 
das, enviándose también a algunas de las principales poblacio- 
nes, para anunciar la romería catalana infantil. Las Compañías 
de ferrocarriles concedieron grandes rebajas y poner algún tren 
expreso. 

Muchas fueron las dificultades y contratiempos: en general 
no se correspondió al llamamiento en las poblaciones de Cata- 
luña; no obstante se llevó a cabo y el día de San Pedro de 1912 
por la mañana a pesar de una fuerte tormenta y lluvia abundante 
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que comenzó precisamente una hora antes de la salida, a las 5 
partía de la estación del Norte un tren directo o expreso llenísimo 
de niños y jovencitos, a los que se juntaron otros en las estacio- 
nes del tránsito. A medida que se acercaba el tren a Montserrat 
el cielo se iba serenando. Los rostros infantiles, los cantos y al- 
gazara de todos aquellos niños bien demostraban la alegría y la 
piedad que animaba a todos. 

Llevaban los pequeños peregrinos en el pecho una meda- 
Hita de la Virgen de Montserrat pendiente de un lacito azul, 
formando el nudo del mismo las barras catalanas. En la estación 
de Monistrol unos en varios trenes de cremallera, y otros a 
pié, subieron al Monasterio. Reunidos todos ya a las 10 de la 
mañana en la plaza, junto al monumento de la Inmaculada, se 
hizo la entrada en la Basílica llevando el estandarte de la Con- 
gregación Menor de Barcelona, y otro bordado expresamente pa- 
ra ofrecerlo a la Santísima Virgen en nombre de todos los niños 
de Cataluña. Situados todos a los pies de la Excelsa Patrona de 
Cataluña hizo la presentación a la Santísima Virgen el P. Pagés 
de las Escuelas Pías con un sermón en que interpretó los senti- 
mientos de aquellos niños para con su amantísima Madre. El Pa- 
dre Director de la Congregación Menor de Barcelona celebró la 
Santa Misa, y a continuación hubo el besamanos en el camarín. 

Por la tarde se reunieron de nuevo todos los niños en la Ba- 
sílica, y acomoañados de los dos estandartes y de la escolanía de 
Montserrat, se dirigieron a la Santa Cueva, cantando todo el Ro- 
sario y siguiendo los misterios que en monumentos de piedra se 
han construido en aquel pintoresco camino, ofreciendo un espec- 
táculo encantador. 

De vuelta, y en la plaza del Monasterio, se improvisó una es- 
pecie de mitin en que varios niños declamaron discursitos, dis- 
tinguiéndose mucho un jovencito alumno de los PP. Escolapios. 

Entonces entraron en la Iglesia y el P. José Cortés de la 
Compañía de Jesús hizo el sermón de despedida con mucho sen- 
timiento y fervor que lo comunico a todos los corazones. Subie- 
ron de nuevo a besar la mano de la Santísima Virgen y se de- 
positó a sus pies el estandarte como perpetuo recuerdo de un 
acto tan hermoso y simpático que dejó complacidos y satisfechos 
a todos los niños que asistieron a esa romería. La mayor parte 
volvieron en el último tren que era el expreso, pero muchos 
quedaron uno o dos días en Montserrat. 
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HOMENAJE A LA CRUZ DE CONSTANTINO 

El domingo 27 y lunes 28 de Octubre de 1912 se conme- 
moró la aparición de la Santa Cruz en el cielo al Emperador 
Constantino. Secundando los Padres Salesianos la iniciativa de 
la Congregación, levantaron en la cumbre del Tibidabo una cruz 
de madera forrada de ramaje y cubierta de unas 2500 bombitas 
eléctricas. La Cruz medía 20 metros de altura. Varias dificultades 
que surgieron y que retrasaron la construcción, no dieron tiem- 
po para hacer mayor esta cruz que debía tener treinta o cuarenta 
metros, para que luciendo por la noche, se viera de todo Barce- 
lona y aún de las poblaciones inmediatas. Por la tarde se hizo 
una solemne función en la cripta del Sagrado Corazón del Tibi- 
dabo en que predicó el P. Estanislao Doménech S. J. y cantaron 
varios coros de niños. Terminada la función se dio la bendición 
con el Santísimo Sacramento, quedando a los acordes de la Mar- 
cha real la cruz iluminada. 

Se dirigieron en procesión los niños a la cumbre cantando 
allí un himno a la cruz cuya letra y música se compusieron ex- 
presamente para este acto. Tantas bombitas eléctricas encendi- 
das a aquella altura, por encima de todo Barcelona, ofrecía un 
espectáculo bellísimo. 

Se envió una hojita impresa a todos los colegios y escuelas 
de niños y niñas de Barcelona exhortándoles a honrar el día 28 
al Santo Cristo que preside en la clase, y llevar todos el domingo 
y lunes 27 y 28 una crucecita en el pecho pendiente de un la- 
cito. Fueron muchas las escuelas y colegios que adornaron con 
luces y flores el Santo Cristo, y algunas que no lo tenían lo pu- 
sieron, «y otras desde entonces lo obsequian. Algunas escue- 
las hubo como los de San Pedro Claver y del Patronato de la Sa- 
grada Familia y otras, que convirtieron toda la clase en una 
verdadera capilla o mejor jardín de flores, banderas y gallardetes. 
Muchos millares de niños y niñas llevaron la crucecita en el pe- 
cho. El Sr. Obispo concedió 50 días de indulgencia in posterum 
a cualquier acto de piedad que ofrezcan los niños en honor de 
Crucifijo que preside la escuela. 



273 



II 

ROPERO DE LA SAGRADA FAMILIA 0) 



RESEÑA 

DE LOS TRABAJOS EFECTUADOS POR ESTA ASOCIACIÓN 

DURANTE EL AÑO 1912 

CON EXPRESIÓN DEL ORIGEN Y FUNCIONAMIENTO 

DE ESTA OBRA 



La primera idea que a la imaginación acude al oir hablar de 
un Ropero desconocido, es: ]Un ropero másí Es decir, una aso- 
ciación que, por medio de tal o cual procedimiento, practica la 
obra de misericordia de «vestir al desnudo». 

La labor de los Roperos es siempre beneficiosa, y de aquí 
que atendiendo la imperiosa necesidad de ir vestidos, sea esta 
labor constante: pero como esta labor constante es siempre dis- 
pendiosa, sobre todo en lo referente a la adquisición de elemen- 
tos de trabajo; y éstos no pueden adquirirse sino con medios 
pecuniarios que no se pueden obtener fácilmente, de aquí se si- 
gue el que los Roperos tengan necesidad de restringir las entre- 
gas de ropas, poniendo limitaciones, siempre justificadas por la 
ordinaria carencia de recursos que padecen. Por esta razón al es- 
tablecer estas limitaciones, se suelen hacer limitando las entre- 
gas de ropas, bien a la comprensión de una Parroquia, bien ci- 
ñéndose solamente a ropas de canastilla, bien dedicando las 
ropas a determinada clase de enfermos, etc. 

Es decir que, al utilizar la labor confeccionada por estas aso- 
ciaciones, se hace generalmente partiendo de la idea de la res- 
tricción a determinadas condiciones; y esta restricción es más o 
menos acentuada, según los medios de vida con que la asocia- 
ción cuenta, o también según la cantidad de necesidades a que 
tiene que atender. 



(1) Dirigido por uno de nuestros Padres* 

18 
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Orígen del Ropero de la Sagrada Familia. — En la práctica 
de las visitas domiciliarias a las casas de los pobres, se echa de 
ver, por las señoras a estas visitas dedicadas, que cuando las fa- 
milias perseguidas por la desgracia llegan, por la extrema caren- 
cia de recursos, hasta no tener ni alimentos ni ropa para cubrirse, 
agradecen mucho más el que se les provea de alguna prenda de 
ropa que les permita ponerse en comunicación con sus semejan- 
tes, que los alimentos que de momento pueden proporcionárse- 
les. Y esto es perfectamente natural; porque si arrastrados por la 
desgracia, llegan al extremo de vender hasta la ropa que tienen 
puesta, o bien llega el momento en que no pueden reemplazarla 
cuando está totalmente inservible, como tienen que atender a 
buscarse el preciso alimento, la conservan hasta que se les cae 
a pedazos; y cuando llegan a este caso, si conservan fuerzas fí- 
sicas o resistencia suficiente para salir a la calle, se les alivia 
más esa situación, facilitándoles una prenda de ropa, que susti- 
tuya a sus inservibles harapos, que si les dieran algunos alimen- 
tos; los cuales, si bien de momento les calman el hambre, no los 
capacitan para seguir buscando un pedazo de pan después que 
la necesidad ha sido satisfecha. 

A veces estas situaciones revisten caracteres de suma urgen- 
cia; tal fué, entre otros, el que inspiró de modo decidido y vigo- 
roso la formación de esta Asociación. 

Recordemos el cuadro terrible de miseria moral y material, 
visitado por una de las señoras que forman parte de la Conferen- 
cia de Barceloneta. 

Erase una mujer de mediana edad, horriblemente corroída 
por un cáncer interior, con grandes y extensas manifestaciones 
al exterior. Soportaba, esta desgraciada, su terrible enfermedad 
y agudísimos dolores, sobre algo que fué colchón; sin sábanas, 
ni más abrigo que sus miserables vestidos. 

La inmundicia que manaba de esta pobrecilla, y la muy lar- 
ga permanencia en aquel potro de tortura, más bien que lecho 
de dolor, determinaron la consiguiente putrefacción; y todo aquel 
conjunto estaba imvadido por los gusanos propios de aquel prin- 
cipio de descomposición cadavérica. 

Vivía con esta infeliz, una tierna niña de unos doce años de 
edad, la cual no tenía otro consuelo para resguardarse del frío, 
que el calor que encontraba en la cama de su madre. Urgía 
pues, en primer término, suministrar algunas ropas, tanto para 
trasladar la madre al Hospital, como para llevar la niña a algún 
asilo. 
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La urgencia y rapidez con que hubo que atender a este caso; 
la diversa clase de socorros que en aquellos momentos se nece- 
sitaban, para los que no eran suficientes los escasos recursos de 
que la Conferencia podía disponer, influyeron poderosamente en 
el ánimo de aquella señora, en quien se grabó con caracteres in- 
delebles la necesidad de fundar una asociación, cuyo exclusivo 
objeto fuera atender con todos los recursos necesarios, a esos ca- 
sos de urgente necesidad. 

El presente fué debidamente atendido proporcionando ropas y 
alimentos a aquella pobre madre, trasladándola, en cuanto se pu- 
do, al Hospital en el que, debidamente atendida, entregó su al- 
ma a Dios. Pero como para llegar a formar una asociación que 
llenase este objeto, era necesario contar con variados y abundan- 
tes recursos, se empezó por atender a la primera y más factible 
de estas indicaciones, cual fué la adquisición de ropas, y de aquí 
la denominación, desde luego transitoria pero de momento apro- 
piada, de Ropero de la Sagrada Familia con que se designó 
esta Obra. 

Lemas de la Asociación. — No tan sólo la práctica de la obra 
de misericordia de «Vestir al desnudo» constituye el lema inicial 
de esta Asociación, sino que, como idea fundamental, era nece- 
sario adoptar un lema que, refiriéndose directamente a las seño- 
ras asociadas, sirviera de estímulo continuo y, como poderoso 
acicate, animara e impulsara a las señoras asociadas para aten- 
der con generosidad y desprendimiento a todos los casos que 
pudieran presentarse. 

Mucho se pensó antes de adoptar fórmula alguna y, después 
de maduro examen, se eligió la siguiente: 

Trabajar cuanto se pueda 
y dar mientras se tenga. 

Fórmula que sintetiza la idea de las fundadoras y, al mismo 
tiempo, si Dios se digna bendecir la Obra y procurarle recursos 
abundantes, que nunca pueda llegar el caso de que, por espíritu 
de economía, conservación o previsión, deje de atenderse a to- 
das las necesitadas que se presenten o de que se tenga conoci- 
miento, mientras haya ropas en los armarios y dinero en la caja. 

Inspiradas, pues, las señoras asociadas en esta fórmula senci- 
llísima y, deseando tener su conciencia en armonía con la Obra, 
deben trabajar siempre, cuanto puedan; y después, desprenderse 
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constantemente y sin limitaciones del fruto de su trabajo, siem- 
pre que se presenten necesidades a que atender. 

Señoras Asociadas. — Excusado es decir que la nota saliente 
de todas las señoras asociadas, es un íntimo sentimiento de la más 
pura caridad de Dios, pues únicamente en estas condiciones pue- 
de obrarse el bien con la generosidad y desprendimiento que re- 
quiere la Obra. 

Al objeto de que pueda acomodarse esta idea predominante 
a todas las categorías sociales, se han establecido tres clases de 
señoras asociadas, a saber: 

Socias Obreras. — Son las que se dedican a coser o cortar el 
género que se les adjudica; pero como la idea que inspiró la 
Obra no es la de formar reuniones, que no suelen dar el fruto 
apetecido, se ha establecido que las socias obreras se lleven a 
sus casas las prendas cortadas o el género para cortar y, allí en 
su casa, cuando bien les parezca o cuando puedan, dediquen el 
tiempo a servir a Dios cosiendo o cortando para los pobres. 

Recogen o entregan la labor cuando la tienen terminada; y 
para este objeto están las señoras de la Junta directiva, todos los 
miércoles, en el local del Ropero; las cuales entregan la ropa 
cortada y reciben lo confeccionado, pudiendo las señoras Obre- 
ras utilizar sus sirvientes para llenar este trámite, y quedando 
como es consiguiente en completa libertad de hacer su trabajo 
con entera independencia y libres de toda clase de influencias, 
obedeciendo sólo al deseo de trabajar para los pobres, inspiradas 
únicamente en el espíritu de caridad. 

Socias Protectoras. — Al objeto de que las personas que por 
sus ocupaciones, edad u otras causas, no puedan por sí mismas 
contribuir al corte o confección de ropas, se ha establecido la 
sección de señoras Protectoras, las cuales se suscriben por una 
cantidad que no baja de una peseta mensual; con esta suscrip- 
ción se atiende a la adquisición de ciertas prendas, especialmen- 
te las de punto, como son medias, calcetines, elásticas, etc., y a 
los demás gastos de la Obra. 

Socias Fundadoras. — Toman este nombre todas las personas 
que den, a lo menos por una vez, la cantidad de 500 pesetas 
con la que puede adquirirse un valor cotizable, la cual renta ha 
de tener la misma aplicación que las cuotas de las señoras Pro- 
tectoras. 
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Donativos. — En esta Obra se reciben toda clase de donati- 
vos; tanto de géneros como de prendas confeccionadas, y lo mis- 
mo nuevas que usadas. También se aceptan donativos en metá- 
lico, cualquiera que sea su importancia, pues todo es necesario 
para atender con alguna eficacia a la multitud de peticiones que 
con tanta frecuencia se presentan. 

Modo de facilitar los socorros. — De dos maneras se atien- 
den las peticiones de socorro, según sea su procedencia: si la pe- 
tición se hace en los repartos generales por alguna de las seño- 
ras Asociadas, constándole a ella la verdadera necesidad de la 
familia pobre que desea socorrer, entonces, basta esta indicación 
para que la Junta Directiva determine la clase y cuantía del so- 
corro que debe prestarse; e inmediatamente, sea por medio de 
la señora asociada, sea directamente, se remite el socorro que 
las existencias permiten. Si la petición se ha hecho fuera de los 
repartos generales directamente, bien por personas ajenas a la 
Asociación o bien por los mismos interesados, entonces sale a la 
brevedad posible una pareja de señoras investigadoras encarga- 
das de hacer la visita domiciliaria; y éstas, juzgando por lo que 
ven y por lo que indagan, manifiestan a la Junta Directiva o al 
R. P. Director sus impresiones, y la mayor^ o menor urgencia 
que haya en atender la necesidad que se haya visto; pero cuan- 
do la necesidad indica que la urgencia es mucha, en tal caso es- 
tán autorizadas las señoras investigadoras, para proceder inme- 
diatamente con la urgencia que el caso reclame dando cuenta 
después al R. P. Director, a fin de que este pueda ampliar lo he- 
cho por las señoras investigadoras, cuanto las existencias de la 
Obra lo permitan. 

Elementos para hacer el bien. — Desde el año 1907, en que 
esta Obra se fundó, hasta la fecha actual, siempre ha habido, en 
los armarios de la Obra, cantidad de prendas suficientes para 
atender a todas las necesidades, que se nos han ido presentando. 
No ha sucedido lo mismo con las existencias en metálico, pues 
al finalizar el mes que acaba de transcurrir, acusaba la caja ge- 
neral una existencia de 7'80 pesetas y la caja de investigacio- 
nes una existencia de 25'25 pesetas; cantidades a todas luces in- 
suficientes para poder atender a los crecidos gastos que la 
Asociación tiene, y que siempre, con urgencia, la sección de in- 
vestigación reclama; pero a pesar de esto, y de suceder todos 
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los meses próximamente lo mismo, la caridad de Dios nunca fal- 
ta; y, sea procedente de las suscripciones de las señoras Protec- 
toras, sea de donativos especiales, podemos asegurar que, fieles 
a nuestro lema de dar mientras se tenga, aún no hemos dejado 
de socorrer ningún caso urgente por falta del metálico indispen- 
sable. 

Beneficencia. — La multitud de casos interesantísimos, a los 
cuales ha atendido nuestra Obra, no tan sólo proporcionando las 
ropas necesarias, sino facilitando cuantos recursos han sido ne- 
cesarios con la urgencia que cada caso ha reclamado, es enorme; 
y hacemos gracia de fijar el número de ellos, porque no parezca 
un vano y pueril alarde, que por alguien pudiera ponerse en 
duda. Baste decir, como detalle, que en la relación de las ropas 
suministradas se cuentan como prendas de ropa las camas, jer- 
gones, sábanas, almohadas, mantas, etc. 

Que entre los socorros urgentes se comprende el pago de al- 
quileres atrasados, los cambios de domicilio, el desempeño de 
ropas, herramientas y demás instrumentos de trabajo, necesarios 
para ganarse el sustento; y que, como siempre sucede, han sido 
empeñados en momentos de grande apuro. 

Que valiéndose de estos socorros, se ha conseguido que más 
de un centenar de criaturas hayan recibido las aguas del Bautis- 
mo, y a las cuales se les ha impuesto uno de los nombres de la 
Sagrada Familia. 

Que por estos mismos medios se ha conseguido que perso- 
nas, que desde hacía muchos años estaban alejadas de toda 
práctica religiosa, se hayan acercado a recibir el Pan de los An- 
geles. 

Que se han bautizado jóvenes ya entrados en años. 

Que se han repatriado familias, cuya vida en Barcelona se. 
hacía completamente imposible. Que se han normalizado situa- 
ciones anómalas de la vida de familia, y colocado en colegios y 
centros de educación muchos niños de ambos sexos. 

Y por último, que son tantos y tan variados los casos difíciles 
a que esta Asociación ha acudido, que la relación de ellos sería 
larga y monótona, por lo cual haremos gracia de ella, señalando 
únicamente a continuación algunos de los casos más salientes. 

Providencialmente se tuvo conocimiento de un caso de gran 
miseria en una familia habitante en el Pueblo Seco, que sin ro- 
pas y sin camas yacía acurrucada en un rincón sobre el duro 
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suelo, en el cual la madre había dado a luz una criatura. Esta fa- 
milia fué socorrida con ropas y cama, siendo sus abundantes lá- 
grimas testimonio de su íntimo agradecimiento. 

Otro grupo de familia que, en el mes de Febrero, dormía so- 
bre un montón de paja en completa promiscuidad, y sin la más 
ligera idea del decoro que debe tener una niña de 17 años, fué 
socorrida vistiendo a la niña, a la que se la hizo entrar en el 
Convento de María Inmaculada; y, socorrida con ropas la fami- 
lia, produjo la mayor edificación. 

Un obrero de 60 años, antiguo discípulo de la Escuela libre- 
pensadora, el cual se encontraba en grave estado, fué conve- 
nientemente socorrido, y esto sirvió para que introduciéndose las 
Señoras consiguieran que recibiera los Santos Sacramentos, y lo 
mismo una hija de 30 años de edad. 

Proporcionando algunas ropas consiguió esta Asociación que 
un grupo de 29 personas recibieran la Sagrada Comunión, ha- 
biendo entre ellas un individuo de 38 años, que por primera vez 
se acercó a la Sagrada Mesa. 

La página de oro más brillante de esta Asociación la consti- 
tuye el haber podido socorrer con 522 prendas de ropa, como 
camisas, ropa exterior e interior, etc., a las pobres religiosas que, 
en la nefasta semana de Julio, baldón ignominioso de la historia 
de la Patria, fueron arrojadas de sus convontos, siendo estos in- 
cendiados y robados por las turbas desalmadas, que vandálica- 
mente las ultrajaron; habiendo quedado muchas religiosas donde 
la caridad les dio albergue, pero sin ropas para cambiarse, ni 
medios para poder reposar ni aún las más necesitadas. Por no te- 
ner en nuestros armarios suficiente ropa hecha para atender a 
todos los casos, fueron socorridas otras religiosas con 250 pese- 
tas, para que pudieran adquirir las prendas que más necesitasen. 

A instancias del Sr. Párroco de los Josepets fué más tarde so- 
corrida una familia de Vallcarca, a la cual hubo que facilitarle 
camas, ropas de cama, ropa de abrigo para las criaturas y ali- 
mentos urgentes. 

Por indicación del Sr. Párroco de Horta fué socorrida en Hor- 
ta una pobre mujer paralítica con un hijo histérico. 

A petición de los PP. Franciscanos, fueron socorridos con ro- 
pas los niños necesitados de la escuela antoniana de la calle de 
Calaf. 

Interesado por el Sr. Párroco de San Justo, fué auxiliada una 
pobre mujer que, estando en el Hospital para sufrir una opera- 
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ción quirúrgica, durante este tiempo se le rompió una pierna a 
un hijo suyo, que también tuvo que ser curado en el Hospital, y 
al salir ambos del benéfico establecimiento, se encontraron que 
les habían robado cuanto tenían; y, en estas condiciones, dio a 
luz dos gemelos. 

A petición de los PP. Mínimos de la barriada del Guinardó, 
fueron auxiliados los niños de aquellas pobrísimas escuelas. 

Por indicación de un señor beneficiado de Badalona fué soco- 
rrida una familia, que ni aún emigrar podía por no tener ropas 
para cubrirse. 

A petición del Presidente de la Conferencia de caballeros de 
Belén fué socorrida una familia que estaba en la mayor miseria. 

La acción de nuestra Asociación no sólo se ha hecho sentir 
en el casco de esta populosa urbe, sino que ha llegado a Gracia, 
Horta, Vallcarca, Poblet, Guinardó, San Martín, Sans, Pueblo 
Seco, Pueblo Nuevo, Badalona, etc. Atendió cuanto pudo a las 
víctimas de los temporales; ha enviado importantes donativos de 
ropas apropiadas a nuestro valiente ejército de operaciones en 
Melilla, y por último ha auxiliado con donativos de importancia 
a esas mansiones donde se cobija el dolor más intenso y donde 
se ejerce la caridad más heroica, como son los Hospitales de le- 
prosos o leproserías de Barcelona y Fontilles, 

En resumen: Los «gastos ocasionados durante el año 1912, 
tanto los de índole general, como los motivados por las visitas 
domiciliarias, representan un total de 5,951 pesetas, incluyendo 
en esta cantidad el valor aproximado de los donativos en espe- 
cie, consistentes en prendas confeccionadas y géneros para con- 
feccionarlas. El total de prendas repartidas en ese mismo tiempo 
es de 5.998. 

Tal es el trabajo de la Obra titulada Ropero de la Sagrada 
Familia; Obra en la que las señoras asociadas con el solo esfuer- 
zo de su voluntad, ayudadas por la gracia de Dios y, sin recurrir, 
a los medios mundanos, hoy puestos de moda, prodigan carida- 
des y como premio reciben grandes consuelos. 

Efectivamente, ¿hay algo comparable con el júbilo interno 
que nuestro corazón experimenta, cuando proporcionando un so- 
corro oportuno y de inmediata urgencia, oímos de labios de 
hombres maduros y avezados al trabajo, que con lágrimas en los 
ojos, pronuncian un sincero y conmovedor «Dios se lo pague?». 

Alma fría y sin jugo se necesita para que al penetrar en nues- 
tros oídos esas palabras, más suspiradas que dichas, hijas de la 
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más profunda gratitud, no lleguen hasta el fondo de nuestra alma 
y la inunden del más intenso consuelo: y sirviendo de poderoso 
acicate, hieran nuestras fibras más sensibles y nos arranquen el 
más firme propósito de ser fieles a nuestro 

Trabajar cuanto se pueda 
y dar mientras se tenga. 

Quiera la Sagrada Familia seguir protegiendo esta Obra suya, 
como con fervor se lo pedimos con la Jaculatoria, 

Jesús, María y José 
Bendecid nuestro trabajo!. 



COLEGIO DEL SALVADOR 
ZARAGOZA 



Academias. — Tiene el Colegio establecidas varias Academias 
de ciencias y letras, de las que son miembros aquellos de sus 
alumnos que al honroso título de congregantes de María Inmacu- 
lada juntan un reconocido y constante aprovechamiento; en sus 
periódicas sesiones ponen ya de relieve con juvenil entusiasmo 
sus conocimientos literarios, disertando con mayor copia de da- 
tos sobre los más interesantes temas de los mismos programas 
oficiales. 

Celebran a veces actos extraordinarios, sobre todo si a ello 
les brinda algún suceso de resonancia, como en el curso presen- 
te ha sido la primera etapa de la no menos rápida que encarni- 
zada guerra turco-balkánica. 

La guerra de los Balcanes. Sesión literaria, 24 Noviembre. — 
La importancia histórica de esta homérica lucha movió a la sec- 
ción histórica de la Academia de Letras a preparar una sesión 
extraordinaria, en la que se explicasen los principales hechos de 
armas, así como los antecedentes históricos y las probables con- 
secuencias que pueden tener en el desarrollo de la historia po- 
lítica de los Estados Balkánicos. Tuvo lugar esta sesión el do- 
mingo, 24 de Noviembre, a las 10'15, en el salón de actos, ante 
numerosa y escogida concurrencia. 
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Después de una breve descripción geográfica de la Península 
balkánica y de las principales vías de comunicación de Turquía, 
cuyo previo conocimiento se hacía indispensable para la inteli- 
gencia de las operaciones militares; la descripción de un mapa 
etnográfico dio a conocer la preponderancia de la población ser- 
via y búlgara en Turquía, así como la escasez de los centros de 
la población turca. Explicaron estos números los señores Estaún, 
Vives y Latorre José M. El Sr. Delgado hizo luego un breve es- 
tudio de la cuestión de Oriente, principalmente en el siglo pasa- 
do, tarea que continuó el Sr. Ríos, exponiendo las causas inme- 
diatas de la guerra actual con interesantes datos sobre las trope- 
lías de los turcos contra los cristianos del Imperio. 

Terminaron esta primera parte los señores Guallart y Vargas 
con la enumeración de las fuerzas terrestres y navales con que 
cuentan las naciones beligerantes. 

Comprendía la segunda parte la narración de la campaña ac- 
tual en sus líneas generales y en sus principales hechos de ar- 
mas, y se procuró en ella tomar los datos de fuentes seguras en 
lo posible, y así no pudo abundanr en pormenores interesantes, 
por el secreto con que los generales han llevado a cabo sus ope- 
raciones. La circunstancia de ser cuatro las naciones aliadas con- 
tra Turquía y de emprender cada una la ofensiva por las regio- 
nes fronterizas dividió naturalmente la exposición en cuatro nú- 
meros: la campaña de los montenegrinos la describió el señor 
Latorre; la de los servios el Sr. Delgado; las operaciones de la 
frontera griega el Sr. Vargas y la acción de Bulgaria con la me- 
morable batalla de Kirk-kílisse el Sr. Vives. Estas descripciones 
se hicieron sobre las proyecciones de mapas y planos del campo 
de operaciones. Los sitios de Scútari y Adrianópolis requerían 
estudio especial, del que se encargaron los señores Meléndez y 
Estaún; para la narración de la batalla de Lule-Burgas extractó el 
Sr. Guallart una relación de un testigo presencial, el correspon- 
sal de Evening-Post de Berlín. Las últimas noticias que se tenían 
de las operaciones realizadas hasta la concentración de los ejér- 
citos en las líneas de defensa de Tchataldja las dio el Sr. Ríos. 

Como final expuso las consecuencias probables de la presen- 
te guerra, según los augurios de los políticos entendidos en asun- 
tos internacionales, el Sr. Baselga J. Antonio: el mismo y el 
Sr. Meléndez explicaron varias vistas de Constantinopla; y des- 
pués de la lectura por el Sr. Estaún de la hermosa proclama del 
Czar de Bulgaria a sus subditos, aplaudimos el grave y solomne 
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himno nacional de los búlgaros, ejecutado en el piano por el pro- 
fesor del Colegio, Sr. Alonso. 

COLEGIO DE ORIHUELA 



LA FIESTA DE LA CAJA DE NTRA. SEÑORA DE MONTSERRAT W 

El 3 de Noviembre de 1912, la Caja de Ahorros de Nuestra 
Señora de Montserrat, celebró una grandiosa y solemnísima fun- 
ción religiosa en el hermoso Santuario de la Excelsa Patrona de 
los Oriolanos, en acción de gracias a la celestial Señora por los 
beneficios recibidos mediante su Poderosa intercesión durante el 
año. 

La solemnidad se vio concurridísima de fieles pertenecientes 
a todas las clases de la sociedad. Cantóse la misa polifónica del 
Maestro Goicoechea, oficiando el Dr. D. José Alcaraz Vicerrec- 
tor del Seminario Conciliar de San Miguel. La oración sagrada 
a cargo del elocuente Deán de Murcia M. I. Sr. D. Julio López 
Maymón, fué notabilísima. 

Terminado el acto religioso, se repartieron en el local de la 
Caja quinientas libras de pan a los pobres. 

Por la noche en los salones de dicho local, cuyos balcones lu- 
cían vistosas colgaduras junto con una bonita y bien combinada 
iluminación eléctrica, tuvo lugar una velada literaria de Acción 
Social. Presidióla el Ilustrísimo Sr. Obispo de Santa Marta (Co- 
lombia), Muy Reverendo Padre Fr. Francisco de Orihuela, acom- 
pañado de distinguidos y virtuosos sacerdotes de la población. 

Abierta la sesión un bien organizado Orfeón interpretó varias 
piezas musicales. Exhibiéronse luego hermosas proyecciones 
fotoeléctricas. El Sr. López Maymón en un breve discurso trató 
de los fines de la Caja de Ahorros, y presentó a la concurrencia al 
eminente orador murciano Dr. D. Eduardo Martínez Balsalobre, 
quien con una sencillez que admira y una elocuencia que arreba- 
ta se ocupó de la importancia de la educación de la juventud. A 
continuación puso de manifiesto los estragos de la prensa secta- 



(1) Véanse en Cartas Edificantes 1911, 2.°, pag. 91 y siguientes. 
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ria. Una estruendosa ovación coronó el discurso del Sr. Balsa- 
lobre. 

Tanto los Sres. de la Junta Directiva, como todos los que to- 
maron parte en el festival recibieron sinceras felicitaciones. 

(Extracto de La Verdad de Murcia, 6 Noviembre 1912.) 



MISIÓN DE FILIPINAS 



Carta del P Pedro Bolet al P Celestino Moner 

Manila 28 de Septiembre de 1912. 

Apreciado en Cristo Padre Rector: El 1.° del próximo Octu- 
bre sale el correo para España, voy pues a darle cuenta breve- 
mente de nuestro viaje y de mis primeras impresiones de Fili- 
pinas. 

En Port Said le envié una postal escrita el día antes de llegar 
a dicho puerto: empezaré por lo tanto mi narración por dicha 
ciudad. Llegamos a Port Said el 20 de Agosto a las 5 de la ma- 
ñana. Después de haber dicho misa y mientras nuestro buque 
cargaba 1500 toneladas de carbón, bajamos a tierra los Padres 
Lloréns, Relio y un servidor con los Hermanos Lloret y Valero. 
Visitamos la ciudad empezando por la espaciosa iglesia de los 
Padres Franciscanos; como que Port Said forma parte de la mi- 
sión internacional franciscana de Palestina, Siria, Egipto, etc. hay 
Padres de todas las naciones los cuales se suelen relevar cada 
seis años; encontramos a un padre español de Vizcaya, el cual 
nos sirvió, con mucha caridad, de cicerone por toda la ciudad. 
A juzgar por los rótulos que se ven en las calles, las lenguas do- 
minantes aquí son el árabe y el griego; ahora parece que empie- 
za a arraigar el inglés: en cambio el francés, que antes parecía 
iba a dominar, va ahora decayendo. Visitamos alguna otra igle- 
sia católica, y la de los griegos cismáticos que apenas se diferen- 
cia de las nuestras, pues uno ve la Virgen con el niño Jesús en 
los brazos, la cruz, imágenes de santos, especialmente, o mejor 
dicho exclusivamente, griegos. También hay iglesia de los grie- 
gos unidos a Roma o sea católicos, por cierto que cuando la vi- 
sitamos estaban celebrando misa según la liturgia griega; estu- 
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vimos largo rato oyéndola; se conoce que entre los griegos el 
pueblo o por lo menos el monaguillo toma gran parte en la misa, 
pues durante el tiempo que estuvimos en la iglesia éste, alterna- 
ba casi continuamente con el sacerdote leyendo, semitonando o 
cantando con una cadencia muy original. 

Los católicos de Port Said son unos 8000 si no me engaño; 
nos dijo el P. Franciscano que hay mucho fervor entre ellos; 
gran número comulgan diariamente; en la iglesia de los Francis- 
canos, que viene a ser la catedral de Port Said, hay unas 4000 
comuniones mensuales, si no recuerdo mal. La iglesia de los 
coptos es muy pequeñita y pobre. 

Compramos postales y alguna otra cosita como un par de nú- 
meros del periódico griego Phos o Fos que sin necesidad de ha- 
ber estudiado griego se puede entender lo que significa el título; 
los compramos con la intención de poderlos enseñar, si convie- 
ne, a los niños de nuestros colegios de Manila que según tengo 
entendido aún estudian griego. 

A las dos y media de la tarde salimos de Port Said y entra- 
mos en el Canal de Suez. Durante el paso del canal estábamos 
pensando que por uno de los puntos que atravesábamos, pasaría 
la Sagrada Familia, pues no había ni hay otra tierra firme, que la 
que ha cortado el canal, que pudiera tomar un viajero que desea- 
se pasar de Palestina a Egipto. 

El 21 a las cinco de la mañana llegamos a Suez o sea al otro 
extremo del canal y principio del Mar Rojo. Estuvimos cuatro 
días completos en atravesar dicho mar; padecimos aquí un calor 
espantoso. Apenas vimos de aquellas algas rojas que se supone 
han dado nombre al Mar Rojo. Aunque cubierta por la neblina, 
vimos la cordillera del Sinaí. 

El 25 a las tres y media de la tarde pasamos por delante de 
Aden. A las nueve de la noche doblamos el cabo Guardafui, el 
cual enfadado tal vez por que no le suben a sargento, nos puso 
muy mala cara; el mar estaba tan alborotado que hacía bailar 
nuestro buque como si fuera una pequeña barca; daba aquel ta- 
les cabezadas que parecía iba a hundirse; el H. Lloret que todo 
el viaje ha sido muy valiente contra el mareo, confesó que tuvo 
miedo de que íbamos a naufragar, no era él sólo, pues el cape- 
llán del buque andaba también muy temeroso de que en una de 
las cabezadas no embarcásemos en el pozo, o sea lo que es ter- 
cera clase, mil toneladas de agua que con la mucha carga que 
llevaba el buque lo hicieran sumergir; a mí, ni siquiera se me 
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ocurrió la idea de que peligrábamos, quizás fué debido a mi ig- 
norancia de las cosas de mar. La tempestad que comenzó en 
Guardafui duró dos días, entraron muchas olas sobre cubierta 
una de ellas arrancó dos fuertes escaleras de madera que servían 
para subir de tercera clase a los corredores de primera. Inútil es 
decir que durante dichos dos días nadie pudo celebrar misa. 

El 29 amaneció el mar tranquilo. Celebramos misa. Por la 
tarde me sentí enfermo; fué el principio de una gástrica que me 
tuvo diez días en cama y lo restante del viaje convaleciente y 
sin nada de apetito. Durante la enfermedad estuve muy bien cui- 
dado: el H. Lloret se constituyó en mi enfermero y aunque no 
tenía la experiencia ni los conocimientos técnicos que en grado 
notable posee, a mi juicio, (y al de rodos) el H. Monclús, puedo 
asegurar que lo hizo muy bien y con mucha caridad. Tuve ade- 
más la suerte de que el médico del buque era el doctor José 
Mercader, primo hermano de D. Juan Mercader tan conocido 
nuestro; este señor sabiendo sin duda que yo me embarcaba en 
el vapor Eizaguirre me había recomendado a su primo de modo 
que éste me tomó como si fuera de familia; hizo muchísimo más 
de lo que estaba obligado; confieso que le estoy agradecidísimo. 

Ni en Colombo ni en Singapoore pude escribir como era mi 
intención. 

El domingo 15 de Septiembre a las cinco de la tarde llegamos 
a Manila; crea V. R. que deseaba vivamente saltar en tierra y es- 
tar en una casa de los nuestros. En el puerto nos esperaban el 
P. Rector del Ateneo y otros Padres de las dos casas que tenemos 
en Manila. Nos dirigimos desde luego en coche a la iglesia del 
Ateneo, la cual es una verdadera joya; se cantó un Te Deum, y 
en la sacristía dimos el abrazo a la comunidad. El día siguiente 
fiesta en el Ateneo por nuestra llegada, el otro día fiesta en el 
Seminario por la misma razón; aquí los seminaristas nos hicieron 
una academia con sus alusiones a cada uno de nosotros. El do- 
mingo siguiente los alumnos del Ateneo no quisieron ser menos 
sino más que los seminaristas, y nos dedicaron otra academia 
con cantos y composiciones literarias de alto vuelo según me di- 
jeron pues yo no pude asistir; como pueden presumir dieron po- 
rrazos con el incensario a cada uno de los siete pobres recién lle- 
gados. 

Mis impresiones de Filipinas son buenas: actualmente el cli- 
ma es como el de España, nuestro trato en todo, entre nosotros, 
es como en España. Noto entre los nuestros mucha caridad y 
mucha alegría. 
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En cuanto a nuestro destino he aquí lo que hay: el P. Nebot 
y el H. Lloret salieron hace diez días para Cagayán; el H. Va- 
lero está en el seminario de San Javier terminando su noviciado 
a las órdenes del P. Pi, el cual, si no me engaño, es P. Espiritual 
de los seminaristas; el P. Fortuny salió también hace ocho o 
diez días para Vigan; los Padres Lloréns, Relio y yo no tenemos 
aun destino; parece que esperan la llegada del R. P. Provincial; 
el P. Lloréns está interinamente en el Observatorio; hace dos o 
tres días que suple en la clase de Moral al P. Torrellas que ha 
caído enfermo, y en la clase de Derecho Canónico al P. Clos, 
Vicesuperior. Los Padres Relio y yo estamos en el Ateneo sin 
destino fijo yo no tengo otro encargo que el de cuidarme y po- 
nerme fuerte. A Dios, Reverendo Padre; muchos saludos a todos 
los nuestros; no nombro a nadie porque tendría que nombrar a 
todos pues a todos quiero mucho y de todos me acuerdo. Tam- 
bién me acuerdo mucho de mis antiguos alumnos; si tiene oca- 
sión, o le parece bien, salúdelos de mi parte. 

Me encomiendo a las oraciones de todos. 

Pedro Bolet, S. J. 



MISIÓN CHILENO -ARGENTINA 
NUESTROS MÁRTIRES DE ELICURA 



Cartas del P. Hernández al R. P. Viceprovincial 

I 

TERCER CENTENARIO DE LOS MÁRTIRES DE ELICURA. — HISTORIA DEL 

MARTIRIO. DILIGENCIAS PARA LA CANONIZACIÓN. — EXCAVACIONES 

SIN FRUTO PARA HALLAR LOS RESTOS. MODO PROVIDENCIAL COMO 

SE ENCONTRARON LOS PROCESOS ANTIGUOS. 

Madrid, 1.° de Diciembre de 1912. 

Reverendo y muy amado en Cristo P. Viceprovincial: Ha- 
llóme en cierto modo obligado a escribir esta a V. R. para recor- 
dar la gloriosa fecha del 14 de Diciembre de este año 1912, en 
que se cumplen trescientos años del martirio de tres sujetos de 
la Compañía, cuya causa hube de preparar para introducirla ante 
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la Sagrada Congregación de Ritos; y por otra parte atajado, no 
teniendo a mano sino algunos de los datos que necesitaría para 
dar noticia de ella, por haber quedado donde deben estar, que 
es en América; ni disponiendo del tiempo y desahogo que para 
todo me serían precisos. Pero venza, como debe, la devoción a 
nuestros mártires, y lo que falte a mi carta, lo suplirá la benevo- 
lencia de los que la lean y el amor que todos tenemos a la gloria 
de Dios y a nuestra Madre la Compañía. 

Los mártires de que trato, y cuyos procesos informativo y de 
non cultu me tocó hacer en Concepción de Chile, años 1907, 
1908 y 1909, son los tres de que habla nuestro Menologio a 14 
de Diciembre, y se llaman mártires de Elicura. 

Arauco, tierra de indios salvajes y envejecidos en la guerra, 
vio correr la sangre de estos tres insignes varones de la Compa- 
ñía de Jesús, viernes 14 de Diciembre de 1612. 

Había sido enviado desde España a Chile el P. Luis de Val- 
divia con facultades extraordinarias para pacificar a los indios 
araucanos alzados, como efectivamente lo iba logrando con feli- 
cidad; y tenía ya resuelta la entrada de algunos misioneros al 
país de guerra para predicar el Evangelio a aquellos gentiles. 
Huyéronsele en este tiempo tres de sus concubinas a un cacique, 
capitán muy principal de la gente de guerra, llamado Angana- 
món, justamente mientras él andaba lejos de su casa, interpo- 
niendo su autoridad a fin de reducir también a otros caciques a 
dar las paces. Las fugitivas se acogieron al campamento cris- 
tiano, donde las que eran infieles pidieron el bautismo; y hallán- 
dolas dispuestas para él, les fué administrado. Sintió notable- 
mente la fuga el bárbaro, y entabló negociaciones para reclamar- 
las. Fuéle respondido que no se las podían devolver, por estar 
bautizadas y tener con ésto derecho a no ser expuestas al riesgo 
próximo de pervertirse en la fe o de vivir amancebadas; pero se 
le convidó a hacerse cristiano, con lo cual podría celebrar ma- 
trimonio de bendición con una de ellas, y recobraría sus hijas, 
también huidas; y en todo caso, se le ofrecieron por ellas las pa- 
gas o rescates que los araucanos acostumbraban dar. Negóse 
Anganamón a toda avenencia, sin dar oído a los dictámenes de 
la razón y de la justicia: y de fautor de las paces se tornó en te- 
rrible adversario, resolviéndose a desbaratar los conciertos enta- 
blados y pelear con los españoles; aunque acordó usar para ello 
de gran cautela y fingimiento, porque veía los ánimos de los 
otros indios muy propensos a la paz. 
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Poco después de este suceso, y aprovechando una buena co- 
yuntura, envió por fin el P. Valdivia, Viceprovincial que era de 
la tierra de guerra, los misioneros que ya antes había teni- 
do intención de despachar, aunque lo había diferido un breve 
espacio de tiempo, por el recelo de lo que pudiera intentar An- 
ganamón. Fueron los elegidos los dos sacerdotes Padre Horacio 
Vechi, natural de Sena en Italia, de la parentela del que luego 
fué Papa Alejandro VII; y Padre Martín de Aranda Valdivia, de 
Chile, natural de la antigua ciudad de la Villarrica: y junto con 
ellos el hermano Coadjutor Diego de Montalbán, de quien unos 
dicen era mejicano, y otros le hacen natural de Quito. Pasaron 
los tres enviados del P. Valdivia a la región del mar llamada Eli- 
cura, que es la comarca situada al oeste de Purén, entre la lagu- 
na de Lanalhue y el río Tirúa. Sabedor del caso Anganamón, jun- 
tó doscientos indios de guerra y con gran sigilo fueron a caer 
sobre la población principal de aquel territorio, denominada tam- 
bién Elicura, donde se hallaban los nuestros, llegando allá en la 
mañana del viernes 14 de Diciembre de 1612. Habíanse reconci- 
liado los Padres uno con otro para decir Misa, y se disponía a 
comulgar el hermano Montalbán, que les estaba preparando el 
altar portátil, cuando compareció furioso Anganamón con su 
gente. Exigióles con arrogancia que le dieran sus concubinas. 
Repitiéronle los Padres las razones que ya se le habían expuesto, 
invitándole a hacerse cristiano, y renovando también la oferta de 
pagas; pero cerrando él los oídos a todo, clamó a los suyos y les 
dio la orden de lape! lapef r esto es, Jmueraní jmueraní Recibie- 
ron la muerte los siervos de Dios hincados de rodillas y con la 
cruz en la mano, como testificando nuevamente que morían por 
la Fe de Cristo, constando además por el mismo hecho que pa- 
decían muerte por defender la limpieza del matrimonio y la vir- 
tud de la castidad que la ley evangélica enseña: y ultimáronlos 
aquellos enfurecidos salvajes a lanzadas y golpes de maza. Cua- 
renta más de los indios de Elicura quedaron muertos en vengan- 
za de haber recibido a los misioneros. Los pormenores de la 
muerte se supieron al pronto por un indio araucano que cerca de 
los Padres quedó mal herido, creyéndolo muerto los asaltantes; 
y más tarde por otros indios, así de los de Elicura, como de los 
soldados de Anganamón, y por varios cautivos que se resca- 
taron. 

En todos tiempos fueron tenidos por mártires estos siervos de 
Dios en Chile, aunque sin tributarles culto alguno público: y en 

19 
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los demás países de América, y asimismo en Europa, se divul- 
gó la fama de su martirio por las historias de los Padres de la 
Compañía, y oor las de otros escritores eclesiásticos y seglares 
que narran los sucesos de la guerra de Chile. Y consultado el 
Eximio Doctor P. Francisco Suárez de parte del Provincial de la 
Compañía de la Provincia de Paraguay y Chile, dio su parecer 
de que eran mártires en el riguroso y canónico sentido de la pa- 
labra, y de que debía instarse ante la Santa Sede para obtener la 
declaración del martirio, y consiguientemente la beatificación y 
canonización de los tres misioneros: juicio que ha sido asimismo 
el de varios otros teólogos y personas prudentes. 

Sin que sea posible saber las razones por qué se dilató tanto, 
es lo cierto que esta causa no se empezó a entablar hasta pasa- 
dos cincuenta años del hecho, haciéndose en 1665, por diligen- 
cia del insigne historiador P. Diego de Rosales, a la sazón 
Provincial de la Provincia de Chile, dos procesos diocesanos in- 
formativos, uno en Concepción, con diez y nueve testigos, y 
otro en Santiago de Chile, con nueve testigos. Los testigos son 
personas de las más caracterizadas, un Comisario general del 
ejército, dos maestres de campo, un sargento mayor, varios ca- 
pitanes, sacerdotes, religiosos y hasta tres caciques araucanos 
de la tierra de guerra; y muchos de ellos habían conocido de 
vista a los Padres y estado con ellos en los días de su partida a 
la misión en que recibieron el martirio. — Hay algún fundamento 
para creer que se remitieron estos procesos al P. Everardo Ni- 
thard, ya Cardenal, para que por su medio se facilitara la intro- 
ducción en la Sagrada Congregación de Ritos; pero no se sabe 
cosa alguna sobre si fueron o no presentados, ni sobre el curso 
que se les dio: y aún la noticia de la existencia de tales procesos 
se había perdido, hasta que a principios del siglo presente apa- 
recieron por modo providencial, un ejemplar de ellos en copia 
simple, y otro en copia auténtica. 

Con esta ocasión, y con la de llevar adelante la causa de un 
fervoroso misionero nuestro, el P. Pedro Mayoral, muerto en 
olor de santidad, y también en la diócesis de Concepción, remo- 
vieron el asunto nuestros Reverendos Padres Superiores de la 
Misión chileno-argentina P. Antonio Garriga y P. José Barrachi- 
na, y a instancia de ellos, nombró el P. Camilo Beccari, Postula- 
dor de las causas de beatificación y canonización de los siervos 
de Dios de la Compañía, un Vicepostulador en la persona del 
P. Francisco de Paula Ginebra, del colegio de Santiago de Chile: 
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y fallecido este a 6 de Enero de 1907, sin haber hecho todavía 
gestión alguna canónica en el proceso, aunque teniendo ya reco- 
gido cierto número de noticias, y hechos otros preparativos mate- 
riales, necesarios para la actuación; volvió el P. Beccari a nombrar 
Vicepostulador, a propuesta del R. P. José Barrachina: recayen- 
do esta vez el cargo sobre mí: y por ser en el mes de Septiembre, 
en que no estaba practicable el camino de tierra, me embarqué 
en Montevideo, llegando en doce días a Coronel, de donde en 
ferrocarril pasé el mismo día de arribo del vapor, 6 de Octubre 
de 1912, en cuanto me acuerdo, a Concepción. Resolví fijar allí 
el campo de mis trabajos: y por lo que allí vi, y por lo que ave- 
rigüé en una breve excursión a Santiago de Chile, confieso que 
me desanimé no poco. Hallaba que de un asunto como el de los 
mártires, después de trescientos años, en un país que ya no era 
español, y por añadidura, en una ciudad del todo dedicada al 
comercio, y donde domina el partido radical, el más adverso a 
la Iglesia; no había devoción a estos siervos de Dios, sino sólo 
una memoria fria, como la que se tiene de un hecho histórico; 
siendo la devoción dicha en cierto modo necesaria para que 
prospere la causa, pues ha de constar de la fama de santidad. 
Para colmo de tristeza, no faltó quien me dijo que el mismo se- 
ñor Obispo, limo. Sr. D. Luis Enrique Izquierdo, estaba persua- 
dido de la opinión que algunos historiadores malévolos de allá 
han esparcido, interpretando la muerte de los Nuestros con crite- 
rio naturalístico, y falseando la historia para decir que Angana- 
món se enfureció porqué juzgó que los españoles le habían en- 
viado fuera de su casa para robarle sus mujeres, y descargó su 
furia sobre los primeros que pudo haber a las manos: y así, 
aquellas muertes fueron, sí, un asesinato, propio de salvajes, 
pero no tuvieron que ver con la religión. — En cuanto a este 
punto (que era capital, ya que si el Sr. Obispo no los tenía por 
mártires, mal se determinaría a informar al Sumo Pontífice de 
que en su diócesis había unos siervos de Dios, que a juicio suyo 
y de personas graves, eran mártires, según declaraban también 
los testigos por su mandato examinados, que es toda la substan- 
cia del Proceso informativo), estudié bien primero la causa en 
los testigos de los procesos antiguos, y escribí en una hoja el re- 
lato de la verdad tal como allí la hallaba, y a la manera que lo 
he puesto arriba; y emprendí viaje para buscar al Sr. Obispo, 
proponerle mi intento y pedirle licencia de hacer las deligencias 
preliminares para constituir tribunal. Hube de obrar así, porque 
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él andaba en Visita y había de tardar en volver a la capital. El 
limo. Sr. Izquierdo es devotísimo del Sagrado Corazón de Jesús 
y ama a la Compañía. Recibióme con gran benignidad en Chi- 
llan, donde le encontré confirmando todo el día: hízose cargo de 
mis razones y de los datos alegados: y me dijo que, si bien antes 
entendía la cosa como se ha dicho arriba, pero era por estar mal 
informado: finalmente, me animó y dio su beneplácito para in- 
coar el proceso. — En cuanto al otro punto de la devoción y fa- 
ma, habíamos empezado ya a proveer desde Buenos Aires para 
que en lo posible se renovase, teniendo escrita una Novena com- 
pleta de los mártires y otra Novena breve reducida a una ora- 
ción, las cuales se imprimieron en Santiago en número de diez 
mil ejemplares de cada una, (y más tarde se hizo tirada de vein- 
te mil de cada una), y se procuraron extender y divulgar. Pero lo 
que más impulso dio a la causa y más fundamento a la esperan- 
za, fué el hecho que no hacía mucho había rastreado el P. Gine- 
bra, y averiguado con certidumbre el Sr. Deán D. Domingo 
Benigno Cruz; a saber, que las religiosas del convento de la 
Santísima Trinidad, existente en la misma ciudad de Concep- 
ción, tenían dentro de su convento los restos de nuestros tres 
mártires, de los cuales constaba por nuestros documentos haber- 
se conservado hasta 1750 en la pared del lado del Evangelio, 
capilla mayor de la iglesia de nuestro Colegio en la ciudad anti- 
gua de Concepción, y era casi cierto haberse trasladado a la ciu- 
dad nueva, cuando toda la ciuda cambió de sitio. Las religiosas 
dan razón de haber recibido esta noticia de sus antecesores, y 
haber estado siempre en la persuasión de tener este depósito, 
aunque ninguna de ellas ha visto las cajas; habiendo sido de 
gran daño el secreto y silencio que en todo tiempo han guardado 
acerca de esta materia, que algunas de ellas explican por recelo 
de que los Nuestros, vueltos a Concepción en 1872, les hubiese re- 
clamado los preciosos restos. Conservaban también algunas otras 
noticias individuales sobre estar enterrados los cuerpos en el espa- 
cio de las dos rejas divisorias entre su coro y el presbiterio de la 
iglesia, y sobre otros puntos, que hicieron sumamente probable 
la verdad del hecho. Con esto, y con algunos favores especiales 
(aunque no de los de más nota) que los siervos de Dios empezaron 
a obrar en personas que se les encomendaban, pudo comenzarse 
el proceso con algún fundamento, tendiendo, según las instruc- 
ciones del P. Beccari, a examinar algunos testigos del tiempo 
presente, e insertar al fin los procesos enteros antiguos, que, por 
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ser presenciales, y dar testimonio del concepto y fama de los 
mártires que había en 1665, son de capital importancia 

Contar ahora las dificultades prácticas que ofreció la sustan- 
ciación del proceso; el trabajo de hallar Jueces, Promotor Fiscal, 
Actuario; la dilación de sesiones, de las cuales sólo se celebraba 
una cada semana, y esa se limitaba a tres cuartos de hora; el 
cuidado de avisar inmediatamente antes a todos los que habían 
de asistir; la solicitud de tener precedentemente escritos los for- 
mularios de cada sesión, y otras cosas que constituyen la prosa 
del oficio, seria molestar a los que leen, y no conduciría a nada. 
Quien en alguna ocasión haya de desempeñar ese cargo, experi- 
mentará prácticamente cuánta cachaza y diligencia es necesario 
a veces al mismo tiempo, y cuan variados modos hay en el mun- 
do de probar la paciencia de un cristiano. Aquí sólo se dirá que 
en el proceso de los Mártires tuve únicamente un Juez, que fué 
el Prebendado Canónigo Sr. D. Francisco Urrejola; el Promotor 
Fiscal fué el Canónigo honorario D. Dionisio Moraga; Actuarios 
hubo dos en distintos tiempos, D. Gregorio del Pino Rubio, Sa- 
cristán mayor de la Catedral, y D. Juan Sitko, Tesorero del Se- 
minario; y Cursor fué D. Domingo Bravo, escribiente de la pa- 
rroquia del Sagrario. Examináronse diez testigos; de ellos cuatro 
fueron religiosas del convento de la Trinidad, (una de ellas que 
pasaba mucho de los ochenta años), y los demás eran personas 
eclesiásticas y seglares. — Duraría el proceso unos cinco meses: y 
al final de él se insertaron los dos procesos antiguos con todos 
los trámites jurídicos. 

En el intermedio de estas diligencias, y en ocasión en que el 
Juez se había ausentado por algún tiempo, emprendí viaje al 
mismo paraje de Elicura, que distará unas treinta leguas de Con- 
cepción, por ver si allí hallaría más viva memoria de los márti- 
res; pero a la mitad del viaje, me atajó nuestro Señor el camino 
con unos aguaceros porfiados, de suerte que ni un triste caballo 
pude hallar para andar las diez y seis leguas que aún me falta- 
ban, sabiendo además que los caminos, de tierra gredosa, esta- 
ban intransitables con aquellas aguas. Preciso me fué regresar a 
Concepción: y fué providencia de Dios, pues, según supe des- 
pués de buena fuente, los informes que me habían movido a aquel 
viaje eran totalmente errados y fabricados por la fantasía: y allí 
no queda un indio, y las personas que hay son de raza blanca, 
gente nueva y que no tiene noticia de nuestros Padres. 

Otra diligencia se intentó dos veces, con consulta del P. Su- 
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perior de la Residencia, y aprobación y licencia del Ordinario; y 
fué hacer excavación en el convento de la Trinidad, por si se 
hallaban los cuerpos. Es de advertir que la disposición o coloca- 
ción del coro, del presbiterio y de las rejas, han experimentado 
extrañas mudanzas, de suerte que no se puede saber a punto 
fijo donde estaban el coro y las rejas en tiempos anteriores. La 
exploración, que duró un día cada vez, hecha con uno o dos 
meses de intervalo, no tuvo efecto alguno de importancia. 

Terminadas todas las diligencias de este Proceso informativo, 
se hizo el otro Proceso de non cu/tu, para probar que ni con fies- 
tas o señales públicas, ni con veneración de sus reliquias con las 
mismas demostraciones que se hacen a los santos o beatos decla- 
rados tales, ni con exposición de sus imágenes donde no pueden 
estar, ni con rayos, aureolas, etc., ni de ninguna otra manera se 
les había dado el culto público que prohibe la Iglesia. El Proce- 
so de non cultu fué mucho menos laborioso, y declararon en él 
también diez testigos. 

A su tiempo, y después de sacar copia íntegra y autorizada 
de los dos Procesos, para enviarla a Roma a la Sagrada Congre- 
gación se cerraron los cuatro cuadernos en sus estuches de car- 
tón, con todos los sellos y ceremonias para ello prescritas, en 
sesiones celebradas ante el limo. Sr. Obispo: los originales se 
depositaron en el Archivo del Obispado, y las copias autentica- 
das se reservaron para enviarlas más tarde a su destino. 

Terminados y cerrados del mismo modo otros dos Procesos 
del siervo de Dios P. Pedro Mayoral, llegó el tiempo de despa- 
charlos todos a Roma; y después de haberme enterado, consul- 
tando al P. Beccari, del modo que se había de emplear, se 
ejecutó el envío, incluyéndolos en dos cajas de madera, hechas 
expresamente para el intento, dos Procesos en cada una, remiti- 
dos por el correo, con sus sellos y ataduras lacradas, y declaran- 
do de cada caja un valor de cuatrocientos a seiscientos francos, 
que el correo tiene obligación de pagar, caso de no recibirse el 
envío. — Afortunadamente, el envío se hizo en los primeros días 
de Septiembre de 1909, y tres o cuatro meses más tarde me 
participó el P. Beccari que ya se habían recibido en Roma; y lle- 
vados a la Sagrada Congregación de Ritos, y abiertos con las 
ordinarias formalidades, había sido aceptada su presentación. 

Muchos pasos faltan por dar hasta que se vea el fin de esta 
causa; pero con lo dicho está dado el primero, que es necesario 
antes de dar los siguientes, y que en trescientos años no consta 
que se hubiese dado aún. 
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Procuróse también entonces sacar una estampita que sirviese 
para más propagar la devoción: y al fin, haciendo el dibujo un 
pintor español que reside en Santiago de Chile, y sacando de él 
fotografía y clisé, salió la estampa que adjunta envió a V. R., y 
de ella se tiraron no recuerdo si veinte mil o cuarenta mil ejem- 
plares. 

Sólo resta que el fuego que un momento se empezó a avivar, 
no se extinga, que el P. Beccari inste en Roma; que V. R. ani- 
me a los Nuestros para que se continué cultivando allí en Con- 
cepción y en Chile, y también en otras partes, la devoción 
de estos insignes siervos de Dios, y se obtengan del Señor fa- 
vores por medio de su intercesión; para que si se logra la in- 
troducción de la causa, pueda atestiguarse la fama común de 
santidad, que para proceder adelante es necesaria. Si yo hubiese 
vuelto a América, no hubiera dejado de aprovechar este tercer 
centenario para agitar allí algo; pero con este trasiego en que 
me he visto, no se me ha ofrecido la especie hasta última hora; 
y aún ahora, para escribir esta, robo el tiempo a ocupaciones 
urgentes. — Cuanto en esta he consignado, está ya expresado en 
cartas mías con que avisaba al R. P. Superior José Barrachina 
del modo como se iba desenvolviendo el asunto; y alguna se ha 
publicado en las Cartas Edificantes. 

Por final de esta mal pergeñada carta, voy a decir que, aun- 
que pienso que de mi parte en varias cosas he hecho a la causa 
de estos benditos mártires más daño que provecho, no por falta 
de voluntad, sino por falta de tino; y que les hubiera convenido 
más caer en otras manos no de tantos deméritos como las mías; 
pero me ha dado una gran esperanza de que la causa ha de ir 
adelante, además de otras cosas expresadas arriba, el hecho sin- 
gular, que evidentemente es providencial, de haber sido yo quien 
hallé sin buscarlos los antiguos procesos auténticos, y yo tam- 
bién luego impensadamente el que hube de agenciar el nuevo 
Proceso Ordinario informativo y el de non cultu. El hallazgo fué 
de esta manera. 

Estaba yo en Roma a fines del año 1903, ocupado en regis- 
trar para mi libro Organización social de las Doctrinas guara- 
níes los documentos de la Compañía de Jesús, sacrilegamente 
confiscados, como lo fueron los de todas las Comunidades reli- 
giosas de Roma y los del dominio temporal del Sumo Pontífice, 
luego que se hubo verificado la usurpación de la ciudad eterna, 
y expuestos a la curiosidad de los estudiosos en el edificio que 
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se llama Archivo del Estado. Este edificio, donde está la sala de 
estudio para registrar los documentos, dista siete u ocho manza- 
nas del depósito de nuestros papeles, que es el Archivo de Je- 
sús, o casa profesa que era y residencia antigua de N. M. R. P. 
General. Pedíanse los documentos por escrito un día; y eran tan- 
tas las diligencias intermedias, que a veces tardaba cuatro o cin- 
co días en venir el documento, o en volver con la respuesta «No 
está». — El trabajo tenía que hacerse a ciegas y como por adivi- 
nanza. Preguntado el jefe de la sala de estudio si tenía Catálogo 
de aquellos papeles, respondía con imperturbable serenidad: 
Non ce, No le hay. — Pero habrá siquiera algún Inventario en 
que consten de un modo general las materias? Si sta facendo, 
Se está haciendo. — Y no se podría visitar el Archivo para ins- 
peccionar de visu qué documentos hay? Al oir esta expresión, 
hizo un gesto de horror, como si se le hubiera propuesto un cri- 
men, o se hubiera proferido una blasfemia. — Y no obstante, 
continuaba repitiendo siempre con exquisita amabilidad su frase 
de invitación «Domandate queV che volete, e sarete servito, Pida 
V. lo que guste, y será servido». 

Le argüí que es imposible pedir cuando no se sabe lo que 
hay; pero con esto nada adelanté. — Cansado del poco fruto, y 
después de casi dos meses de trabajar como adivinando, estaba 
casi resuelto a abandonar toda ulterior determinación, cuando ren- 
té el último esfuerzo por medio de nuestro P. Hilario Rinieri, de 
gran crédito en los establecimientos de Roma, y que entonces 
era escritor de la Civiltá Cattolica. Presentóse él al Director de 
Archivos, pidiendo gracia, alegando que yo había caminado dos 
mil leguas, viniendo de América a Europa para ver aquellos pa- 
peles, y tenía que regresar sin saber siquiera si existían. Por fin, 
a pesar de las dificultades, se obtuvo la licencia, limitada a dos 
horas por todo plazo, para penetrar en el Archivo y ver qué do- 
cumentos útiles hubiera para mi estudio. 

Mezquino plazo era; pero en aquellas dos horas, en que me 
sentía como devorado por la fiebre, examiné y anoté a lo menos 
en general, al pié de mil quinientos volúmenes en folio, todos 
manuscritos, y formados por documentos interesantes. Al llegar 
en este registro a un legajo que decía Cajón 15~Canonizaciones, 
me eché a buscar el proceso de los tres mártires del Río de la 
Plata, que en valde había buscado en América. ]Oh desencantol 
Había estado allí, como se veía por señas indudables. En cam- 
bio hallé otros varios procesos: tomé rápidamente nota de ellos 
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con lápiz, no por mí, sino por el P. Beccari, a quien después di 
su apunte; y hallados otros muchos documentos, cuya noticia 
utilicé luego para pedirlos desde la otra casa, me retiré. 

Lejos estaba yo de sospechar que Dios me había gobernado 
tan especialmente ese día, negándome lo que buscaba (que más 
tarde me concedió hallar en América), y poniéndome en la ma- 
no lo que después había de serme necesario. Porque al empren- 
der cuatro años después la causa de los mártires de Elicura, ha- 
llé entre los papeles que me entregaron una copia, que al pronto 
no supe de donde venía, más luego, de improviso, vi que era 
la copia de los procesos antiguos de estos mártires, que yo ha- 
bía hallado aquel día, cuando buscaba otra cosa, la había apun- 
tado y dado el apunte al P. Beccari; y que éste hizo copiar y 
remitió a Chile para insertarla en los procesos nuevos. Y argüí 
y arguyo que si Dios nuestro Señor se valió de mí como de ins- 
trumento ciego para que en ocasión de tanto apuro encontrase 
este elemento esencialmente necesario para la causa, y después 
me puso la causa y el elemento en las manos, es que quiere que 
esta causa, aunque tarde, tenga feliz éxito. 

Saludo a todos los NN. y me encomiendo en los SS. SS, y 
OO. de V. R. 

Pablo Hernández S. J. 



II 
HALLAZGO DE LOS RESTOS EN EL AÑO CENTENARIO 

Madrid 31 de Diciembre de 1912 

Muy amado en Cristo y R. P. Viceprovincial: Habiendo dado 
noticia a V. R. poco ha del estado de la causa de nuestros tres 
mártires de Elicura en Chile, según mis últimas noticias, me 
apresuro a comunicarle el feliz descubrimiento de que me habla 
el R. P. Superior Ramón Crexáns, en carta fechada en Puerto- 
Montt, a 8 de Diciembre de 1912: «El objeto principal de la pre- 
»sente, me dice, no es otro que comunicarle el hallazgo de los 
»restos de los mártires de Elicura. Lo que V. R. no consiguió 
»con tantos trabajos y diligencias, lo ha puesto el Señor en núes- 



— 298 — 

»tras manos sin buscarlo. A los días de mi llegada a Concep- 
ción, avisaron las religiosas Trinitarias al P. Giné que había en- 
»contrado tan venerado depósito al remover el pavimiento del 
»coro junto a la reja del altar mayor. Por lo que nos contó la ac- 
hual Superiora, casi no cabe duda de que son los que buscaba- 
»mos. Conserva muy bien en la memoria el nombre de la Supe- 
riora y de otra religiosa que de noche los sepultaron o es con- 
»dieron: jlástima que no tuviesen la precaución de depositar la 
»urna, que por los restos que quedan se conoce que era de ma- 
»nera bien labrada, en otra de metal, que la defendiese de la 
»humedadí Encarqué al P. Giné que procurase que levantasen 
»acta de todo, y que viese si los médicos podían reconocer que 
»algunos de aquellos huesos pertenecían a tres distintos hom- 
ares. A dos por lo menos no parece difícil comprobarlo». Hasta 
aquí el R. P. Superior. 

Y como él me dice que deseaba escribiese yo, si algo más se 
me ofrecía, al P. Giné, así lo he hecho, expresando las diligencias 
que han de hacerse para que si la causa va adelante, como es- 
peramos en Dios, pueda tener fuerza probante lo que ahora se 
vaya averiguando. 

El no haber descubierto hasta aquí los restos no era causa 
alguna directa que esporbara el proceso o lo retardara, como ni 
lo será ahora el que quizá no se puedan identificar; pero claro es 
que el descubrimiento favorece indirectamente la causa, por la 
devoción que más fácilmente puede exitarse en la gente, máxi- 
me si Dios Nuestro Señor se digna concurrir con milagros. 

Aunque sea un poco atrasada la salutación, deseo a V. R. y 
a todos esos Padres y Hermanos, feliz año nuevo, y me enco- 
miendo en los SS. SS. y OO. de V. R. 
Siervo en Cristo, 

Pablo Hernández S. J. 



VARIA 



CRONICÓN DE LA COMPAÑÍA 

2.° semestre de 1912 

PROVINCIA DE ARAGÓN 



(ESPAÑA) 

21 Julio. — El Sr. Obispo de Tortosa Dr. D. Pedro Rocamora 
confiere el Sagrado orden del Subdiaconado en nuestro Colegio 
Máximo de Tortosa a los Hermanos teólogos, Berdún, Castillejo, 
Charloteaux (Prov. Belgicae), Hernández, Lacruz, Palmes, Pujol, 
Raggi y Ureta. 

23 Julio. — Nómbrase rector del Colegio de Santo Domingo 
de Orihuela, al P. Justo Mingarro; queda de perfecto en Valen- 
cia el P. Alfredo Simón. 

25 Julio. — Los hermanos teólogos, subdiáconos desde an- 
teayer, reciben del propio prelado el diaconado. 

26 Julio. — Ordénanse de presbítero los diáconos de ayer. 
31 Julio. — Celebran su primera misa los nuevos presbíteros. 

En Veruela, siete de nuestros hermanos júniores reciben del 
limo, prelado diocesano Dr. D. Santiago Ozcoidi, la Tonsura y 
cuatro ordenes menores. 

3 Agosto. — Sale de Barcelona para Buenos Aires la expedi- 
ción compuesta de los PP. Sabaté y Grenón, HH. escolares de 
Laico, Crisanto Zurbitu y Ramognino con los HH. Reoyo y Gri- 
malt, coadjutores. 

14 Agosto. — Zarpa en el Eizaquirre la LXXXVII expedición a 
Filipinas formada por los PP. Nebot, Bolet, Relio, Fortuny y Lio- 
réns con los HH. Coadjutores Lloret y Valero. 

15 Agosto. — Hacen sus últimos votos elP. Carlos Otaño y los 
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Hermanos Allemand, Font, Pérez Rafael y Pladevall en sus res- 
pectivos domicilios. 

25 Agosto. — Se embarcan en Barcelona con rumbo a Estados 
Unidos los HH. Benedet, Sacasa, Baudín, Troncoso y Barba que 
han de proseguir en el Colegio Máximo (Woodstock) de la Pro- 
vincia Marylandia-Neo Eboracense sus estudios. 

6 Septiembre. — Llega de Filipinas el H. Escolar José Vives 
que ha de continuar sus estudios en Woodstock. 

JO Septiembre. — En Lyon fallece el P. Ignacio Balcélls a los 
72 años de edad, 53 de Compañía y 35 de reclus. in dom. ament. 

77 Septiembre. — En el vapor Claudio López y López se em- 
barca el R. P. Provincial con el P. Arturo Codina rector de Ve- 
ruela en calidad de Soc. Vis con rumbo a Filipinas cuya Mi- 
sión ha de visitar. Queda de Viceprovincial el P. Antonio Iñesta 
rector del^ Colegio Máximo y de Vicerector en Veruela el Padre 
Iglesias. 

El P. Tena sustituye al P. Guim en el cargo de socio del 
R. P. Provincial; desígnase para la cátedra de teología moral que 
desempeñaba el P. Tena, al P. Andía. El P. Guim pasa a Madrid 
a ocuparse en la sociedad de San Rafael para pobres emigrantes. 

16 Septiembre. — Al P. Federico Faura dedica la villa de Ar- 
tes, su patria, una velada literario-musical que preside el señor 
Obispo diocesano 

7 Octubre. — Facúltase a nuestra Provincia, para que, median- 
te convenio con el Municipio manresano, acepte el usufructo del 
Colegio de San Ignacio de Manresa, que ya habían tenido los 
nuestros. 

Q Octubre. — Los PP. Algué, Thomkins y Brawn salen en el 
Legazpi de Barcelona para Manila. 

77 Octubre. — El Sr. Arzobispo de Valencia D. Victoriano 
Guisasola confiere la tonsura y cuatro órdenes menores a nueve 
de nuestros jóvenes escolares en la casa de Gandía. 

Del 6 al 27 de Octubre se dá Misión en la antigua Villa de 
Gracia, suburbio de Barcelona; los Misioneros fueron seis, dos 
para cada una de las parroquias PP. Roca, Aguilera, Recolóns, 
Ferrer, Camps, y Blanch. Gracias al Señor, fué de mucho y muy 
provechoso resultado. 

73 Diciembre. — Es elegido por unanimidad por la Real Aca- 
demia de la Historia, Director de la misma el R. P. Fidel Fita de 
nuestra Provincia. 
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Casa Profesa. 

Comienzan en el templo de esta Casa, como también lo ha- 
cen los NN. de Madrid y Roma, las lecciones sacras que sobre 
el Profeta Jonás explicará el P. Juan M. Sola durante el Advien- 
to y Cuaresma. 0) 

Colegio Máximo de Tortosa, (ambas casas). 

Dio los Ejercicios a los ordenandos el Padre Jaime Sansa: El 
P. Juan Pons a los HH. Filósofos; y luego el P. Cirera dirigió los 
de los teólogos. 

77 Diciembre. — Mensual de 7ncarnatione y de gratia actuali 
por los Hermanos teólogos. Disertaciones; de Sagrada Escritura, 
las odas de Salomón, Historia eclesiástica. La Cruzada contra 
los ctlbigenses. 

22 Diciembre. — Mensual de filósofos de 3.° y 2.° año. De 
mora/i humanorum actuum bonitate et malitia, et de Psicología 
inferioria. Disertóse sobre la Historia de la filosofía: Escuela epi- 
cúrea greco-romana. De Psicología empírica: de parallelismo 
psicológico, De Pedagogía. La autoridad en la educación. 

Observatorio 

70 Julio. — El observatorio recibe en este día la visita de 
S. A. R. la infanta doña Isabel de Borbón recorriendo complaci- 
da todas las secciones del mismo, asi como también los labora- 
torios de Química y de Biología. 

Santa Cueva de Manresa. 

75 Agosto. — Hace sus últimos votos el H. Coadjutor José Pla- 
devall en la misa de Comunidad que celebra el P. Luis Puiggrós 
Rector de la Casa. 

Colegio de Veruela. 

76 Noviembre. — La Conquista de la Cruz. Velada histórico 
literaria que en memoria de la Conversión de Constantino cele- 
braron los Hermanos estudiantes. 

Colegio de Barcelona. 

Septiembre, 25~Miérc. — Apertura de curso. Misa celebrada 
por el P. Rector. Discurso inaugural por el P. Ramón M. de Bo- 



íl) Véase la Sinopsis de las mismas en la página 262. 
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los sobre El esfuerzo individual en la acción educadora. Asistió 
el limo. Sr. Obispo de Tortosa Sr. D. Pedro Rocamora y García. 

26~Juev. — Vacación por la tarde. Se ábrela Villa Gironella 
para los alumnos del Colegio, así actuales como antiguos. 

Octubre, 24~Juev. — Los Congregantes externos inauguran los 
actos de Congregación en la Gironella: tiénense a las 3; lectura 
espiritual, rezo y canto de la Sabatina y plática. 

27~Dom. — Plática preparatoria para los Santos Ejercicios de 
año, que terminaron el día T.° de Noviembre: los dio el R. P. Es- 
teban Moréu. 

Noviembre, 73~Mierc. — Examen de Teodicea para los alum- 
nos de 6.° de Bachillerato. 

74~Juev. — A las 4 de la tarde velada literaria en honor del 
Maestro de la España contemporánea don Marcelino Menéndez 
y Pelayo, cuyo retrato pintó para esta solemnidad el Congre- 
gante de la Inmaculada y San Luis Gonzaga Sr. D. Darío Vilás. 

20-Mierc. — Examen de Lógica para los alumnos de 5.° de 
Bachillerato. 

Diciembre, 6~Viern. — Concertación de Geografía por los 
alumnos de primer curso de Comercio. 

8-Dom. — La Inmaculada Concepción. Nombramiento de Con- 
gregantes y Juntas directivas de las Congregaciones. 

73~Viern. — Concertación de Castellano: primer curso de Co- 
mercio. 

76~Lun. — Concertación de Geografía y Aritmética por los 
alumnos de Preparatoria de Bachillerato. 

70-Juev. — Solemne Proclamación de Dignidades precedida 
de una velada científica sobre la luz polarizada: quinto año de 
Bachillerato. 

27~Sab. — Concertación de Historia de España por los alumnos 
de tercer año de Bachillerato. 

23~Lun. — Los alumnos de preparatoria de Comercio tienen 
un acto de Catecismo. 

24~Mart. — Acto de Inglés segundo curso y por la clase de 
tercer año de Comercio. 

Colegio de Zaragoza. 

30 Septiembre. — Entrada de los Colegiales. 
7 Octubre. — Apertura de Curso. El P. Pedro José Blanco, 
profesor de Geografía lee el discurso de apertura, su argumento: 
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Los estudios geográficos en las edades antigua y media. — Lectio 
¿re vis. 

20 Diciembre, (a las 9). — A Jesucristo legislador de la Hu- 
manidad, los alumnos de derecho del Colegio del Salvador. 

— (A las 10 y media) Al Verbo de Dios encarnado. Acto de 
Anatomía y fisiología humana por los alumnos de 5.° año. 

— Al divino Infante Rey de las naciones, desconocido en el 
establo de Belén. Repaso de Historia por los alumos del tercer 
curso. 

Colegio de Orihuela. 

30 Septiembre. — Apertura de Curso. Discurso por el P. Moi- 
sés Vigo sobre la Influencia de las ideas en la voluntad con ar- 
gumentos fisiológicos. 

2 Octubre. — Veinte y ocho colegiales reciben el sacramento 
de la Confirmación del limo. Sr. Obispo titular de Nissa, P. Lau- 
reano Veres Acevedo, S. J. 

25 Noviembre. — Acto de dialéctica por los alumnos de 5.° 
año. 

73 Diciembre. — Concertación de Catecismo, gramática y arit- 
mética dedicada a la Inmaculada Concepción por los alumnos de 
ínfima. 

15. — Fiesta de la Inmaculada Concepción por las Congre- 
gantes Hijas de María en la Iglesia de Santo Domingo. El Pane- 
gírico a cargo delP. Francisco Javier Alcalá. 

22. — Primera promulgación de dignidades precedida de un 
acto de Historia de España dedicado al Niño de Belén. 

Colegio de San Ignacio (Sarria) 

23 Septiembre. — Descansa placidísimamente en el Señor el 
P. Ignacio Torre a los 68 años de edad y 47 de Compañía. 

25. — Entrada de los colegiales. 

26. — Apertura de curso. Discurso inaugural por el P. Joaquín 
M. a de Barnola sobre La higiene Moral. 

23-27. — Santos Ejercicios para los alumnos: los dá el Padre 
Esteban Moréu. 

73 Noviembre. — Los alumnos de la segunda obsequian a su 
patrono San Estanislao con funciones de Capilla y fiestas en sus 
patios. 

20 
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25. — Mensual de Ética por los alumnos de sexto año de Ba- 
chillerato. 

27. — Concertación de Aritmérica por los de segundo año de 
Bachillerato. 

— Entrega su espíritu al Señor el edificantísimo H. Juan Ale- 
gra a los 75 años de edad y 48 de Compañía. 

3 Diciembre. — Concertación por la clase de Preparatoria. 

8. — Fiesta de la Inmaculada. Función religiosa. Hicieron la 
primera comunión tres alumnos. Se adornaron los patios, hubo 
juegos de foot-ball, tracas etc. Tarde, función de Capilla y vela- 
da en el Salón de actos. 

70. — Concertación de Aritmética: primer año de Bachillerato. 

77-79. — Exámenes trimestrales de Comercio. 

20. — Concertación de Física (Mecánica e Hidráulica). 

22. — Solemnes promulgación de Dignidades precedida por 
una velada histérico-literaria sobre el triunfo de la Cruz en el 
edicto de Milán, fué presidida por el limo. Sr. Obispo de la Dió- 
cesis D. Juan Laguarda. Hubo mucha concurrencia. Se coronó 
en esta promulgación la bandera de la tercera brigada por haber 
tenido todos sus alumnos buenas notas durante seis semanas 
consecutivas. 

24. — Salida de los colegiales para pasar en sus casas las va- 
caciones de Navidad. 

Colegio de Valencia. 

7 Septiembre. — Ábrese el curso escolar para los niños pobres 
de las escuelas graduadas: asistencia media 200 obreros. 

7 Octubre. — Apertura del curso para los alumnos del Colegio. 
Discurso inaugural por el P. Manuel Ribera: Las células y tejidos 
del organismo prueban la existencia de una suprema inteligencia. 

75. — Dase comienzo a las escuelas nocturnas. Asistencia me- 
dia 100 obreros. 

28. — Obsequio de respeto y admiración. Sesión histórico-líri- 
co-poética con motivo de conmemorar el triunfo de la Cruz en 
el puente Mil vio y la paz a la iglesia dada por Constantino. 

2Q. — Academia Constantiniana ofrecida como homenaje a 
los diputados provinciales y concejales de la ciudad que fueron 
alumnos del Colegio. 

5 Noviembre — Empiezan los Ejercicios a los Colegiales bajo 
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la dirección del P. Ramón Más. Terminan el 10 con la comunión 
general y plática de perseverancia. 

8 Diciembre, — Día de la Purísima. Comulgan 140 colegiales 
antiguos. En la procesión de la tarde lleva el estandarte el pre- 
sidente de la Diputación antiguo colegial. 

12, — Comienzan los exámenes trimestrales. 

24, — Promulgación de dignidades precedida de un acto litera- 
rio dedicado al Niño Jesús por los alumnos de Castellano. 

Residencia de Gerona. 

El 7 de Agosto descansa en el Señor el P. Juan Sarret de 64 
años de edad y 45 de Compañía. 

Residencia de Palma. 

Fallece el 1.° de Agosto el H. coadjutor Francisco Massot a 
los 62 años de edad y 36 de Compañía. 



MISIÓN DE FILIPINAS 

15 Septiembre, — Llega el P. Nebot y demás Padres y Her- 
manos que componía la expedición de España. 

3 Octubre. — Disposición del ministro de Marina en virtud de 
la cual todas las estaciones navales y buques de guerra de Es- 
tados Unidos han de ostentar el Barociclonómetro del P. Algué. 

8. — Hácese público el nombramiento del P. Salvador Giralt 
para procurador de la Misión sustituyendo al P. Suárez que que- 
da de P. ¡Espiritual de la Casa. 

14, — 5 tarde, arriba y desembarca felizmente el R. P. Pro- 
vincial y su socio el P. Codina: salieron de Barcelona, el 11 de 
Septiembre. 

14 Noviembre. — Poco antes de amanecer, entran en San Igna- 
cio, los Padres Algué, Thompkins y Brown que en el Legaspi 
han empleado 35 días de viaje. Salieron de Barcelona, el 9 de 
Octubre. 

Ateneo. 

14 Julio. — Celebran la Fiesta de su angelical patrono secun- 
dario San Luis, los congregantes de la Inmaculada. 
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13 Agosto. — Fiesta religiosa de la Congregación de medio- 
internos a su angélico protector San Juan Berchmans. 

27. — Examen de Lógica menor. 

T Septiembre. — Obsequio al Rmo. Sr. Dr. D. Miguel O' Do- 
herty primer obispo de Zamboanga por el Ateneo y la Congre- 
gación Mariana. 

7. — Specimen de Geografía y de Inglés por los alumnos de 
primer año en honor de la Natividad de Nuestra Señora. 

75. — Primera comunión dada por el R. P. Clos; dijo los fer- 
vorines el P. Villalonga. Entretenimiento-literario -musical que la 
Congregación Mariana dedica a los niños de primera comunión. 

22. — Concierto musical bajo los auspicios de la Academia 
de Música de la Congregación Mariana. Promulgación de digni- 
dades. Comedia inglesa en tres actos. 

5 Octubre. — Acto de Apologética por los alumnos de primer 
curso a la Santísima Virgen del Rosario. 

\2. — Petit seance en honneur de L' Inmaculée Conception par 
les eleves du cours francaise. 

74. — Saludo de los alumnos del Ateneo al R. P. José Barrachi- 
na, S. J. Provincial de Aragón en su visita a la Misión de Filipi- 
nas. 

72 Noviembre. — Certamen experimental de Química Mo- 
derna. 

77. — Ensayo de inglés, castellano y aritmética que los alum- 
nos de primera enseñanza dedican a San Estanislao de Kostka. 

79. — Ensayo de inglés y castellano a San Estanislao de Kost- 
ka por los alumnos de primera Enseñanza. 

26 — Velada literario-musical a San Estanislao por la Congre- 
gación Mariana del Ateneo. 

30. — Solemne novena a la Inmaculada. En su fiesta predicó 
el P. Vicente Giménez. 

8 Diciembre. — Ensayo sobre Locomoción moderna. — Corona 
poética. 

23. — Disputa escolástica de Teodicea y Etica por los alumnos 
de segundo año de Filosofía. 

Seminarlo San Javier. 

28 Agosto. — Obsequio al nuevo Sr. Obispo de Zamboanga 
por los alumnos del Seminario en la promulgación de dignidades. 

30 Septiembre. — Mensual de Teología: De Sacramentis Ba~ 
ptismi et Confirmationis. 
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2 Octubre, — Mensual de Teodicea. 

77. — Bienvenida al R. P. José Barrachina, provincial de Ara- 
gón en su visita a Filipinas, el Seminario de San Javier. 

30 Noviembre, — Mensual de Teología. De Eucharistia ut sa- 
cramento et sacrificio, 

2 Diciembre, — Velada a San Francisco Javier su santo pa- 
trono. 

Colegio y Seminarlo de Vigan. 

28 Julio. — Descansa en el Señor el H. coadjutor Magín Ber- 
trán a los 54 años de edad y 35 de Compañía. 

8 Septiembre. — Promulgación de dignidades precedida de un 
acto literario por los niños de primera comunión. 

28, — Specimen de Universa dialéctica a philosophis primi 
anni. 

7 Octubre. — Fiesta de la primera comunión: fué celebrante el 
P. Rector José Alfonso, diciendo el sermón el P. Tompkins. 

18, — Concertación-desafío de latín por los alumnos de prime- 
ro y segundo año, dedicado a la Beata Margarita de Alacoque. 

23, — Humilde obsequio de los alumnos de segundo año a la 
Reina del Cielo sobre la lengua castellana y catecismo. 

25, — A San Francisco de Borja. Specimen matemático por los 
alumnos de quinto año. 

26, — A San Estanislao de Kostka. Los alumnos de sexto gra- 
do inglés. 

28, — Al Santo Ángel de la Guarda, los alumnos of Third gra- 
de primary. 

28 Noviembre, — «Thanksgiving» acción de gracias al Todo- 
poderoso. Solemnes cultos en la Catedral. Predicó el P. Tomp» 
kins. 

75 Diciembre. — Los estudiantes of Sixth year a la Madre de 
Dios en la fiesta de su Inmaculada Concepción 

MINDANAO 
Residencia de Caraga. 

El P. Bernardino Llobera, superior de la Residencia, recibe los 
últimos votos al H. coadjutor Mateo Nadal. 
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MISIÓN CHILENO-ARGENTINA 

Colegio del Salvador (Buenos-Aires). 

24 Julio. — Acto literario-musical a la memoria de D. Marce- 
lino Menéndez Pelayo. 

7 Agosto. — Acto de Geografía de América con proyecciones 
luminosas que los alumnos del tercer año, 2. a sección, presentan 
en la Promulgación de dignidades. 

15. — El R. P. Superior de la Misión P. Ramón Crexáns, re- 
cibe los últimos votos el H. coadjutor Rafael Pérez. 

77 Septiembre. — Ensayo de Física experimental que los 
alumnos de cuarto año ofrecen en la promulgación de dignida- 
des. 

Colegio de San Ignacio (Santiago de Chile). 

10. — Solemne promulgación de dignidades precedida de un 
acto de Anatomía comparada. 

75 Agosto. — En la misa que celebra el P. José Reverter, Rec- 
tor del Colegio hace sus últimos votos el P. Jaime Bonini. 

13 Septiembre. — Revista general de Gimnasia. 

— Solemne proclamación de dignidades. Acto de Historia Me- 
dia. 

7 Octubre. — Descansa en el Señor el H. Isidro Mabras a los 
61 años de edad y 40 de Compañía. 

16 Diciembre. — Distribución de premios. 

Colegio de Montevideo. 

10 Julio. — A San Ignacio. Distribución de premios y promul- 
gación de dignidades precedida de un estudio sobre la fuerza de 
atracción por los alumnos de Física y Cosmografía. 

7 Agosto. — A la Virgen María en su triunfante Asunción a los 
Cielos, la Academia de la Congregación. Ensayo de elocuencia 
parlamentaria seguido de la distribución mensual de premios y 
promulgación de dignidades. 

15 — Emite sus últimos votos el H. coadjutor Luis Allemand 
en la misa que celebra el P. José Llussá Rector del colegio. 

77 Septiembre. — A Cristo Redentor. Acto de química experi- 
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mental seguido de la promulgación de dignidades y distribución 
de premios. 

15 Noviembre. — Sencillo homenaje que los alumnos de la 
clase de sociología del Colegio-Seminario de Montevideo, dedi- 
can a los organizadores de la Primera Semana Social del Uruguay. 

30. — Solemne distribución de premios amenizada con un 
acto sobre la Cruz y Constantino. 

30 Diciembre. — Certamen literario en honor de la Virgen de 
los Treinta y Tres. 

Colegio de Santa Fe. 

15 Agosto. — Pronuncian sus últimos votos el P. Carlos Otaño 
y el H. coadjutor Antonio Font en la misa que celebra el P. Rec- 
tor Luis Canudas. 

4 Septiembre. — Solemne promulgación de dignidades prece- 
dida de un acto de Electricidad por los alumnos de quinto año. 

30. — Revista general de Gimnasia. 

9 Noviembre. — Aniversario quincuagésimo de la fundación 
del Colegio. 

24 f 25, 26. — Fiestas cincuentenarias de la fundación del Co- 
legio. 

26. — Solemne promulgación de dignidades. 

Seminarlo de Ancud. 

73 Noviembre. — Mensual de Teología y Filosofía de gratia 
actuali et babituali; De existentia Dei r por los seminaristas. 

Seminario de Buenos Aires. 

21 Agosto. — Mensual por los filósofos de tercer año. Ex 
Ethica etjure na tura li. 

30 Septiembre. — Disputatio mestrua theologorum et philo- 
sophorum. De Pide tbeologica; Ex Ontologia. 

79 Diciembre. — Solemnis praemiorum distributio. Acto lite- 
rario-musical que a la Generala de los Ejércitos argentinos, María 
Sma. de las Mercedes, dedica el Seminario Conciliar de Buenos 
Aires en la solemne distribución de premios. 

Casa de probación y Escuela Apostólica de Córdoba. 

8 Julio. — Certamen de Aritmética, y Corona poético-musical 
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que el Colegio de San José dedica a la Patria en su glorioso ani- 
versario. 

12. — Muere santamente el P. Hilario Fernández a los 67 años 
de edad y trece de Compañía. 

1Q Diciembre. — Inauguración del Centro Social de Artesanos 
de San José. 



DE OTRAS PROVINCIAS 



Curia 



2Q Julio. — Se da a conocer al Rector del Colegio de Santa 
María de la Provincia Missouriana que Nuestro Padre está muy 
complacido del celo de los Nuestros que allí moran, en promover 
los Ejercicios para seglares durante el verano. 

7 Agosto. — Escríbese una breve narración de lo que se ha he- 
cho en este último trienio (1911-12) para dar nueva vida a la Con- 
gregación de la Buena Muerte, principalmente a la primaria de 
Roma, establecida en la iglesia del Gesü, lo cual se reduce a lo 
siguiente: 

Además de confirmarse otra vez las antiguas indulgencias, 
impétranse otras nuevas y se obtiene un sumario de todas ellas. 

Se hace una nueva lista de los congregantes aspirantes. 

El Muy R. P. General promulga unas normas comunes a to- 
das las congregaciones dependientes de la primaria. 

El archivo de la Primaria, dispuesto con nuevo orden y forma, 
se restituye al lugar primitivo que ocupaba en la iglesia del Jesús. 

Comiénzase a hacer públicamente en el último domingo de 
cada mes en la misma iglesia del Gesü, un día de retiro para los 
congregantes con las siguientes prácticas: 

Mañana: Misa, breves fervorines antes de la Sagrada Comu- 
nión. Comunión. 

Tarde. Hora y media antes del toque de Ángelus, Rosario, 
Veni Creator, Sermón sobre alguna verdad eterna (llámase vul- 
garmente di massima), Bendición con el Santísimo Sacramento. 

31 Julio. — Las tres Misiones del Brasil, conviene a saber, la 
Meridional dependiente de la provincia de Alemania; la Oriental 
(o Central) de la Romana y la Septentrional de la de Portugal, 
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comienzan a regirse según la nueva circunscripción de límites 
conforme a la carta de 25 de Diciembre de 1911. 

6 Agosto. — El M. R. P. General con el P. José Hilgers, su 
compañero, al volver de Alemania ya bueno de salud, es recibi- 
do por los Padres y Hermanos de nuestra Curia con grande ale- 
gría de todos. 

8. — Es nombrado nuevo Provincial de la Provincia de Tolosa 
el R. P. Dionisio Carrére. 

15. — Firma N. P. la patente de Provincial de Hungría al 
R. P. Francisco Speiser. 

78. — Promuévese al R. P. Pedro Bapst a Provincial de la Gali- 
ciana. 

26. — Se nombra Provincial de la Provincia de Lyon al 
R. P. Claudio Chanteur. 

27. — Apruébase la compra de una casa más apta para Co- 
legio y convictorio en la ciudad de Bahía de la Misión del Brasil 
septentrional de la Provincia de Portugal. 

1 Septiembre. — El R. P. Antonio Pinto es nombrado Provin- 
cial de la de Portugal. 

70. — Nómbrase al R. P. Antonio Maas Provincial de la Pro- 
vincia de Marylandia-Neo-Eboracense. 

73. — Asígnase a la Provincia de Francia nuevo Provincial en 
la persona del R. P. Norberto de Boynes. 

74. — Es aprobado para cierto tiempo y por vía de prueba, el 
proyecto de enviar a nuestros estudiantes filósofos a la Facultad 
teológica de la Universidad de Insbruck para asistir a las clases 
de pedagogía y elocuencia. 

76. — Insístese en que los júniores se dediquen al estudio de 
la lengua latina y se acostumbren a usarla y ejercitarla. 

24. — Llega a Roma y se hospeda en nuestra Curia, el Reve- 
rendísimo Sr. Juan J. Coliins de la Provincia Marylandia-Neo- 
Eboracensse, Obispo titular de Antiphellos y Vicario Apostólico 
de Jamaica. 

20. — Habiendo llegado alegres nuevas del sólido fruto sacado 
de las fiestas del centenario del P. Pedro Skarga, a las cuales 
concurrieron en numerosos fieles, el P. General testifica el gozo 
que siente por ello y alaba el celo de los Padres. 

7 Octubre. — Se recomienda a varias provincias que los Her- 
manos CC. no se saquen del Noviciado antes de cumplir los dos 
años, y que después del Noviciado, por espacio de tres o cuatro 
años, se les coloque en aquellas casas, en las cuales no se vean 
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expuestos a mayores peligros y estén rodeados de un particular 
cuidado espiritual. 

74. — Insístese en que se trabaje a fin de que las deudas de 
varias casas, vayan disminuyendo en cuanto se pueda y se ex- 
tingan. 

76. — Urgese lo que muchas veces se ha inculcado acerca el 
entregar al Procurador de la casa la cuenta del dinero que se 
gasta en los viajes, pero de tal manera, que éste no pueda re- 
prender a nadie por pertenecer esto al Superior, después de oída 
la relación del Procurador. 

78. — Nómbrase Provincial de Irlanda al R. P. Tomás V. Nolan. 

22. — Confírmase para alguna Provincia la prescripción de 
pagar los gastos de los viajes, en el sentido de que aquel está 
obligado a pagarlos en cuyo beneficio se hacen. 

28 — Insístese en que los Superiores pidan seriamente el pa- 
recer de sus Consultores en las cosas de no pequeña importancia 
que hubieren de hacer. 

28. — Extiéndese a la Misión del Zambese la previa ordena- 
ción de volver por algún tiempo a la Provincia para el restableci- 
miento de la salud, la cual orden se dio antes a otras misiones. 
(Acta Rom. S. J. 1911 pp. 66, 133 seqq). 

1 Noviembre. — Aconseja N. P. General que el mes de Ejer- 
cicios del Noviciado, no se difiera para el segundo año por el 
corto número de Novicios. 

73. — Es nombrado Provincial de la Provincia Romana el Pa- 
dre Octavio Turchi. 

78. — Urgese en cierta Provincia la ejecución de la ordenación 
sobre los estipendios o limosnas recibidas por las misas y otros 
ministerios, de tal manera que el dinero que de ahí proceda, no 
s-e deje para cada una de las casas sino que se aplique al arca 
del Seminario o de las fundaciones. Mas si en alguna parte se 
deja para la Casa, prescríbese que esto se haga solamente, o para 
disminuir las deudas o para el sustento necesario de los nues- 
tros, pero no para procurar nuevas construcciones; y el Provin- 
cial puede dar permiso para esto por escrito, pero no para más 
de tres años. 

25. — Urgese para que Acta Romana S. J. se ponga en público, 
en la biblioteca común, a fin de que su lectura sea a todos acce- 
sible. 

26. — Repruébase que se deje la lengua griega en nuestro cur- 
so clásico sin permiso del M. R. P. General. 
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30. — Elogiase mucho a cierto Provincial porque procura di- 
ligentemente ordenar las cosas temporales de su Provincia se- 
gún las normas del Instituto y especialmente según la ordena- 
ción del P. Martín de buena memoria: De rerum temporalium 
administra tione y se le propone que instituya las Arcas de fun- 
daciones y limosnas. 

70 Diciembre. — Se advierte que para comprar nuevas pose- 
siones no es lícito emplear el dinero de las bolsas o cajas de las 
escuelas cuando pertenezcan a la fundación. 

JO. — Urgese que se cumpla aquella ordenación según la cual 
no pueden los Provinciales mandar a un operario de los nuestros 
al territorio de otra Provincia para ejercitar los ministerios sin 
permiso del otro Provincial. 

12. — Urgese la ejecución de lo prescrito en el Instituto y por 
el Sumo Pontífice decretado, acerca del grado de ciencia de la 
lengua latina y griega requerido en los candidatos de la Compa- 
ñía y no se permite que alguno de los júniores sea eximido de 
aprender la lengua griega. 

28. — Llegan noticias a N. P., a) del grande celo de todos los 
congregantes de la Congregación de la Santísima Virgen de la 
provincia de Austria, en promover el Congreso Eucarístico de 
Viena a cuyo brillante éxito no poco han contribuido, b) y espe- 
cialmente de su apostolado Eucarístico en todos los hospitales de 
la ciudad que Dios ha bendecido de un modo admirable. 

28. — Es nombrado provincial de la Provincia Missouriana el 
P. Alejandro Burrowes. 

ASISTENCIA DE ITALIA 

Roma 

Ó Diciembre. — La Universidad Gregoriana del Colegio Ro- 
mano tiene su distribución de premios. En el Instituto Bíblico 
comienzan las lecciones públicas y las conferencias. 

I Lecciones: los siguientes jueves, días 14, 21 28, de Noviem- 
bre y 5, 12, 19 de Diciembre, a las nueve, por el P. Antonio Dei- 
mel. Bibliografía de la escritura-cuneiforme en alemán. 

II Conferencias: a) los domingos 24 de Noviembre y 1 de Di- 
ciembre a las 3 p. m., por el P. Ladislao Szczepánski: La civiliza- 
ción de los Nabateos, en italiano, con proyecciones, b) los domin- 
gos 15 y 22 de Diciembre a las 3 p. m. por el Padre Lino Murillo 
Isaías y la promesa mesiánica en español. 



— 316 — 
Turín 

17 Octubre. — Notifícase que en esta Provincia se ha resta- 
blecido la obra de dar los Ejercicios Espirituales por un mes en- 
tero a los sacerdotes de fuera, la cual se hallaba interrumpida 
desde el año de 1848. Desde el 1.° de Septiembre hasta el 28 del 
mismo mes en la casa de Ejercicios de Genova los hicieron 15 
sacerdotes con notable fruto. 

Véneta 

18. — Alábase la institución de una sala o Aula de estudios 
para después de las clases, establecida en Venecia con asenti- 
miento general de los ciudadanos y bajo ciertas leyes, para ayu- 
dar en las letras y buenas costumbres a los alumnos del gimna- 
sio externo y liceo oficial. 

21. — Hácese extensiva a la provincia de Venecia la respuesta 

que se dio a la de Austria en 17 de Mayo de 1911 acerca de las 

residencias dependientes, en la cual se establecen tres principios 

tocante a su elección y a los mutuos deberes con los colegios. 

ASISTENCIA DE ALEMANIA 

Austria 

3 Noviembre. — Danse las gracias al Provincial de esta Pro 
vincia por la hermosa relación sobre la Conferencia didáctico- 
pedagógica celebrada en Kalksburg los días 17-22 de Agosto 
(cfr. Cronicón 1911, 4 Nov.) y se aprueban, con algunas obser- 
vaciones los proyectos que allí se propusieron. 

Bélgica 

2-8 Agosto. — Algunos Padres de los Nuestros, muy enten- 
didos y experimentados, dan en el Colegio de Enghien con- 
ferencias que preside el P. Provincial de Campania para prove- 
cho y utilidad de los Padres de la misma Provincia que acaban 
de salir de tercera probación y de algunos otros, acerca de nues- 
tras principales obras y ministerios y de los métodos más opor- 
tunos que en ellos se han de guardar. 

28 Noviembre. — El P. Luís Dostal es nombrado Superior de 
la Misión de Croacia perteneciente a la Provincia de Austria. 
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Hungría 

76 Agosto. — Apruébanse los planos del colegio Fiinfkirchen, 
Pees, corregidos con grande arte y destreza según las observa- 
ciones transmitidas. 

26. — Vienen de Roma aprobados y elogiados por lo muy 
bien trazados que están, los planos de una nueva y grande ala 
de edificio que se ha de construir, en un convictorio de la Dió- 
cesis Szathmariense (Szathmar) en Hungría, a expensas del mis- 
mo Sr. Obispo. 

Neerlandica (Holanda) 

29 Septiembre. — Concédese a esta Provincia facultad para 
edificar una iglesia en la Visita (statione) Moentilan en la Misión 
que tiene la propia Provincia en las Indias Orientales. 

ASISTENCIA DE FRANCIA 
Introdúcese la causa de Beatificación del Ven. P. Monnoir. 

Campaniae 

2-8 Agosto. — Vide pag. 316, en igual fecha. 

Franciae 

74-7Q Septiembre. — En la parte Septentrional de la Misión de 
Nakin dos misioneros, de nuestra Compañía el uno y del clero 
secular el otro, padecieron graves daños logrando apenas es- 
capar con vida de las manos de los que los acometieron; las 
iglesias, escuelas y demás bienes fueron devastados, y muertos 
muchos de sus cristianos. 
Lyon 

26 Septiembre. — El nuevo Provincial de esta Provincia se em- 
barca en Marsella para visitar las Misiones de Siria y Egipto. 

79 Noviembre. — En la Universidad de Berito (Beyrouth) se 
inaugura solemnemente la nueva Facultad de Medicina. 

Tolosa 

9 Septiembre. — El R. P. Armando Poirier queda nombra- 
do Superior de la Misión Betsileense en la isla de Madagascar. 

73 Noviembre. — Celebra el 25.° aniversario de su Consagra- 
ción episcopal el limo. P. Carlos Lavigne, S. J. 
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ASISTENCIA DE ESPAÑA 

Castilla 

7.° Agosto. — Loyola Azpeitia. Homenaje de Guipúzcoa a San 
Ignacio de Loyola. Grandiosas fiestas con motivo de haberse res- 
tablecido la fiesta de precepto en el día del Santo. 

(Puede verse la relación de las mismas en Cartas Edifican- 
tes de la Provincia de Castilla t. 1.°, 2.°, Julio de 1913 pag. 317 
y siguientes). 

27. — Concédese a esta Provincia permiso para construir en la 
ciudad de Gijón una nueva Iglesia y Residencia. 

70 Septiembre. — Obtiene el Provincial de esta Provincia fa- 
cultad para confiar a los Hermanos de la Doctrina Cristiana las 
escuelas primarias del Colegio de Sagua la Grande en la Misión 
de Cuba, con tal que toda la dirección del Colegio y el cuidado 
de enseñar la Doctrina Cristiana esté y resida en los Nuestros. 

27 Octubre. — Llega a Roma el primer tomo de las Cartas 
Edificantes de la Provincia de Castilla. Ha gustado la forma 
de la edición, y principalmente el compendio de cosas edificantes 
entresacado de otras Asistencias de la Compañía; pues de esta 
manera parece que se satisface al deseo de N. P. S. Ignacio 
cuando al encomendar que escribamos Cartas Edificantes dice 
estas palabras en la Part. VIH, c. I, n. 9. 0) Ayudará también en 
gran manera (a la unión de los que se hallan separados) la fre- 
cuente comunicación por cartas entre los inferiores y superiores 
y el saber a menudo unos de otros y oir las nuevas que de unas 
y otras partes vienen para edificación y conocimiento de lo que 
se hace. Sería de desear que cada Provincia publicase a lo me- 
nos dos tomos cada año. 

Lusitana 

25 Agosto. — Concédese a esta Provincia que la Misión de 
Macao, dispersa, se establezca fuera de los dominios de Portugal, 
la cual misión en adelante se llamará Misión de la China en la 



(1) Magnopere etiam juverit (ad unionem eorum qui dispersi sunt) littera- 
rum ultro cítroque missarum, ínter inferiores et superiores frequens commer- 
cium, etcrebro alios de aliis certiores fieri ac audire quae ex variis locis adaedi- 
ficationem, et eorum quae geruntur cogitionem, afferuntur. 

(Cfr. Const. P. VIII, cap. 1, n. 9). 
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Provincia de Cantón, y no se extenderá más allá de la diócesis 
del Rmo. Sr. Obispo de Macao quien ya le ha aceptado. 

21 Noviembre. — Se ha dado la aprobación correspondiente 
para que la misma Provincia funde en Bélgica, cerca de Bruse- 
las, una casa de Escritores, dependiente del restablecido Co- 
legio de Campolide (Chateau de Dielighem) pero con la con- 
dición de que se escriban en portugués las obras que se publi- 
quen. 

Toledo 

1 Julio. — Ordénanse de presbíteros nuestros Hermanos teó- 
logos de la Provincia en San Jerónimo, los cuales eran subdiáconos 
del 28 y diáconos del 29 Junio último: fué celebrante el Sr. Obis- 
po de Murcia. El día 2 de Julio celebran los nuevos presbíteros 
su primera misa. 

7 Octubre. — De la casa Profesa de San Francisco de Borja 
de Madrid, llegan noticias muy consoladoras, cuales son éstas: 
que los Nuestros pueden sustentarse cómodamente con las solas 
limosnas de los fieles; que es tanta la observancia regular, que 
la casa Profesa es luz y modelo para los demás domicilios; 
que están florecientes los ministerios y las Congregaciones Ma- 
rianas, de la Buena Muerte y del Sagrado Corazón; que en el 
mes de Junio se distribuyeron más de 24000 Comuniones en la 
Iglesia de la Casa Profesa, de las cuales 5000 se repartieron en 
la misma fiesta del Sagrado Corazón; que se han establecido mi- 
siones rurales con gran fruto; y que por Noviembre comenzarán 
a tenerse Lecciones Sacras en la misma Iglesia. 

23 Noviembre. — El R. P. Provincial de Toledo notifica a 
Nuestro Padre, que, D. a Victoria Eugenia esposa de D. Alfonso 
XIII, habiendo solicitado ser admitida en la Congregación de Ma- 
dres Cristianas erigida en la Casa Profesa de Madrid bajo la ad- 
vocación de Nuestra Señora de los Dolores, acudió en día fijado 
de antemano a nuestra iglesia; y allí, ante el altar y en presencia 
peí P. Director revestido para celebrar la misa y de casi 200 se- 
ñoras nobles de la misma Congregación, consagróse con grandes 
muestras de piedad, a la Santísima Virgen Madre de Dios. Recibi- 
da luego, del Padre Director una medalla de oro, insignia de la 
Congregación, fué nombrada Presidenta honoraria, oyendo del 
mismo Padre, antes de comulgar, una breve alocución apropia- 
da al acto. 
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ASISTENCIA DE INGLATERRA 



Anglia 



3 Septiembre. — El M. R. P. General felicita afectuosamente 
al R. P. Provincial de "esta Provincia, por los brillantísimos exá- 
menes universitarios que se han dado en nuestros Colegios. 

20 Octubre. — Elogiase al Director de una Revista titulada 
Stella Maris fundada en esta Provincia, pues con ella podranse 
promover asiduamente las Congregaciones Marianas según las 
verdaderas Normas de la Compañía. 

77 Noviembre. — Elogiase a los NN. de esta Provincia, por- 
que ruegan ahincadamente por el aumento de vocaciones. 

California 

28 Julio. — Es muy aplaudido y alabado el celo de los NN. de 
esta Provincia, por el culto y honor del Santísimo Sacramento en 
una Misión de Indios de la misma Provincia. 

24 Diciembre. — Alábase la obra que se ha comenzado en 
esta Provincia, de dar los Ejercicios a los seglares encerrados en 
algún domicilio a propósito. 

Canadá 

75 Octubre. — Urgese para que en las Provincias los libros de 
texto sean escritos por los nuestros. 

79 Noviembre. — Se le dá permiso a esta Provincia para ven- 
der el Colegio en Loyola de Montreal, con el fin de levantar en 
otra parte un nuevo edificio. 

Diciembre. — Adquirida con el favor divino enlaparte más 
saludable de la ciudad de Tokio una finca de muy buenas condi- 
ciones en la que se hallan ya algunas casas en medio de la huer- 
ta, prepárase cuanto es menester para abrir en Febrero próximo 
(de 1913) nuestras escuelas como quiera que, entre tanto y como 
convictores, han sido ya recibidos algunos jóvenes en una casa se- 
parada. Los Padres continúan los mismos que estaban ya en el 
año próximo pasado, es a saber: R. P. Superior Hermann Hoff- 
mann, P. Enrique Boucher, Padre Federico Hillig, Padre José 
Dahlmann, P. Pablo Tsutsihashi, P. Victor Gettelmann, los cua- 
les todos se ocupan en estudiar la lengua japonesa, en enseñar 
pública y privadamente y en ejercer los ministerios apostólicos. 
Con los jóvenes convertidos a la fe, fórmase un núcleo que será 
con el tiempo la Congregación Mariana. 
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Hi bernia (Irlanda) 

30 Agosto. — El M. R. P. General felicita al Superior de la 
Residencia de San Francisco Javier de Dublín de esta Provincia 
de Irlanda, por el nuevo ejercicio del mes de Junio que se llama 
Misión del Sagrado Corazón. 

5 Noviembre. — Es muy celebrado el Colegio Cluenense 
(Clongowes) de ia propia Provincia, por el feliz éxito de la inspec- 
ción realizada por el Gobierno y en especial porque los Inspec- 
tores encomiaron principalmente el modo de enseñar. 

Marylandia-Neo-Eboracense 

30 Agosto. — Apruébase la creación ele un nuevo edificio in- 
terino en el Colegio Máximo déla Provincia de Marylandia-Neo- 
Eboracense. 

2 Septiembre. — Propónese que se celebre en esta Provincia 
un Congreso de Directores de Congregaciones Marianas, como 
hace poco se tuvo en Inglaterra con muy feliz éxito. 

Misso uriana 

29 Julio. — Se da a conocer al Rector del Colegio de Santa 
María cuánto complace a N. Padre el celo de los nuestros en 
promover los Ejercicios para seglares durante el verano. 

75 Octubre. — Elogiase la institución de un curso superior de 
Literatura en la Provincia Missouriana. 

37. — Aplaúdese en el P. Rector de la Casa Broklinense, el 
procurar que se den allí Ejercicios, a los seglares encerrados du- 
rante los mismos en un sitio a propósito. 
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III 

NECROLOGÍA 



I 
EL R, P. CAYETANO ZOCCHI 

f Roma 21 Julio 1912. 

En el Colegio de Escritores de La Civilta Cattolica falleció 
este conocido orador y escritor de nuestra Compañía, el día 21 
de Julio de 1912, después de recibir con fervor los Santos Sa 
cramentos y una especial bendición del Sumo Pontífice. 

Había nacido en Cardano al Campo (provincia de Milán) a 17 
de Julio de 1846. Hizo en Milán sus estudios de gimnasio y de 
liceo, y terminados éstos, pasó a estudiar teología en el Colegio 
Romano, donde recibió el grado de doctor en 1868. De regreso 
en Milán, enseñó teología en el Seminario de aquella ciudad 
hasta que entró en la Compañía, el año 1873. Pasó su primer 
año de noviciado en Bohemia, el segundo en Francia, y en 1876 
fué enviado al escolasticado de Laval, donde sólo estuvo un año. 
En 1877 regresó a Italia para dedicarse a la enseñanza, con la 
cual juntó ya desde un principio la predicación y otros trabajos 
literarios que después fueron sus ocupaciones preferentes, y en 
los que llegó a rayar tan alto, que desde hace muchos años se le 
tenía por uno de los primeros oradores y escritores de Italia. 

Al dar la noticia de su muerte, la prensa católica italiana le 
dedicó necrologías sumamente laudatorias. De entre ellas toma- 
mos este fragmento de la del Ara/do Cattólico, de Roma. 

«El P. Zocchi era uno de aquellos hombres que no sólo se 
hacen querer de los amigos, sino que saben también hacerse es- 
timar por los enemigos. Como orador, era muy conocido y sin- 
ceramente admirado en Roma y en las principales ciudades de 
Italia. Como escritor, se le consideraba uno de los más valerosos 
campeones de la causa de la Iglesia católica en los tiempos ac- 
tuales. Era en él muy ardiente el celo por la defensa de la fé 
contra los protestantes, y se gloriaba de pertenecer a la «Obra 
de la Propagación de la Fé,» a favor de la cual escribió, predicó 
y trabajó sin descanso Sin embargo, !o que hizo al P. Zocchi 
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más benemérito de la causa católica, fué su inquebrantable ad- 
hesión a la Santa Sede, y su perseverancia y celo sin par en de- 
fender los derechos del Vicario de Cristo En estos últimos 

tiempos había escrito en La Civilta Cattolica, de la cual era re- 
dactor, varios artículos sobre «La ley de garantías,» la cual aún 
algún desdichado católico cree suficiente para garantir la inde- 
pendencia y libertad del Pontífice romano, después de aquella 
triste fecha del 20 de Septiembre de 1870. Aquellos artículos 
eran dignos de la pluma del P. Zocchi, y la fuerza de argumenta- 
ción que en ellos brillaba provocó el despecho y la ira de los dia- 
rios liberales, particularmente de La Ragione, periódico que 
ahora ya no existe. Entonces alguno de estos diarios, para de- 
fenderse del varapalo recibido, aseguró que el P. Zocchi no era 
más que un anticuado utopista, un soñador que contaba con muy 
pocos satélites en el mismo círculo del Vaticano. Cuan falso era 
esto se vio muy pronto, cuando por orden expresa del mismo 
Pío X, aquellos artículos fueron reunidos y publicados de nuevo 
en un opúsculo que se tituló La libertad del Papa. Fué una de- 
claración explícita y auténtica de que los pensamientos del Pa- 
dre Zocchi eran los del Papa, y un aviso a los católicos liberales 
modernizantes, para que recordasen que no piensa como el Papa 
quien desprecia lo que el P. Zocchi escribió en aquellos artícu- 
los. Otra prueba de lo mucho que el Papa Pío X estimaba al Pa- 
dre Zocchi, es haberle recibido en audiencia particular el 14 de 
Julio, ocho días antes de su muerte, entreteniéndose con él en 
familiar conversación por espacio de media hora y tratándole con 
el cariño de un padre amoroso». 



II 

EL HERMANO MAGÍN BERTRÁN 

f Vigan 28 Julio 1912 

Su enfermedad y muerte. — Luego que el H. Bertrán recono- 
cido por los médicos en Manila, a donde había ido durante las 
vacaciones para que le reconocieran, entendió que su enferme- 
dad era del corazón, de la que habían muerto sus padres y her- 
manos, parece que no pensaba en otra cosa sino en morir. De- 
seó volver a Vigan para morir, como él dijo, entre los Padres y 
Hermanos con quienes había vivido siete años seguidos, y por el 

22 
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amor que tenía al Colegio-Seminario, del que había sido uno de 
los cuatro fundadores, que en el año 1905 vinieron a tomar la 
dirección de dicho centro docente. 

A fines de Junio volvió a Vigan, después de haber pasado al- 
go más de dos meses en el Ateneo de Manila bajo la dirección 
facultativa del Dr. Miciano. Al segundo día de su llegada sintió 
una pequeña recaída de que se repuso pronto. A los pocos días 
otra, un poco mayor, y así fueron repitiéndose las recaídas con 
más frecuencia y con más fuerza, hasta la última que fué el 25 
de Julio. Por la noche se sintió bastante mal. El H. Arnalot la 
pasó casi toda ella con él, preparando y dándole las medicinas 
conforme a las instrucciones que trajo de Manila. Le dio mala es- 
pina al H. Arnalot el ver que la digital que siempre le había 
obrado a la primera toma, ahora no le hacía mella. 

A la mañana siguiente se encontró algo mejor. Vino el mé- 
dico por la tarde y le halló con calentura, le recetó y luego por 
la noche durmió bien. En la mañana del sábado se sintió mucho 
mejor, pero por la tarde volvió a sentir síntomas de nuevo ata- 
que. Pasó mala noche asistido del H. Arnalot. El domingo por la 
mañana vino el médico a oir la misa de las 5 y media para des- 
pués visitar al Hermano. El Padre Rector dio orden de que luego 
se tuviera consulta médica pero no hubo tiempo para ello; por- 
que antes de terminar la misa de las 5 y media, tuvo que lla- 
marse al médico; porque el Hermano se encontraba muy inquie- 
to. Sube el médico y al entrar en el aposento del Hermano le da 
a este el ataque fuerte. Acudieron enseguida el P. Clotet y luego 
el P. Espiritual que había sido llamado de la catedral. Gracias a 
una inyección que le dio el médico, pudo el enfermo volver un 
poco en sí, lo bastante para confesarse y recibir con pleno cono- 
cimiento el Viático que le administró el P. Espiritual; porque el 
P. Rector había ido a decir la misa de los niños. Luego le admi- 
nistró el P. Ministro la Extrema-Unción, en la que parecía que ya 
no tenía conocimiento. Se le hizo la recomendación del alma y 
luego cayó ya en el periodo de agonía, que le duró más de tres 
horas. En todo este tiempo le estuvieron asistiendo los Herma- 
nos y Padres, se puede decir toda la comunidad, menos los que 
necesariamente tenían que estar con los niños. 

El P. Espiritual y otros Padres le estuvieron sugeriendo jacu- 
latorias propias de esta hora. También acudieron a asistirle, por 
insinuación propia, los seminaristas en diferentes turnos, portán- 
dose como si fueran de los nuestros. Estuvieron presentes hasta 
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la muerte del Hermano el P. Secretario del Sr. Obispo, el cura 
de la Catedral y varios amigos que previamente fueron avisados 
del estado del Hermano, entre ellos el Tesorero Provincial, ame- 
ricano muy atento y amigo del P. Thompkins. Así que el H. Ar- 
nalot dijo que se iba el Hermano, se pusieron todos de rodillas, y 
luego que el médico anunció que estaba muerto, rezó el P. Rec- 
tor el Subvenite quedando todos de rodillas hasta terminar esta 
primera oración por el alma del Hermano. 

Murió a las 10'20 a. m. del domingo 28 de Julio. 

Su entierro. — Como este era el primer caso que ocurría en 
esta comunidad, se trató entre los Padres y se consultó también 
al P. Secretario del Obispo y al Cura Párroco, qué convendría 
hacer para que guardando en lo posible nuestras costumbres no 
se hiciera u omitiera algo que pudiera escandalizar a la gente. Y 
así se determinó guardar lo siguiente: 

Previamente se trajeron de la catedral, capa, cruz y ciriales. 
A las 6 y media de la mañana del lunes, se revistió el P. Rector 
de capa en la antesala del cuarto donde estaba el cadáver, y los 
Padres de roquete: entre tanto se habían ido repartiendo velas a los 
alumnos internos y externos. Los seminaristas de roquete forma- 
ban parte del clero con los Nuestros y otros Padres filipinos de 
los pueblos cercanos. Se procedió luego a la conducción del cadá- 
ver, como suele hacerse en nuestras casas, sólo que en lugar de 
ser los funerales en nuestra capilla, pareció mejor se tuvieran en 
la Catedral, por ser nuestra capilla muy pequeña y por otras ra- 
zones especiales de aquí. Iba delante la cruz y ceriales, luego los 
alumnos y clero con velas, destrás del cadáver iban de manteo 
tres de los nuestros, un Padre y dos Hermanos. Llegados a la 
Catedral se colocó el cadáver en un túmulo, que el Sr. Cura Pá- 
rroco quiso fuese de primera, sin pago alguno por supuesto, y se 
empezó el oficio de difuntos semitonado como lo hacemos en 
nuestras casas. Tomaron parte en el canto además de los semi- 
naristas, y Padres, los alumnos internos. Al lado del P. Rector 
asistieron para decir la séptima y octava lección el Secretario del 
Sr. Obispo y el Sr. Cura Párroco. Las otras lecciones las dijeron 
tres Padres nuestros y tres clérigos. Terminado el oficio de di- 
funtos, dijo la misa rezada el P. Rector ayudándola dos semina- 
ristas. Luego se procedió a la ceremonia del entierro, que se hizo 
con toda solemnidad, a petición de Monseñor Antonio Padilla, 
Gobernador eclesiástico de la diócesis, que ofició de preste asis- 
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tido de dos Padres filipinos, como diácono y subdiácono, can- 
tando los responsos los cantores de la catedral. Terminados estos 
volvió el P. Rector a ponerse la capa y se procedió a la conduc- 
ción del cadáver al cementerio en la misma forma con que había 
sido conducido a la catedral. Llevaron el cadáver seis semina- 
ristas cambiándose de cuando en cuando. Merecen aquí éstos, 
alumnos mención honorífica por el interés que se tomaron en 
honrar la memoria del que había sido su inspector, asistiéndole 
en la hora de la muerte, pidiendo el conducirlo al cementerio 
como lo hicieron, y aún barriendo y arreglando la sala donde se 
había de exponer su cadáver. Esto, en medio de todo es conso- 
lador, pues prueba el buen espíritu que reina entre los semina- 
ristas. 

Asistieron a los funerales todos los Padres filipinos de los 
pueblos vecinos, menos uno que estaba enfermo, y todos vinie- 
ron al cementerio, así mismo varios caballeros amigos de los 
cuales algunos fueron al cementerio. Resultó el entierro magní- 
fico en medio de la sencillez; pues asistieron con velas los 400 
alumnos nuestros. Llegados a la capilla del cementerio rezó el 
P. Rector un responso y luego se metió el cadáver en un nicho, 
poniéndose la siguiente inscripción: H. Magin Bertrán S. J. — 
R. I. P. 

De esperar es que el Señor habrá acogido ya en su seno el al- 
ma del Hermano Bertrán, y que éste será un nuevo intercesor 
para el Colegio-Seminario de Vigan. 



IV 

I 

MINISTERIOS DEL P. BLANCH DURANTE EL AÑO 1912 



SANTOS EJERCICIOS. SANTAS MISIONES. — PERSEVERANCIAS 

Santos Ejercicios. — Di 1Q tandas a obreros en la Casa de 
Ejercicios de Sarria, a 512 obreros, de los cuales varios hicieron 
la primera Comunión, y alguno la primera Confesión. 

Una tanda a los obreros en nuestra Iglesia de Barcelona. Los 
hicieron unos 300. 
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Una tanda a las Jóvenes de San Hipólito de Voltregá (Vich) a 
350. 

Otra tanda a Jas mujeres en el mismo sitio: a 300 mujeres. 

Santas Misiones. — El P. Mensa y yo dimos la de San Mar- 
tín de Provensáls, la cual fué muy fructuosa. Confesiones, mu- 
chas y muy consoladoras. Comuniones, pasaron de 7,000. En 
la misa de comunión general comulgaron más de 6.000: 300 
particulares, y más de 700 los otros días de la Santa Misión. 
Procesión de entrada, acompañando a San José, cerca de 5.000 
personas. Duró esta Misión, del 10 al 19 de Marzo de 1912. 

Misión de San Pedro en Villamajor. — Del 22 al 29 de Sep- 
tiembre de 1912. Se dio con motivo de preparar la entrada a una 
estatua del Sagrado Corazón de Jesús. — Duró 8 días. Dejaron de 
comulgar algunos, aunque muy pocos. Desde la Misión hay mu- 
cha más frecuencia de Sacramentos, y hay muchas personas de 
comunión semanal y aun de comunión diaria. Dimos esta Misión 
con el P. Cortés. Duró 8 días. 

Con el mismo, di la Misión en San Antonio de Villamajor, 
del 29 de Septiembre al 6 de Octubre de 1912. Este pueblo 
estaba muy pervertido por haber tenido un maestro impío durante 

24 años, y , 

En cambio ahora, tanto el Sr. Maestro, como la Sra. Maestra y 
sus hijas, auxiliares suyas, son personas dignísimas, piadosas y 
de frecuencia de Sacramentos. Los hombres y los jóvenes de más 
de 14 años, en general son de ideas extraviadas o antirreligiosas. 
Asistían todos o casi todos ellos a los sermones: confesaban que 
no había réplica a lo que se decía desde el pulpito; pero... hubo 
bastantes que quedaron tan frescos...! De entre las mujeres..., 
de todo hubo: las hay que hace años que no se acercan a confe- 
sar ni a comulgar, ni siquiera a Misa. Una hubo, que sintiendo 
remordimientos con lo que se decía en los sermones, invitó a su 
marido a no volver, ni él ni ella a oir ningún otro sermón de Mi- 
sión, aunque nos trajo a un hijito suyo a quien había llenado de 
maldiciones, para que se las quitáramos, echándole nuestra ben- 
dición de Ministros de Dios. jCuánta inconsecuencia! Aun así 
hubo muchas comuniones: pasaron de 600: los niños y niñas 
continúan muy bien. 
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Misión en Gracia (Barcelona). — 0) Las tres Iglesias en que se 
daba la Santa Misión resultaban pequeñas. En San Juan se lle- 
naba todo el templo así de niños, en el acto que se hacía para 
ellos, como de gente mayor, en el acto de la noche. Por la ma- 
ñana había unas dos terceras partes. Había cerca de 3.000 niños, 
y más de 2.000 hombres, y mujeres. Se recogió muchísimo fru- 
to, sólido y duradero. En las otras dos Parroquias sucedió, más 
o menos, lo mismo que en San Juan, según testimonio de los 
otros Padres Misioneros. 

La procesión, término de la Santa Misión, fué un verdadero 
triunfo para Jesucristo Sacramentado. Iban en ella las tres Parro- 
quias. Se repartieron 1.200 blandones y 4.000 cirios. Iba ade- 
más mucha gente sin velas, y muchos hombres y jóvenes acom- 
pañando a los que llevaban, por si hubiese sido necesario 

Jesús se paseó por lo mejor y más céntrico de la población, en- 
tre el mayor respeto y veneración de todo el mundo, y sin ocu- 
rrir el menor incidente desagradable. La plaza de San Juan, una 
de las mayores, si no la mayor de Gracia, se llenó de gente, que 
escuchó emocionada el sermón de despedida. El entusiasmo y 
los cánticos de todos al darse la Bendición con el Santísimo, 
no pueden describirse. El Sr. Arcediano que llevó el Santísimo 
en la procesión y que dio la Bendición en representación del se- 
ñor Obispo, decía que nunca había presenciado cosa semejante. 
A Dios la gloria de todo. Esta Misión duró once días. En San 
Juan comulgaron 7.500: en las tres Parroquias, unos 22,000. 

Misión en Corro de Munt. — Del 14 al 25 de Noviembre de 
1912. Este pueblo y los circunvecinos se portaron muy bien, 
asistiendo mucha gente a pesar de estar muy separadas, casi to- 
das las casas, de la Parroquia, y algunas a mucha distancia de 
ella. Dejaron de comulgar 2 o 3 personas que hace tiempo que 
no acostumbran hacerlo. Aún así, éstos, como todos los demás 
del pueblo, también asistieron a la procesión de la tarde, en la 
cual iban las madres con sus hijos de pecho. 

Desde la Santa Misión ya no hablan en la Iglesia, cosa que 
hasta entonces hacían continuamente: (esto fué lo primero que pro- 
curamos quitar al empezar la Misión:) y hay mucha más frecuen- 
cia de Sacramentos. Quedamos muy contentos del fruto que se 



(1) Desde el 16 al 27 de Octubre de 1912, la dimos los Padres Roca y Camps 
en el Jesús: Aguilera y Cortés en San José: Recolóns y Blanch en San Juan. 
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recogió. Dimos esta Misión el P. Joaquín Socoro y un servidor. 

Novena-Misión o Novenario de Ánimas, más tres días de gra~ 
cía. La di en la parroquia de San Pedro de Barcelona. En la Misa 
de Comunión general comulgaron 2.500 personas: y durante 
todo el Novenario, 5.500, según el testimonio del Rdo. Sacristán 
mayor y del Sr. Párroco, que quedaron contentísimos. 

Continuación de la Obra de los Santos Ejercicios a Obreros. 

Perseverancias fundadas en 1912. 0) 

Santa Eugenia de Berga (Vich). 

Santa Eulalia de Riuprimer, (Vich). 

San Martín de Sobremunt, (Vich). 

Seva, (Vich). 

Badalona, (Barcelona). 

Tarrasa, (Barcelona). 

San Hipólito de Voltregá, (Vich). 

Santa Cecilia de Voltregá, (Vich). 

La Gleba de Voltregá, (Vich). 

N. B. — Al ir a fundar alguna Perseverancia, suele venir toda 
o casi toda la gente de aquel pueblo, a confesar y a comulgar. 
Resulta una verdadera Misión, y a veces se recogen frutos muy 
estimables. 

Narciso Blanch, S. J. 



II 

MÁS MISIONES 

Misión en Torres de Barbués 

Escribe el P. Mayor que el 16 de Enero de 1912 partió para 
este pueblo: esperábale en la estación de Granen el Sr. Cura. 
Los vecinos sin hacer cuenta de las fatigas de sus faenas agríco- 
las y pastoriles, acudían a oir con gran silencio y recogimiento 
las Verdades Eternas, no menos que al Rosario de la aurora, cu- 
yas filas estaban formadas principalmente por hombres, mozos y 
niños. Por las comuniones generales del 20 y 21 se vio el fruto, 



(1) Vide Cartas Edificantes Prov. de Araoón t. 2.° (1912) pag. 127. Los 
Stos. Ejerc. en 1909. 
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pues comulgaría todo el pueblo: la segunda fué administrada por 
el Sr. Obispo que había llegado la noche anterior. Los niños y 
niñas en procesión con banderolas y cantando fueron a buscar a 
S. I. a la casa parroquial: después de la Misa cantada el Prelado 
administró la Confirmación. Por la tarde función de despedida: 
salió todo el pueblo a despedirle con sus autoridades, prorumpien- 
do en vivas, aclamaciones y demostraciones de gratitud y afecto. 

Misión en Santa Pola 

Abril de 1912 

El sábado de Pasión el P. Andrés Moreno comenzó los ser- 
mones de Misión. El Martes Santo tuvo lugar la romería infantil 
al Calvario. A las cinco de la tarde salían de la Iglesia los niños 
y niñas cantando el Rosario: ya en la cumbre, el P. Moreno ha- 
bló a la numerosa concurrencia. El sermón del martes fué de 
mucho efecto, pues aprovechando el Misionero predicó de la 
muerte de un honrado vecino, expuso la muerte del justo y la 
del pecador. Los confesonarios desde el miércoles fueron muy 
concurridos. El Jueves Santo se acercaron a la sagrada Mesa 
300 personas. El sermón de Pasión que se tuvo por la tarde, 
estuvo muy concurrido, hasta el punto que algunos tuvieron que 
quedarse en la calle contigua a la Iglesia, desde, donde lo oye- 
ron. 

El P. Ramón Sellas desde Zaragoza el 20 de Septiembre no- 
tificaba al P. Alós, que por tercera vez había ido a Villarreal a dar 
Ejercicios-misión a 1.200 congregantes. Los actos eran tres: plá- 
tica, punto doctrinal y sermón. El domingo en la misa mayor, 
comulgaron 850 los demás en otras misas. Se bendijo una ele- 
gante bandera; hubo procesión y velada. Me ocupo también en la 
clase obrera déla capital y en la formación cristiana del soldado.. 
A los jóvenes hago trabajar preparando discursos para mítines, 
artículos para periódicos; me los llevo a los Hospitales: les man- 
do a enseñar catecismo y visitar asilos.... Se han dado cuatro 
tandas de ejercicios a Sacerdotes (de más de 70 cada una de 
ellas) en San Carlos. Presidió la primera el Excmo. Sr. Arzo- 
bispo. El P. Superior hacía las pláticas, yolas dos meditaciones. 
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Misión en Arenys de Mar 

24 de Septiembre de 1912. 

El día 24 de Septiembre, los Padres C. Matas, J. Bta. Reco- 
lóns y F. de A. Ferrer fueron recibidos en la estación por las au- 
toridades y numeroso público: no permitió la lluvia la solemne 
procesión con la imagen de Jesús Crucificado. El P. Recolóns 
declaró en la Iglesia las indulgencias y los actos de la Misión, 
exhortando a la apiñada multitud a que se aprovechara fervoro- 
samente de ella. A las cinco de la mañana había misa con expli- 
cación de las ceremonias y misterios: luego sermón por el Padre 
Ferrer. A las diez el mismo Padre tenía la doctrina de los niños: 
600 se reunían. El 29 tuvieron la comunión general: por la tar- 
de la procesión. 

El P. Matas tenía por la tarde la plática doctrinal y el Padre 
Recolóns el sermón moral: a los actos principales acudirían algu- 
nos días como 1.200 fieles. 

En la comunión general del último día hubo 1.500 comunio- 
nes y 3.000 durante la Misión: los primeros que se adelantaron 
a la sagrada Mesa fueron 70 niños de ambos sexos que comul- 
garon por vez primera: celebró el Sr. Obispo, como también en 
la función de clausura de la tarde; la procesión por la lluvia se 
hizo por el interior del templo. Para la misión se acuñaron 4.000 
medallas y se imprimieron 2.000 recordatorios. 

Misión para los niños en Bigastro 

14 Noviembre 1912. 

El día 14 el P. Andrés Moreno empezó en la Iglesia parro- 
quial la misión infantil; canto, sermón y el himno a la Doctrina. 

El sábado se confesaron los niños y niñas y además algunos 
hombres y mujeres. El domingo 17 comunión general: comulga- 
ron 180 niños y 300 hombres y mujeres. Por la tarde después 
de la función salió del templo la procesión infantil: 590 niñas y 
560 niños. De vuelta la procesión el P. Moreno habló desde el 
pulpito a los niños, último acto de la misión. 
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Misión en Ademuz, Arciprestazgo de Segorbe 

17 Diciembre 1912. 

Ademuz. — Según carta del P. Sellas, 3, I, 1912, Ademuz 
es un país moruno de lo más y muy frío y muy pobre. La usura 
es la sultana, que se cobra el 50, el 100, el 200 por ciento. 
Por un duro, una peseta al mes; eso es leve. No tienen por 
grave pecado el apuntarse para asegurar la novia. Hay un 
centro protestante. La curiosidad los atrajo a la Iglesia... iban 
muchos más hombres y mujeres.... Tuvimos procesión de niños, 
y al final de la Misión, 1.800 comuniones, caza mayor, y proce- 
sión con el Santísimo. El pueblo ha quedado bien impresionado 
y en parte renovado. No se ha convertido ningún usurero, nin- 
gún protestante. De Casas Altas hora y media distante, cada no- 
che subía el Cura con un centenar de sus feligreses. 



V 

DESCRIPCIÓN DEL PENSIONNAT SAINTE MARIE 0) 

EN ALSEMBERG 



Alsemberg es una villa situada en los apacibles alrededores 
de Bruselas en feraz campiña, sembrada acá y acullá de peque- 
ñas poblaciones y dividida por carreteras que las ponen en co- 
municación entre sí mismas y con la capital. 

Apesar de no contar gran número de habitantes, posee Al- 
semberg dos casas de educación para la juventud, de las cuales 
una es el Pensionnat de Sant Víctor a cargo de los religiosos de 
Nuestra Señora de la Misericordia, con 200 colegiales internos y 
la otra, de religiosas franciscanas, educa asimismo un buen nú- 
mero de niños de ambos sexos. 

En el centro de la población se alza majestosa la iglesia pa- 
rroquial construida en el siglo xn por Santa Isabel, reina de Hun- 



(1) Así se llama la casa adquirida en Noviembre de 1910, por la Provincia de 
Aragón, y prestada a la de Portugal. 
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gría. A poco trecho hacia el Norte, está situada nuestra casa que 
durante 50 años perteneciera a la Congregación de las Hermanas 
de la Caridad de Jesús, hoy residentes en Paderbornn (Alema- 
nia). 

Habitaban dicha casa algunas de estas religiosas consagradas 
a la educación de 70 alumnas internas, y por esto se la conoce 
por el nombre de Pensionnat Saínte Maríe. 

Habiéndose retirado a Alemania y quedando la casa deshabi- 
tada, pronto la adquirieron nuestros Padres de la provincia de 
Aragón. 

Habiendo llegado esto a noticia de nuestro R. P. Provincial, 
pidió aquella casa, para establecer en ella la casa de probación de 
nuestra Provincia, al R. P. Provincial de Aragón, quien accedió 
generosamente cediéndola a la Provincia portuguesa desterrada, 
para que pudiera usar de ella, mientras los propietarios no la hu- 
bieran menester. 

Gran parte de nuestra Provincia, principalmente los más jó- 
venes, se hallaban en Exaten, donde cariñosamente habían sido 
acogidos por la ilimitada caridad de la Provincia germánica. 
Una sola dificultad, enfrente de incalculables ventajas, se oponía 
a nuestra permanencia en aquella Provincia; el clima. En efecto 
los Hermanos estudiantes, hartos fatigados por las tareas escola- 
res, casi todos se rindieron a las inclemencias del clima pesado 
y enfermizo que oprime aquella región principalmente en tiempo 
de calor; de suerte que muchos hubieron de interrumpir sus es- 
tudios para restablecer las fuerzas. El P. Lages a su vez aconse- 
jaba el cambio de aires a nuestros jóvenes cuya salud se arrui- 
naba. Urgía pues procurar a todo trance un clima más benigno. 
Al través de una suave y casi segura esperanza, Alsemberg 
nos sonrreía prometiéndonos una vida de comunidad religiosa a 
la vez que portuguesa; Alsemberg nos aguardaba. La casa es- 
taba perfectamente dispuesta en orden a recibir la antigua comu- 
nidad bárrense, provista de mobiliario y de todo lo demás que 
exige una vida desahogada, en todo adaptada a nuestra manera 
de vivir y suficientemente capaz para noviciado, juniorado, pro- 
fesores, padres graves, hermanos coadjutores y curia provincial. 
JlEn hecho de verdad si bien meditamos lo acaecido desde la 
persecución, no podemos menos de admirar y ensalzar la pater- 
nal Providencia con que el Señor nos ha asistido en el destierro 
especialmente a los más jóvenes! I ¿Y quién no echa de ver la 
providencia divina para con nosotros al proporcionarnos una casa 
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de tal suerte amueblada y dispuesta, que de un momento para 
otro la pudiéramos habitar casi sin ningún trabajo ni coste sino 
es el de llegar, entrar y quedar? A parte de eso, situada en un 
rinconcito alegre y saludable, en medio de un vecindario tran- 
quilo, con un cielo en tal manera encantador y despejado, mu- 
chas veces se nos figura que el cielo portugués nos acompañó 
hasta aquí! 

La soberbia torre de la iglesia parroquial de tal suerte hermo- 
sea nuestra casa, que un observador mirándola por la parte del 
Norte, creería que es un complemento del mismo templo. Amén 
de esto, la habitan portugueses que tuvieron una reina igual en 
el nombre, en la sangre, en la virtud, en el tiempo y de la misma 
generación de la que fué fundadora de la iglesia de Alsemberg. 

Por otra parte el mismo nombre de la casa Pensionnat Sainte 
Marie nos muestra una providencia particular en la fundación de 
ella. No parece sino que Dios quiso así llamar a esta casa, a la 
cual como en sagrado se habían de refugiar los desechados de 
las tierras de Santa María; para que se vea que si nos expulsa- 
ron de nuestro suelo natal, no lo fuimos, con todo, del amparo de 
su Reina y Patrona, que todavía lo es en el destierro bajo el tí- 
tulo de Santa María, título en todos los tiempos el más venerando 
y el más querido del Portugal creyente, y que hoy mismo consti- 
tuye su mayor gloria. 

Pero no sólo como a portugueses sino también como a jesuí- 
tas quiso Nuestro Señor obligarnos con pruebas de su amorosa 
Providencia, trayéndonos para esta casa, queriendo que la pri- 
mera cosa con que toparan nuestros ojos al entrar, fuera el bla- 
són de la Compañía J. H. S. esculpido sobre la entrada de la ca- 
pilla y repetido luego en el estuco que rodea el altar mayor. 

La casa se divide en tres grandes partes, de las cuales una 
corre de Este a Oeste, de cuyas extremidades arrancan las otras 
dos en dirección al Norte. A la parte que mira hacia el Oeste se 
añadió más tarde un nuevo edificio que hoy constituye la parte 
nueva de la casa. Cabe la carretera, queda la portería adornada 
con una estatua de Nuestra Señora en un nicho abierto en la pa- 
red exterior, tendiendo los brazos en ademán de querer recibir 
en ellos al que entra. Tan luego como se traspasan sus umbrales, 
aparece a mano derecha la capilla doméstica, ocupando casi todo 
el suelo de la primera parte, que empieza en el extremo Este de 
la casa de suerte que a quien entra, la primera visita que se le 
ocurre hacer, es al verdadero Dueño de ella, Jesús Sacramentado. 
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Si bien dicha capilla carece por completo de elegancias y primo- 
res arquitectónicos, no obstante la recomiendan el ambiente de 
piedad que en toda ella se nota. En el altar mayor por detrás del 
sagrario , descuella una imagen del Sagrado Corazón de Jesús, 
obra preciosa ya por su mérito artístico ya por la devoción que 
despierta. 

A los lados del altar mayor se elevan también sobre un pe- 
destal de madera dos estatuas oblicuamente colocadas, la una de 
la Virgen al lado derecho, la otra de San José a la izquierda, 
ambas devotísimas y muy perfectas. Sobre todo la de la Virgen 
de brazos tendidos, como quien llama y desea acoger en ellos a 
sus hijos, es tan encantadora por su belleza, que atrae y mueve 
a devoción ternísima al que la contempla; la ha indulgenciado el 
Emmo. Sr. Cardenal Arzobispo de Malinas. 

A más del altar mayor donde se halla el sagrario, hay dos al- 
tares laterales, obra nuestra; el de la derecha consagrado a San 
Luís Gonzaga, y el de la izquierda a San Juan Berchmans, con 
sus correspondientes estatuas. En la misma capilla y sobre una 
peana pegada a la pared, se veneran a la derecha la estatua de 
San Antonio, a la izquierda la de San Estanislao y otra de la 
Beata Margarita. 

Finalmente adornan sus paredes los cuadros del Viacrucis en 
relieve, que aunque sencillos, son perfectos. A los lados del altar 
mayor se abre una puerta que da entrada a la sacristía, donde la 
piedad de sus moradores dedicó un altar a nuestro bienaventu- 
rado P. San Ignacio. 

Al salir de la capilla y en frente de la portería, se extiende 
una galería de 36 metros de largo por 6 de ancho, completa- 
mente enladrillada de mosaico, destinada a Ejercicios de gimna- 
sia, al rezo del oficio divino y lugar de recreación por la noche para 
los novicios. En medio de ella sobresale una estatua de María 
con Jesús en los brazos, teniendo delante una bombilla eléctri- 
ca y unos cuantos vasos de flores alrededor. Nuestra comunidad 
la profesa devoción especialísima; parece que mira amorosamen- 
te a los que por allí pasan, y a esta mirada maternal todos co- 
rresponden con un saludo, dirigiéndole alguna jaculatoria. Ella 
es quien recibe diariamente la primera y postrera salutación de 
sus hijos que habitan su casa de Alsemberg, cuando antes de la 
visita matutina y al terminar el día, todos de rodillas a sus pies 
se encomiendan a aquella celestial Señora. 

En el extremo de la galería, a la izquierda, hay una salita que 
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a la vez sirve de biblioteca y de local de recreación a los Padres. 
A la derecha, otra sala más desahogada que sirve de clase a los 
júniores. Avanzando un poco, y bajando seis escalones, se topa 
con el refectorio no de grandes dimensiones, pero sí suficiente 
para nuestra comunidad. En todo el estuco de alrededor, se ven 
dibujadas las iniciales de Santa María (S. M.). Muy bien venti- 
lado, de magníficas ventanas, acoje más de 50 personas y cerca 
de 100 si se doblan las mesas; lástima que esté tan apartado de 
la cocina: de ahí la necesidad de cuatro sirvientes. Al lado iz- 
quierdo se abre una puerta en comunicación con un salón desti- 
nado a la quiete de los júniores y actos públicos. En este se ve- 
neran una imagen de Nuestra Señora de Lourdes, otra de San 
José, a más de la encantadora estatua del Niño Jesús. 

Sobre dicho salón, queda el del estudio de nuestros escolares 
que al mismo tiempo sirve de clase; aunque pequeñito (pues so- 
lamente caben unas 20 personas) es, así y todo, alegre, bien ven- 
tilado, sitio acomodado al recogimiento y trabajo. Cabe éste, está 
el dormitorio que goza de idénticas condiciones que el salón de 
estudio, sino es la de ser un poquitín más espacioso, pues tiene 
24 cubículos provistos de todo lo necesario. A continuación que- 
da el dormitorio y sala de noviciado con 36 aposentos igual- 
mente dispuestos y adaptados a la vida de recogimiento de los 
hermanos novicios. Finalmente en el piso superior de la parte 
nueva de la casa, hay aún otro dormitorio, con 20 cubículos, que 
hace las veces de enfermería. 

Todos estos dormitorios, salas y refectorio, menos el novicia- 
do que pertenece a la parte Oeste, son piezas de la nueva casa. 

Pero la capilla, lavadero de la casa, curia provincial y algu- 
nos aposentos pertenecen a la parte paralela a aquella. 

La despensa, cocina, recibidor, cuartos para huéspedes, una 
sala de los hermanos coadjutores y en el piso inmediato el apo- 
sento del P. Rector y de otros Padres graves, amén de la ropería 
y dormitorio de los mismos Hermanos, situados en el último pa- 
vimento, ocupan la parte que corre en dirección Este-Oeste. 
Hasta en esto se echa de ver la disposición providencial de la 
casa perfectamente conforme al modo de vivir de la Compañía, 
pues la parte moderna y más risueña, la habitan los jóvenes (es- 
tudiantes y novicios), al paso que en la parte antigua, en tránsi- 
tos estrechos y solitarios que evocan el recuerdo de las primiti- 
vas casas de nuestra Compañía, se hallan los aposentos de los 
Padres graves, donde con el más respetuoso silencio se respira 
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un aire permanente de devoción que invita a la vida contempla- 
tiva. 

Antes de la entrada en el comedor, había también un aposento 
que actualmente se ve transformado en devota capillita dedicada 
a San Estanislao, haciendo al mismo tiempo las veces de sala 
de conferencias para los hermanos novicios. La adorna un solo 
altar donde tenemos el Santísimo Sacramento y por encima del 
sagrario, en un nicho de madera, una imagen de la Santísima 
Virgen. 

Forman parte de la casa diversas oficinas, a saber: lavade- 
ro, zapatería, carpintería, casa de baños etc., con sótanos desti- 
nados a la guarda de alhajas y otros objetos. 

Aparte de esto posee un motor que fabrica electricidad para 
las gastos domésticos. 

En la dirección del Norte de la galería ya descrita, extiéndese 
un parque que tendrá unos 45 metros de largo por 33 de ancho, 
ocupando el espacio comprendido entre las dos partes paralelas 
de la casa; termina en una gruta de la Virgen, delante de la cual 
suelen los hermanos estudiantes renovar la intención antes del 
ejercicio de coro. En medio de él se levantan dos estatuas, la 
una de San Antonio de Lisboa, del Ángel Custodio la otra. Aqui 
tienen el recreo nuestros júniores y cuando no lo permite, en la 
sala arriba mencionada. 

Asimismo tienen los novicios a Oeste del de los estudiantes 
un campo para recreación, y tanto uno como otro cercados por 
un muro. jLástima que en casa de tales condiciones se eche de 
menos una huerta y jardín y que sea tan angosto el local para re- 
creos! Empero se suple semejante falta de algún modo, con los 
hermosos paseos que estos alrededores ofrecen, de los cuales 
particularmente los estudiantes y novicios se aprovechan tres ve- 
ces por semanq. 

Una cosa de grande ventaja para nosotros y que aumenta el 
merecimiento de esta casa, es la rica agua con la que en todo 
tiempo nos favorece un pozo situado junto al recreo de los estu- 
diantes, además de la cisterna del lavadero que facilita el la- 
vado de la ropa en casa. Por medio de una bomba movida a 
electricidad se consigue llevar agua del pozo a varios puntos o 
estancias de la casa. 

Aderezada asi la casa de Alsemberg y dispuesta tan a mara- 
villa para recibir la antigua comunidad bárrense, solo faltaba ha- 
bilitarla. 
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En orden a eso vinieron de Exaten los novicios el 17 y 18 de 
Agosto. A la sazón pasaban los estudiantes sus vacaciones en 
Tronchiennes con el P. Rector, Padres Meló y Torrend; pero la 
llegada de estos no se hizo esperar. En efecto el 28 de Agosto a 
eso de las siete y media de la tarde llegaban a la estación de 
Rhód de San Genese, un kilómetro distante de Alsemberg, 
donde entre otros les aguardaban los Hermanos Miranda, Pa- 
checo y Sosa. 

Al cabo de 20 días ya los reciénvenidos formaban parte de la 
comunidad de Alsemberg. 0) 



VI 

CIRCULAR DEL R. P. LUIS G. CABRAL PREPÓSITO 

PROVINCIAL DE LA PROVINCIA LUSITANA 

ALSEMBERG-BELGIQUE 

PENSIONNAT SAINTE-MARIB 

19~vn~1912 

Reverencie in Christo Pater 
P. C 

Tanta fuere insignis caritatis documenta ab universa Societate 
Jesu erga hanc minimam Lusitanam Provinciana in ingenti clade 
qua, Divina Providentia sic permitiente, eadem Provincia per- 
cussa est, ut nullee mihi grati animi demonstrationes sufficere vi- 
deantur. 

Sane, ab ómnibus Lusitanis Patribus ac Fratribus quotidie ad 
Deum preces oblationesque ascendunt pro benefactoribus nostris, 
maximeque pro iis ex quibus propemodum omnia nobis prove- 
nere subsidia, Fratribus, nempe nostris ex alus Societatis Provin- 
ciis. 

Quare, hanc nactus occasionem, iterum Reverentiee Vestree, 



(1) Cartas Edificantes da Provincia de Portugal, S. J., /// anno pág. 106. 
Debemos esta versión a la amabilidad del H. Enrique de Simas, S. J. 
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istiusque Provincias, Missionis, aut Domus Sodalibus carissimis, 
gratias ex animo in Christo Jesu, meo meorumque exulum no- 
mine, impertiri gaudeo. 

Verumtamen, quum tanta fuerit calamitas nostra, ut ferme ad 
indigentiam devenerimus, copiosa Societatis auxilia, jam inde ab 
initio dispersionis, implorare visum est. 

Nec id quidem frustra. Eleemosinis undequaque corrogatis, 
potuerunt dilectissimi Patres ac Fratres longissimas etiam plagas 
petere; quod sane non sine ingenti sumptu factum est, quum fer- 
me centum e Nostris in Brasiliam transvexerint. Multi prasterea 
ab alus Provinciis, inter philosophos ac theologos, necnon Ínter 
Patres tertias Probationis, summa liberalitate cooptati sunt. 

Verumtamen ea fuerat clades nostra ut, licet Novitios tantum 
ac Júniores et Apostólicos alere et vestiré debeamus, — de domo 
enim Probationis ejusque supellectili curandum nobis non erat, 
quippe quibus absque sumptu fruimur ob insignem Aragonensis 
Provincias caritatem; tamen, pro exiguis iis expensis solvendis, 
necesse fuit ut longiora itinera non semel aggrederer, eleemosi- 
ñas imploraturus, unde in prassentem saltem annum vestiré et 
alere possem carissimos filios meos. 

Re quidem vera, inter tot angustias, adeo illustris fuit expe- 
rientia Divinas erga nos Providentias, ut unicuique nostrüm veluti 
auribus insonare videretur tenerrima illa Christi Jesu interrogatio: 
«guando misi vos sine sacculo ñeque pera, numquid aliquid de- 
fuit vobis?,, (Luc. XXII, 35). 

Quoniam vero ea est Providentias oeconomia ut auxilium no- 
bis concederé dignetur, dummodo diligentiam ipsi, máxime Su- 
periores, non ommittamus, ab Admodum Reverendo Patre Nos- 
tro facultatem accepi hanc epistolam ad singulas Provincias et 
Domos Societatis mittendi, ut subsidium denuo, máxime libro- 
rum, impetrem, in favorem spoliatas Provincias meas. 

Poterit profecto Societas, sine magno onere, bibliothecas 
Provincias Lusitanas quasi de novo inchoare, si exemplaria non- 
nulla librorum undequaque ad nos mittantur. Hasc vero potissi- 
mum sint: 

1. Opera Nostrorum adhuc superstitum, vel quorum editio- 
nes Nostris pertinent; 

2. Coetera de quibus in nostris domibus exemplaria inve- 
niantur plura numero quam quas utilitati conveniant. 

Egestati qua premimur, ut ingenue fatear, valde onerosum 
esset, si expensas tum ex portorio, tum e vectigalibus pro tot ex- 

23 
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peditionibus solvere teneremur. Quare, pro hoc quoque damno 
vitando, auderem Nostrorum caritatem implorare. 

Loca vero ad quae expeditiones fieri oporteret heec fere sunt: 
7. Belgique~AIsemberg — Pensionnat SJ e Marie 
(P. Luiz Gonzaga Cabral) 
2. Brésil-Bahia — Santo Antonio da Barra 
(R. P. Antonio de Menezes) 
Si Reverenda Vestra velit quodcumque aliud subsidium ad 
nos mittere, egestatis nostrae sublevandee causa, sive illud in pe- 
cunia sit, sive in supellectili, de hoc máximas ex corde gratias 
habebimus Reverentiee Vestrae, Deum Optimum Máximum invo- 
cantes, ut tibi, Reverende Pater, coeterisque hujus Provincia?, 
Missionis, aut Domus carissimis Patribus et Fratribus cumúlate 
dona concedat. 

Im Sanctis Sacrificiis me commendo. 

Reverentise Vestree infimus in Christo servus 

Aloisius Gonzaga CABRAL, S. J. 

Preepositus Provincias Lusitanse. 



VII 

CARTA DEL P. JUAN NEPOMUCENO LOBO 
SOBRE EL V. P. ANTONIO M. CLARET 

Córdoba (España) 22 de Enero de 1880. 

Muy reverendo Padre: 0)He retardado más de lo justo el con- 
testar a la muy favorecida de V. P. del 20 de Noviembre, por- 
que andaba muy ocupado dentro y fuera de Córdoba y no me 
quedaba tiempo suficiente para escribir todo lo que me ocurría 
deber decir sobre el delicadísimo asunto de que me pedía infor- 
mes. 

Ya no puedo prolongar más mi silencio sin faltar a la confian- 



(1) El M. R. P. José Xifré, Superior General de Hijos del Inmaculado Cora- 
zón de María. 
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za de V. P. y a lo que debí a mi inolvidable y santo Prelado el 
señor Claret. 

1. Le traté íntimamente durante seis años, y viví en su mis- 
mo palacio en la ciudad de Santiago de Cuba para donde me 
embarqué juntamente con él y con otros misioneros que le acom- 
pañaron, haciéndonos a la vela en el puerto de Barcelona. Du- 
rante la navegación ejercitó su celo apostólico: llevábamos una 
vida como de religiosos, distribuido el tiempo en meditación, 
santo sacrificio de la misa que se celebraba diariamente: rezo del 
oficio divino en común; como también la lectura espiritual; con- 
ferencias de liturgia y de mística, y sermón que dirigía él a la 
tripulación todos los días de fiesta, y el santo Rosario todos los 
días. No quedó ni un pasajero, ni tripulante, desde el Capitán al 
último grumete, que no hiciese confesión, los más de ellos gene- 
ral, durante la travesía, y que no recibiese la sagrada comunión: 
y fué de notar que casi todos hicieron la confesión con el Sr. Cla- 
ret. El más rehacio lo hizo la víspera de desembarcar en Cuba y 
a los tres días murió de un ataque fulminante de vómito. Qué 
singular providencia de Dios y qué misericordia tan adorable! 

2. Siempre observé en el Sr. Claret una vida ejemplarísima, 
resplandeciendo en todas las virtudes que le hacían modelo sin- 
gularísimo de Prelados y de varones apostólicos. Piadoso en 
sumo grado, puede asegurarse que su trato con Dios era familiar 
y continuo, sin perderle nunca de vista. Consagraba a la oración 
no pocas horas cada día, a pesar de sus graves y muchas ocupa- 
ciones propias de su elevado cargo, y las que le sugería el celo 
de la gloria de Dios que le devoró siempre. En el ministerio de 
la predicación y confesión se ejercitó de continuo. En casa no 
manifestaba menos ese celo en favor de sus familiares; dirigía la 
meditación que se hacía en común; rezaba con ellos de noche el 
santo Rosario, preparaba los puntos de meditación para el día si- 
guiente y concluía con el examen vespertino y las oraciones úl- 
timas para recogerse al descanso. 

3. A la Santísima Virgen profesaba muy tierna y especial 
devoción, y, como decía frecuentemente, ya predicando, ya en 
sus familiares conversaciones, la tenía encomendada particularí- 
simamente la custodia de la diócesis. Desde muy tierna edad ve- 
nía rezándole de rodillas y diariamente el Rosario de quince die- 
ces sin descuidarlo un solo día ni aún en los riempos de viajes, 
visita y misiones. 

4. A cada paso se le oían jaculatorias como estas: Miseri- 
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cordias Domini in aeternum cantabo. Benedicite Dno. quoniam 
bonus, quoniam in saeculum misericordia efus. No puedo enten- 
der, decía a menudo, cómo amándonos Dios tanto, le amamos 
nosotros tan poco. Tenía especial don, en los breves tiempos de 
descanso, que se permitía después de comer con sus familiares, 
de espiritualizar las conversaciones sin la menor violencia. A ve- 
ces dejaba ver en el rostro cómo le abrasaba el corazón el fuego 
del amor divino. Su modestia era incomparable: jamás miraba a 
las personas del sexo, y cuando era preciso, las hablaba, bajos 
naturalmente los ojos y con muy afable gravedad. En toda su 
conducta y modo de obrar se ajustaba con la más delicada exac- 
titud a las prácticas en que se ejercitó durante su permanencia 
en el noviciado de la Compañía. Lo que allí aprendió, no lo ol- 
vidó ni descuidó jamás. Más tarde, entrando yo en la Compañía, 
tuve ocasión de conocerlo así, y de admirarme, porque los más 
fervorosos y observantes religiosos no me dieron más cabal 
ejemplo que él, de la delicada observancia de la perfección reli- 
giosa. 

Tan grande era el aprecio y amor que profesó a la Compañía 
de Jesús, que supo inspirarlo a todos sus familiares, cinco de los 
cuales ingresaron en ella. Apenas llegado a Cuba, elevó al Su- 
premo gobierno de Madrid una razonada exposición ponderando 
la necesidad de su restablecimiento en las posesiones de Ultra- 
mar, y especialmente en las Antillas, sobre todo para confiarles 
la educación de la juventud y las misiones. El resultado fué 
como lo apetecía: la Reina Isabel publicó una real Cédula en 26 
de Noviembre de 1852, y en ella, respecto a la conveniencia de 
restablecer la Compañía, se reproducen frases notables de la ex- 
posición del Sr. Claret. Lo cual prueba que el Gobierno tuvo 
muy en cuenta sus razones alegadas. 

Mantuvo relación de correspondencia, algunas veces con el 
venerable y M. R. P. Roothaan, Prepósito General de la Compa- 
ñía de Jesús, el cual le había admitido en ella personalmente en 
Roma; y cuando por motivo de una especie de parálisis que allí 
acometió al Sr. Claret, hubo necesidad de enviarle a su país na- 
tal, al despedirse del Venerable P. Roothaan, éste le anunció que 
si el Señor le había llevado a la Compañía fué para ejercitarse en 
su modo de vida, que luego debía aplicar incesantemente, como 
la manera de dar los ejercicios espirituales al clero en el siglo, 
donde Dios le llevaba de nuevo para que le rindiera mucha glo- 
ria, y en mayor escala que hubiera podido hacerlo como mero 
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religioso de la Compañía. El resultado justificó bien pronto un 
anuncio que pareció profético. 

6. Los prodigios que obró como misionero en Cataluña y en 
Canarias, y la manera como obedeció con gran rendimiento de 
voluntad y de juicio a los Prelados que le gobernaban, V. P. lo 
sabe tan bien y mejor que yo. 

7. Tenía profundamente gravada en su mente y en su cora- 
zón la doctrina admirable sobre la obediencia en todos los gra- 
dos de su mayor perfección, que tan preciosamente dejó trazada 
mi Santo Padre Ignacio de Loyola en una carta dirigida desde 
Roma a los Padres y Hermanos de la Compañía de la Provincia 
de Portugal, que tal vez V. P. haya leído y considerado alguna 
vez, porque va inserta en el Sumario de nuestras Constituciones 
bastante conocidas de todos. Ocasiones se le ofrecieron muy ar- 
duas con el tiempo, en que hizo perfectísima aplicación de aque- 
lla doctrina, en su obediencia al Santísimo Padre Pío IX en cues- 
tiones o asuntos de la mayor trascendencia; V. P. debe compren- 
der a qué casos aludo. Habrá visto documentos que a mí me 
mostró. 

8. Siendo Arzobispo, todos los años dirigía por sí mismo 
los ejercicios espirituales en su diócesis, primero a sus familiares 
haciéndolos él de paso, y besándoles al fin a todos los pies. Lue- 
go los dirigía asimismo al Clero por lo menos en las ciudades de 
Santiago de Cuba y de Puerto Príncipe. 

9. Seguía muy solícito a San Carlos Borromeo en la manera 
de vigilar al Clero; tenía confidentes especiales y secretos para 
vigilar y enterarse de la conducta de todos ellos: apuraba todos 
los medios que la caridad le aconsejaba para atraerse a buen ca- 
mino a los extraviados, y si no lo conseguía, se llenaba de pru- 
dente fortaleza removiendo a los contumaces para evitar y repa- 
rar los escándalos. Dio muestras de esta misma fortaleza en 
algún caso extraordinario, resistiendo con entereza a los que pre- 
validos de autoridad, querían escusar y aun impedir en un caso 
dado que ejercitase el Sr. Claret su potestad espiritual contra un 
público y escandaloso contubernario que se resistía a reparar el 
escándalo. Y tuvo la suficiente energía para acudir en queja al 
Supremo Gobierno de Madrid. 

10. Erigió nuevas parroquias en una diócesis tan vasta y ne- 
cesitada. Organizó perfectamente el servicio de la cura de almas, 
y de la administración parroquial en punto a libros y demás; y 
en el orden y tiempo oportuno para acudir a la capital a pesar de 
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las largas distancias y de la casi imposibilidad de comunicacio- 
nes entre muchos puntos para proveerse de los santos óleos, y 
sobre el modo de custodiarlos y conservarlos como es preciso; y 
para todo ello hallaba modo de vencer las grandes dificultades 
que la situación del país, en muchas partes tan poco habitado, 
hacía como insuperables, y daba cierto pretexto a los abusos. 

11. Organizó el Seminario valiéndose de sujetos aptos para 
la enseñanza y para la dirección espiritual, y así logró comuni- 
car al nuevo plantel de jóvenes el espíritu eclesiástico, con la 
práctica de la oración mental, de la piedad, de los exámenes y 
lecturas, de la frecuencia de sacramentos y de los ejercicios es- 
pirituales de cada año. 

12. En las letras humanas y sagradas, no dio el Seminario 
menores resultados. Celosísimo en la delicada función de orde- 
nar a dignos, hubo de dejar para casi dos años sin admitir a or- 
den sacro, porque en esta materia era muy necesaria la reforma, 
a causa de que muchos, por entrar en posesión de pingües cape- 
llanías gentilicias, solicitaban las órdenes. A los tales estrechaba 
para que se pusiesen en condiciones de probar su vocación, y de 
ingresar en el Seminario, y si no respondían a estos medios les 
privaba de sus capellanías para darlas a otros más dignos. 

13. Tenía por máxima, y lo cumplía, ser preferible dejar los 
pueblos sin sacerdotes, antes que enviar un indigno; había ob- 
servado por propia experiencia que en los puntos, donde no ha- 
bía clérigos, se cumplía mejor la ley natural; y que corregido el 
abuso de las uniones ilícitas por la celebración de matrimonios 
durante las misiones, solía suceder que volviendo a los mismos 
lugares al cabo de dos años, muchos se habían conservado en 
gracia. 

Por el contrario, en los pueblos regidos por clérigos indignos, 
las costumbres eran depravadas. Y añadía el santo Prelado: 
«Dios no me envía verdaderamente llamados, el mismo Señor 
cuidará de aquellas almas por medio de sus ángeles. A Dios toca 
el llamar; yo no he de introducir indignos en el rebaño para que 
lo devoren en lugar de aparentarlo». Qué máxima tan sabia y tan 
comprobada por la experiencia en cuanto a sus buenos resulta- 
dos! 

14. El celo de la gloria de Dios que le devoraba, lo emplea- 
ba de mil maneras para con su grey. En seis años que gobernó 
personalmente la vasta diócesis llegó a visitarla toda tres veces, 
en una extensión de 190 leguas de longitud, y por muchas par- 
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tes de más de 40 de ancho. No hubo pueblo ni ranchería que no 
visitase, teniendo que atravesar páramos y sábanas dilatadísimas, 
siempre a caballo, y por senderos poco o nada conocidos. Las 
jornadas no bajaban de 20 leguas, y ocasiones hubo en que se 
pasaron 24 horas sin probar alimento, y bajo un clima abrasador, 
como de zona tropical. 

En cuanto llegaba con sus misioneros al punto a que se diri- 
gían, daba principio a la misión, que él mismo predicaba siem- 
pre, ayudándole en las doctrinas los misioneros. 

15. El tiempo en que no predicaba, lo gastaba en el confe- 
sonario. Se levantaba antes de las cuatro de la mañana, y nunca 
celebraba sin haber pasado una hora en oración; como tampoco 
omitía ningún día el Rosario, exámenes y demás prácticas de 
piedad por mucha que fuera la concurrencia al confesonario; ni 
se escusaba de leer diariamente dos o tres capítulos de la Biblia, 
con cuya práctica constante lograba dar la cima todos los años, 
exceptuados los salmos; ésta fué costumbre que observó, a lo 
que entiendo, desde que recibió las órdenes sagradas. 

Concluida la misión, administraba el sacramento de la confir- 
mación a párvulos y adultos, y con ayuda de los misioneros le- 
gitimaba las reuniones de los que antes vivían en contubernio. 

De tales uniones llegaron a verificarse sobre doce mil matri- 
monios, y fueron legitimados como cuarenta mil hijos naturales. 

16. Grandes persecuciones le sobrevinieron por ello, tanto 
al dignísimo prelado, como a sus misioneros. Quería hacerse 
creer que con tales uniones de blancos con pardos, se contraria- 
ban las disposiciones legales vigentes sobre matrimonios entre 
gentes de diverso color. Formáronse numerosos expedientes; se 
escitó contra él la acción de las Audiencias de Puerto Príncipe y 
la Habana, y de las superiores autoridades de la Isla, pero al fin 
se obtuvo feliz resultado. Dos veces a propuesta del Fiscal de la 
Audiencia de la Habana se le pidió por dos capitanes generales 
que respondiera a los cargos que resultaban de tantos expedien- 
tes, y sobre la legalidad de estos matrimonios; el Sr. Claret des- 
vaneció los argumentos, puso en claro los hechos y probó que 
en nada se había infringido la legislación vigente, que se habían 
reparado males de grandísima consideración; así como demostró 
la alta conveniencia social, política y moral de haberse corregi- 
do el escándalo y evitado las consecuencias funestas de tan de- 
testables contubernios. El Fiscal de la Audiencia se adhirió en 
todas sus partes al informe del Arzobispo, añadiendo que, si 
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daba parecer, era por cumplir con su ministerio, pero que no te- 
nía nada que añadir ni variar a lo que expuso el Arzobispo, cuyo 
plan era deber adoptarse en todas sus partes. Así lo estimó el 
Real Acuerdo, y el Capitán General se conformó en un todo con 
lo que le proponía la Audiencia territorial, dio el triunfo al señor 
Claret y proporcionó a la isla uno de los mayores beneficios de- 
bidos a la misión, en el orden político civil y religioso. 

17. En las visitas, concluido todo lo relativo a misión y con- 
firmaciones, procedía el Sr. Claret al examen rigoroso y detenido 
de los libros parroquiales; comprobaba las fechas de los nacidos 
y su condición de legítimos o naturales para hacer cargo a los 
párrocos y amonestar dulcemente o con autoridad, sino eran es- 
cuchadas y atendidas sus paternales exhortaciones, tratando a 
todo trance de corregir el escándalo o con la unión conyugal o 
por la separación, valiéndose en tal caso del auxilio del brazo se- 
cular. 

18. Repartía libros buenos a millares; los recibía frecuente- 
mente de la librería religiosa de Barcelona que él había creado 
anteriormente. 

A fuerza de catequizar al pueblo, logró que apenas se encon- 
trasen gentes de color, pequeños ni grandes que no aprendiesen 
el pequeño resumen de lo principal de la doctrina cristiana, ex- 
puesto en un librito que tituló Maná del cristiano; de este librito 
se distribuyeron en las misiones centenares de miles de ejempla- 
res; tanto se propagó! 

En este ramo de buenos libros empleaba anualmente una 
buena parte de sus rentas. De paso se recogían los malos en mu- 
cha cantidad. 

19. El fruto de las misiones es incalculable, eran casi sin 
intermisión. Puede asegurarse que no quedó lugar habitado a 
donde no acudiese. Hizo tres veces en seis años la visita de toda 
la diócesis empezando siempre por el templo catedral, cuyo ca- 
bildo correspondía perfectamente al celo de su digno Prelado. 
Mientras permaneció en la capital apenas dejó de predicar nin- 
gún día festivo. Estableció el jubileo circular de las cuarenta ho- 
ras. En la misma capital dirigió misiones con copioso fruto. Así 
empezó a darse a conocer y apreciar. Estableció catequesis para 
los niños en los atrios de las Iglesias; desgraciadamente esta úl- 
tima práctica no se continuó, no por falta suya aunque era tan 
provechosa y edificante. 

Pasaron sin duda de 300.000 el número de comuniones en 
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las dos primeras visitas de la diócesis y el de las confirmaciones 
fué tan completo que apenas quedaría adulto ni párvulo sin reci- 
bir este sacramento, advirtiéndose que en catorce años seguidos 
tuvo que vivir ausentado de la diócesis el antecesor del señor 
Claret. 

20. El empleo que hacía de sus rentas era como convenía a 
un verdadero apóstol; todo en beneficio de los pobres. Costóle 
gran trabajo resolverse a señalar una mínima pensión vitalicia de 
diez reales diarios a su padre, pobre obrero, septuagenario e im- 
pedido para trabajar por su mucha edad, y otros achaques. 

Llegaba a tal punto su delicadeza en esta parte, que no se 
creía autorizado para distraer de los pobres de su diócesis ni aún 
aquella reducida suma que apenas hubo de satisfacer por dos 
años. Me consta que lo consultó con un sabio y virtuosísimo pre- 
lado, el Sr. Codina Obispo dimisionario de Canarias, y con su 
prudente consejo se resolvió a hacerlo y atender esta obligación 
tan natural y debida. 

Pronto murió su padre y ya pudo consumir todos sus haberes 
en los pobres de su grey, salvo la pequeña cuota con que atendía 
a la frugal alimentación propia de sus misioneros pobres y vir- 
tuosos sacerdotes que le acompañaban desde la península. En 
Cuba se le asociaron dos capuchinos ejemplares; a uno destinó 
por su capacidad a la enseñanza de la Teología del Seminario y 
el otro a las misiones. Hoy es éste Provincial de su orden en An- 
dalucía. 

21. No tuvo más servidores que un paje y un cocinero y el 
portero, sostenido éste a medias por la secretaría de cámara y 
por el tribunal eclesiástico, para ejercer además las funciones de 
alguacil. La comida era muy frugal; el Sr. Claret no probaba la 
carne y así no hacía más que una comida como si ayunase o tal 
vez ayunaba todo el año. 

22. Eran numerosísimas las familias que socorría; edificó y 
realizó en muchas partes la construcción de una casa de caridad, 
en que quería establecer escuelas y granja modelo en la ciudad 
de Puerto Príncipe, sin querer recibir de nadie limosna alguna 
con que ayudasen en la erección. Lástima que por verse obliga- 
do a trasladarse a la Península hubo de dejarla sin concluir. Pen- 
saba encomendar su dirección al Instituto de los hermanos de la 
caridad. Hizo renuncia de todo porque no podía aquietar su con- 
ciencia con tener que residir en Madrid indefinidamente dejando 
esa su diócesis. Así que desde poco de su llegada a la corte, 
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viendo que no se le dejaba regresar, insistió en la renuncia del 
Obispado, que al fin obtuvo de su Santidad. 

23. Dejó también en Cuba instalada una Comunidad de reli- 
giosas de la Enseñanza reformadas, para la educación religiosa 
de las niñas y cuya nueva regla hizo ensayar y aprobó por escri- 
to que al efecto recibió de la Santa Sede. También le autorizó 
para subsanar y legitimar la jurisdicción eclesiástica en Puerto 
Rico, a causa de una intrusión, y para delegar su facultad apos- 
tólica en clérigo de virtud y respeto, y al efecto designó el que 
a poco, fué instituido Obispo de aquella diócesis, un virtuosísimo 
capuchino, el P. Carrión de Málaga, según se nombran en la or- 
den por el pueblo de su nacimiento. 

24. Tengo para mí que más de una vez se le hubo de apa- 
recer la Santísima Virgen. Una de ellas le sorprendí en su despa- 
cho en profunda oración ante la imagen del Rosario que siempre, 
llevaba consigo en las misiones. Estaba muy conmovido, algo 
de ello me pudo dar a entender. 

25. En otra ocasión estando en Holguín empezando una mi- 
sión, al bajar del pulpito se le acercó un foragido, saliendo del 
templo y le asestó un golpe de navaja al cuello causándole en la 
cara una profunda herida y otra en la mano. Milagrosamente le 
salvó la Virgen; sintió en aquella noche dulcísimas consolaciones 
en su alma. 

26. Siguió la curación de las heridas y los médicos no halla- 
ban medio de curarle una fístula salival que se le formó en el ca- 
rrillo a consecuencia de la herida. Era tanta la saliva que de ella 
fluía que empapaba todos los pañuelos que se le aplicaban. Era 
necesario esperar a que cesase la inflamación para ver si se re- 
mediaba el mal, y una noche de repente se sintió curado a pesar 
de la inflamación. El lo atribuyó a favor de la Virgen; los médi- 
cos protestaban, que dadas las condiciones de la herida e infla- 
mación, el resultado instantáneo no podía ser natural. Ello es 
que la fístula desapareció. 

El Sr. Arzobispo me escribió después, que aquella noche la 
Santísima Virgen le llenó de consolaciones espirituales, como 
nunca las había experimentado iguales. 

27. Dios le concedió entre otros insignes favores el de reve- 
larle terribles castigos que iba a descargar sobre su diócesis. Pre- 
dicando en misiones de Cuba Sy Bayamo los anunció a su audi- 
torio. Estos azotes eran tres: Terremotos, cólera morbo y otro 
más terrible que no quiso revelar. Sucedió como lo dijo; a poco 
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ocurrió el gran temblor de tierra, que inutilizó los más de los 
templos, especialmente en Cuba y Bayamo, dejando muy resen- 
tidas y mal paradas y aún no pocas arruinadas las casas de Cuba 
y Bayamo principalmente. El cabildo Catedral, cuyo templo que- 
dó muy mal parado e inutilizado para el culto, celebró con apro- 
bación del Sr. Claret un solemne novenario de rogativas a la 
Santísima Virgen de la Candad, cuya devoción es muy general 
entre todos los habitantes de la Isla; el fin de esta rogativa era 
aplacar la justicia divina ofendida. Preparóse al efecto en el pla- 
no de la marina junto al muelle, una capilla barraca, formada 
con toldos y colgaduras y en ella se erigió un altar y se colocó 
un pulpito. Durante los nueve días el Cabildo, precedido por el 
dignísimo Prelado, iba procesionalmente desde la capilla del Se- 
minario a aquel lugar; celebrábase solemnemente el Santo Sacri- 
ficio, se rezaba la novena a la Santísima Virgen y el Sr. Claret 
ocupaba todos los días la sagrada Cátedra, exhortando a todos a 
la penitencia. Para moverlos recordó su triste anuncio de los tres 
castigos; el 1.° ya lo veían cumplido, les dijo, el terremoto, el 
2.° se realizaría muy pronto; el cólera morbo. Es muy de notar 
que nunca se había sufrido aquella peste en la parte más orien- 
tal, a pesar de que la Occidental había sido muy afligida de ella 
desde 1834, hasta llegar a hacerse epidémica la enfermedad. 
Pues a los dos meses de este terrible anuncio, acometió la peste 
a Cuba y a toda la parte oriental, con tal vehemencia, que hizo 
sin número de víctimas. En su mayor apogeo se sintió otro terri- 
ble terremoto que acabó de llenar de ruinas las poblaciones es- 
pecialmente a Cuba y Bayamo y de consternación a sus habi- 
tantes. Por razones de prudencia no creyó deber revelar el último 
y más pavoroso de los 3 castigos, que aseguró que ocurriría más 
adelante y quizás más funesto y duradero. Supimos que aludía a 
la fatal insurrección que ha asolado por diez años aquella región 
oriental, diócesis de Cuba, mucho más que al resto de la isla. 

28. La humildad de este insigne varón era profunda, se te- 
nía por el menor de todos y aún aprovechaba ocasiones de con- 
fundirse ante ellos. 

29. Después del atentado contra su vida en Holguin, pasó a 
visitarle allí el Capitán General de la Isla e instó con el mayor 
empeño para que si el desgraciado agresor era condenado a 
muerte se le indultare como formalmente se lo suplicaba. La pri- 
mera palabra que había dicho al sufrir el golpe, fué que no ha- 
gan mal alguno a ese desgraciado. 
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Este tal había obtenido tiempo antes la libertad por media- 
ción del Sr. Claret. 

Acusado de homicidio de que se le creía autor no se le pudo 
probar, suficientemente, pero se le retenía en la cárcel, detenida 
la causa y por ruegos del Sr. Claret se aceleró el expediente con- 
forme a derecho y se le dejó libre. A tal desagradecido escogie- 
ron como instrumento los que parece que fraguaron la muerte 
del Santo Prelado. 

De otras muchas cosas podría decir, si no fueran como am- 
pliación de lo dicho: creo que con esto basta para satisfacer a lo 
que V. P. desea saber pidiendo informes. 

30. Para concluir añadiré que desde las primeras autorida- 
des hasta las personas más insignificantes y aún sus mismos 
enemigos, todos tenían y aclamaban al Sr. Claret como un ver- 
dadero Santo y se lo manifestaban siempre. 

Pobrísimo en su persona y ajuar y en cuanto a su persona se 
refiere; modesto en sumo grado; amante de los pobres; asequi- 
ble a todos, solícito del bien general y particular con entrañas 
de verdadero padre de todos; siempre amoroso para atraer a 
Dios a todos aún a los díscolos pero enérgico y prudente a la 
vez, alentaba a los buenos, contenía a los malos, y a todos los 
llevaba en lo más íntimo de su corazón, porque por todos se des- 
vivía. Así en tiempo de la peste, continuando las misiones y vi- 
sitas por la vasta diócesis, acudía a cualquier ranchería por don- 
de pasaba asistiendo y confesando a los apestados. Todo era 
grande en este gran siervo de Dios. 

Piadosamente podemos creer que está en el cielo gozando el 
premio de sus merecimientos. Si así es como creemos, roguemos 
al Señor que el fundador de la Congregación de misioneros del 
Corazón Purísimo de María Santísima sea venerado del pueblo 
cristiano, como se venera a los grandes siervos de Dios Nuestro 
Señor, si así conviene a su mayor gloria. 

Me encomiendo muy especialmente a las oraciones y santos 
sacrificios de V. P. humilde y respetuoso siervo en Cristo Jesús, 

Juan N. Lobo, S. J. 
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VIII 

CONGRESO EUCARÍSTICO DE VIENA 
Cartas del P. José Mundo 
I 
Viena, Canisius haus 13-IX-T2. 

Rdo. P. Jesús J. Iglesias, S. J. 

Tiempo es, querido Padre que rompa mi largo silencio. Ya 
creo que le avisé desde Barcelona, que había tenido que volver 
allá desde Paray-le-Monial acompañando a mi Padre. Se nos puso 
enfermo de las piernas en Lión y me vi con trabajos para llegar 
con él a su casa. Ya va mejor, gracias a Dios. Aunque no hubie- 
ra después continuado el viaje me habría dado por satisfecho 
con visitar la basílica, donde se apareció el Señor a la Bta. Mar- 
garita. Es verdaderamente un lugar que inspira suma devoción, 
y en él rogué por todos Vds. 

El 7 de Septiembre volví a partir de Barcelona con mi herma- 
no, pues el P. Guim nos había dejado ya en Lión y había conti- 
nuado el viaje por su cuenta. 

El día 8 después de decir misa en Fourviére, presenciamos la 
entrada de los notables de la ciudad, que precedidos de alabar- 
deros con riquísimas libreas iban a ofrecer sendos escudos de 
oro a la Santísima Virgen en nombre de sus conciudadanos. En- 
seguida nos pusimos en marcha otra vez y atravesamos feliz- 
mente la Suiza. En el trayecto de Innsbruck a Viena nos llamó 
a su departamento el Sr. Obispo de Cur, que se mostró muy 
complaciente con nosotros. Me habló de los sindicatos alemanes 
católicos y cristianos, de las palabras que el Papa ha pronuncia- 
do acerca de ellos, de las tendencias modernistas de algunos ca- 
tólicos en política, en la prensa, y en las ciencias y artes, de la 
ojeriza que por esto le tienen algunos, etc., etc. Me contó su es- 
tancia en Barcelona y el gusto que había tomado en algunos can- 
tos españoles. 

El 10 llegamos a Viena al anochecer. Nadie nos aguardaba, 
pues el pobre P. Guim, que había llegado aquella mañana, an- 
daba muy ocupado buscando hospedaje. Le pedían 200 coronas 
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del que antes nos habían ofrecido por 80. El P. Prepósito de Ca- 
nisius haus nos ayudó a poner las cosas en su puesto. 

Cenamos en la casa profesa, donde hallé enseguida muchos 
Padres alemanes conocidos. Es una casa modelo. La Iglesia de 
estilo románico es lindísima. El día después de nuestra llegada, 
se dijeron en ella 130 misas, y después han ido haciéndose cada 
vez más numerosas. Todos los Sacerdotes tienen permiso para 
celebrar durante estos días la misa del Santísimo Sacramento con 
Gloria y Credo y una sola oración. Además, para facilitar las 
confesiones, se han concedido licencias para confesar a todos los 
que las tenían de sus diocesanos. 

Terminada la misa recorrimos la ciudad en tranvía acompa- 
ñados de un jovencito, que nos mostró la Votivkirche, la Univer- 
sidad, el Rothaus, la Hofbuy, etc. 

Por la tarde asistimos a la inauguración en la inmensa sala 
llamada «Rotmede». Las sesiones públicas celebradas en este lo- 
cal son lo más solemne de estos días. El P. agustino Zacarías 
Martínez aseguraba el primer día, que estaban allí reunidas 
25,000 personas, otros caballeros las hacían subir a 60 y a 
80,000. Yo todavía no estoy acostumbrado a calcular el nú- 
mero de las muchedumbres, pero confieso no haber visto nunca 
tanta gente reunida y con tanta quietud. Hablaron dos cardena- 
les, el ministro de cultos, el alcalde de Viena, un joven diputado 
belga y todos fueron muy aplaudidos, aunque por las dimensio- 
nes del local era difícil entender lo que decían. 

Por la noche oímos un sermón en esperanto que predicó un 
prelado en la cripta de nuestra iglesia. Confieso que me quedé 
poco menos que en ayunas. 

Aquella misma tarde topé con el P. Vilariño, a quien mos- 
tré los escritos que tanto trabajo nos dieron en Barcelona. Las 
tres proposiciones que en ellos se contenían le parecieron muy 
buenas y me aseguró que serían de lo mejor de la sección espa- 
ñola. El mismo se encargó de refundirlas, fundamentándolas 
algo más y de presentarlas en público. 

El día 13 fuimos a nuestra sección española que se reunía en 
la iglesia de San Juan de Dios. Aunque los españoles que han 
acudido a Viena son más de 600, aquel día no se presentaron 
más que unos pocos. Pero las sesiones siguientes del día 14 por 
la mañana y por la tarde fueron animadísimas. En la del 14 por 
la mañana presidió el Sr. Obispo de Namur, presidente perpe- 
tuo de los congresos eucarísticos. Habló en francés sobre el con- 
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greso de Madrid con tanto entusiasmo, que arrancó continuos 
aplausos. También los mereció muy calurosos el P. Garzón que 
habló de la Comunión de los niños a los siete años. En general 
estuvieron todos muy elocuentes. Por la tarde del 14 propuso el 
P. Vilariño las conclusiones por las cuales he recibido plácemes 
de varios sacerdotes. 

En la segunda sesión pública celebrada en el Rotaude la tar- 
de del día 13 obtuvo una calurosa ovación el P. Aulau S. J. que 
habló de la devoción de la casa de Habsburgo a la Santa Euca- 
ristía. Después de haber sido interrumpido muchísimas veces por 
los aplausos del público, cuando él terminó su discurso, se le- 
vantaron todos los concurrentes y cantaron el himno Gott erhalte 
Franz den Kaiser. (Dios conserve al emperador Francisco). En 
esta sesión estaban presentes varias archiduquesas y el príncipe 
heredero, que es aquí muy estimado. 

Hemos visitado pocos monumentos de Viena, porque todo 
está tan lejos, que no nos queda tiempo para nada. Pero entre 
los pocos hay uno que ya estimo por muchos, y es el aposento 
donde nuestro hermano S. Estanislao fué visitado por la Santí- 
sima Virgen. Está convertido en capillita que hallamos atestada 
de gente. Hoy hemos querido decir misa allí, pero no hemos po- 
dido. Veremos mañana. La casa está convertida en pequeña re- 
sidencia. Todo es muy pobrecito. Parece que lo van a derribar 
siguiendo no sé qué planes de urbanización. Creo que procura- 
rán conservar el aposento. 

Esta noche última, del 13 al 14 la hemos pasado en vela de- 
lante del Santísimo. Han acudido a ella la mayor parte de los es- 
pañoles y ha sido cosa nueva para los de Viena. Los señores 
Obispos de Namur, Madrid y Barcelona estuvieron un rato pre- 
sentes, después se han retirado. Los Padres Vilariño, ligarte, 
Guim y yo con un buen grupo de sacerdotes y muchos segla- 
res, hemos perseverado hasta las 4 de la mañana. Desgraciada- 
mente por no sé qué escrúpulos no nos han dejado decir Misa al 
amanecer. Hemos tenido que salir con una lluvia torrencial a 
buscar pronto dónde celebrarla. Es lo más molesto en estos días, 
la gran aglomeración de sacerdotes que aguardan para decir 
misa. 

Digo mal, Dios Nuestro Señor ha probado la fe de los Viene- 
ses con una lluvia continua y abundante que no ha parado ni 
un día, desde que estamos aquí. Ayer deslució la comunión de 
los niños, que no pasaron de 500 y hubieron de oír misa y co- 
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mulgar aguantando el chubasco. Las colgaduras y banderas es- 
tán empapadas, las calles hechas un charco. 

Apesar de esto hay en las plazas y calles una aglomeración 
enorme, se ven trajes de todas clases. Los que más llaman la 
atención son los pintorescos Tiroleses con su pluma en el som- 
brero sus vueltas verdes, sus botones y bordados de oro y su 
pantalón corto. 

Para evitar molestias a tanta gente se provee de comodidad 
a los más necesitados. Por una corona y media se les da desa- 
yuno, comida y cena. Algunos días pasan de 6.000 los que 
aprovechan esta ventaja. 

Los impíos han querido estorbar imprimiendo y repartiendo 
hojas protestantes etc. Pero el gobierno ha sido enérgico y ha 
metido en la cárcel a unos 2.000. En cambio parece que los ju- 
díos bajo mano han quitado bastante explendor al congreso. 

El acto grandioso había de ser mañana en la gran procesión 
en que ha de tomar parte el emperador. Encima del palacio im- 
perial se ha levantado un catafalco para decir misa de campaña, 
y en las plazas a un lado y al otro tribunas para los fieles. De un 
balcón dicen que ofrecían 1.000 coronas. 

Quiero terminar porque temo que la presente llegará a Ve- 
ruela más tarde que yo. Pensábamos salir de aquí el lunes 16 y 
llegar a Barcelona el 20. Pero si continúa este tiempo, quizás 
salgamos mañana 15. Estoy muy deseoso de llegar cuanto antes 
a Veruela. 

Adiós, querido Padre. Tenga V. la bondad de saludar a to- 
dos de mi parte y vea si vale la pena de que en Tortosa y en Gan- 
día se enteran de la presente. 

En los SS. de V. R. me encomiendo: de V. R. siervo en 
Cristo. 

José Mundo, S. J. 
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Veruela 16 Septiembre 1912. 
II 

Rdo. P. Francisco Tena, S. J. 

Rdo. y muy amado en Cristo P. Socio: Acabo de saber por 
nuestro P. Vicerector 0) que espera V. R. noticias del peregrino 
de Viena. No las escribía, porque pensaba que el P. Guim se las 
daría pronto a V. R. y a todos los tortosínos más interesantes y 
copiosas. 

Creo que en mi última carta al P. Iglesias, conté lo que había 
presenciado en Viena hasta la vela nocturna que celebramos los 
españoles la noche del 13 al 14. Los días anteriores, varios adora- 
dores italianos de la archicofradía romana, habían dado dos o tres 
conferencias sobre la adoración nocturna. Ignoraban probable- 
mente que los españoles iban a enseñar con el ejemplo lo que 
ellos con santo celo predicaban de palabra. 

No digo esto por creer que todo lo hiciéramos los españoles, 
ni mucho menos. 

Tres cosas creo que han llamado la atención de todos en este 
Congreso. La gran concurrencia de fieles venidos de todo el 
mundo, el gran trabajo intelectual que en él se llevó a cabo, y el 
buen espíritu que se notó en todos los concurrrentes. 

El concurso de gentes fué tan grande, que el día 13 habían 
llegado ya a una sola de las estaciones 30 trenes especiales de 
peregrinos, en cada uno de los cuales iban de 1.000 a 1.200 
personas. La mayor parte era gente pobre del Tirol, Hungría, 
Bohemia, Polonia, Croacia y qué sé yo de donde más, que lla- 
maba la atención por sus trajes, y llegaban a Viena sin saber 
dónde hospedarse. Los buenos Vienenses habían previsto este 
desamparo, y habilitado gran número de escuelas en cuyas cla- 
ses durmieron aquellos buenos campesinos, sobre jergones de 
paja. El mismo día 13 fueron 8.000 los que recibieron almuerzo 
comida y cena por una corona y algunos hellers. Y fué tanta la 
generosidad de los buenos católicos, que aquel día sobraron 
2.000 raciones, que fueron repartidas entre los soldados. 



(1) El P. Iglesias en ausencia del P. Rector Arturo Codina compañero del 
R. P. Provincial en la visita a la Misión de Filipinas. 

24 



— 358 — 

Si tan grande era ya la muchedumbre el día 13, calcule 
V. R. cómo crecería los días 14 y 15. En realidad por los alrede- 
dores de la catedral no se podía dar un paso, y esto que al mis- 
mo tiempo estaba llena la Rotunda y muchas iglesias donde es- 
taba la gente confesando o admirando las preciosidades y monu- 
mentos de Viena. 

El trabajo que se realizó durante el Congreso no lo pudimos 
presenciar nosotros, porque se trabajaba en tantos lugares dis- 
tintos, que era imposible acudir a todos: Fuera de que nosotros, 
rogados por los Padres Vilariño y ligarte, acudimos siempre que 
nos fué posible a la sección española, para darle un poquito de 
realce. Al mismo tiempo que nos reuníamos nosotros en la igle- 
sia de San Juan de Dios, hacían lo mismo en otras tantas iglesias 
los franceses, ingleses, italianos, belgas, húngaros, polacos y no 
sé cuántos otros. 

Todos los días a las ocho de la mañana se celebraban dos mi- 
sas de pontifical una de rito latino y otra de rito oriental. Todas 
las noches había función en la catedral con sermón sobre la Santa 
Misa y exposición del Santísimo. 

Fuera de esto se celebró en la iglesia de los escoceses un 
congreso de arqueología eucarística; en la de San Agustín otro 
sobre ascética en relación con la Santa Eucaristía; en nuestra 
iglesia llamada «am Hof» se trató de la importancia de la Euca- 
ristía para la educación de los jóvenes; en otras se habló de las 
artes gráficas y de la música, del cultivo de las parroquias, del 
apostolado de las mujeres, de la unión de las iglesias orientales, 
de la propagación de la fe entre los infieles. 

Advierta que sobre cada una de estas materias se celebraron 
una, dos o más sesiones, con tres o más discursos en cada se- 
sión, todos los cuales o sus resúmenes se han ido publicando en 
los periódicos. Vayan algunos temas por ejemplo. 

Los discursos que se pronunciaron el primer día sobre la edu- 
cación de la juventud, tenían los siguientes: Importancia de los 
decretos de Pío X sobre la comunión para la educación religiosa 
de la juventud escolar. — La frecuencia de sacramentos entre los 
jóvenes salidos de la escuela. — Modo de hacer fructuosa para 
los jóvenes la asistencia a la Santa Misa. — Importancia de la 
Eucaristía para el cuidado de los reclutas. 

En las secciones arqueológica y artística se habló de la histo- 
ria de los ornamentos, del altar, del cimborio, de las relaciones 
entre varios ritos, de las imágenes eucarísticas de las catacum- 
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bas, etc. Muchas de estas conferencias se daban con proyec- 
ciones. 

Todo esto en las secciones especiales, y no hago más que 
apuntar unas cuantas, para que por ellas se barrunte lo demás. 

Las sesiones públicas fueron cada día creciendo en esplendor. 
La familia imperial no faltó nunca, aunque tenía que dividirse y 
multiplicarse para honrar a las sesiones con su presencia. Nues- 
tros Padres tomaron parte muy activa en todo el Congreso pues 
además de las conferencias dadas en varias secciones hablaron 
tres veces en la Rotunda. El último día obtuvo en ella un gran 
triunfo el P. Kolb S. J. el cual después de comparar los actos 
que se habían celebrado aquellos días en aquel inmenso local 
con los que se venían celebrando en él hacía 40 años, propuso 
añadir una nueva conclusión a las que acababan entonces de 
aprobarse: la de dar gracias al Sumo Pontífice porque con sus 
decretos con la Sagrada Comunión ha dado a los niños y a los 
mayores un medio eficacísimo para conservar la gracia. El pú- 
blico manifestó su asentimiento con vigorosos aplausos. 

Después de esto comenzó el P. a preparar a sus oyentes para 
el sacrificio del día siguiente. En todo el tiempo del Congreso 
no había parado de llover más que una tarde. No se habían po- 
dido adornar las calles no había esperanza de que el tiempo me- 
jorara el día siguiente en que se había de celebrar la procesión. 

El P. hizo entonces presente a los congresistas que no habían 
ido a Viena como turistas para divertirse, sino como cristianos 
para prestar homenaje al Salvador. Que no se había de medir el 
éxito del Congreso por el explendor callejero, sino por el fruto 
espiritual. Que de éste podían dar testimonio los que se habían 
sentado en el confesonario. Si se hubieran reunido en Viena para 
una fiesta de puro pasatiempo, habría que lamentar las privacio- 
nes que aquel tiempo imponía a los forasteros. Pero que su ida 
a Viena era para hacer un sacrificio santo y agradable al cielo. 
Que se acordaran de lo que padeció Cristo y de sus ignominias 
y que aceptasen las molestias como un desagravio ofrecido al 
Salvador. Cada frase del Padre era recibida con una explosión de 
aplausos. Su discurso fué la mejor preparación para el día si- 
guiente. 

Amaneció en efecto el día 15 cerrado por completo y lluvio- 
sos como los anteriores. Se había prevenido al público que a las 
siete de la mañana se haría señal desde la torre de la catedral de 
si había de celebrarse o no la procesión. Pero antes de las siete 
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ya corrió por todas partes la orden de que la procesión se cele- 
braría a pesar de todas las dificultades. 

Me levanté muy de mañana para poder celebrar aquel día la 
Santa Misa, que dije a las cuatro y media en el altar mayor de 
nuestra iglesia. Me procuré un manteo austriaco que por sus di- 
mensiones, la calidad del paño y lo alto del cuello acartonado se 
parece mucho a las capas del ayuntamiento de Vera, ya las 8 
de la mañana salimos de dos en dos de la casa profesa y nos di- 
rigimos a otra residencia donde nos aguardaban los demás Pa- 
dres de Viena, los Hermanos novicios y algunos estudiantes. Allí, 
los que pudimos haberlo, tomamos un tente en pié, pues en los 
programas y periódicos se había avisado que puesto que la pro- 
cesión acabaría muy tarde y muchos habrían de estar en pié 
desde las seis de la mañana hasta las tres de la tarde, era conve- 
niente que se llevasen todos alguna cosa de comer en el bolsillo. 

De aquella residencia salimos ya en formación. Delante los 
novicios y todos los que llevaban roquete. Detrás los que íbamos 
de manteo. Todos en filas de a diez en fondo. Llegamos a la pla- 
za de la catedral donde se habían de reunir todos los religiosos. 
Entonces comenzó la procesión. Digo mal. Había comenzado ya 
muy de mañana. Los españoles, por ejemplo, salieron de su igle- 
sia para asistir a ella a las seis de la mañana. Como era tanta la 
muchedumbre se había señalado un lugar de la carrera para 
cada uno de los grupos que de antemano se había anunciado 
avisando del número de fieles que lo compondría. Allá se diri- 
gían ellos en corporación llevando un letrero adornado de flores 
y presidido por un jefe de la comitiva que excluía a cuantos a 
ella no pertenecían. A la hora señalada comenzaron a moverse 
hacia el palacio imperial pero mucho antes de llegar a él todos 
los grupos de seglares se fueron quedando en el trayecto forman- 
do apiñadísimo cordón en torno de sus banderas y letreros. Por 
medio de él fué adelantando el clero: primero el regular, después 
el secular y los obispos, hasta llegar a la plaza interior del pa- 
lacio. 

Tiene éste la forma de herradura y en el centro de ella, se 
abren unas arcadas por donde se comunican dos grandiosas pla- 
zas. En una de ellas la inferior nos detuvimos nosotros. Lo res- 
tante de ella y toda la plaza exterior estaba ocupada por los de- 
más fieles. En el tejado del palacio encima de las dichas arcadas 
se había levantado un hermoso templete dorado con cuatro án- 
geles de tamaño natural en las esquinas y debajo de él un altar 
donde se había de celebrar la Santa Misa. 
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Fueron, pues, entrando en la plaza las órdenes religiosas con 
su variedad de hábitos, detrás los párrocos y demás sacerdotes 
entre los que llamaba la atención una larguísima comitiva de se- 
minaristas y sacerdotes de rito oriental, luego ciento veinte obis- 
pos de mitra y capa pluvial acompañado cada uno de su familiar 
que le sostenía el báculo y de otro que le llevaba el paraguas; 
porque es de saber que la mayor parte lo llevamos extendido 
todo el tiempo aunque no faltó quién tomó toda la lluvia sobre 
las espaldas. 

Detrás de los obispos, comenzaron a desfilar las carrozas im- 
periales ocupadas por los señores Arzobispos y Cardenales se- 
guidas y rodeadas de gran número de personajes palatinos, de 
militares de grande gala etc., etc. En pos de ellas venía la de la 
emperatriz María Teresa donde era llevado el Santísimo. Tiraban 
de ella ocho caballos negros hermosamente enpenachados y la 
rodeaban muchos clérigos con incensarios y velas. Detrás del 
Santísimo seguía la carroza del emperador, que iba sentado en 
ella con el príncipe heredero precedido de muchos pajes a caba- 
llo, generales con muy variados uniformes, húngaros, polacos, 
bosnios y qué sé yo. Luego otras muchas carrozas en que venían 
los demás príncipes de la familia imperial y por fin la tropa. 

Esta se había reunido en gran número en Viena por temor de 
que los malos quisieran estorbar. Dijéronse que habían sido lla- 
mados expresamente 30.000 soldados de fuera de la capital. 
Creo que no eran tantos. 

El acabamiento de la procesión fué un poco frío. Por causa de 
la lluvia no subió el Santísimo a su templete, ni se dijo la misa, 
ni vimos dar la bendición, ni se desplegaron las banderas que 
iban metidas en general en sus bolsas de cuero, ni estaban col- 
gados los balcones, ni hubo ocasión para que el pueblo se entu- 
siasmase y electrizase prorumpiendo en vivas y aclamaciones 
como creo que se hizo en Madrid. Quizás no está eso tan en 
armonía con el carácter de aquellas buenas gentes. Eso es lo 
que algunos españoles echaron de menos. Pero creo que hay que 
tomar las cosas como son y saber hallar lo bueno donde lo hay. 
El sacrificio de aguantar la lluvia y pasarse sin comer hasta las 
dos o las tres de la tarde algo significa. Significa a lo menos que 
si las pasiones no son tan vivas, la voluntad es enérgica y supo 
prestar un grande homenaje a Jesús Sacramentado. 

Lo que más me llamó la atención en esta procesión además 
del desfile de la corte, fué la corporación de alcaldes de los con- 
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tornos de Viena con sus collares e insignias; los grupos de or- 
catos y bosnios y en general de las naciones orientales con sus 
trajes; el de estudiantes universitarios con los suyos de tercio- 
pelo carmesí, azul, verde y de todos colores, sus sables y sus 
banderas; y finalmente el de tiroleses que formaban como un es- 
cuadrón en torno de un gigantesco crucifijo y armados con la sar- 
mas más extrañas: escopetas, porras claveteadas, sierras, hoces, 
lanzas etc. Aquellas armas eran las que usaron sus abuelos con- 
tra Napoleón y aquel crucifijo faximil del que les acompañó en 
una de sus batallas. 

Muchas más cosas podría decir de esta procesión, sobre todo 
si hubiera podido comprar algún periódico que de ella tratase. 
No pudimos porque nos fuimos al día siguiente. 

La estación estaba atestada de gente. Llegamos a ella con 
unos tres cuartos de hora de anticipación y apenas hallamos lu- 
gar en los coches de primera. A mí me tocó viajar aquel día con 
el patriarca latino de Antioquía que rezó el oficio conmigo. Por 
la noche llegamos a Venecia. También allí había grande afluen- 
cia. Nos embarcamos en una góndola y al cabo de media hora 
llegamos al hotel Regina donde no hubo más que un aposento 
con dos camas para los tres. Al día siguiente fuimos a decir misa 
en San Marcos. La plaza con el campanile es verdaderamente 
regia. Y ha de serlo mucho más con la iluminación pues todas 
las fachadas están cuajadas de bombillas. El templo está mate- 
rialmente cubierto de mosaicos, pero me dio poca devoción por 
el gran número de personas que los recorrían curiosamente. To- 
mamos el desayuno y embarcados de nuevo en la góndola fui- 
mos a nuestra residencia, donde nos recibió el R. P. Provincial y 
nos leyó el telegrama en que se concedía permiso al P. Guim 
para quedarse allí durante la Semana Social. Se quedó pues y se- 
guimos nosotros para Milán cuya catedral visitamos. Ella y la 
ciudad toda me gustaron muchísimo. Me pareció muy limpia y 
elegante ciudad. 

Aquel día fuimos a dormir en Genova cuyo célebre cemen- 
terio no pudimos visitar por estar cerrado. No me supo mal. Por 
un álbum que hojeé, me pareció muy profano. Al otro día reco- 
rrimos en tren el golfo de Lión donde vimos una escuadra fran- 
cesa compuesta de cuatro o cinco acorazados y otros buques 
menores. Todos humeando y de camino, aunque estaban muy 
cerca de la costa. Esta merece muy bien el nombre que le dan 
de costa de Azun. Toda ella está poblada de hoteles y casas de 
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campo para los inviernos. Dormimos en Marsella y partimos al 
día siguiente para España y enseguida salí yo para Veruela don- 
de me tiene V. R. otra vez al frente de mi clase esperando la vi- 
sita del R. P. Viceprovincial y la de V. R. Adiós, amado Padre. 
Creo haber satisfecho sus deseos. Procure V. R. que esta carta 
siga el curso de la anterior. 

Saludos a todos. En los SS. SS. de V. R. me encomiendo. 
Siervo en Cristo, 

José Mundo, S. J. 
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ERRATA 
Pág. 306, lin. 5. a dice: — debe decir: 26. 
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